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¡Tal es el Vesuvio! y eso sucede todos $ 


años; pero las erupciones posteriores, 
aunque $e juntaran todas en una, no tie- 
nen comparacion con la que hubo en la 
época de que queremos hablar. Trocose  * ¿ 
el dia en noche y la noche en tinieblas: 
despidió el volcán cantidad incalculable Po 
de pulvo y de cenizas con que llenó la 
tierra, el mar, el aire y sepultó dos ciu- 
dades enteras, Herculano y Pompeya, 
mientras estaba el pueblo en los juegos 


del teatro. 

Dion Cassio, lib. XVM. 
e 
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MADRID 
[MPRENTA DE ENRIQUE MAROTO 
calle de Pelayo, núm. 34 


1897 


PREFACIO DEL AUTOR 


Huye inquirir lo que será otro dia: 
eada hora que vivieres 
cuéntala por ganancia ó granfjerta: 
y mientras jóven eres 
no desdeñes amar y al baile asiste 
hasta que llegue á ti la vejez triste. * 
Hox. Op. 1X, Lib, 1." 


Al visitar esos exhumados restos de una 
ciudad antigua, que quizá atraen más al 
viajero á las cercanías de Nápoles, que las : 
deliciosas brisas, el cielo sin nubes y los 3 
valles allombrados de violetas ó lus bos- 5 
ques de naranjos; al contemplar aún en 
toda su frescura, las casas, las calles, los a 
templos, los teatros de un lugar que exis- : 
tia, en el siglo más orgulloso del imperio e 
romano, bastante natural era que un es- 3 
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critor experimentado ya en el arte de re= 
sucitar y de fingir, aunque imperfectamen- 
te, sintiese un profundo deseo de repoblar 
de nuevo aquellas calles desiertas, com- 
poner aquellas graciosas ruinas, restituir 
la vida á aquellos esqueletos que ha podi- 
do ver: en una palabra, de salvar el abis. 
mo de diez y ocho siglos y dar otra exis- 
tencia á la ciudad de los muertos. 

Fácilmente concebirá el lector cuánto 
debió de avivarse mi deseo, cuando cref 
poder desempeñar mi tarea en las mismas 
inmediaciones de Pompeya, viendo á mis 
piés el mar que llevaba en otro tiempo sus 
buques mercantes y que acogió sus fugiti- 
vos, y delante de mis ojos el fatal Vesubio 
vomitando llamas y humo (1). 

Por de contado no me hice ilusion acerca 


- delas dificultades que tenia que vencer. 


Pintar las costumbres y describir la vida 
de la Edad Media, exigia la mano de un 
génio superior, y, sin embargo, esa tarea 
es fácil, comparada con la del escritor que 
aspira á bosquejar una época más antigua 
y que nos es ménos familiar. Hay natural 


(1) Casit Casi toda esta obra fué escrita en Ná- 
poles. 
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simpatía entre nosotros y los hombres de 
los tiempos feudales: tenemos con ellos un és 
vínculo de parentesco directo; fueron nues- cn 
tros antepasados: de sus obras han salido 
las nuestras. Hemos conservado las creen- 
cias de nuestros caballerescos abuelos: sus 
tumbas decoran aún nuestras iglesias: las ; 
ruinas de sus castillos miran con ceño 
nuestros valles. En sus combates por la  , 
libertad y la justicia encontramos el gér- É 
men dé nuestras instituciones actuales, y y 
en los elementos de su estado social vé- $ 
mos el orígen del nuestro. 
Empero no tenemos asociacion algulD 
doméstica y familiar con los siglos clási- 
cos. Los dogmas sde una religion muerta, . 
las costumbres de una civilizacion pasada, de 
poco ofrecen de sagrado y de interesante á " 
____guestras imaginaciones septentrionales: 
hasta han llegado á causarnos fastidio por 
el pedantismo escolástico que nos los en- 
señó primero: su memoria está unida á : 
estudios que nos impusieron como un tra- z 
bajo y que cultivamos sin placer. id 
Con todo, me pareció digna de acome- : 
terse esta empresa, aunque difícil, y conté p 
con la époea y el lugar que he escogido, Be 
para mover lá curiosidad y excitar el inte- ho 
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rós del lector. Pasa esta historia en el Si. 
glo 1 de nuestra Religion, tiempo de la 
mayor cultara de Roma, y en parajes cu- 
yos restos podremos ver todavía, al paso 
que la catástrofe es de las más terribles 
que recuerda la historia antigua. 

Entre.los vastos materiales que tenia á 
la mano, traté de escoger los que pudieran 
interesar más al lector moderno: los hábi- 
tos y supersticiones que le fueron ménos 
extraños, las sombras que, tomando cuer- 
po y reproduciendo lo pasado, tuvieran 
más relacion con las actuales ideas. Debo 
decir, que he necesitado hacer un esfuerzo 
de crítica más severa de lo que el lector 
pudiera imaginarse á primera vista, para 
desechar cosas muy seductoras al parecer, 
pero que aumentando el interés de ciertas 
partes de la obra, hubieran alterado la si- 
metría de toda ella. 

Así, por ejemplo, la época de mi historia 
es el cortísimo reinado de Tito, cuando ha- 
bia llegado Roma al apogeo de su lujo y de 
su gigantesca pujanza. Difícil era resistir á 
la tentacion de trasladar allí los persona= 
jes de Pompeya; ¿dónde habia más hermo- 
sos materiales para descripciones, más 
ancho campo para extenderse, que en 
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aquella magnífica reina del mundo, cuya 
pompa podia inspirar tan felizmente la 
imaginacion del escritor, dando tanta s0» 
lemnidad á sus investigaciones? Mas al es- 
coger para asunto y catástrofe la destruc- 
cion de Pompeya bastaba una leve idea de 
los grandes principios del arte para cono- 
cer que mi narracion no debia salir de esta 
ciudad. 

Junto á los esplendores del coloso roma- 
no se hubieran eclipsado las delicias y el 
brillo de la pequeña ciudad de la Campa- 
nia: la horrible suerte que la hizo perecer, 
sólo hubiera aparecido como un naufragio 
aislado en los vastos mares del dominio 
del imperio, y el auxilio 4 que hubiese yo 
recurrido para aumentar el interés de mi 
relato, no habria hecho más que destruir y 
ahogar la causa que iba á defender. Me he 
visto, pues, en la necesidad de abandonar 
mi incursion episódica, tan interesante por 
sí misma, y contrayendo estrictamente á 
Pompeya el lugar de la escena, dejar á 
otros el honor de pintar la facticia pero 
majestuosa civilizacion de Roma. 

+ La ciudad cuya suerte me suministraba 
tan hermosa y tan terrible catástrofe, me 
«suministró tambien los caractéres más á 
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propósito, con sólo mirar á sus ruinas, 
para el asunto de la escena. La colonia de 
Hércules, semi-griega, mezclando á las 
costumbres de Italia tantos usos tomados 
de los Helenos, me ofreció naturalmente 
los caractéres de Glauco y de lone. El cul- 
to de Isis, su témplo en pié, sus fálsos 
oráculos descubiertos, el comercio de Pom: 
peya con Alejandría, las relaciones del 
Sarno con el Nilo, me dieron la idea del 
egipcio Arbaces, del vil Caleno y del entu- 
siasta Apecides. Las primeras luchas del 
cristianismo con las supersticiones paga- 
has me sugirieron la creacion de Olintho; 
y los abrasados campos de la Campania, 
célebres, tanto há, por los encantos de las 
hechiceras, produjeron sin dificultad la 
Saga del Vesubio. Debo la existencia de la 
jóven ciega á una conversacion que tuve, 
por casualidad en Nápoles, con una perso- 
na bien conocida de los ingleses por su 
experiencia de los hombres y del mundo. 
Al hablar de la profunda oscuridad que 
acompañó á la primera erupcion del Ve- 
subio, cuya historia conocemos, y del nue- 
vo obstáculo que debió presentar á la sal- 
“vacion de los habitantes, me hizo obseryar 
'que, en semejantes ocasiones, debian de 
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estar mejor los ciegos y huir con más fa- 
eilidad. Tal fué el orígen de la creacion de 
Nydia. 

Los caractéres de esta obra son por con- 
siguiente hijos naturales de los lugares y 
de la época, los incidentes, propios de la 
sociedad de entonces, porque si resucita- 
mos lo pasado, no le damos solo las anti- 
guas prácticas de la vida, sus flestas, su 
foro, sus baños, su anfiteatro, y toda la ru- 
tina y lugares comunes del lujo clásico, 
sino tambien sus fantasmas, sus pasiones, 
sus crímenes, sus alegrías y reveses. Mal 
comprenderia una época cualquiera de la 
historia el que descuidare su parte dramá- 
tica; tanta verdad hay en la poesía de la 
vida como en su prosa. 

La mayor dificultad que se ofrece cuan- 
do se trata una época poco conocida y muy 
antigua, es dar vida y movimiento á las 
personas que preseutamos á los ojos del 
lector: y tal debe de ser sin duda la prime- 
ra mira de una obra de este género. Toda 
la ciencia que se despliegue ha de estar en 
segundo término y servir como medio para 
llegar al fin principal. La primera habili- 
dad del poeta creador es infundir el soplo 
de la vida en sus creaciones, y la segunda 
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apropiar sus palabras y sus actos á la 6po- 
ca en que se supone hatlan y figuran. Esto 
último acaso se consigue más fácilmente, 
evitando presentar el arte á cada paso á 
los ojos del lector, y no llenando las pági- 
has de citas, ni las márgenes de notas. 

Estos perpétuos traslados á autoridades 
sábias tienen algo de cansado y de ambi- 
cioso en una obra de imaginacion. Parecen 
elogios que hace el autor de su exactitud 
y de su saber: le sirven ménos para acla. 
rar su texto, que para lucir su erudicion. 
El espíritu de intuicion que sabe dar á las 
imágenes antiguas los verdaderos colores 
de la antigúedad, es acaso la única ciencia 
que exige una obra semejante: sin este ta- 
lento la abundancia de pruebas es un pe- 
dantismo chocante, y con ól son del todo 
inútiles. Ninguno que conozca á fondo lo 
que ha llegado á ser en nuestros dias el 
poema en prosa, su dignidad, su influjo, el 
modo que ha tenido de absorber por gra- 
dos toda la literatura de imaginacion, sus 
recursos para enseñar y divertir, á un 
tiempo, puede olvidar que su íntimo enla” 
Ce con la historia, con la filosofía, con la 
política, su completa asimilacion con la 
poesía y su obediencia á la verdad vedan 
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al escritor rebajarle hasta las frivolidadés 
escolásticas; debe slevar la erudicion clá- 
sica hasta la facultad creadora, en vez de 
subordinar ésta á la charlatanería de log 
colegios. El 
: Por lo que respecta á la lengua que he 
hecno hablar á mis personajes, he evitado 
cuidadosamente lo que me ha parecide 
siempre un error de los que han tratado 
de pintar indivíduos de un siglo clásico en 
los tiempos modernos (1). Los autores han 


tí) Las razones que alega Sir Walter Scott 
en el prefacio de la ce edicion de Ivanhoe, 
me parecen tan aplicables á un escritor que: 
busca sus materias en la antigiiedad clásica, 
como el que las toma de los siglos feudales. 
Séame permitido escudarme con las palabras 
que recuerdo y aplicármelas humildemente: 
«Verdad es que no puedo aspirar á una exacti-: 
»tud completa en lo relativo á las usanzas 8X- 
teriores, y mucho ménos en los más importan= 
»tes puntos del lenguaje y de las costumbres, 
»Pero lo mismo que me impide escribir el diá- 
»logo de la obra en anglo-sajon 6 en'francéós- 
»normando (yo digo en latin 6 en griego), y que 
»no me permite que la imprimá con los carac- 
»téres de Caxton 6 Wynke de Worde (yo digo 
»publicarla escrita con una caña sobre cinco ro- 
vllos de pergamino pegados á un cilindro y on 
yun boton), me impide eneerrarme en los lími= 
»tes de la época en que pasa mi relato. Cuando: 
»8e quiere excitar un interés cualquiera, preci- 
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puesto en su boca el lenguaje hinchado y 
sentencioso, la elocuencia fria y didáctica 
que han hallado en los escritores griegos 
ó latinos de primer órden. Tan absurdo es 
hacer que pronuncien los romanos perío- 
dos rotundos en su conversacion familiar 
á lo Ciceron, como lo sería en un novelis- 
ta poner en boca de sus Personajes ingle» 
ses las largas frases de Johnson y de 
Burke, 

.Es tanto mayor esta falta cuanto que tal 
alarde de ciencia descubre que no se sabe 


»80 es traducir su asunto no sólo 4 la lengua 
»sino á las costumbres del siglo en que se es- 
»eribe, j 
»Yo he explicado las costumbres antiguas en 
»lenguaje moderno y expuesto algo minuciosa 
»mente los caractéres y sentimientos de mis 
»personajes, para queno se encuentre el lector 
»con la repugnante sequedad de la antigiledad 
»demasiado desnuda. Bajo este punto de vista, 
»creo poder decir que no me he excedido de la 
»libertad - permitida al autor de una obra. de. 
»imaginacion. : 4 
.»Verdad es (continúa mi texto), que esta li- 
»bertad tiene ciertos lMmites, el autor nada de- 
»be presentar que se oponga á las costumbres 
»del siglo... ) a , : 
,»Nada puedo añadir á tan ¿uiciosas ¡Observa- 
»ciones: contienen la. verda , regla. de crítica. 
»con que debe juzgarse toda obra de -i¡magina- 
»eion que pinta los tiempes pasados». -, 
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palabra de crítica: rinde, fastidia, repugna, 

y al bostezar, ni siquiera tenemos la satis- 

faccion de pensar que bostezamos come 

eruditos. Cuando queremos dar cierta 

exactitud al diálogo de nuestros persona-' 
jes clásicos, debemos: cuidar de llenar ó: 
embutir (como se dice al estilo de colegio): 
sus discursos 'de 'pasajes tomados de los 
antiguos modelos. Nada da á la marcha de: 
un autor un aire tan tieso y estirado, como 
el ponerse al instante la toga. Es menester' 
aplicar á nuestra tarea la experiencia de: 
muchos años: las alusiones, los giros, el 

lenguaje en general, deben nacer de una 
fuente que esté llena, hace mucho tiempo; 

las flores deben trasplantarse de un suelo: 
vivo, no compradas en la plaza por segun-» 
da mano. Esta ventaja que. consiste de he-: 
cho en.estar familiarizados con el asunto, : 
más bien es'obra de la casualidad que del. 
mérito, y depende de la mayor 6. menor, 
atencion que hemos prestado á los autores; 
clásicos, -en nuestros. primeros estudios, 
6.en los de la edad madura. Con todo, aun- 

que el .escritor tuviese esta ventaja en el. 
grado más:alto que pueden proporcionar- 

la: ta“educacion y el estudio, sería muy di-: 
ftcil:que se trasportase á un siglo tan dife»: 
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rente del suyo, de manera que no se nota»; 
se en sus descripciones inexactitud, inad= 
vertencia ú olvido de ningun género. 

Y cuando en obras sobre las costum- 
bres de los antiguos, en trabajos graves Y 
eientíficos, compuestos por los hombres: 
más sábios, se encuentran imperfecciones: 
de esta clase, que advierten hasta las per- 
sonas de una instrucción superficial, sería; 
excesiva presunción de mi parte esperar: 
haber sido más feliz que tantas personas 
mucho más entendidas que yo, y en una 
obra que requiere bastante ménos saber;: 
Me daré por contento con que este libro, 
cualesquiera que'sean sus imperfecciones, 
pueda pasar por un cuadro, débil tal vez' 
en el colorido «6 incorrecto en el dibujo, 
pero que ofrezca en todo caso una seme - 
janza de los rasgos y usos del siglo que he 
querido pintar: y lo que más importa to- 
davía ¡ojalá sea una copia exacta de las 
pasiones y del corazon, cuyos elementos 
son los mismos en todos los siglos! 

Por último, séame permitido recordar al 
lector que, si he conseguido dar interés y. 
vida á una pintura de costumbres y á una; 
novela de los tiempos clásicos, ¡he hecha: 
le que ninguno hasta ahora!l; de dende se; 
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deduce tambien la consecuencia igual- 
mente consoladora, si bien ménos honro- 
sa, de que, si me he estrellado, me ha su- 
cedido lo que á los demás. Despues de 
esto, lo mejor es concluir aquí mi prólo- 
g0. ¿Qué más pudiera yo decir para probar 
que nunca es tan ingenioso un autor como 
cuando se esfuerza en hacer que valga una 
de sus obras ó en justificarla? 


m1 


Los últimos dias de Pompeya. 


LIBRO PRIMERO 


CAPÍTULO -PRIMERO 


POS ELEGANTES DE POMPEYA 


r 


—Bien venido seas, Diomedes. ¿Cenas á la 
noche, en casa de Glauco? 

Así hablaba un jóven de pequeña estatura. 
«La túnica que caia de sus hombros en sutiles 
y afeminados pliegues revelaban en él un pa- 
'+ricio, y un fátuo. 
.» "No, querido Clodio, no me ha convyidado,— 
respondió Diomedes, hombre de mediana edad 
y de aristocrático continente.—¡Por vida de Po- 
lux! Mala pasada me ha jugado; se dice que en 
Pompeya nadie da tan Opíparas cenas como 


PO 
20 


—Exeolentés Son, péro núnca hay bastante 
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vino para mí. No es antigua sangre griega la 
que circula por las venas de Glauco; porque di- 
ce que cuando bebe vino por la noche, no tiene 
talénto al otro dia. ¿505 200 204 

— Puede que sea otra la causa de su econo - 
mía,—dijo Diomedes frunciendolas cejas; - á pe- 
sar de su orgullo y de su prodigalidad, no.le 
tengo por tan rico como aparenta, y sin duda 
cuida más de sus ánforas (1) que de su talento. 

—Doble razon para cenar en su casa mien- 
tras le duren-los sestercios (2). ¡Diomedes, el 
año que viene tendremos que buscar otro 
Glauco. e 

-—Dicen que tambien le gustan los dados. 

—Le gustan todos los placeres, y mientras le 
guste dar de cenar, él nos gustará á todos. 

—Bien dicho,—dijo Clodio;—pero á propósito: 
¿has visto mi bodega? 

- Cre> que no, mi buen Diomedes 

—Será, pues, preciso que vengas á cenar coh- 
migo una de estas noches; tengo ricas lampreas 
“en mi estanque, y convidaré tambien al: edil 
Pansa. qirioto Y 

—¡Oh, no gasteis cumplimientos conmigo! 
pérsiéos ódi apparatus: soy fácil de conténtar. 
Pero va anocheciendo, opino porir al baño... 
¿y ta? : in O 


(1) Cántaras. e vo 
(2) Moneda romana de que se hablará más 
adelante. ' * E uso A 
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"Voy á:casa del Questor... (1) para asuntos. 


de oficio.... y desde. allí al templo de Isis. Yale 
(Adios). . 

—¡Qué hombre tan vanidoso, tan entremetido 
y tan mal criado! dijo en voz baja Clodio, ale» 
jándose lentamente.—Con sus festines y su bo= 
dega piensa que nos va á hacer olvidar que,es 
hijo de un liberto. Pero ¿para qué queremos 
más, con tal que le honremos ganándole el di- 
nero? Estos ricos plebeyos son una viña. para 
nosotros los patricios pródigos. 

Al acabar este monólogo entró Clodio en la 
oia Domiciana, que llena de gente, 4 pié y en 
earros, presentaba todo el exceso de vida, mor 
vimiento y alegría que se enquentean, EA en 
las calles de Nápoles. 

Las campapillas de los carros que corriam rá 
pidamente resonaban en los oidos, y Clodio ga- 
ludaba con una sonrisa 6 un movimiento de ta» 
baza á log dueños de los carruajes que más sor 
bresalian en lujo ó en extrañeza, porque.en to» 
da Pompeya no habia jóven que tuviese se 
vasto círculo de conocimientos. 

- »"r¿Eres tú, Clodio? ¿Cómo has. dormido con tus 
ganancias! — — exclamó con dulce y agradable voz 
un jóven. sentado en un carro, de la. hechura 
a. preciosa y de la última moda. EA nep 

“:(8) “Título de una magistratura cuyas tanóio: 


nes: consistian en resi De 'tentas pá 
blicas.: + ¿Es 13 ED YA 
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ce'éxterior, el mejor artista griego habia'es- 
culpido bajos relieves representando los juegos 
olímpicos. Los dos caballos del carro eran dé 
pura raza partha; sus flexibles miembros pare- 
cian huir de la tierra para buscar los aires, y 
sin embargo, al más ligero movimiento de 'la 
mano del conductor, que iba á espaldas ' del: 
amo, se parában, como si se hubieran trasfor- 
mado en piédra de repente, inanimados, pere 
llénos de vida, semejantes-Á las maravillas del 
cincel de Praxiteles. El dueño desplegaba  tam- 
bienen su persona la belleza de simetria,“la 
soltura de formas que buscaban en sus modelos: 
los escultores de Atenas; se conocia su orígen 
griego en sus cabellos castaños, pero -rizados y 
en la perfecta armonía de todas sus faccionég; 
No lleva la toga, traje que en tiempo de los em- 
peradores habia cesado de ser señal distintiva; 
de los ciudadanos romanos y áun conyertídosé 
en cosa ridícula para todos los que tenian préxw 
tensiones de ir 4 la moda; pero su túnica bri“ 
Haba con la púrpura de tiro, y los brockesj 
fibulea, que servian para sujetarla, estaban 
llenos de esmeraldas. Traia al cuello una; ca- 
dena de oro que se enlazaba sobre su pecho; 
bajo la forma de una cabeza de serpiente,. de 
cuya boca pendia una gran sortija de: geMo; 
exquisitamente trabajada. Las mangas de su 
túnica eran anchas y guarnecidas de. franjas 
hasta el puño; un cinturon bordado, -de-Aran 
bescos y de igual tela que la franja le servia de 
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bolsillo para: guardar el pañuelo; la- bolsa, el 
stylo y las tablillas (1) : te $ 2 

— Mi querido Glauco,—dijo Clodio;—me alegra 
de ver quetan poco haya influido tu pérdida en 
tu buena cara. Cualquiera diría que te ha insrm 
pirado Apolo, segun la alegría y la satisfacciom 
que brillan en tu rostro Al vernos á los dos, 
nos tendrian á tí por el jugador afortunado y á 
mí por el perdidoso. 

—¿Qué significa, mi querido Clodio, la ga- 
nancia Ó pérdida de ese vil metal, para que 
deba alterar nuestra alegría? ¡Por vida de Jú- 
piterl Mientras somos jóvenes y podemos co- 
ronar de guirnaldas nuestra cabeza, mientras 
los sonidos del laud no llegah á oidos gasta- 
dos, mientras la sonrisa de Lidia ó de Cloe do- 
bla la rapidez con que corre la sangre por nues- 
tras venas, es preciso esplayarse á la vista del 
sol y obligar al tiempo mismo á que no sea más 
que el tesorero de nuestros placeres. Ya sabes 
que esta noche cenas conmigo. 

—¿Quién habia de olvidar el convite de 
Glauco? 

—¿Hácia dónde te diriges ahora? 

—Pensaba ir al baño, pero todavía falta una 
hora para lo regular. 


(1) Los romanos escribian en tablas ence- 
radas por medio de un estilo Ó punzon, punti- 
agudo por la parte inferior, y plano por la su- 
perior, para borrar le escrito. 
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—Yo despediré mi carro y te acompañaré; de 
este modo, Filias mio,—coútimió acariciando el 
eaballo que estaba más inmediato á él, que con 
un ligero: relincho y un movimiento de orejas le 
manifestaba su gratitud, —tendrás hoy vaca- 
cion. ¿No es hermoso? -— dijo Glauco. 

Digno de pertenecér á Febo....ó á Glauco, — 
respondió el'noble parásito, : 


CAPITULO 1 


LA RAMILLETERA CIEGA Y LA HERMOSURA EN 
MODA.— CONFESION DEL ATENIENSE.—BEL LECTOR 
CONOCE Á ARBACES EL EGIPCIO. 


Conversando alegremente sobre mil diversos 
objetos, recorrian los dos jóvenes con rapidez 
las calles da la ciudad. Habian llegado al barrio 
dé las tiendas más lujosas, cuyo interior brilla” 
ba desde lejos con los colores vivos y armonie- 
sos de unas pinturas al fresco, variadas hasta lo 
infinito: Los saltos dé agua que á la extremidad 
de cada punto de vista lanzaban en el aire de 
un día de verano su refrescadora espuma; los 
numerosos transeuntes, ó más bien los vagos, 
vestidos en su mayor parte con traje de púrpu- 
ra; los: carros á las puertas de las tiendas más 
lujosas, los esclavos que iban y venian, llevan- 
doen la cabeza cántaros de bronce de formas 
graciosas; las muchachas de la campiña situa- 
das de trecho en trecho con cestas; llenas de 
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frutas y flores, que los antiguos habitantes de 
ltalia no temian tanto como sus descendientes, 
para quienes (latet anguis in herba) cada viole- 
ta Óó cada rosa encierra el gérmen de alguna 
enfermedad; en fin, los diversos puntos de re- 
union que en aquel pueblo desocupado hacian 
las veces de nuestros cafés y nuestras socieda- 
des, es decir, las tiendas donde en tablillas de 
mármol estaban puestos vasos de vino y de 
aceite, y delante de cuyas puertas multitud de 
bancos con toldos de púrpura para defenderge 
del sol, invitaban á los paseantes cansados á 
reposar y á los indolentes á sentarse, todo ésto 
lormaba una escena tan alegre, tan animada y 
tan resplandeciente á la vez, que no es de ex- 
trañar que el espíritu ateniense de: Glauco se 
arrebatase con tanta facilidad. 

—No me hableis de Roma,—dijo á Clodioz-s 
los' placeres son demasiado sérios, demasiado, 
graves en sus muros. Hasta en el récinto de la 
capital, en la dorada casa de Neron, en medio de 
los nacientes esplendores del palacio de Tito, es- 
tá llena de tristeza la magnificencia; padece lá 
vista y se cansa la imaginacion. Por otra parte; 
mi querido Clodio, ¿sabe bien compararlas: :in+ 
mensas riquezas de los otros, con la pobre¡mew 
dianía: de uno? Aquí, por el contrario, nos:deja= 
mos llevar al placer y gozamos de todo el fausto 
del lujo, sin la fatiga que acompaña á su pompal, 

—Por eso has escogido á POapOjA: pa Pa» 
sar el verano: uv sb 
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—En efecto, la prefiero á Bayas; hago justicia: 
á sus atractivos; pero aborrezco á los pedantes 
que la habitan y que parece pesan en una bá- 
lanza cada uno de sus placeres. Nail 

—Y sin embargo, gustas de los sábios; y eMl 
cuanto á la poesía, ¿no brilla en nuestras con- 
versaciones la elocuencia de Eschylo y de: Hos 
mero, la epopeya y el drama? 

—Sí; pero esos, romanos que imitan 4 nues- 
tos antepasados de Atenas ¡tienen tan poca gra- 
cial Cuando van á caza, hacen que sus esclavos 
les lleven las obras de Platon, y si pierden la: 
pista del javalí, toman sus libros y Su papiro pa= 
ra no perder el tiempo, ni aún entonces. Mien- 
tras las bailarinas triscan ante sus ojos, desplé=- 
gando cuanto hay de más seductor en el baile 
persa, algun liberto les les un-capítulo de los 
Oficios de Ciceron. ¡Torpes farmacópolas! La 
diversion y el estudio no son elementos que 'ca- 
san bien; es: preciso gozarlos separadamente; 
log romanos, por afectar que los: concilian, sá 
quedan sin ninguno, ¿Qué prueban con eso? Qué 
hottienen alma' ni para uno ni para otro. ¡Oh 
mi querido Clodio! ¡Qué difícil es que tus compas 
triotas se formen idea de la verdadera versatilix 
dad de'un Pericles, y de los verdaderos atracti5 
vos de una Aspasia! El otro dia mismo hice una! 
visita á Plinio. Estaba sentado en: su 'pabellén 
de verano, donde escribia, mientras un infeliz 
esclavo tocaba la flauta. Su'sobrino..: ¡Ah, HÚ 
puedo sufrir estos fátuos:de filósofos!'Sá sobrino 
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leia: la descripcion de la peste en Thucydides y 
con la cabeza llevaba maquinalmente el com- 
pás, en tanto que recorrian sus ojos - los repug- 
nantes pormenores de aquella historia horrible. 
Para aquel evaporado jóven era muy sencillo 
oir una cancion de amor y leer al mismo tiem- 
po:la descripcion de una peste. . 

—¿Qué más da?—preguntó Clodio. 

—Eso:es lo que yo le dije para excusar su 
majadería; pero mi jóven filosofo me miró con 
mala cara, y s.n entender la burla me respon- 
dió que-la música no agradaba más que al oido, 
al paso que el libro, ¡cuidado que era Ja des- 
crípcion de.la peste! exaltaba el corazon. ¡Ah! 
dijo el corpulento tio, mi sobrino es un verdade - 
r0.ateniense, que sabe mezclar siempre lo útil 
con lo agradable. ¡Por vida de Minerval ¡Cómo 
me reja interiormente! Allí estaba yo aún, cuan- 
do vinieron £.decir al aprendiz de sofista que 
acababa de morir el liberto á quien más queria! 
¡Inexorable muerte! --exclamó; —traedme mi Ho- 
reojo, ¡Con qué elocuencia suele aseamable poe- 
ta dar. consuelos.. para semejantes desgraciasl 
¿Piensas, mi querido Clodio, que saben amar 
gentes:de esta especie? A lo más, con los senti- 
dos, y.raras veces se encuentra un romano que 
tenga.corazon. Es una ingeniosa A: 0S 
huesos y carne... : 

, ¡Aunque mortificó un tanto á Clodio el oir den 
preciar así á sus. compatriotas, fingió ser, del 
mismo parecer qua su.amigo, -ya porque era .de 
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suyo bajo y servil, ya porque “la ' moda exigia 
entonces en Ronra, que la” juventud disoluta 
despreciase, con ostentacion, el único título que 
podia realmente justificar su arrogancia. 

Los romanos imitaban á los griegús y 86 bur- 
laban de sú torpe imitacion. E: 

En esto les-llamó la atencion una multitud de 
gente reunida en una encrucijada, donde des- 
* embocaban tres calles. pe al 900% 

Allí, 4 la sombra del pórtico de un templo, de 
' arquitectura graciosa y ligera, havia uná jóven 
con una cesta de flores en el brazo derecho, y 
en la mano izquierda 'un instrumento de háiúsica 
de tres cuerdas, cuyos dulces sonidos acompa- 
ñaban las modulaciones del tenia semi-bárbaro 
que ejecutaba. A cada descanso * présentaba la 
cesta á los espectadores, invitando á que se le 
compraran las flores, y más de un soktercio ca- 
yó en ella, bien por recompensa deu canto, Ó 
bien por compasion á la cantora..... porqúe era 
ciega. bi dis 
—Es una pobre thesaliana,—dijo' Glaucos pa- 
rándose.—No la he visto desde que hé vuélto á 
Pompeya. Tiene una voz muy dulce: oigámosla, 
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Venid, comprad las flores ' 
de que el cesto está lleno;* ' . Y 
que vengo dé muy lejos, ¡ay de mil”: 
Sila tierra es hermosa como dicen, 
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hijas son de su seno z 
.estas flores que vendo y nunca ví. 
¿ Conservan su belleza? 
«—Que muy frescas salian 
de su madre la tierra, es cuanto sé: 
. mientras ella su aliento les Suba 
,.n sus brazos dormian, 
y de ellos, há un momento, las quitó. 
y Mirad; sobre sus hojas 
- se advierte un beso frio 
¿y húmedas de sus lágrimas están; l 
-. Al mirarlas crecer su madre llora; .. . 
¿las gotas de rocío 
* lágrimas son de su materno afan. 
he ' > 
Vosotros en un mundo 
vivis de-resplandores, 
donde goza el amante con su amor; 
mas son morada de la pobre ciega 
A Noche y sus horrores, 
81 compañía el Tacto: y el Fumor: 
E asa = 
Del reino de las sombras 
cual túlsero habitante, HO 
resido en los abismos-del pesar, 
oigo bullir fantasmas 4.mi lado,.., 
y el brazo en el Instante... 1.1 
ps fin: Poderlas. alcanzar. . 
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Coger quiero impaciente 
el rumor que á mí llega, 
me lanzo hácia delante, corro atrás, 
y sólo encuentro voces y sonidos; 
: para la pobre ciega 
fantasmas son los vivos, nada más. 


Venid, comprad mis rosas; 
.1oid! una «suspira, 
que palabra tambien tiene la for, 
«libradnos, dice, de la pobre ciega, 
porque no vé ni mira; 
ser bella y no ser vista ¿hay más dolor?» 


«¡Ah! de la Luz las hijas 
somos muy delicadas; 
miedo esa hija de Ja Noche da; 
llévenos pronto quien mirarnos pueda, 
puesto que en sus miradas 
nuestra madre la Luz reflejará.» 


¡Do las flores al ruego 
¿no hay quien sensible sea? 
vosotros que podeis, mirad, mirad, 
+ baratas son y frescas y olorosas, 
»+qvenid! compradlas, ¡eal > ] 
- parroquianos, venid, comprad;, comprad.- 
—«Necesito ese manajo de violetas, amable 
«Nydia, —dijo Glauco hendiendo al través;de la 
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multitud y dejando caer un pañuelo de mortedas 
en la cesta; ¡;—tu voz es e encantadora que 
nunca.  -: ontrtoa 

La jóven ciega se lanzó hácia la voz del ate- 
niense; mas detúvose de pronto, y un: vivo do 
ber cubrió sus mejillas y su frente. 

—¿Habeis vuelto ya?—dijo en voz 20 des- 
pues de lo cual repitió, como hablando consigo 
misma:—¡Glauco está ya de vuelta! . 

—Sí, hija mia; pero hace muy pocos dias que 
estoy en Pompeya. Mi jardin echa de ménos tu 
antiguo cuidado; espero que vendrás á visitarle 
mañana Está segura de que ninguna mano 
más que la de la linda Nydia tejerá guirnaldas 
en mi casa. 

Sonrióse la ciega; pero no contestó, y ponhien.- 
do Glauco en su pecho las violetas que habia 
escogido, salió alegre y descuidadamente E en 
medio de la multitud. 

—¿Es esa niña cliente tuya?—dijo Clodio. | [ 

—Sí. ¿No es verdad que canta muy bien? Mu- 
cho me interesa esa pobre esclava. Además es 
del país de la montaña de los dioses; el Olimpo 
ha visto su cuna, es de Thesalia. : 

—El país de las hechiceras. 

--Es verdad; mas para mí todas. las mujeres 
lo son, ¡y por vida de Venus! que: en Pompeya 
hasta el aire mismo. parece quese ha converti- 
do en filtro, segun el encanto que encuentro yo 
éemecada rostro femenil. ++ 29 zoo9Zs- 

' —Ahfí va precisamente uná' de las- mejorós 
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niozas de Pompeya; la hija del anciano Diomé- 
des, lá rica Julia. y 

Mientras hablaba Clodio, se acercó á ellos 
una jóven. Se dirigia al baño con la cara tapada 
con un velo y seguida de dos esclavas. 

—Te saludamos, hermosa Julia,—dijo Clodió. 

Medio levantó ella su velo para enseñar con 
cierta coquetería un hermoso perfil romano,'un 
gran ojo negro y una morena mejilla 4 que ha- 
bia dado el arte cierto matiz de rosa. 

—¿Y Glauco tambien ha vuelto? —dijo echando 
una mirada significativa al ateniense.—¿Habrá 
olvidado á sus amigos del año pasado?-—conti- 
nuó casi á media voz. , 

—Encantadora Julia, aunque el mismo Lete 

 tuerza su curso en algunos parajes, luego.vuel- 
ve á aparecer en otros. Júpiter no nos permite 
nunca sino el olvido pasajero, y Venus, más 
inexorable todavía, ni un nos le eóncede «por 
un momento. , 

—Nunca le faltan palabras á Glaueo para de- 
cir una galantería. ' k k 

—Y ¿4 quién pudieran faltarle, euando la que 
la inspira es tan hermosa? » 

—¿Nos veremos pronto'en la Casa de Campo 
de mi padre?—dijo Julia, volviéndose hácia 
Clodio. 

—Señalaremos con piedra blenca el dia en 
que vayamos á veros, —respondió el jugador..: 

Tornó á dejar caer Julia su velo, pero despa” 

. cio, de modo que su última mirada se fijó en:el 
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ateniense con una timidez:afectada, que ocul» 
taba una verdadera osadía. Aquella mirada ex» 
presaba á la vez ternura y reconvencion. 

Continuaron su camino los dos amigos. 

—En efecto, eg muy heroes Julia, — dijo 
Glaueo. 

—Con algun más calor hubieras hecho esa 
confesion el año pasado. 

—Es verdad, quedé deslumbrado á primera 
vista; creí piedra preciosa lo que no era más 
que una feliz imitacion de ella, 

—En el fondo todaslas mujeressonunas, —dijo 
Clodio.—Feliz el que encuentra ensu esposa her- 
mosura y buen dote; ¿qué más puede apetecer? 

Glauco suspiró. 

Acababan de entrar en una calle, ménos con- 
currida que las otras, á cuyo extremo distin- 
guian aquel vasto y risueño mar que, en tan de- 
liciosas costas, parece haber renunciado su pri- 
vilegio de inspirar espanto, por la “dulzura de 
las brisas que rizan su superficie; por lo brillan 
te y variado de las tintas, que toma de las roga- 
das nubes y por la suavidad de :los perfumes, 
que le lleva el viento de tierra. Sin duda que de 
un mar semejante debió salir Venus Anadyo- 
mená para empuñar el cetro del mundo. * *' 

—Todavía es demasiado temprano para ir 'al 
baño,—dijo el griego, que nunca pudo resistir 4 
un.impulso' po6tico;—apartémonos del tumulto 
de la ciudad, y vamos á ver el mar, mientrag el 
sol de medio dia juguetea aún con sus olas. 
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—Con mucho gusto,—dijo Clodio;—por. otra. 
parte, la bahía ,es el barrio más animado de qe: 
ciudad. 

Ofrecia Pompeya el cuadro en miniatura dd 
la civilizacion del siglo. Contenia en el estrecho 
recinto de sus muros una muestra de cada /ób» 
jeto de lujo que podian adquirir la riqueza y el 
poder. Se veia un modelo de todo el imperio' en 
sus tiendas pequeñas pero brillantes, en sus 
agrupados palacios, en sus baños, en su foro, 
en su circo, en su teatro, en la energía, en 
medio de la corrupcion y en la civilizacion en 
medio del vicio, que distinguia á sus habitantes. 
Era una especie de juguete de niño, una óptica 
en que parece se complacieron los dioses en 
conservar la representacion de la gran monar+ 
guía de la tierra, robándola despues á los ojos 
del tiempo, para entregarla á la.admiracion de 
la posteridad, y hacerla servir de moralidad :4 
la máxima de que, nada hay nuevo debajo 
del sol. 

La bahia, tersa como un espejo, estaba llena 
de buques mercantes y de galeras doradas, que 
servian para divertirse los ciudadanos ricos. 
Los barcos de los pescadores cruzaban en todos 
sentidos y 4. lo lejos se descubrian los elevados 
palos de.la escuadra mandada por: Plinio, 
Estaba un siciliano sentado en la playa y relé» 
ría entre mil gestos y contorsiones, 'al grupo de 
pescadores y paisanos que le rodeaban, .la his» 
toria de los marineros náufragos salvados: por 
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delfines; historia semejante 4 la que aún se 
cuenta en nuestros dias en el muelle de Ná- 
poles. 

: Sacando á su compañero fuera de la multitud, 
dirigió el griego sus pasos á un punto solitario 
de la «playa, donde sentados los dos amigos 
sobre una. pequeña roca, que despuntaba én: 
medio de la lisa arena, aspiraron la fresca y: 
voluptuosa brisa que se mecia sobre las olas, 
al son de su dulcísimo murmullo. La escena no 
podia ménos de invitarlos al silencio y á la me- 
ditacion. Clodio, puesta la mano delante de los 
ojos para defenderlos del sol,' calculaba 'sus 
ganancias de la semana, y el griego, apoya- 
do en un codo, sin temer á aquel sol, divinidad 
tutelar de su pátria, cuya pura luz inundaba 
su corazon de poesía, amor y felicidad, tenia 
fijas sus miradas sobre la vasta extension del 
mar, y envidiaba tal vez á cada -soplo de 
la brisa que se dirigía á las costas de la Gre- 
cia. 

—Dime, Clodio,—exclamó por fin;—¿has esta- 
do.enamorado alguna vez? 

. —Sí, muchas. > 

—El que ha amado muchas veces, —respondió 
Glauco,—no ha amado ninguna. No hay más que 
un solo Eros (Amor) aunque - sí muchos falsi* 
monton. 

—En todo caso,—dijo Clodio,—no'son malós 
loeocillos esos falsificados, 

—Convengo,—replicó el griego;=yo adoro 
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hasta la sombra. del amor; pero adoro m ás al 
mismo. 1505) vibosiss 
,—¿Pero estás enamorado de. veras?. ¿Experi- 
mentas esa sensacion descrita par los poetaf, 
sensacion que nos hace olvidar la comida, no 
tener gusto en el teatro y escribir elegías? Nun” 
ga lo hubiera creido, pues. sabes disimularlo 
bien. ' 
_—No. estoy tan adelantado,—replicó Glaueo 
sonriéndose; —digo más bien con Tibulo: 


El que del tierno amor guiarse deja 
donde quiera que vaya, va seguro. 


—A decir verdad, no me siento enamorado, 
pero pudiera sentirme; con solo ver el objete de 
mi pasion. Lo que está deseando Eros es encen: 
der su lámpara; pero los sacerdotes no le: han 
echado aceite. - ' , yu z 

—¿Si tendré yo que adivinar á quién amas? 
¿No es á la hija de Diomedes? Ella te adora y 
no se cuida de,ocultar su amor; y ¡por vida de 
Hércules! lo repito, es hermosa y rica, Adorna- 
rá jas jambas de tus puertas cen cordones de 
Qro. . ua e oo 4% DES ES 
—No, yo no quiero yenderme. Hermosa 8$ 
gn efecto.la hija de Diomedes y hubo un tiempo 
ep-que, si no hubiera sido nieta de un liberta, 
acaso Me... Pero no; toda su belleza está en la 
cara, sus modales no son propios de una don- 
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Sella y en su cabeza no hay otra ciencia que la 
de las diversiones. 
- —Erós ingrato; dime, pues, ¿quién es la vir= 
“gen afortunada? 

—Escucha, mi querido Clodio. Hará unos 
'éuantos meses que estaba yo en Neápolis, mi 
'eludad favorita porque conserva todavía en gus 
monumentos la huella de su orígen griego, y 
merece además el nombre de Parthenope, por 
su delicioso élima y sus soberbias riberas. Un 
dia entraba en el templo de Minerva para im- 
plorar á la diosa, no tanto por mí, cuanto enfa- 
vor de la ciudad 4 quien ya no sonrie Palas. 
Recuerdos de Atenas se amontonaron en mi 
imaginacion, yo creia hallarme solo, absorto en 
mis graves y piadosas reflexiones; salió de mi 
'corazon una plegaria, pasó á mis lábios, y 
orando derramé lágrimas. De repente me in- , 
terrumpió un profundo suspiro, volví la cabeza 
y encontré á mi espalda una mujer. Tenia le- 
wantado el velo y oraba como yo, cuando, al 
encontrarse nuestros ojos, me pareció que ba- 
jaba hasta el fondo de mi alma un rayo celes- 
tial. Nunca, mi querido Clodio, vi facciones tan 
perfectamente dibujadas; cierta melancolía cu- 
ya expresion era á la vez dulce y sublime, 686 
inexplicable no sé qué que viene del alma y que 
núestros escultores han sabido dar á la cara de 
Psyquis, comunicaba á su belleza algo de noble 
y de:divino; ella tambien lloraba. Al púnto adi= 
viné que sus padres eran atenienses y que, al 
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orar por Atenas, sw -corazón habia respondido 
al mio. Le dirigí la palabra y pregunté con voz 
alterada, si era ateniense como yO. Sonrojóse 
al eco de mi voz y medio cubriéndose el rostro 
con el velo, respondió: 

—Las cenizas de mis mayores reposan en las 
márgenes del iso; yo vila luz en Neápolis, 
pero mi corazon eS ateniense como mi familia, 

—Pues hagamos juntos nuestras ofrendas, la 
dije yo. Y -habiento llegado el sacerdote én 
aquel momento, permanecimos el úno al ladó 
del otro, mientras él rezaba gu oracion; juntos 
tocamos los piós de la diosa, juntos pusimos en 
el altar nuestras guimaldas de oliva. En aque- - 
lla devocion de hermano y hermana experimen- 
t6 un sentimiento desconocido y una especie de 
ternura sagrada. Extranjeros, procedentes de 
un país lejano y abatido, estábamos juntos y 
solos en aquel templo consagrado á la divini- 
dad de nuestra pátria. ¿No era natural que mi 
corazón se sintiese arrastrado hácia aquella 
mujer, que seguramente tenia derecho de lla- 
mar conciudadana mia? Se me figuraba que la 
conocia ya mucho tiempo y aquellos sencillos 
ritos suplieron paña mí, como por milagro, á 
los vínculos de la simpatía y al efecto de los 
años. Salimos en silencio del templo; iba 4 pre- 
guntarle dónde paraba y si me sería permitido 
visitarla, cuando vino $: tomarla por la mano. un 
jóven, que se le parecia bastante y que estaba 
en la escalera del templo. volvióse ella y £6 
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despidió de mí. Desde aquel momento no :he 
yuelto á verla más. Cuando fuí 4 mi CASA, -8n+- 
contré cartas que me obligaron á marchar 4 
Atenas, donde unos parientes me disputaban mi 
herencia. Habiendo ganado. el pleito, regresé á 
Neápolis; hice mil pesquisas por toda la ciudad, 
sin poder descubrir rastro alguno: de mi com- 
patriota y. esperando perder en el seno de los 
placeres toda memoria de aquella: hermosa 
aparicion, vine á zambullirme en los deleites de 
Pompeya. Esta es mi historia. No.amo, pero me 
acuerdo y echo de ménos algo. . 
. «Iba Clodio á responder, cuando ge oyeron en 
la árena de la playa pasos lentos y mesurados. 
Ambos levantaron los ojos y reconocieron al 
instante al recien venido, 

Era un hombre que frisaba en los cuarenta 
años, de alta estatura, enjuto de carnes, pero 
de miembros nerviosos y bien pronunciados. Su 
cutis sombrío. y bronceado indicaba orígen 
oriental, y sus facciones tendrian algo griego en 
sus perfiles, especialmente la barba, la. frente 
y el cuello, á no ser porque su nariz era grande 
y aguileña, al paso que sus juanetes, duros J.8%= 
liéntes, le privaban de aquellos graciosos con» . 
tornos, de aquella apariencia de juventud. que 
conserva la fisonomía griega hasta en la -edad , 
madura. Sus ojos grandes y negros, como la 
más oscura noche, arrojaban un brillo que nada 
tenía de variable ó6 de incierto. En: gu mirada 
majestuosa 6'imponente, parecia estar fija una, 
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calma profunda, pensativa y casi melancólica, 
Su paso y su aire.eran gumamente graves y nor 
bles; y lo que habia de extraño.en la hechura y 
colores poco vivos de su largo traje aumentaba 
el efgcto de su serena fisonomía y de su: majeg» 
tuosa figura. Al saludarlo .los dos :¡óvenes, hir 
cieron maquinalmente un ligero gesto. Ó goña, 
gon los dedos, que ocultaron delextranjero, por» 
que.de Arbaces el egipcio se susurraba que 
poseia el funesto dón del mal de ojo... 05 

.—Hermosa realmente debe de ser la perspéc- 
tiva, —dijo Arbaces con sonrisa altanera aunque 
cortés, —para atraer al brillante Clodio y aladmi- 
rado Glauco lejos de las populosas calles de la 
ciudad. pd 5 
.. —Pues qué, ¿tan pobre de encantos es la, nar 
turaleza?,—preguntó el griego. ; ! 

:—Para las gentes disipadas,, sí. 

—Severa es la respuesta, si bien no: la cree 
justa. El placer gusta de los contrastes; la disi- 
pacion hace conocer el atractivo de la soledad 
y la soledad el de la disipacion. , 
 ,—Así piensan los jóvenes filósofos de la -aca- 
demia;—respondió el egipcio; —confundenla gor 
ledad con.la meditacion y porque están hartos 
del mundo, creen conocer el mérito de la ¡sole- 
dad; mas la naturaleza no puede excitar en :su 
alma gastada ese entusiasmo, único. capaz de 
hacer comprender su inexplicable. hermosura; 
ella requiere de nosotros, no el cansancio de .la 
pasion, sino ese fervor entero de que «quereis 
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libértaros al adorarla. Sabe, jóven ateniense, 
que cuando la luna se apareció 4 Endimion en 
una luz misteriosa, fué despues de un dia, pasa 
do, no en las revueltas moradas de los hombres, 
sino en la silenciosa cima de las montañag y en 
los solitarios valles del cazador. 

- —Bella es la comparacion, —exclamó Glauco, 
pero mal aplicada. El cansancio decís, ¡ah! la 
juventud no se cansa nunca; por mi parte, nun- 
ca he conociao un solo momento de hastío. 

-Tornóse á sonreir el egipcio, pero esta vez 
Jué su sonrisa glacial y seca; hasta Clodio,  cu- 
ya imaginacion nada tenia de viva, sintió el 
efecto de ella. Sin embargo, no dió respuesta al - 
guna á la apasionada exclamacion de Glauco; 
mas al cabo de una pausa, dijo con voz dulce y 
melancólica: 

—Bien mirado, no haceis mal en gozar de la 
vida en tanto que es sonrie; la rosa se- marchita 
muy pronto, el perfume se evapora y en cuanto 
á nosotros, ¡oh Glauco! extranjeros en este país, 
y que vivimos lejos de la tierra donde reposan 
las cenizas de nuestros padres ¿qué otra alter= 
nativa nos queda que la del Placer ó la del Pe- 
sar? El primero para tí, el último acaso pa- 
ra mí. , 

: Los brillantes ojos del griego al punto se ar- 
rasaron de lágrimas. j 

- =¡Ah!¡Arbaces, no hableis,—axclamó,—no ha. 
bleis de nuestros padres! ¡Olvidemos que han 
existido más libertades que las de Roma! ¡En 
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cuanto á la gloria.... en vano querríamos evocar 
su sombra de los campos dé Maraton y de las 
Termópylas! E 

—Te contradice el corazon mientras hablas, 
replicó el egipcio, y esta misma noche más pen- 
harás en Lais (1) que en Leaena (2). 

Dijo, y envolviéndose en su manto, 88 alejó 
lentamente. 

-—Ya respiro, —dijo Clodio.—A semejanza de 
los egipcios, á veces admitimos un esqueleto en 
nuestros festines. En verdad que la presencia de 
tal egipcio haria bien el oficio de espectro para 
agriar el mejor racimo de Falerno. 

—¡Qué hombre tan raro! —dijo Glauco con aire 
pensativo; —parece muerto para el placer y hela- 
do para los bienes de este mundo; y sin embar» 
go, si no le calumnia la voz pública, su casa y 
su corazon desmienten mucho sus discursos. 

—Se cuenta que en su sombría morada pasan 
orgías muy diferentes de las de Osiris. Se ase- 
gura además que es rico. ¿No podríamos cate- 
quizarle y enseñarle los atractivos del dado? 


1) Célebre cortesana. . , 

2) Leaena, heróica querida de Aristogiton, 
uesta en el tormento se certó la lengua con los 
ientes por miedo de que el dolor le hiciese des- 

cubrir el complot urdido contra los hijos de Pi- 
sistrato. En tiempo de Pausanias se vela en 
Atenas la estátua-de una leona, erigida en he- 
nor suyo. 
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¡oh placer de los placeres]! ¡Fie bre abrasador 

de, , esperanza y de temor! ¡Pasion que no se sa- 
¿fa nuncal ¡Oh juego! ¡Qué terrible y qué her 
moso eres al mismo tiempo! : 

—¡Qué inspiracion! —exclamó ¡Glaucoriendo;— 
el oráculo habla por boca de Clodio. ¿Qué, otro 
milagro presenciaremos despues de este? 


ea Ni; 


CAPITULO HI PL 
CARÁCTER DE GLAUCO,—DESCRIPCION DE LAS CABAS 
DE POMPEYA.—DIVERSIONES CLÁSICAS 


El cielo habia concedido á Glauco todos sus 
beneficios, excepto uno; dióle hermosura, salud, 
dinero, talento, prosapia ilustre, corazon de 
fuego, álma poética; mas le negó la herencia 
de la libertad. Era natural de Atenas, súbdita 
de Roma. Posesiónado de un buen patrimonio 
desde sus primeros años, satisfizo Su gusto de 
viajar, tan propio en los jóvenes y bebió, 4 
grandes tragos, la embriagadora copa del plá- 
cer, en el seno de las pomposas flestas' de lá 
córte imperial. Vo 

Era un Alcibiades sin ambicion; era lo que 
fácilmente llega á ser un:hombre que tiene ima- 
ginacion, juventuá, fortuna y talento, sin'-la 
inspiracion de la gloria. En su, casa de Roma 
reuníanse los libertinos y al mismo tiempo los 
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* Apasionados de las bellas artes y los escultores 
de la Grecia se complacian en adornar los pór- 


to en Pompeya..... ¡Ah! Sus colores están ya 
marchitos, sus paredes sin cuadros; perdió sus 
más preciosos adornos... Sin embargo, excitó 
Un entusiasmo universal cuando se descubrie- 


tátuas de Eschylo y Homero; los anticuarios, 
"que del gusto hacen su profesion, cambiaron 


nocieron su error, eontinuaron dando ála ex- 
humada habitacion del ateniense Glauco el 
nombre de la casa del poeta dramático. 


toda esa variedad de pormenores, caprichos y 
gusto, naturales al hombre y que siempre han 
dado que hacer 4 los anticuarios. Vamos, pues, 
á probar á que sea nuestra explicacion lo más 
clara y lo ménos pedantesca Posible. 


rc 


(1 Lugar en que uno se sienta. Log antiguos 
daban este nombre á la habitacion. en que se 
reunian los literatos. Ciceron usa tal voz en el 
sentido de cuarto de estudio, 
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Se entra comunmente por un sitio llamado 
vestibulum (atrio) en una sala adornada á veces 
de columnas, pero la mayor parte, no las tiene, 
En tres de sus-lados hay puertas que dan á las 
diversas alcobas, entre las que está la del por- 
tero y de las cuales las mejores, por lo regulan, 
so destinan á los huéspedes extraños. Al extre- 
mo de la sala y á los lados derecho é izquierdo, 
si la casa es grande, hay dos cuartitos 6 más 
bien dos nichos para las señoras de la casa, y 
en medio del embaldosado se ve siempre un 68” 
tanque cuadrangular y poco profundo, para rez 
cibir el agua llovida, que cae allí por una aber» 
tura hecha en el techo, abertura que se cierra, 
cuando se quiere, por medio de una cubierta de 
madera. Esto es lo que se llama el ¿mpluvium, 
sagrado particularmente á los ojos de los anti- 
guos. Allí se colocaban, muchas veces en-Ro- 
ma y pocas en Pompeya, las imágenes de los 
dioses Lares. Ese hogar hospitalario, de que 
tanto hablan los poetas romanos, y que estabg 
especialmente consagrado á estos dioses, con- 
sistia en un brasero móvil. : 

En el rincon más distante habia una. gran ar> 
ca de madera, adornada y guarnecida con :aros 
de bronce ó hierro, y fija por medio de clawqs 
sobre un pedestal de piedra, con bastante firme- 
za para resistir todos los esfuerzos que hiciera 
un ladron al robarla. Esta arca se tenia por el 
depósito del tesoro del amo de la casa; no:obs- 
tante, como no se ha visto dinero.en ninguna 
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delas encontradas en Pompeya, se supone'que 
servian más bien para adorno que para otra 
cUBa. *'*' dd i ; 

En aquella sala 6 atrium, hablando el lengua- 
je clásico; era donde se recibia 4 los cliéntes 
y Personas de baja esfera. En'las casas de Tos 
vecinos más distinguidos habia un esclavo llá= 
mádo útriensis, destinado en particular al ser- 
vicio de dicha sala; su categoría era alta 6'im- 
portante entre sus compañeros. El estanque del 
centro debe de haber sido un adorno algo peli- 
Bros0; pero como sucede con los prados de tés. 
ped de los colegios universitarios de Inglaterra, 
estaba prohibido á los transeuntes pasar por el 
medio de la sala, puesto que tenian suficiente 
espacio para hacerlo por los lados. Frente de'lá 
entrada y al otro extremo, había un aposento 
(tablinum) cuyo piso solia estar adornado de ri 
cos mosáicos y sus paredes cubiertas de sobefia 
bias pinturas. Allí se conservaban los archivós 
tela familia ó los del empleo público que pu- 
diera tener el amo de la casa. En uno de los la- 
dos de este salon, si puede dársele tal nombte, 
estaba regularmente el comedor (triclintum) y 
en el otro, un gabinete que contenia una multi= 
tud de objetos raros y curiosos; mas siempre 
habia un pasadizo escusado para los esclavos; 4 
fin de que pudiesen acudir á las diversas partes 
de la casa, sin pasar por lag habitaciones 'dé 
que hemos habladú. Todas estas piezas dhbar 4 
uña: Columnata cuadrada y oblonga, cuyo nbin- 
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bre, en términos técnicos, era perystilum. Si la 
casa era pequeña, concluia en esta columnata, - 
entonces su centro, por reducido que fuese, for- 
maba siempre un jardin lleno de vasos de flores 
puestos en pedestales, y debajo de la columnata, 
á derecha é izquierda, varias puertas conducian 
á sus respectivas alcobas (1) y á otro triclinium 
6 comedor; porque los antiguos tenian en ge- 
neral dos piezas destinadas á este uso, una para 
verano y otra para invierno; Ó bien una para 
todos los dias, y otra para los de convite y re- 
cibo. Por último, si el amo de la casa era aman- 
te de la literatura, se veia tambien hácia aque- 
lla parte un gabinete, honrado con el nombre 
de biblioteca; porque bien poco trecho se nece- 
sitaba para encerrar los escasos rollos de pa- 
pyro, que entre los antíguos, constituan una co- 
leccion de libros considerable. 

La cocina solia estar al extremo del peris- 
tylo. 

Sila casa era grande no concluia en éste, y 
entonces el centro no era un jardin; en su lugar 
se veia á veces una fuente y otras, un estanque 
para conservar el pescado; en la extremidad 
opuesta al tablinum estaba el segundo comedor 
y 41os dos lados alcobas ó una galería de pin- 


(1) Los romanos tenian cuartos para dormir 
r la noche y para la siesta; á los últimos les 
Jamaban cubiculadiurna. a 
gas 
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turas (Pinacotheca) (1). Estas habitaciones da- 
ban á un paraje cuadrado y oblongo, que tenia 
sobre tres de sus lados una columnata semejan- 
te á la del peristylo, al quese parecia mucho, 
solo que era más largo. Allí estaba, propiamen- 
te, el viridarium 6 jardin en que solia haber:una 
fuente, estátuas y muchas y vistosas flores. Al 
otro extremo, el cuarto del jardinero y en am- 
bos lados de la columnata habia además cuar- 
tos, si la familia era tanta que los necesitara. 
El primero y segundo piso casi nunca tenian. 
importancia en Pompeya, como quiera que no: 
estaban construidos sino sobre una parte del 
edificio y no contenian más que los cuartos de 
los esclavos. No sucedia así en las hermosas 
casas de Roma, donde el comedor principal 
(caenaculum) estaba por lo regular en el primer 
piso. Las piezas eran pequeñas, porque en aquel 
delicioso clima, siempre que los huéspedes eran 
muchos, se les recibia en el peristylo ó pórtico, 
en el recibimiento ó en el jardin. Las salas de 
banquete tambien tenian cortas dimensiones): 
porque los antiguos, que cuidaban ménos del nú- 
mero que de la eleccion de los convidados, ra”= 
ra vez reunian á su mesa más de nueve :pergo-, 
nas juntas, y en las grandes casas se servia la. 
eomida en la sala de entrada. La série de piezas 


.(1) En los grandes palacios de Roma la Pi- 


nacotheca casi siempre se comunicába con el 
atrium. ; dE e 
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que se dejaban ver al entrar, debia producir un 
efecto muy imponente. Se veia la sala llena de 
varios adornos y pinturas, el tablinum, el gra- 
cioso peristylo, y si se extendia más la casa, la 
sala de los banquetes y el jardin que terminaba 
el punto de vista, con un surtidor ó con una es- 
tátua de mármol. 

Ahora ya podrá el lector formarse una idea 
bastante. cabal de los edificios de Pompeya, 
cuya arquitectura era un término medio entre 
la doméstica de los griegos y la de los romanos, 
aunque se acercaba más á ésta. La distribucion 
general de las casas está por el mismo plano, 
aunque haya diferencias en los pormenores. 
En todas se encuentra el recibimiento, el tabli- 
num y el peristylo que se comunican; en to- 
das están cubiertas las paredes de ricas pin- 
turas al fresco, y todas, por último, presentan 
los indicios de un pueblo culto y apasionado de 
un lujo elegante. Sin embargo, puede dudarse 
que fuese muy puro el gusto de los habitantes 
de Pompeya. Preferiar los colores más chillo- 
nes y los dibujos más extravagantes. Muchas 
veces pintaban de encarnado subido la parte 
inferior de sus columnas, dejando lo demás en 
blaneo; cuando: el jardin era pequeño tenian 
costumbre de representar en sus paredes árbo- 
les, pájaros, templos etc.,” en perspectiva para 
engañal la vista; artificio grosero que adoptó 
haste Plínio én su gracioso pedantismo, muy 
satisfecho de tan feliz invencion. 
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La casa de Glauco, aunque de las más peque- 
ñas, era una de aquellas cuyo adorno se admi- 
raba más por lo rico, lo precigso y lo acabado. 
En el día pudiera servir de modelo para el cuar— 
to de un soltero en Mayfar y de envidia y deses- 
peracion para los célibes, aficionados á las ta- 
raceas y á los muebles antiguos. Se entraba por 
un vestíbulo largo y estrecho, cuyo pavimento 
de mosáico representaba un perro con las pala- 
bras sacramentales de: cave canen (guárdate del 
perro). A cada lado había una pieza bastante 
grande, porque no siendo la casa suficiente pa- 
ra contener las dos divisiones usadas, de apo- 
sentos públicos y privados, aquellos dos cuar- 
tos servían para recibir las personas que, 6 per 
lo ínfimo de su rango ó por su poca amistad 
con el dueño de la casa, no eran admitidas 4 
tomar parte en los misterios de lo interior. 

Al salir del vestíbulo de la casa de Glauco se 
encuentra un atrium; cuando el primer descu- 
brimiento, el átrio estaba enriquecido de pintu- 
ras que en punto á expresion no hubieran aver- 
gonzado á Rafael. Ahora se las vé en el. Museo 
de Nápoles, donde todavía son la admiracion 
de los inteligentes; representan la despedida 
de Aquiles y de Briseis. ¿ Quién pudiera o ren- 
dir homenaje á la fuerza, vigor y belleza con 
que están trazados log miembros y las faccio, 
nes de Aquiles y de la inmortal esclaya? .: 

A uno de los lados del atreum, hay una esca- 
lerijla que conduce á los cuartos de los esclavos 
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que están en el otro piso, y otras dos alcobitas 
cuyas pinturas representaban el robo de Euro 
pa, la batalla de las Amazonas, ete. 

Desde alli se va al tablinum, á cuyas dos ex- 
tremidades había ricas colgaduras de púrpura 
de Tyro recogidas en pabellon, pero que en ca- 
so de necesidad podían cerrarse con puertás 
correderas En la pared había pintado un poeta 
leyendo sus versos á los amigos, y el: mosáico 
del piso era un cuadro de un trabajo exquisito, 
en que se veía á un. director de escena dardo 
lecciones á sus cómicos. 

Despues de pasar por este salon se entraba 
en el peristilo y allí concluia la casa, cómo he 
dicho ya al describir las pequeñas de Pompe- 
ya. Entre cada una de las siete columnas que 
adornaban aquel patio, pendian festones de 
guirnaldas. El centro, que hacia veces de jar - 
din, estaba lleno de las flores más extrañas, 
puestas en vasos de mármol blanco, colocados 
en pedestales. A la izquierda de este ¡ardinillo, 
había un templo en miniatura, imitando á una 
de esas capillas que hay al cabo de algunas ca- 
lles en los países católicos; estaba dedicado 4 
los dioses penates; delante se veía un trípode 
de bronce. A la izquierda de la columnata ha- 
bía dos cubiculos Ó alcobas; 4 la derecha el tri- 
elinium, donde á la sazon se veian reunidos los 
convidados. 

Los anticuarios de Nápoles tienen la costum-- 
bre de dar á aquella pieza el nombre de cuarto 
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de Leda, por haber allí un cuadro lleno de gra- 
cia y de delicadeza, que representa á Leda ofre- 
ciendo sus recien nacidos á su esposo; hay un 
grabado de esta pintura en la magnífica obra de 
Sir Guillermo Gell; aquella deliciosa habitacion 
daba al jardin embalsamado. En torno de. la 
mesa de citrus (caoba) tersa eomo un cristal y 
adornada delicadamente de arabescos de plata, 
estaban puestos los tres lechos, más usados en 
Pompeya que el asiento semicircular que, hacia 
tiempo, era moda en Roma; sobre aquellos le- 
chos de bronce embutidos de los metales más 
preciosos, habia cojines cubiertos de ricos bor- 
dados y que cedian veluptuosamente á. la pre- 
sion del cuerpo. 

—Preciso esconvenir,—dijo el edil Pansa,—en 
que aunque tu casa parece una caja de broches 
afibulae, es un verdadero juguete en su género. 
¡Qué bien pintada está esa despedida de Aqui- 
les y de Brises! ¡Qué estilo! ¡Qué eAveriali 
¡Qué.... ah!. 

- ¡Los elogios de Pansa en la materia son: ina» 
preciables,—dijo gravemente Clodie;—tiene en 
su casa cuadros que pudieran pasar por de 
Zeuxisl..... 

—Me favoreces, mi querido Clodio,—replicó: él 
edil (1) conocido en toda Pompeya por tener los 


usbo Magistrado que cuidaba de la policía 
hera ds espectáculos públicos, ¿Pósos y 


. 
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peores cuadros del mundo, á causa de qup, en 
el exceso de su patriotismo, no quiso emplear 
nunca sino pintores pompeyanos;—¡me- haces 
mucho favor! Sin embargo, tengo cosas de mé- 
rito..... en el colorido. +... Y £S0 sin hablar del di- 
bujo..... Luego la cocina, amigos... aquello todo 
es invencion mia. 

—¿Cuál es el dibujo? preguntó Glauco;—no 
he visto aún tu cecina, á pesar de que tengo més 
de una prueba de la excelencia de sus guisos. 

—Mi querido ateniense es un cocinero .sa- 
crificando las obras maestras de su arte en el 
altar de Vesta, mientras una soberbia lamprea, 
pintada al natural, se tuesta al asador en Jontar 
nanza. Me confesarás que en 680 hay imagi- 
nacion. 

En aquel momento aparecieron los esclavos 
trayendo en una bandeja los platos prelimina- 
res del festin. En medio de vistosas formas, 
entre verduras frescas, cubiertas de nieve, 
entre anchoas y huevos, habia colocadas copas 
de vino con miel desleida. Mientras 86 ponian 
en la mesa estos manjares, varios esclavos jó- 
venes presentaban á cada uno de los cinco 
convidados (no eran más) palanganas de plata 
llenas de agua perfumada y servilletas con 
Iranja de púrpura. El edil cacó de su pecho con 
afectacion la suya: el lienzo era ménos fina, 
pero la cenela dos veces más ancha, y se enju- 
gó los dedos, como quien trata de atraer sobre 
sí la atencion. É 0 
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- —Ved ahí un magnífico mapa,—dijo Clodio;— 
la franja es tan ancha como un cinturon. 

—Esto no vale nada, mi querido Clodio: ¡na- 
dá! me han dicho que 'es la última moda en 
Roma, pero Glauco entiende de eso mucho más 
que yo. 

—Sénos propicio ¡oh Baco! —dijo Glauco, incli- 
nándose respetuosamente ante una encantado- 
ra estátua pequeña del dios, puesta en el cen- 
tro de la mesa, cuyas esquinas estaban ocupa-= 
das por los Lares y los saleros. Repitieron los 
convidados la oracion, y despues, derramando 
vino sobre la mesa, hicieron las libacionés de 
costumbre. k 

Acabada esta ceremonia, se tendieron los 
convidados sobre log lechos y comenzó el ban- 
quete. -. . 

—Que no beba más vino en mi vida, si no es 
este el mejor que he probado en Pompeya, —dijo 
el jóven-Salustio, vaciando un ciathus (vaso) 
que le habia llenado hasta el borde el escancia- 
dor, mientras que los esclavos cubrian la: mesa 
de manjares más sustanciosos, despues de ha=' 
ber quitado aquella especie de entremeses. 

'—Traed el ánfora, —dijo Glauco,—y leednos 
su fecha y su clase. ' : ' 

.Elesclavo se apresuró á decir á la socie- 
dad que el rótulo puesto en el tapon expresaba 
que aquel vino era de Chio y tenia cincuenta 
años. 52: 1% “9 

—¡Queé deliciosa frescura le ha. dado la nié- 
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ve! - dijo Pansa;- está precisamente como debe 
estar. 

—Surte en el hombre el efecto de la experien- . 
cia, -exclamó Salustio,— que modera sus pla- 
ceros, lo necesario cabalmente para hacerlos 
doble sabrosos. 

—0 el del nó de una mujer,—añadió Glauco,— 
que os enfria por un momento para inflamaros 
luego más. 

—¿Cuándo será la primera lucha de fieras? — 
preguntó Clodio á Pansa. 

—Se anuncia para el ocho de las Idus de Agos- 
to,- respondió aquel,—al otro dia de las fiestas 
de Vulcano. Para entonces debemos tener un 
leon jóven de los más amables. : 

—¿Y á quién se le va á echar?—preguntó Clo- 
dio.—Mucha escasez hay ahora de criminales, 
por esta vez, Pansa, será preciso que concedas 
al leon algun inocente. 

—0Os confieso que lo he estado pensando con 
detenimiento,—replicó el edil con: mucha for- 
malidad. -Es una infamia esa ley, que nos pro- 
hibe arrojar á las beslias nuestros propios e8- 
clavos. ¡No permitirnos usar de nuestros bienes 
como nos parezca! ¡Esa es un ataque dado á la 
propiedad! 

—No sucedia eso en los buenos tiempos de la 
República,—dijo Salustio suspirando 

- Por-otra parte, esa pretendida generosidad 
con los esclavos priva al pueblo de una de sus 
mayores diversiones. ¡Oh, cómo “le gusta. ver 


he 
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una recia batalla entre un hombre y un leon! Y 
gracias á esa maldita ley, silos dioses no nos 
envian pronto un buen criminal, tendrá que re- 
nunciar á ese inocente placer. ' 

—Nada sería ménos político,—dijo Clodio.en 
tono sentencioso, - que estorbar las. nobles di- 
versiones del pueblo 

—Demos gracias á Júpiter y al Destino de no 
estar gobernados hoy por un Neron, repuso 
Salustio. 

—Neron era realmente un tirano, porque ha 
tenido cerrado el anfiteatro durante diez años. 

—Yo me admiro de que no haya habido una 
insurreccion,—dijo Salustio. 

—Poco ha faltado,—añadió Pansa, con la bo- 
ca llena de jabalí. 

. En este momento una música de flautas inter- 
rumpió la conversacion, y entraron dos escla- 
vos trayendo un solo plato. 

, —¿Qué delicado manjar nos van á servia aho- 
ra, Glauco?—exclamó el jóven Salustio, con an- 
siosos Ojos. 

No tenia éste más que veinticuatro años y su 
mayor placer en la vida era la mesa; quizás ha- 
bia apurado ya todos losr demás. No carecia, sin 
embargo, detalento y abrigaba un corazon exo0e- 
lente, en cuanto era posible. 

—¡Por vida de Polux! reconozco su figura, 
dijo Pansa;— es un cabrito ambracio, Stola .... 
continuó, haciendo sonar sus dedos, señal que 
se. usaba para llamar á los esclavos;—hay que 
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preparar otra libacion en honor del. recien. . 
nido. 

—Habia pensado daros ostras de Protabey 
dijo tristemente Glauco;— pero los vientos. que 
tan crueles fueron para César, no me lo han 
pernitido. 

—¿Con que son tan deliciosast— preguntó Le- 
pido, aflojándose su túnica ya sin cinturon, para 
estar á sus anchas. 

—No puedo ménos de creer que la: distancia 
es la que les da tanto mérito; no tienen el sabor 
de las ostras de Brindas; mas en Roma no hay 
cena completa sin ostras. 

Esos pobres bretones pueden darse por con- 
tentos con tener al ménos una cosa de que: jac- 
tarse; su país produce ostras. > 

—Yo quisiera que nos proporcionasen un gla- 
diador,— dijo el edil, cuya previsore imagina» 
cion nu cesaba de pensar en las a 
del anfiteatro. 

.-—¡Por vida de Palas! —exclamó Glauco mien- 
tras su esclavo favorito coronaba su húmeda 
frente con una fresca guirnalda;-—á mí me gus- 
tan bastante esos espectáculos salvajes cuando 
pelean bestias contra bestias; pero cuando se 
pone friamente en la arena á un hombre de car- 
ne y sang”e como nosotros, para que vaya sien- 
do despedazado miembro á miembro, el interés 
llega á ser demasiado horrible; me falta valor, 
no puedo respirar; ansío por lanzarme y córper 
á su defensa. Los gritos del populachó me pa- 
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recen más horribles que los de las furias per- 
siguiendo á Orestes. Me alegro de saber que, 
segun todas las apariencias, no tendremos ese 
sangriento espectáculo en las próximas flestas. 

El edil se encogió de hombros. El jóven Sa- 
lustio, que pasaba por el más apacible de Pom- 
peya se quedó estupefacto; al gracioso Lepido 
que hablaba sólo lo preciso para no descompo- 
rersus facciones exclamó: ¡por vida de Hércu- 
les! El parásito Clodio murmuró: ¡/Edepol (cier- 
tamente) y el último convidado, que era la som- 
bra de Clodio, y cuya obligacion consistia en ser 
en tedo el eco de su opulento amigo, cuando no 
podía hacer su elogio, que, en una palabra, era 
el parásito de un parásito, murmuró como él 
Aldepol. 

—Vosotros los italianos estais acostumbrados 
áesos espectaculos; los griegos tienen más 
compasion. ¡Ah manes de Píndaro! ¡Qué encanto 
hay en los verdaderos juegos de la Grecia! En 
la emulacion de un hombre peleando con otro 
hombre, en su lucha generosa, en su triunfo 
mezclado de tristeza, en el orgullo de combatir 
un enemigo digno de sí y en la dulzura de con- 
templarle vencido. Pero vosotrog no lo enter» 
deis. 

—Excelente está este cabrito,— dijo Salustio. 

El esclavo encargado de trinchar y que esta- 
ba orgulloso de su habilidad, acababa de llenar 
$us funciones respecto del cabrito, al. son de .la 
música, llevando el compás. con .su cuchillo y 
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habiendo comenzado «el aire pianísimo, para 
concluir en un magnífico diapason. 

—¿Es siciligno vuestro cocinero? —dijo 
Pansa. 

—Sí, de Siracusa. 

—¿Vamos á jugarle?—dijo Clodio;—armemos 
una partida entre plato y plato. 

. —Si he de decir la verdad, más me gusta :ese 
combate que los del Circo, pero no quiero arries- 
gar mi siciliano. No encontrarás un esclavo tan 
precioso cumo él. 

—Mi Filida, mi hermosa bailarina. 

—Yo nunca compro mujeres,—dijo el griego, 
arreglando maquinalmente su guirnalda. 

Los músicos habian comenzado á tocar desde 
el pórtico, en tanto que se trinchaba el cabrito. 
Su melodía fué siendo cada vez más dulce, más 
alegre y, sin embargo, acaso de un carácter más 
elevado. Cantaron la oda de Horacio: persicos 
edi, imposible traducir y que creyeron poder 
aplicar áun banquete, afeminado para nues- 
tras costumbres, pero en realidad era harto 
modesto en medio del desenfrenado lujo de la 
época. En una palabra, era una cena doméstica 
y no régia, la fiesta de un particular de buen 
gusto, y no la de un emperador ó magnate. 

«—¡Ah! Mi buen viejo Horacio,—dijo Salustio 
con tono de lástima, —bien cantaba los festines 
y las muchachas, pero no como ia pe. 
modernog. 

— Coma el inmortal Fulvio, —repuso Clodio.- 
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¡Ah! Fulvio el inmortal, —repitió la sombra.: 

—Y Spuraena y Cayo Mucio, que han compues- 
to tres poemas épicos en un año; ¿hubieran po- 
dido hacer otro tanto Horacio ni el mismo Vir-. 
gilio? dijo Lepido.— Todos esos antiguos poe- 
tas han cometido el error de copiar la escultura 
más bien que la pintura. 

«La sencillez y el reposo, tales eran sus ideas; 
mas nosotros los modernos tenemos fuego, pa- 
sion, energía; no nos dormimos nunca. Imita- 
mos los colores de la pintura, su vida y su ac- 
Ciun. ¡Inmortal Fulvio! 

—A propósito, -—dijo Salustio; —¿habeis visto 
la nueva oda de Spuraena en honor de nuestra 
Isis Egipcia? Es magnífica, verdadero furor re- 
ligioso. 6 

—Isis, si no me engaño, es una divinidad fa= 
vorita de Pompeya,—dijo Glauco. , 

—Sí,—contestó Pansa¿—ahora sobre todo, go- 
za de gran reputacion, Su estátua acaba de pro- 
nunciar los oráculos más extraordinarios. Yo 
no soy superticioso; pero canfieso que muchas 
veces me ha dado excelentes consejos para el 
desempeño de mi magistratura. Y luego ¡sus 
sacerdotes son tan ejemplares! Ne son hombreg 
de mundo y orgullosos, como los de J úpiter y la 
Fortuna; van descalzo8, no comen came: y, pa- 
san.en oracion la mayor parte de lá noche :; > 

..—Bien tienen donde aprender los demás sa= 
cerdotes nuestros, El templo de Júpiter necesi» 
ta imperiosamente una referma,—dijo Léápido, 
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que era gran reformador, de los demás, se en- 
tiende. 

—Asegúrase que Arbaces el egipcio ha ense- 
ñado á los sacerdotes de Isis nuevos y grandes 
misterios, —observó Salustio.—Se jucta de des- 
cender de la raza Ramesés y dice que su fami- 
lia es depositaria de los secretos de la más re- 
mota: antigúedad. 

—¿Es cierto que posee el mal de ojo?—añadió 


Clodio;—siempre que encuentro esa cabeza de. 


Medusa, sin haberme provisto de encanto pro- 
tector, pierdo un caballo favorito ó echo los per- 
ros (1) nueve veces seguidas. 

—Parece cosa de milagro,—dijo gravemente 
Salustio. 

—¿Qué deduces de eso, Salustio? —repuso el 
jugador sonrojándose. 

—Lo mismo que me dejarias, si jugase á me- 
nudo contigo, es decir... nada.... 

Clodio respondió sólo con una sonrisa de 
desdén. ) 

—Si Arbaces no fuese tan rico, — observó 
Paánsa con gravedad,—abusaria un poco de mi 
poder y trataria de descubrir lo que hay de cier= 
tó, en la voz pública, que le supone mago y as- 
trólogo. Cuando Agrippa era edil de Roma des- 
terró 4 todos esos terribles ciudadanos. ¡Pero ú 


(1) Enelj neño o de los dados se llamaba ca- 
nes Ó caniculae á la ma en que los tres dados 
marcaban el as. 
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un rico!... Es deber de un edil amparar la gente 
rica. 

—¿Qué pensais de esanueva secta que dicen ha 
hecho algunos prosélitos en Pompeya, de esos 
adoradores del dios hebreo, del Cristo? 

—¡Oh! No son más que visionarios especula- 
tivos, —dijo Clodio;—no tienen entre ellos un 
solo hombre decente. Sus prosélitos son pobres, 
miserables, ignorantes. 

—Que sin embargo se deberian crucificar por 
"sus blasfemias, — añadió Pansa con vehemen- 
cia;—reniegan de Venus y de Júpiter. Quien di- 
ce Nazareno, dice ateo. Como llegue á coger- 
los, yo sabré lo que tengo que hacer. 

Se habia cubierto la mesa por segunda vez; 
los convidados yacian en sus lechos; hubo un 
momento de silencio, durante el cual estuvie- 
ron oyendo las dulces voces del mediodia y el 
sonido de la caña de Arcadia; Glauco era el mé- 
nos dispuesto á anudar la conversacion, pero 
Clodio comenzaba ya á gritar, que se perdia un 
tiempo precioso. 

—Bene vobís (á vuestra salud), mi querido 
Glauco,—Jijo bebiendo una copa, por cada le- 
tra del nombre de su amigo, con todo el desahó- 
go de un bebedor consumado. —¿No quieres 
vengarte de tu mala suerte de ayer? Mira, los 
dados nos convidan. 

—Como quieras,—dijo Glauco. 

—¡Jugar á los dados en el mes de. Agosto!— 
dijo Pansa con aire de+magistrado;—acordaos 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 65 


de que soy edil y de que eso es contrario á la 
ley. 

—Pero no delante de vos, grave Pansa,—re- 
plicó Clodio, haciendo sonar los dados en un 
largo cubilete;—vuestra presencia impedirá to- 
do exceso. Además lo que se prohibe no es el 
uso sino el abuso. 

—¡Qué discrecion! —murmuró la sombra. 

—Pues bien, volveré la cabeza,—dijo el edil, 

—Todavía no, buen Pansa; esperad á que ha» 
yamos acabado de cenar,—repuso Glauco. 

Cedió Clodio con disgusto y ocultó su despe- 
cho por medio de un bostezo. 

—Abre la boca para devorar,—observó en voz 
baja Lepido á Salustio, citando la Aulularia 
de Plauto. 

—¡Ah! «qué bien conozco yo esos pulpos que 
cogen todo cuanto tocan», — respondió Salustio, 
en el mismo tono y del propio texto. 

Se veia la mesa abundantemente provista de 
gran variedad de frutas de pistachos, confitu- 
ras, pastelillos y platos de repostería, con mil 
formas extravagantes y aéreas, y los minis- 
tros (1) pusieron tambien el vino, que hasta en- 
tonces habian servido los esclavos; estaba en 
grandes pipas de vidrio con su correspondiente: 
rótulo cad» una, para indicar la edad y la clase 
del contenido. 


(1) En latin se llama así aquel de quien uno 
se sirve para la ejecucion de una cosa. Entre 
nosotros ya sólo se usa en sentido moral. 
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—+PBrobad de ese Lesbio, Pansa,—dijo Salustio; 
—es excelente. a 
No es muy añejo,—observó Glauco;—pe o 
se,ha envejecido como nosotros, por medio del 
fuego de las llamas de Vulcano y áun de las de 

su.mujer, en: cuyo honor derramo esta copa. - 


—Muy fino,—dijo Pansa; - mas, pat e8-: 


quizá demasiado resinoso. 

->:Qué linda copa! —exclamo Clodio, enseñan- 
do un vaso de cristal trasparente, cuyas. asas 
estaban adornadas de piedras preciosas y he- 
chas á manera de serpiente, que era moda á la 
sazon en Pompeya. 

—Esta sortija,—dijo Glauco, sacando de la 
primera falanje de su dedo un precioso adorno, 
que colgó del asa de la copa,—le da nuevo 
realce y le hace ménos indigna de que la acep- 
tes, mi querido Clodio; salud te den los dioses 
para que puedas llenarla muchas veces hasta 
los bordes 

—Eres demasiado generoso, Glaticodllo el 
jugador, dando la copa á su esclavo;—pero tu 
amistad duplica el valor de este regalo. 

—¡Por las Gracias!—dijo Pansa, y llenó. tres - 


veces su copa. Los otros convidados imitaron . 


su ejemplo. 

—No hemos nombrado roy del banquete, —re- 
paró Salustio. 

—Echemos los dados para ver quién sale,— 
propuso Clodio, haciendo resonar el cubilete. 

—No,—dijo Glauco;—nada de dictador, nada 
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de rey entre nosotros (non rex convioii). ¿No 
han jurado los romanos no obedecer jamás 4 
un rey? ¿Seríamos ménos libres que vuestros 
antepasados? ¡holal músicos, cantadnos el 
himno que compuse yo la otra noche. Tiene una 
estrofa sobre ese asunto. Le he titulado Himno 
báquico de las Horas. 

Preludiaron los músicos en tono jónico, mien- 
tras los coristas más jóvenes cantaban en 
griego las siguientes palabras: 


HIMNO NOCTURNO DE LAS HORAS. 
lL 


Largo tiempo corrimos 
por las sendas del dia, 
de un dia tardo y lento de verano; 
mas ántes que á los pórticos oscuros 
lleguemos ¡ay! de la region sombría, 
donde habita la noche sin ruido, 
entonad de placer cánticos puros, 
como aquellas que un tiempo al aire cie: 
de Creta la princesa, protegida 
del crepúsculo incierto, 
cuando el dios Baco viéndola afligida, 
la consolaba por la vez primera. 

Sus ojos entornados 
no miraron al cielo 
que mudos, fijos contemplaban ántes: 
trepando con murmullos amoroso8 
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llegaban á sus plantas con recelo 

del Egeo los mares amansados. 

Fué el tálamo, tomillos olorosos 

y por entre los pámpanos y ramas, 

que una mirada penetrar furtiva 

dejaban en su espacio, 

sonreian los Faunos, con lasciva 

risa, y ardiendo en lujuriosas llamas. 
u. 


Hénos aquí rendidas 
de la veloz carrera 
que todo el dia, sin cesar, llevamos. 
hora el viaje despacio seguiremos 
lentas pasando la nocturna esfera. 
Remojad nuestras alas abatidas 
en líquido purpúreo que miremos 
á las copas saltar, desde la fuente 
dela luz; ¡de la luz! que en el momento 
de aparecer la noche 
de abandonar el sol el firmamento, 
otro sol en la copa está presente. 
El sol de Julio del racimo nace, 
6 más bien nace el rio 
donde su imágen reflejar le place 
dejando en élla fuerza del estío. 
mn. 
Por Jove, por Cupido 
y por Baco brindemos; 
y tres sorbos bebed por las tres Gracias; 
mas ya que del placer en la corona 
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hojas y flores y labor ponemos, 

ofrecednos tambien sorbo cumplido. . * 
Ved que no somos en huir rehacias 

y justamente de seguir blasona 

nuestro culto inmortal, el que más huelga, 

el que á nosotros todo se dedica, 

y ú Baco más se aplica 

y más guirnaldas en sus sienes cuelga. 


IV. 


Sujetad nuestras alas, 
no sigamos corriendo: 
bañadnos en las copas brilladoras, 
y pronto nos vereis sobrenadando 
con hermsura nueva y nuevas galas, 
la flor en vuestra sien verdeciendo. 
Redobla nuestro ardor: las seductoras 
ninfas del oriental rio, llevando 
el jóven Hylas á su gruta hermosa 
hicieron cual nosotras; que entre abrazos 
nos llevamos al d10s en nuestro vuelo. 
Adelante, adelante 
en medio de algazara estrepitosa 
de la noche al umbral en brazos; 
adelante, adelante, 
ya no te escapas, Psilas no hay recelo. 


Grandes aplausos dieron los convidados; 
cuando el poeta es nuestro á Anfitrion, siempre 
nos parecen buenos gus versos. 
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—Eso es verdaderamente griego; Lepido; no 
se imita en latin la osadía, el vigor, la. enpros 
sion de esta lengua. 

—Es preciso confesar,— dijo Clodio con ¡nten- 
cion irónica que trataba á veces de ocultar, - que 
hay buena diferencia entre esto y la antigua y 
tímida sencillez de la oda de Horacio;que he- 
mos oido ántes. La melodía jónica es encanta- 
dora..... Esta palabra me recuerda un brindis 
que quiero echar..... Amigos mios, brindo por 
la bella lone. 

—lone .... este nombre es griego,— dijo Glau- 
eo en voz baja;— os acompaño con mucho ,gus- 
to, pero ¿quien es esa Jone?. 

—¡Ah! acabas de Jlegar á Pompeya; si no,.me- 
receria el ostracismo tu ignorancia,—dijo Lepi- 
do, dándose tono;—cuando no se. conoce á lone 
no se conoce el mayor atractivo de nuestra 
ciudad. 

—Es la más rara belleza, — observó Pansa;- 
¡y qué voz! 

—No come más que lenguas de ruiseñores,— 
dijo Clodio A 

— ¡Lenguas de ruiseñores! ¡Qué buen pansa- 
miento!—dijo la sombra suspirando». . . +: 

—Contadme, contadme os suplico, +prosigaió 
Glauco. oy 

—Pues sabe....—dijo Lepido. 

—Dejadme hablar, — interrumpió Cledio;-—que 
arrastrais vuestras palabras, como si vuestros 
discursos fuesen tortugas. HTA DE 
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Los tuyos son piedras, —murmufó 'en: voz 
baja el fátuo, dejándose caer en su lecho: En 
Pues sabe, mi querido «Glatico;—cómtiivó 
Clodio,—que lore es una extránjeráa que hi lle- 
gado á Pompeya” hace poco. Cánta comb''Sálo 
y como ella compone sus cantos; en cuánto'4la 
flauta, la cítara y la lira las toca:con tal “maes- 
tría, que no sé en cuál de estos: iristrumentós 
aventaja más á las Musas. Su belleza''8s: déB- 
lumbradora, su casa elegantisima, su: gusto 
inimitable, ¡Qué alhajas!:¡qué bronces! ¿Es !rica 
y tan generosa como rica.” A 
—Bien cuidan sus amantes de que no sg mue- 
ra de hambre; el dinero que se gana con fácili- 
dad, con facilidad se gasta. A 
—Sus amantes: ahí está el enigma. lohe no 
tiene más defectó que uno. .. es casta; vo á sus 
piés á toda Pompeya y nó tiene amor. Ni áun 
quiere casarse. ' AS 
—¡No tiene amantes! —repitió Glauco. 
—No; tiene el alma de Vesta con el ceñidor 
de Venus. ¿ 
—Qué expresiones tan 'escogidas,—dijo: la 
sombra. 
—¡Qué maravilla! —exclamó Glauco. -¿No po- 
dríamos verla? : fork 
—Yo te llevaré esta, noche, respondió Clo- 
dio.— Por ahora.,. 'añadió haciendo sonar. otra 
vez los daduS..... : ' ¿y bo cp 
—Estoy á tus órdenes, —contestó el compla- 
ciente Glauco.—¡Oh, Pansa! volved la cabezal. * 
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Lepido y Salustio jugaron á pares Ó nones. 
La sombra miraba el juego; Glauco y Clodio se 
angolfaron pronto en el azar de los dados. 

—¡Vive Júpiter! -exclamó Glauco,—esta es la 
segunda vez que echo los perrillos (los puntos 
más bajos). , 

—¡Ahora, Venus me protejal—dijo Clodio 
dando repetidas vueltas al cubilete....—¡Oh! al- 
ma Venus.... es la misma Venus,—añadió sa- 
eando el punto más alto que se llamaba como 
la diosa, que por lo regular, favorece en efecto 
al que gana el dinero. 

—Venus.es ingrata para mí,—añadió alegre- 
mente Glauco,—á pesar de que toda mi vida he 
sacrificado en sus altares. 

—El que juega contra Clodio,—dijo Lepido en 
voz baja, como el Curculio de Plauto,—pronto 
tendrá que poner al juego su palio (1). 

—¡Pobre Glauco! tan ciego está como la mis- 
ma fortuna, —dijo Salustio en el propio tono. 

—¡No quiero jugar másl—exclamó Glauco;— 
he perdido treinta sestercios (2). 

—Lo siento, dijo Clodio. 

—¡Qué hombre tan amablel—dijo la sombra. 


1) Capa, manto. 

En el mercado romano figuraron dos es- 
pecies de sestercio; el uno, pequeña moneda de 
"plata, valia dos ases y medio (*/, de nuestro real) 
y el otro, sin duda el que aquí juega, era mone- 
da imaginaria que equivalia á unos treinta y 
ocho duros. 
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—No lo sientes,- contestó Glauco;—el placer 
de tu ganancia equilibra tu disgusto por mi pér- 
dida. 

Entonces se hizo la conversacion general y 
animada; circuló el vino más libremente é lone 
fué otra vez objeto de los elogios de los convi- 
dados de Glauco. 

—En vez de velar aquí más que las estrellas) 
vamos á visitar á la que hace palidecer á todas 
con su hermosusura,—dijo Lepido. 

Clodio, que no veia probabilidad de reanimar 
el juego, apoyó la proposicion, y aunque Glau- 
co, por política, instaba á que no se levantasen 
de la mesa, no pudo ocultar que habian excita- 
do su curiosidad las alabanzas de lone. Todos, 
pues, excepto Pansa y la sombra, resolvieron 
irácasa de la hermosa griega. Bebieron á la 
salud de Glauco y de Tito, hicieron las últimas 
libaciones, se calzaron y bajaron la escalera, 
atravesando el átrio alumbrado, sin que les 
mordiese el feroz perro pintado en el umbral; 
desde allí, con la luna que acababa de salir, lle- 
garon á las calles de Pompeya, llenas todavía 
de gente. 

Pasaron por los barrios de los plateros, con 
tantas luces que reflejaban las joyas ostentadas 
en las tiendas, y llegaron por último á la puerta 
de lone. El vestíbulo estaba iluminado por lar- 
gas séries de lámparas; colgaduras de púrpura 
bordadas servian de mamparas en las dos en- 
tradas del tablinum, cuyas paredes y pavimento 
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de mosáico brillaban con los. ricos colores del 
artista y bajo el pórtico que circuia el embalsa- 
mado jardin hallaron á lone rodeada ya de una 
multitud que la adoraba y la aplaudia. : 
—¿No habeis dicho que era ateniense?—pre- 
guntó Glauco, en voz baja, ántes de entrar enel 
peristylo. 3 
—No, es de Neápolis. pis 
—¡De Neápolis! —repitió. Y en el momento, ha- 
biéndose entreabierto el grupo, reconoció de 
repente' aquella brillante hermosura, aquella 
ninfa que estaba, hacia meses, en su memoria. 


CAPÍTULO IV 


EL TEMPLO DF 18IS. —SU SACERDOTE.—DESENVUÉL- 
VESE EL CARÁCTER DE ARBACES. 


Nuestra historia nos lleva otra vez al egipeio, 
á quien hemos dejado en la ribera del mar, al 
sol del Mediodía, acabándose de separar de 
Glauco y de su amigo. Al acercarse á la «parte 
más concurrida de la bahia, se detuvo y eon- 
templó aquella escena llena de vida, con los 
brazos cruzados y con amarga sonrisa en sus 
sombrías facciones. HN 

— ¡Qué necios, qué incautos, qué miserables 
son!—dijo para sí;—oraosdediqueis á negocios Ó 
á placeres, al comercio ó á la Religion, siempre 
sois juguete de las pasiones que deberíais refre- 
nar. ¡Cuánto os despreciaria yo, sino os abar- 
reciera, pero os aborrezco! Griegos Ó romanos, 
de nosotros, de la ciencia oculta .en Egipto, 48 
de donde habeis sacado el fuego á que debeis 
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vuestras almas, vuestra ciencia, vuestra poe- 
sía, vuestras leyes, vuestras artes, vuestro 
bárbaro modo de hacer la guerra; y ¡cuánto ha 
perdido y degenerado todo eso en vuestras ma- 
nos! ¡Nos habeis robado lo que sabeis, come 
hurta un esclavo las sobras de un banquete! ¡Y 
vosotros, copistas de copistas, romanos, rebaño 
de aventureros descendientes de una horda de 
foragidos, vosotros sois ahora nuestros seño- 
res!.... Las pirámides no ven ya la raza de Re- 
mesés, el aguila reina sobre la serpiente del 
Nilo. Pero ¿qué digo? ¡nuestros señores! No, no 
sois al ménos los míos. Con la superioridad de - 
mi ciencia os domino y os ato, aunque no yeais 
las cadenas, Mientras la astucia prevalezca so- 
bre la fuerza, mientras la Religion tenga una 
caverna, desde cuyo fondo puedan los oráculos 
engañar al género humano, los sábios gozarán 
el imperio de la tierra. De vuestros vicios, sabe 
Arbaces destilar para sí placeres que ningun 
ojo vulgar profana, placeres grandes, ricos, 
inagotables, como no son capaces de concebir 
ni de soñar vuestras almas enervadas y vil 
presa de uma sensualidad brutal. Seguid, seguid 
trabajando, esclavos de la ambicion y de la 
avaricia. Lástima y risa me dan vuestra mez» 
quina sed de fasces consulares, de questuras y 
de las mogigangas de un poder servil. Mi do- 
minacion se extiende á donde quiera que los 
hombres cregn; yo huello con mi planta almas 
«cubiertas de púrpura. Tebas puede caer y que- 
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dar solo el nombre de Egipto; pero el mundo 
entero dará súbditos á Arbaces. 

Al hablar así, marchaba con lentitud. Cuando 
volvió 4 la ciudad pasó por medio de la muche- 
dumbre reunida en el foro, levantando sobre 
ella su orgullosa cabeza, y se dirigió al pequeño 
pero gracioso templo de Isis. 

Acababa de construirse á la sazon; el antiguo 
se habia hundido con el terremoto que ocurrió 
diez y seis años ántes, y el nuevo pronto ad- 
quirió entre los inconstantes pompeyanos la 
misma boga que tienen entre nosotros una 
iglesia y un predicador nuevos. Los oráculos 
que pronunciaba la diosa, en Pompeya, no eran 
ménos célebres por el lenguaje misterioso en 
que ¡ban envueltos, que por el crédito que se 
daba á sus Órdenes y á sus profecías. Si no eran 
dictados por una divinidad, al ménos los redac- 
taba un profundo conocimiento de los hombres; 
se aplicaban siempre, con la mayor exactitud, 
á la posicion de cada indivíduo, y bajo este pun- 
to de vista, hacian notable contraste con las va- 
gas generalidades de los templos rivales. 

Cuando llegó á la verja que separaba la parte 
profana del sagrado recinto, una porcion de 
personas de diversas clases y sobre todu de 
mercaderes, que apenas respiraban, se junta- 
ron respetuosamente en torno de los muchos. 
altares del patio. Habia varias estátuas en ni- 
chos abiertos en las paredes de la Cella. (san- 
tuario) que se alzaba sobre siete gradas de már- 
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mol de Paros, y en las paredes tambien se veia 
la granada dedicada á Isis. El edificio interior 
estaba ocupado por un pedestal oblongo, con 
dos estátuas, una de Isis y otra del místico y 
silencioso Horo. Pero otras varias divinidades 
se habian reunido allí para formar, al parecer, 
la córte de la deidad egipcia, tales como su pa- 
riente Baco, el dios de los cien nombres, la Ci- 
prina Venus, disfraz griego de la misma Isis sa- 
liendo del baño, Anubis con la cabeza de perro. 
el buey Apis y una caterva de ídolos egipcios: 
de forma grotesca y de desconocidos nombres. 
Pero haríamos mal en suponer que en las 
grandes ciudades de la Grecia fuese adorada 
Isis con las formas y ceremonias á que tenia de- 
recho de aspirar; las naciones híbridas y mo- 
dernas del Mediodía, con una mezcla de orgullo 
y de ignorancia, confundian los cultos de todos 
los climas y de todos los siglos. Los profundos 
misterios del Nilo se desfiguraban con mil no- 
vedades bastardas y frívolas sacadas de las 
creencias de Cephiso y Tibur. El templo de 1sis 
en Pompeya era servido por sacerdotes roma- 
nos y griegos, igualmente ignorantes del len- 
guaje y costumbres de los antiguos adoradores 
de áquella diosa; y el descendiente de los terri-. 
bles reyes de Egipto, bajo la apariencia de la 
más profunda veneracion, se reia en secreto de 
las mezquinas farsas con que se trataba de 
imitar el culto típico de aquellos climas abra 
sados. : 
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La turba de sacrificadores vestidos de túnicas 
blancas estaban puesios en dos filas á uno y. 
otro lado de las gradas, mientras que en lo alto 
habia dos sacerdotes inferiores, uno de los cua- 
les tenia en la mano una palma y el otro una 
flexible espiga de trigo. El estrecho paso que . 
conducia al altar estaba obstruido por.1a multi- 
tud, atraida de la devocion 6 la curiosidad. 

—¿Y qué motivo os trae en este momento ante 
los altares de la venerable Isis?— preguntó Ar- 
baces en voz baja á un mercader que comer- 
ciaba con Alejandría, ciudad cuyas relaciones 
mercantiles habia contribuido primitivamente 
4 introducir en Pompeya el culto de la divini- 
dad egipcia. Por las túnicas blancas del grupo 
parece se trata de un sacrificio, y al ver tantos 
sacerdotes juntos, que 0s preparais á oir un 
oráculo. ¿A qué pregunta va á dignarse res- 
ponder? ] f 

—Somos mercaderes, —respondió la persona á 
quien se dirigia Arbaces, y que era el mismo 
Diomedes, conocido ya de nuestros lectores; — 
tratamos de saberla suerte reservada á nues- 
tros navíos que se harán mañana á la vela pa- 
ra Alejandría. . 

Nos disponemos á ofrecer un sacrificio y á 
implorar una respuesta de la diosa. Por mi tra 
je podeis inferir, que yo:no soy de los que le 
ofrecen; mas sin embargo, estoy interesado en 
el buen éxito le la fota...... SÍ; ¡por Júpiter! 
¿engo un comercio bastante bonito; sin él 
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¿cómo habia de vivir en tiempos tan calaml- 
tosos? . 
El egipcio replicó con gravedad, que aunque. 


- propiamente hablando, fuese Isis la diosa de la 


agricultura, era tambien patrona del comercio. 
Despues, volviéndose hácia Oriente, apareció 
absorto en una silenciosa plegaria. 

En aquel instante se dejó ver en medio de las 
gradas un sacerdote vestido de blanco de piés 
á cabeza y cuyo velo se entreabria por cima de 
su corona. Otros dos fueron á relevar á los que 
habia en los dos ángulos; los últimcs estaban 
desnudos hasta la mitad del pecho y en lo de- 
más cubiertos de trajes blancos y flotantes. Al 
mismo tiempo otro sacerdote, sentado al pié de 
las gradas, entonó un melodía grave en un ins- 
trumento de aire; á la mitad de la altura de la 
gradería habia un flamen (sacerdote) con la 
guirnalda votiva en una mano y la varilla blan- 
ca en otra. En fin, para completar el efecto pin- 
toresco de aquella ceremonia oriental, la ma- 
jestuosa Ibis (ave consagrada al culto egipcio) 
contemplaba los ritos en silencio, desde la, alto 
de la pared ó andando, á paso lento, por los úl- 
timos escalones del altar. 

Delante estaba el sacrificador. 

Pareció que Arbaces perdia toda su calma 
severa, mientras los aruspices (agoreros) exa- 
minaban las entrañas de las víctimas. Se le 
veia lleno de piadosa inquietud, se regocijaba y 
gu fisonomía se despejaba, á medida que sabia 
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eran favorables las señales, y que las llamas 
principiaban á consumir las partes sagradas 
de las victimas, en medio de un perfume de mir- 
ra y de incienso. 

De repente sucedió á los murmullos de la 
asamblea un profundo silencio; y habiéndose 
reunido los sacerdotes alrededor de la Cella, 
otro sacerdote, cuyo único vestido era un ceñi= 
dor, se adelantó, bailando con gestos extravd- 
gantes y suplicó á la diosa que respondiera. Al 
fin se paró rendido, y se oyó un ligero murmu= 
llo en el cuerpo de la estátua; tres veces menéd 
la cabeza y entrebrió los lábios; desples una 
voz sepuleral pronunció estas misteriosas pa- 
labras: 


Luchan las olas con feroz bramido 
muerte y desolacion el mar respira; 
vereis el horizonte ennegrecido, 
mas tendreis el descanso apetecido 
puesto que el cielo por vosotros mira... - 


Calló la voz, la muchedumbre respiró y los 
mercaderes se miraron uno á otro. , ; 
—No puede ser más claro, —murmuró Diomée- 
des;—habrá una tempestad en el mar, como sú- 
cede con frecuencia á la entrada del Otoño; pe= 
ro se salvarán' núestros navíos. ¡Oh, bienhé= 
chora Isis! | e 
—¡Por siempre sea alabada 15 diosa! —excla. 
6 
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maron los mercaderes; —nada hay más termi- 
nante que su profecía. ca 
Levantando una mano para imponer silencio, 
porque los ritos de Isis exigian una tranquili- 
dad casi imposible de obtener de los bulliciosos 
pompeyanos, derramó el gran sacerdote su li- 
bacion en el altar, y despues de una corta ora- 
cion final, concluyó la ceremonia y se marchó 
la multitud. El egipcio permaneció cerca de la 
verja, y cuando ya estuvo libre el paso, se lle- 
gó á él uno de los sacerdotes y le saludó con 
gire de amistosa familiaridad. 
Muy repugnante era la fisonomía del tal sa- 
eerdote. Su rapada cabeza era tan chata y su 
frente tan pequeña, que su conformacion se 
aproximaba muchísimo á la de un salvaje del 
Africa, excepto en las sienes, donde el órgano 
llamado de la adquisibilidad, en lenguaje de una 
eiencia cuyo nombre es moderno, pero cuya 
práctica era muy conocida de los antiguos, se- 
gun vemos por sus estátuas, aquel órgano, di- 
go, formaba dos enormes protuberancias que 
hacian aún más irregular la susodicha cabeza. 
Alrededor delas cejas se convertia su piel 
en una red de arrugas profundas y cruzadas; 
sus ojos negros y pequeños se movian en órbi- 
tas de un amarillo sucio; la nariz corta, pero 
gruesa, tenia las ventanas abiertas como las de 
un sátiro, al paso que los lábios, gordos y páli- 
dos, los juarietes salientes y los variados mati- 
ces de su lívida tez, completaban una fisonomía 
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que era opone contemplar sin repugnancia 
y que muchas veces hasta insriraba descon- 
fianza y miedo. Cualesquiera que fuesen los de» 
seos del alma, se conocia que semejante cuer- 
po era capaz de ponerlos todos en práctica. Los 
vigorosos músculos del cuello, el pacho ancho, 
las manos y los brazos flacos y largos, desnu- 
dos hasta más arriba del codo, indicaban una 
organizacion, capaz á la vez de obrar con ener- 
gía y de sufrir con entereza. 

—Caleno,—dijo el egipcio á este amable per» 
sonaje; - mucho has mejorado la voz de la está- 
tua, siguiendo mis consejos, y tus versos son 
excelentes. Anuncia siempre la fortuna propi- 
cia, á ménos que sea imposible el cumplimien- 
to de semejante profecía. 

—Además,—añadió Caleno,—si ocurre la term- 
pastad y naufragan los malditos nayíos ¿no lo 
hemos predicho ya? ¿No está el descanso en el 
puerto? ¿No nos dice Horacio que el marino del 
mar Egeo pide reposo á los dioses? Ahora bien, 
¿dónde puede encontrarle mejor que en el fondo 
de las olas? 

—Es exacto; quisiera yo que Apecides toma 
se ejemplo de tu sabiduría; pero necesito confe- 
renciar contigo acerca de él y de otras cosas. 
¿Puedes admitirme en una de tus habitaciones 
ménos sagradas? 

—Sí, —respondió el sacerdote, conduciendo - 
le á uno de los cuartos inmediatos. Sentáronse 
á una mesa en que se habian servido frutas, 
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huevos, muchas clases de flambres y vasos de 
excelente vino. Una cortina que tapaba la en- 
trada de la pieza, por la parte del patio, los sus- 
traie de la vista de los curiosos; pero era lo 
bastante delgada para recordarles, sin cesar, 
que sólo hablando bajo podrian reservar sus 
conflanzas de oidos indiscretos. 

—Sabes,—dijo Arbaces con voz tan débil y 
concentrada que apenas agitaba el aire á su 
alrededor,—que siempre me he llevado por 
máxima el adherirme á la juventud En esta 
edad, los ánimos flexibles y no formados to- 
davía me ofrecen la materia que necesito para 
convertirlos en instrumentos mios. Los labro, 
los tejo, los amoldo á mi gusto. De los hombres 
sólo hago partidarios ó servidores; en cuanto á 
las mujeres..... 

—Las haces tus queridas,—dijo Caleno, cuya 
lívida sonrisa hacia más repugnantes áun sus 
horribles facciones. 

—Sí, no lo niego; las mujeres son el primer 
blanco, el gran deseo de mí alma. Así c mo té 
cebas la víctima que quieres sacrificar, yo 
gusto de educar los séres que han de servir á 
mis deleites. Gusto de cultivar, de madurar sús 
almas, de desenvolver la dulce flor de sus 
ocultas pasiones, á fin de disponer el fruto para 
mi paladar. Aborrezco vuestras redomadas 
cortesanas. El verdadero encanto del amor 
consiste, para mí, en el progreso lento 6 insen= 
sible que conduce de la inocencia al deseo; asf 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 85 


evito el hastío y contemplando la frescura de 
sensaciones en otros, conservo la frescura de 
las mias. Del jóven corazon de mis víctimas es 
de donde saco yo los ingredientes del filtro que 
me rejuvenece. Pero basta ya de esto; vamog 
al asunto. Tú sabes que encontré en Neápolis 
hace algun tiempo á lone y á Apecides, herma- 
nos, 6 hijos de un ateniense establecido en 
aquella ciudad. Al morir sus padres, que: me 
conocian y estimaban, me dejaron por tutor 
suyo. Yo no descuidé mi encargo. El jóven, dó- 
<il, cedió con facilidad á las inspiraciones que 
traté de infundirle. Despues de las mujeres, 
nada me es tan grato como los recuerdos del 
país de mis abuelos; me complazco en conser- 
var y extender sus dogmas sombrios y mí8- 
ticos por las lejanas riberas que quizá pueblan 
aún sus colonias. No sé si al placer de servir á 
los dioses se junta el de engañar á los hom- 
bres. Enseñé, pues, á Apecides la solemne reli- 
gion de Isis; le descubrí algunas de las subli- 
mes alegorías que encierra su culto; excité en 
su alma, muy propensa al fervor religioso, 
aquel entusiasmo que nace de la fe y de la ima- 
ginacion. Le coloqué entre vosotros, y ya 88 
vuestro, 

—Cierto,- dijo Caleno;—pero al estimular su 
fe, le has despojado de la prudencia, y ahora 
80 | ho, roriza á la idea de no ser ya inocente, 
Nuestros piadosos engaños, nuestras estátuas 
que hablan y nuestras escaleras ocultas le 8s- 
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pantan y le repugnan; gime, se consume, habla 
sin cesar consigo mismo y esquiva tomar parte 
en nuestras ceremonias. Se sabe que está en 
relaciones con hombres sospechosos de perte- 
necer á la secta nueva y atea, que remega de 
todos nuestros dioses, y pretende que los 
oráculos son inspiracion de aquel espíritu ma- 
léfico, de que hablan las tradíciones orientales. 
¡Oh! ¡Los oráculos! nosotros sabemos mejor 
que nadie de quién son sus inspiraciones. 
"Eso es lo que yo temia,- dijo Arbaces con 
aire pensativo; -así lo he creido por algunas 
veconvenciones que'me dirigió la última vez 
que le ví. Huye de mí hace algun tiempo; pero 
es preciso que Je encuentre; es preciso que 
continúe mis lecciones y que le introduzca en 
el santuario de la sabiduría. Es preciso que le 
enseñe que hay dos grados de santidad; el pri= 
mero lá fe, el segundo el engaño; el primero Para 
el vulgo, el segundo para el sábio. 

—Nunca he pasado por el primero, — dijo Ca 
leno,—y creo que tú tampoco, Arbaces. 

<Te' engañas, —repuso gravemente el egip- 
cio;—hioy mismo creo, no en la verdad de lo que 
enseño, sino en lo que 1.o enseño. Hay en la ná- 
turaleza algo de santo que ni quiero, ni puedo 
resistir. Creo en ini propia ciencia, que me ha 
revelado..... Pero río importa..... Por ahora te- 
neníos que otupatnos de objetos más terrenos 
y'seductores. Te fe dicho que habia conseguido 
mi' fin respecto á Apecides; ¿pero cuáles eran 
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mis proyectos acerca de lone? Tú sabes que la 
destino á ser mi reina, mi esposa, la Isis de mi 
corazon. Antes de conocerla, nunca -supe todo, 
el amor que cabia en mi naturaleza, E 
—A mil personas he oido decir que es una 
nueva Elena,—dijo Caleno, imitando con los 
lábios el ruido de un catador que saborea un 
buen vino, ora porque expresara así su pensa» 
miento acerca de lone, ora porque no pensagse 
sino en las últimas libaciones. » 
—Sí; su hermosura iguala á lo más perfecto 
que produjo nunca la Grecia, — prosiguió Arba- 
ces. Aún hay más. Su alma es digna: de unirse 
á la mia, su talento excede al de una mujer. En 
vivo, fascinador, osado. La poesía nace .espon= 
táneamente en sus lábios; enuncias una verdad, 
y por complicada, por profunda que sea, Su 88- 
- píritu la penetra y comprende en todo su al- 
cance. Jamás se contradicen su juicio y Su 
imaginacion, antes bien se unen para dirigirla, 
como las olas y los vientos para dirigir un naw 
vío; agrega á esto una absoluta independencia 
de pensamiento; no tiene necesidad de apoyo 
alguno en el mundo, y llegado el caso es tan var, 
lerosa como apacible. Este es el carácter que, 
toda mi vida busqué en una mujer y no he. enry 
contrado hasta ahora. Fuerza es que lone sex 
mia; la pasion que me inspira es doble; quiero 
poseer la belleza-de su “alma y la de gu vtuerpo, 
+ —¿Con que todavía no es tuya? —dijo .el sad 
cerdote.: AA as 


» 
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—No; me ama, pero como á un amigo; me 
ama sólo con la cabeza. Cree hallar en mí esas 
virtudes subalternas, que tengo la virtud más 
sublime de desdeñar. , 

Déjame continuar su historia. El hermano y 
la hermana eran jóvenes y ricos. lone es altiva 
y ambiciosa. Altiva por su génio, por la magia 
de su poesía, por el encanto de su comversa= 
cion. Cuando su hermano me dejó para entrar 
en nuestro templo, tambien ella vino 4 Pompe- 
ya,.por estar más cerca de él. Ha desplegado 
sus atractivos, la multitud corre á las fiestas 
que da; su voz encanta á. los convidados y su 
poesía los subyuga. Se complace en pasar por 
una segunda Erinna. 

—O bien por una Safo. 

—¡Una Safo sir amorí Yo he alentado en :ella 
esa existencia Hena de osadía. La he dejado en- 
tregarse á la vanidad y al placer, la be visto, 
con satisfaccion, abandonarse á la disipacion 
y al gusto por el lujo de esta corrompida ciudad. 
Porque has de saber, Caleno, que yo deseaba 
enervar su alma; pues ha sido hasta ahora de- 
masiado pura para acoger el aliento que ha de 
quebrar el cristal de su superficie. Queria yo 
werla rodeada de amantes vanos, frívolos, 4 
quienes su naturaleza debe despreciar forzosa» 
mente, $ fin de hacerla sentir. la necesidad de 
amar. Yo calculaba que en esos dulces intervás 
los de hastío y cansancio, que suceden á la -ex= 
efiacion, podria tender mis redes, despertar su 
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interés, atraer sus pasiones, apoderarme de su 
corazon; porque la juventud, la belleza, la ele- 
gancia, no. sen lo único que puede fascinar á 
lone; hay que conquistar su imaginacion, y mi 
vida no ha sido otra cosa que una série de 
triunfos sobre imaginaciones de su temple. 

—¿Y no temes á tus rivales? Mira que los ga= 
lanes de Italia están muy duchos en el arte de 
agradar. 

—No; su alma griega desprecia £ los bárba- 
ros romanos y se despreciaria á si misma, si 
pudiese amar á los hombres de una raza veni. 
da ayer á la tierra. 

—Pero tú no eres egipcio, tú no eres griego. 

—Egipto,—repuso Arbaces,—es la madre de 
Atenas; su Minerva tutelar es nuestra diosa y 
“su fundador Cecrops era un emigrado de la Sais 
egipcia. Ya se lo he enseñado á lone, que vene- 
ra en mí las más antiguas dinastías de la tier- 
ra. ¡Sin embargo, convendré en que de poco 
tiempo á esta parte me inquietan ciertas sos- 
pechas! i 

Está más taciturna que ántes, gusta de la mú- 
sica triste y lánguida, suspira sin causa cono- 
cida; todo lo cual puede ser, Ó anuncio de un 
amor naciente, ó de la necesidad de amar. En 
cualquiera de estos casos, es tiempo para mí de 
empezar á obrar sobre su fantasía y su cora- 
zon; lo primero para atraer á mí el manantial 
de su amor, y lo segundo, para hacerle brotar. 
Justamente para eso he venido á buscarte. 


ANTE 
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—Y ¿en qué te puedo ayudar? Se 

—Tengo que convidarla á una funcion que 
quiero dar en mi casa. Pretendo alucinar, sor-= 
prender é inflamar sus sentidos. Será necésario 
emplear nuestras artes, esas artes con que el 
Egipto amaestraba sus novicios, y bajo el vélo 
de los misterios de la Religion, quiero descu- 
brirla los secretos del Amor. 

—¡Ah! ya lo entiendo..... Será uno de aque- 
llos voluptuusos banquetes á que nosotros los 
sacerdotes de Isis hemos concurridó ya en tu 
palacio, á pesar de nuestros tristes votos de fria 
mortificacion. 

—|¡No, no! ¿Crees tú que sus castas miradas 
pueden presenciar ya semejantes escenas? No... 
pero hay que principiar por seducir al herma- 
no; esta empresa será más fácil. 

Oye las instrucciones que voy á darte. 


CAPÍTULO Y 


OTRA VEZ LA RAMILLETERA.—PROGRESO DEL AMOR. 


'Los rayos del sol alumbraban alegremente la 
kermosa pieza de la casa de Glauco, conocida 
hoy, como ya hemos dicho, con el nombre de 
gala de Leda. Penetraba la aurora por una sé- 
rie de ventanillas que habia en la parte más alta 
de la pieza y por la puerta que daba al jardin, 
qué para los habitantes de los pueblos del 'Me- 
diodía, corresponde al que es, entre nNOSOtrO8, 
el invernáculo. La poca extension de aquel j jar 
dín no permitia pasearse por él, pero lag mu- 
chas plantas odoríferas de que estaba lleno 
añadian una sensacion de deleite á aquella, de 
dólencia, tan grata á los habitantes de los € 
más | álidos. Los perfumes llevados, por una, 
Ligera. brisa, que se leva ntaba en el vecino már,, 
se € esparcian por aquel ' cuarto, cuyas pare es 
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rivalizaban en la viveza de su colorido, con las 
más ricas tintas de las flores. Prescindiendo 
del cuadro de Leda y de Tindaro, obra maestra, 
inimitable, cada trecho de pared ofrecia otro 
huevo cuadro de más rara belleza. En uno se 
veia á Cupido reclinado en las rodillas de Ve- 
nus; en otro, á Adriana dormida en la ribera, 
sin sospechar la perfidia de Teseo. Pero si log 
rayos del sol sembraban alegres reflejos sobre 
el mosáico del pavimento y sobre los brillantes 
artesones, los rayos de la felicidad esparcian 
una alegria más viva en el corazon del jóven 
Glauco. 

—¡La he vuelto 4 ver!.....—decia' paseándose 
en aquella estrecha sala; —¡He oido su voz! ¡La 
he hablado otra vez! ¡He escuchado sus dulcígi- 
mos cantos, y esos cantos celebraban la gloria de 
la Crecial He descubierto el objeto con que so- 
ñaba hace tanto tiempo, y semejante al escultor 
de Chipre, he animado con mi aliento la hechu= 
ra de mi imaginacion. 

Aún puede que durara el amoroso mcrnólogo 
de Glauco, si en aquel momento no hubiese' 08- 
curecido una sombra el dintel de su puerta. 
Una jóven que apenas salia de la infancia, 
vino áinterrumpir su soledad. Iba vestida de 
una simple túnica blanca que le caia desde él 
cuello hasta los piés; llevaba al brazo una ceg- 
ta de flores y en la otra mano un jarro de bron= 
ce. Sus facciones estaban más formadas de lo, 
que parecia regular en su edad, y no carecian 
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de dulzura y de delicadeza; sin ser precisamen- 
te hermosas por sí, casi llegaban á serlo por la 
expresion. Su aspecto tenia una calma, una pa- 
ciencia, en cierto modo inefable; un aire de 
triste resignacion, de humildad tranquila habia 
desterrado de sus lábios la sonrisa, pero no la 
dulzura; una especie de timidez y de prudencia 
en su paso, una vaga incertidumbre en sus ojos, 
hacian sospechar la enfermedad que padecia 
desde su nacimiento: era ciega. No obstante, 
sus pupilas no presentaban defecto alguno visi- 
ble, su luz era triste y débil, pero limpia y sin 
nubes. 

—Me han dicho que estaba aquí Glauco; ¿pue 
do entrar? 

—¡Ah! Nydia mia,—dijo el griego;—¿eres ta? 
Bien sab:a yo que note olvidarias de mi en- 
Cargo. 

—Glauco me ha hecho justicia, —respondió 
avergonzándose;—porque siempre ha sido muy 
bueno para la pobre ciega. 

—¿Y quién no lo habia de ser?—repuso Glau- 
co con el tono de un hermano tierno y Compa-= 
sivo. : 

Suspiró Nydia, guardó silencio un momento y 
tontinuó luego, sin responder á su observa- 
cion. 

—¡¿Hace mucho que habeis vuelto? 

—Hoy es el sexto sol que me alumbra en 
Pompeya. ¡ 

—¿Y estais bueno?. . ¡Ah! no necesito pregún- 
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tároslo ¿Puede estar malo quien ve esa tier- 
ra que me dicen es tan hermosa? 

—Yo estoy bueno... ¿Y tú Nydia? ¡Pero cuán- 
to has crecido! El año que viene, ya tienes que 
ir pensando lo que hemos de responder á tus 
novios. 

Sonrojóse la niña de nuevo, mas aquella vez 
Irunció tambien las cejas 

—0Os he traido algunas flores, —dijo sin dig- 


- narse responder á una proposicion que parecia 


haberla resentido; y despues de ir tentando pa- 
ra encontrar una mesa que estaba cerca de 
Glauco, dejó allí su cesto, añadiendo: —No va- 
len nada, pero las acabo de coger. 

- La misma Flora no me p"esentaria .otrag 
que me gustasen tanto,—dijo Glauco con bene- 


- volencis, y renuevo mi promesa de no llevar 


Otras guirnaldas mientras pueda tu mano te- 
gérmelas, semejantes á estas. : 
—¿Y cómo habeis encontrado las flores de 
vuestro jardin? ¿Están bien cuidadas? 
—Perfectamente, no parece sino que han es- 
tado velando por ellas los mismos dioses La- 
res. E 
—¡Ohl! ¡qué gusto me dais! porque he venido 
en vuestra ausencia, las más veces que me ha 
sido posible, para regarlas y cuidarlas, 16 
—¿Cómo te probaré yo mi gratitud, hermosa 
Nydia?—dijo el griego. Muy lejos estaba de 
pensar que habia dejado en Pompeya quien 
cuidase con tanto interés sus flores queridas. 
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Tembló la mano de la niña y se agitó su seno 
bajo la túnica. Se apartó como cortada, 

—Mucho calienta hoy el sol para las pobres 
flores, —dijo;—sin duda advierten mi ausencia, 
porque he estado enferma y hace mueve dias 
que no he venido á regarlas. 

—¡Enferma, Nydia! pues tus mejillas están 
más rosadas que el año último. ; 

—Estoy mala con frecuencia,—dijo la jóven 
ciega con tono penetrante;—y cuanto más crez- 
co, más voy sintiendo no ver. Pero me voy á 
cuidar las flores. 

Al decir estas palabras, hizo un ligero saludo 
de cabeza y pasando al viridario (jardin) se pu- 
so á regar. 

—¡Pobre Nydia!—dijo para sí Glauco mirán- 
dola, - ¡bien cruel es tu destino! 

— ¡No ves la tierra, ni el sol, ni el Océano, ni 
las estrellas.... y para colmo de tu desgracia 
no puedes ver á lonel.... 

Esta última reflexion le trajo 4 la memoria la 
noche que habia pasado la víspera, cuando fué 
de nuevo interrumpido en sus cavilaciones. por 
Clodio. Una conferencia bastó para encender y 
acrisolar hasta tal punto el amor del ateniense 
hácia lone, que por una rareza digna de obser- 
varse, aunque no titubeó en confiar á su com- 
pañero los detalles de su primera entrevista 
eon ella y el efecto que habia hecho sobre él, 

_en tal momento esperimentaba una repugnan- 
cia invencible, hasta en pronunciar aquel nom- 
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bre en su presencia. Habia contemplado á'lóne 
brillante, pura, sin mancha, en medio de los jó- 
venes más disipados y más libertinos de Pom- 
peya, obligándoles á respetarla, sólo con el en- 
canto que esparcia en torno suyo, y hasta cam” 
biando la índole de los hombres más sensuales 
y ménos entusiastas; haciendo así con el pres- 
tigio de su talento, al revés de Circe, puesto que 
ella trasformaba animales en hombres. Los que 
no podian comprender su alma, estaban espiri- 
tualizados en cierto modo, por la mágia de su 
belleza; lLs que eran de corazon negado á la 
poesía, tenian al ménos oidos sensibles á la 
melodía de su voz. Al verla así rodeada, purifl- 
cando y -alumbrando todo con su presencia, 
sintió Glauco, acaso por primera vez, lo que 
podia dar de sí su naturaleza, y reconoció al 
mismo tiempo cuán poco dignas de la divini- 
dad de sus sueños eran la sociedad que fre- 
euentaba y las frívolas ocupaciones en que vi- 
via. Parece que habia caido un velo de delante 
de sus ojos; midió la inconmensurable distan- 
cia, que le separaba de sus compañeros de pla= 
ceres, distancia que le habian ocultado, hasta 
entonces, los engañosos vapores de aquellos 
mismos placeres. El sentimiento del valor que 
necesitaba para aspirar á lone, le elevaba á 
sus propios ojos. Tenia la conviccion de que, 
en adelante, su suerte era subir y mecerse en 
los aires. No podia ya pronunciar junto á cid 
impuros y vulgares un nombre, que para su age 
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diente imaginacion, llevaba algo de sagrado y 
de divino. No era ya aquella hermosa jóven de y 
quien conservó un recuerdo apasionado; era la” : 
querida, era la divinidad de su alma. ¿Quién ño ' 
ha experimentado esta sensacion? ¡Oh tú que 

no la conoces! No has amado nunca. ; 

Así es que, cuando Clodio se puso á hablar ' 
con fingidos trasportes de la hermosura de 
lone, sintió Glauco cólera y disgusto de que se-', 
mejante boca profiriesa sus alabanzas; respon= 
dia con frialdad, de modo que el romano creyó 
que, en vez de aumentarse su pasion, estaba 
eurado de ella, No le pesó, ciertamente, porque 
proyectaba casarle con una heredara más rica 
todavía, con Julia, hija del opulento Diomedes, 
calculando que por ests medio le sería fácil 
llevarse el dote á los cofres de su easa. Su con-. 
versacion no tuyo la franqueza ordinaria, y 
luego que Clodio marchó se dirigió Glauco á 
ver á lone. Al atravesar el umbral de su mora- 
da, encontró de nuevo á Nydia que acababa de 
eoncluir su graciosa tarea. Le eonoció al 'mo- 

“mento por los pasos. 

—Temprano aalís,—dijo ella. 

—Sí, porque el cielo de la Campania aborreeb 
al poltron que le desprecia. 

—¡Que no pueda yo ver el cielo! —- murmuró la 
jóven ciega; pero en voz tan baja, que Glauso 
no oyó sus quejas. 

Detúvose la thesaliana algunos instantes en” 
el dintel y despues tomó el camino de su casa, 

. 1 
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98.. BIBLIOTECA DE EL SiGLO FuTurO 


dirigiendo sus pasos, eon un palo largo de que 
se servía, con mucha destreza. Habiendo salido 
de lo más principal de la ciudad, entró en un 
barrio poco frecuentado por las personas de- 
centes; pero su enfermedad le ahorró el yer el 
espectáculo del vicio y del embrutecimiento que 
le rodeaban. Por otra parte, en aquellas horas 
habia tranquilidad por las calles y no percibió 
los ruidos que resonaban con frecuencia en el 
fondo de aquellas habitaciones sombrías y obs= 
cenas, por medio de las cuales vagaba triste y 
paciente. 

Llamó á la puerta falsa de una especie de ta- 
berna; se abrió, y una voz áspera le mandó que 
diese cuenta de los sestercios. Antes que tuvie- 
ra tiempo de responder, otra voz de acento mé- 
nos grosero, dijo: 

—No te cuides ahora de esas frioleras, Burbo; 
no se tardará. .en necesitar de nuevo su canto 
en los festines de nuestro opulento amigo, y. ya 
sabes tú que paga bien las lenguas de ruiseñor. 

—¡Oh! espero que no..... confio en que no,— 
exclamó Nydia temblando;—si es menester yo 
pediré limosna, desde que salga hasta que se 
ponga el sol; mas no me envieis allí. 

—¿Y por qué no?—preguntó la misma voz. 

—Porque..... Porque yo soy jóven bien 
criada, y las mujeres que me encuentro allí, no 
son buenas compañías para una jóven soltera 
QU8..... QUS...,. : 

—Es esclava en easa de Burbo,—roplicó la 
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voz, con tono irónico y asompañando sus pala- 
bras, de una risa grosera. 


La thesaliana dejó las flores y ocultándose el ' 


rostro con las manos, principió '4 llorar en 8i- 
lencio. 


Entre tanto Glauco se encaminaba á casa de 
la hermosa napolitana, á quien encontró sen=- 


tada en medio de sus mujeres que trabajaban á 
su alrededor. Tenía á su lado el arpa, porque 
estaba aquel dia más ociosa y acaso más pen- 
sativa que de costumbre. Le pareció aún mayor 
su hermosura á la luz del dia y en su simple 
traje de mañana, que la víspera por la noche, 
al'resplandor de cien lámparas y cubierta de 
preciosísimas joyas; no halló debilitada su be- 
lleza, por cierta palidez esparcida en su cútis 
trasparente, ni por el rubor de que se cubrió al 
acercarse él. Aunque avezado Á galantear, 
espiró en sus lábios'el galanteo al dirigirse 4 
lone; conoció que sería rebajarla el expresar 
por medio de palabras el homenaje que la 
rendia en cada una de sus miradas. Hablaron 
de la Grecia; era asunto sobre el cual le gus- 
taba más 4 ella oir que hablar y sobre el cual 
tambien era ¡inagotable la elocuencia del 
griego. La describió los argentados bosques que 
cubrían aún las riberas del llisso, y los templos 
despojados ya de la mitad de sus riquezas, 
pero hermosos siempre hasta en su deca- 


dencia. Echó sobre la triste ciudad de Harmo-' 


dio, el libré, y 'de Periclés, el magnífico, una 


100. BIBLIOTECA DE EL SicLe FuTuro 
mirada llena de entusiazmo y de pesar; y en las 
tintas más sombrías, una luz aérea se armoni- 
zaba con la óptica de su memoria. Habia visita» 
do el país de la poesía en la poética edad de la 
juventud; y los pensamientos de patriotismo se 
fundaban para él en los recuerdos de la prima- 
vera de la vida. lone le escuchaba absorta y 
muda; aquellos acentos, aquellas descripciones 
la encantaban más que todas las lisonjas que 
le prodigaban sus numerosos adoradores. ¿Era 
un crimen amar á su compatriota? Atenas era 
lo que amaba en él; los dioses de su raza, el 
país de sus sueños le hablaban por su boca. 
Desde entonces se vieron todos los dias. Con 
el fresco de la noche iban á pasearse por la ri- 
bera del apacible mar; despues volvian á en= 
contrarse en los pórticos y en las salas de lone, 
Su amor habia sido muy expontáneo, mas era 
muy ardiente; llenaba para ellos todas las fuen-. 
tes de la vida; el corazon, la cabeza, los senti» 
dos, la imaginacion, todo conspiraba á exaltar- 
le. Si quitamos el obstáculo que separa á dos 
objetos dotados de una atraccion mútua, se jun- 
tan inmediatamente. Lo mismo sucedió con , 
ellos, y si de algo se admiraban, era de haber. 
podido vivir tanto tiempo separados el uno del: 
otre. Por otra parte, era natural que se 2masen;,, 
ambos jóvenes, hermosos, con talento, de igual. ; 
condicion y con la misma alma; hasta su union... 
rebosaba poesía. Estaban persuadidos de que el., - 
cielo sonreia á su cariño. Así como los séres ;, 
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perseguidos buscan un refugio al pió de los al- ' 

tares, así tambien el altar de su amor les pare- 

cia asilo seguro centra las penas de la vida; le 

cubrian de flores, sin recelar que debajo se 

ocultaran serpientes. 

' Una noche, la quinta despues de .su reunion 

en Pompeya, regresaban con unos cuantos 

amigos escogidos, de un paseo por la bahía, 

hendia su barca ligeramente las aguas cuye 

brillante espejo quebraban só!o los mojados re- 

mos. Mientras los demás se engolfaban en una 

viva conversacion, Glauco, echado á los piés de 

lone, no se atrevia á levantar los ojos para mi.  .-— 

rarla. Rompió aquella, la primera el silencio. ES 
—¡Ay!—dijo suspirando,—¡qué feliz sería mif= h 

pobre hermano, si se hallara aquí en este moy” Y 


mento! Y ES % 
—¡Tu hermano!—dijo Glauco.—No le he visto. “«.. e 


Ocupado todo de tí no he pensado en otra cosa, 
si no, te hubiera preguntado si era tu hermano A 
aquel jóven por quien me dejaste, al salir del 
templo de Minerva en Neápolis. 
—El era. 
—(¿Está aquí? 
—Sí. ' 
--¡Y vive en Pompeya, y no está siempre con. 
tigo! ¡Imposible! Ñ 
- '—Tiene otros deberes,—respondió tristemen- 
te lone;—es sacerdote de Isis, p 
—¡Tan jóven y en una órden tan rígida! —dijo 
él generoso griego con tono, á la vez de sorpre- 


DO 
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sa y de lástima;—¿qué es lo que ha podido ha- 
cerle tomar tal resolucion? 

" —Siempre fué él entusiasta y fervoroso en su 
devocion, y la elocuencia de un egipcio, tutor y 
amigo nuestro, desperté en su alma el piadoso 
deseo de consagrar su vida á la divinidad más 
mística de nuestro país. Quizá en el ardor de su 
celo, precisamente el rigor de esa órden ha sido 
para él el aliciente más poderoso. 

—¿Y no le pesa de su eleecion?... Supongo que 
es feliz. 

lone suspiró profundamente y sa dejó caer 
el velo sobre los ojos. 

—Quisiera,—dijo ella despues de una pausa, 
—que no se hubiese precipitado tanto. Acaso se 
deja llevar del desaliento consobrada facilidad, 
come todos aquellos que han esperado viva- 
mente. 

—¡Con que no es feliz en su nuevo estadol Y 
ese egipcio ¿es tambien sacerdote? ¿Tenia inte- 
rés en reciutar gente para el sacro colegio? 

—No;, su principal objeto es nuestra felicidad; 
creia asegurar la de mi hermano. Somos huér- 
fanos. 

—Como yo,—dijo Glauco con acento de pesar 
profundo. 

lone bajó los ojos, continuando, 

—Arbaces ha querido reemplazar á nuestro 
padre; debes conocerle; gusta de los talentos. , 

—¡Arbaces! le conozco en efecto; al ménos 
nos hablamos cuando nos vemos. A no ser por 
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el elogio que me haees de él, no quisiera conó- 
eérle más. Mi corazon se inclina naturalmente 
á favor de mis semejantes; pero ese misterioso 
egipcio de sombría frente y de sonrisa helada, 
me parece capaz de entristecer al mismo 'sol. 
Cualquiera diria que ha pasado cuarenta años 
en una caverna, como Epiménides de Creta, y 
que desde entonces no ha podido acostumbrar- 
se á la luz del dia. 

—Con todo,—respondió lone,—es bueno, sá- 
bio, benévolo como Epiménides. 

—¡Qué feliz es en ser elogiado por tíl No ne- 
cesita más virtudes para que yo le quiera. 

—Su calma y su frialdad, —dijo lone conti- 
nuando su discurso, sin responder directamen- 
te,—acaso no son más que resultado natural 
de antiguos padecimientos; lo mismo que el 
volcan que distinguimos desde aquí sombrío y 
tranquilo ahora, ocultaba, hace poce, fuegos 
apagados ya par». siempre. 

flacabar estas palabras, se dirigieron gus 
miradas al Vesubio simultáneamente; el resto 
del cielo estaba cubierto de tintas suaves y ro- 
sadas; pero sobre aquella cenizosa cumbre que 
se levanta en medio de leña y viñedos, que cre- 
cian hasta la semialtura de la montaña, habia 
suspendida una nube negra y siniestra, único 
rasgo melancólico de aquel paisaje. Súbita 6 
inexplicable tristeza se apoderó de ambos, y por 
efecto de aquella simpatía que les habia ense- 
ñado ya el amor y que, á la más lígera emo- 
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sion, al menor presentimiento de desgracia, les 
decia que eran uno para otro el refugio más se- 
guro, se distrajeron sus ojos de la montaña y 
se encontraron con una expresion de ternura 
“indecible ¿Qué necesidad tenian de palabras 
“para decirse que se amaban? 


CAPITULO VI 


VUELVE EL CAZADOR Á COGER EN SUS REDES EL 
PÁJARO QUE ACABABA DE ESCAPÁRSELE Y TIEN- 
DE UN LAZO Á OTRA VÍCTIMA. 


En la historia que cuento se agolpan los su- 
cesos y marchan rápidamente, como los del 
drama. Describo una época en que bastaban 
dias para madurar frutos de un año. 

Hacia tiempo que Arbaces iba poco á la casa 
de lone, y cuando por casualidad fué á verla, 
no habia encontrado allí 4 Glauco; de modo que 
ignoraba el amor que tan de repente se habia 
declarado y venido á atravesarse en sus desig- 
nios. El afan de observar al hermano de lone 
le obligó 4 suspender momentáneamente sus 
proyectos acerca de ella, Su orgullo y su egois- 
mo se habian alarmado con el súbito cambio 
que notara en el espíritu de aquel jóven; podia 
perderse un dócil alumno de Isis y un adicto 
lleno de entusiasmo. Apecides habia cesado de 
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buscarle para sus consultas; apenas se le en- 
contraba; y á veces hasta huia luego que divi- 
saba á Arbaces. Era éste uno de esos génios 
altaneros y dominantes, hechos á avasallar á 
los demas; se irritó á la idea de que se escapa- 
se de sus lazos un hombre que le habia perte- 
necido, y juró para sí que no se quedaria sin él. 

Firme en esta resolucion atravesaba un bos- 
queciillo espeso, situado en lo interior de la 
ciudad, entre su casa y la de lone, á donde se di - 
rigia, Allí, sin pensar, encontró al jóven sacer- 
dote de Isis apoyado en un árbol y con los ojos 
fijos en la tierra. 

—Apecides,—dijo poniéndole afectuosamente 
la mano en el hombro. 

Sobresaltóse el sacerdote y su primer impul- 
so fué huir. 

—Hijo mio,—dijo el egipcio; —¿qué ha pasado 
para que desees evitar mi presencia? . , 

Guardó Apecides profundo silencio; sus ojos 
continuaron fijos enel suelo, temblaron sus lá- 
bios, y una emocion agitó su pecho. 

—Háblame, amigo mio,—prosiguió el egipeio; 
—habla. Tu alma está oprimida; ¿qué tienes 
que revelarme? 

—A v08..... nada. 

—¿Y por qué muestras tan poca confianza 
en mí? ... 

—Porque sois mi enemigo. 

—Discutamos,- dijo Arbaces á media voz. Y 
atrayendo á su brazo el del sacerdote, que ee- 
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dia con repugnancia, le condujo $ uno de los 
bancos del bosquecillo. Se sentaron y sus som- 
brías figuras cuadraban bien á lo triste y soli- 
tario del lugar. : 
Se hallaba Apecides en la primavera de sn 
edad y sin embargo, parecia aún más gastado 
.que el egipcio, por los trabajos de la. vida. Sus 
facciones delicadas y regulares estaban mar- 
chitas y descoluridas; sus hundidos ojos relú- 
cian con una luz enfermiza; su talle se doblaba 
ántes de tiempo y en sus manos, pequeñas 
como las de una mujer, se veian venas azulés 
hinchadas, indicios del cansancio, de la debi- 
lidad y del decaimiento de sus fibras. Su 
cara se parecia notablemente á la de lone, mas 
su expresion era muy distinta de aquella calma 
majestuosa y espiritual, que tan perfecto y tan 
divino reposo producia en la hermosura de su 
hermana. En ella el entusiasmo era visible, 
pero siempre contenido; esto era lo que hacia 
el encanto y el sentimiento de su fisonomía, 
que invitaba á despertar un fuego latente, no 
muerto. En Apecides, por el contrario, todo 
indicaba á primera vista, el fervor y la pasion 
de su temple, al paso que se creia que el ele- 
mento intelectual de su sér estaba tiranizado 
por el elemento ideal, al ver las llamas que 
saltaban de sus ojos, al observar lo ancho de 
sus sienes, comparado con la altura de sus ce- 
jas, al advertir el convulsivo extremecimiento 
de sus lábios. En la hermana la imaginacion se 
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habia parado en la poesía; en el hermano. 
ménos feliz, porque era más libre, se habia 
extraviado en visiones más vagas 6 impalpa- 
bles; de suerte que las mismas facultades que 
fueron para la una fuente de inteligencia, ame- 
nazaban privar al otro de su razon. 

—Dices que sey enemigo tuyo,— respondió 
Arbaces;—sé la causa de tan injusta acusa- 
cion. Te he colocado entre los sacerdotes de 
Isis; te han indignado sus picardías 6 impos- 
turas; la pureza de tu alma se ha ofendido y 


.erees que yo tambien he querido engañarte, 


—Vos sabíais las truhanerías de esa profe- 
sion sacrílega,—respondió Apecides; —¿por qué 
habeis hecho misterio de eso? Cuando excitás- 
teis en mí el deseo de que me consagrase al ofl- 
cio cuyo traje llevo, me hablábais de la santa 
vida de esos hombres que se dedican á la cien- 
cia, y me habeis dado por compañeros un re- 
baño ignorante y sensual, que no entiende sino 
de los fraudes más groseros; me hablábais de 


.hombres que sacrificaban los placeres munda- 


nos al sublime culto de la virtud, y me habeis 


¿puesto entre una canalla manchada con los vi- 


cios más feos; hablábais de amigos del género 


.humano, de antorchas para ilustrarle, y no veo 


más.que pérfidos que le engañan. ¡Oh! ¡Infame 
ha sido vuestra conducta! Me habeis quitado la 
gloria de la juventud, la conciencia del bien, la 
santificadora sed de la sabiduría. Yo era jóven, 
rico, entusiasta; todos los placeres de la tierra 
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estaban á mi disposicion; 4 todo renuncié sin 
pesar ¿qué digo? me consideraba feliz en re- 
nunciarlos, para poder penetrar los abstractos 


misterios de la sabiduría divina, para gozar de * 
la sociedad de los dioses, para obtener las re-: 


velaciones del cielo..... Y ahora..... AhOTA...... 
Sollozos convulsivos ahogaron su voz; se tapó 


la cara con las manos y por entre sus enfla-=' 


quecidos dedos gruesas lágrimas se dempron= 
dieron sobre su traje. 

—¡Te daré lo que te he prometido, amigo, dis- 
cípulo mio! Lo que has pasado hasta ahora son 
pruebas para tu virtud, y tu noviciado te ha he- 
cho brillar con nuevo esplendor; no pienses 
más en tales perversos, no te comuniques ya 
con esos esclavos, hechos á lo más, para cuidar 
de la puerta de la diosa; tú eres digno de entrar 
en el sagrado recinto. En adelante yo seré 
quien te sirva de sacerdote, de guia; y tú que 
ahora maldices mi amistad, vivirás para ben- 
decirla. 


Levantó el jóvem la cabeza y fijó sobre el: 


egipcio sus ojos vagos y sorprendidos. 
—Escúchame,—continuó Arbaces con voz gra- 


we y solemne, y despues de haber mirado con 
cautela á su alrededor, para asegurarso de que ' 


estaban solos.—«De Egipto ha venido toda la 


ciencia del mundo, tanto la filosofía de Atenas, ' 

eomo la profunda política de Creta; de Egipto 
han salido esas tribus misteriosas, que. poseiam 
todas las artes de la sabiduría y todas las gra-" ' 
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cias de la vida intelectual, mucho ántes que las 
hordas de Rómulo hubiesen conquistado las lla- 
nuras de Italia y rechazado de nuevo la civili- 
zacion hácia la barbarie y las tinieblas, por la 
eterna cadena de los acontecimientos; de Egip- 
to han venido los ritos y las grandezas de aquel 
pais, cuyos habitantes enseñaron á sus vence- 
dores los romanos, todo lo que saben hoy de 
más elevado y sublime en materia de religion y 
de culto. ¿Y cómo piensas tú que se ha condu= 
cido esa terrible Egipto, madre de un sinnúme- 
ro de naciones, para llegar á tanta grandeza y 
para mecerse, por decirlo así, sobre la cumbre 
de la sabiduría? Por medio de una política pro- 
funda y santa. Las naciones modernas deben 
su grandeza á Egipto, y Egipto debia la suya á 
sus sacerdotes.» 

Recogidos dentro de sí, ansiosos de reinar 
sobre la parte más noble del hombre, sobre su 
alma y sus creencias, aquellos antiguos minis- 
tros de Dios tuvieron la inspiracion más subli- 
me que bajó nunca al espíritu de los mortales. 
De la revolucion de los astros, de las estaciones 
de la tierra, del invariable círculo de los desti- 
nos humanos supieron componer una augusta 
alegoría; la hicieron palpable al alcance del 
vulgo, bajo Jos signos visibles de dioses y dio- 
sas y álo que en realidad era gobierno, le lla= 
maron Religion. Isis es una fábula... No te ofen- 
das de lo que digo... el objeto que simboliza es 
una realidad, un sér inmortal. Isis no es nada; 
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la Naturaleza á quien representa es madre de 
todas las cosas, oscura, antigua, impenetrable . 
á todo en mundo, mónogy á un corto número de 
iniciados felices.—«¡Ningun mortal me ha qui-. 
tado el velol» Así habla Isis 4 quien adorais; : 
mas para los sábios ha caido ese velo; hemos 
visto frente á frente los solemnes encantos de 
la Naturaleza. Los sacerdotes han sido, pues, 
los bienhechores del género humano á quien 
han civilizado, siendo acaso, al mismo tiempo, 
impostores. Pero jóven, ¿crees que hubieran po- 
dido ser útiles 4 sus semejantes, á no haberlos 
engañado? Es preciso cegar al vulgo ignorante 
y servil para que os crea; se rie de una máxima 
y se prosterna ante un oráculo, El emperador 
de Roma reina sobre una porcion de naciones y 
sabe armonizar sus elementos contrarios y de- 
sunidos; de ahí nacen la paz, el órden, la ley, 
los bienes de la vida. ¿Piensas que es el hombre, : 
que es el emperador el que reina así? No: es la 
pompa, el miedo, la majestad que le rodea: esas 
son susimposturas y sus fascinaciones. Nues- 
tros oráculos y profecías, nuestros ritos y cere- 
monias son los medios de ejercer nuestra sobe-. 
ranía; son los instrumentos de. nuestro poder. 
Unos y otros conducen al mismo fin, á la felici- 
dad y á la armonía entre los hombres. A1vierto 
que me escuchas con atencion, con asombro; la 
luz comienza á alumbrarte. . 
Guardaba silencio Apecides, mas los. diver- 
808 sentimientos que se pintaban en su. fisone».,., 
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mía expresiva, alternando rápidamente, daban 
á conocer el efecto que producian sobre él las ' 
palabras del egipcio, palabras cuya elocuencia 
se duplicaba con el acento, el gesto y la mirada 
del orador. 

—Ahora bien, - continuó Arbaces;—mientras 
nuestros asce ndientes del Nilo componian los 
primeros elementos, por cuyo medio se destru-' 
ye el caos, á saber, la obediencia y el respeto 
de los muchos á los pocos, sacaban de sus 'ma- 
jestuosas y celestiales meditaciones una sabi- 
duría que no era mentira; inventaban los códi- 
gos y los reglamentos legislativos, las artes y 
las glorias de la existencia. Exigian la fe y da- 
ban en cambio ¡a civilizacion. De consiguiente, 
¿no eran virtudes hasta esas mismas impostu- 
ras? Créeme, los séres de naturaleza más divina 
y bienhechora que están contemplando el mun- 
do, desde lo alto de los cielos, conceden una 
sonrisa de aprobacion á la sabiduría que acertó 
á conseguir tan gran fin. . 

Pero veo que deseas aplique á tu parsona 68- 
tas consideraciones generales; voy á satisfacer 
ese deseo. Los altares de la diosa de nuestra 
antigua fe necesitan ser servidos y servidos por 
esos astúpidos y sin alma, que no son, en cierto 
modo, más que los clavos y las escarpias donde 
se'cualgan las túnicas y demás ornamentos, 
Acuérdate de dos máximas de Sextio el Pitagó=- 
rico, tomadas, como siempre, dela sabiduria' 
del Egipto. La primera es esta: «No hableis'd6' * 
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Dios á la multitud» y la segunda: «el hombre 
digno de Dios, es un Dios entre los hombrus.» 
Como el Génio.fué quien dió 41os ministros del 
Egipto el culto, poder tan abatido hace ya al+ 
gun tiempo, sólo el génio tambien puede resta-- 
blecer su imperio. En tí, Apecides, encontré un 
discípulo digno de mis lecciones, un ministro 
digno delos grandes fines que es aún posible 
alcanzar; tu energía, tu talento, la pureza de tu 
fe, la sinceridad de tu entusiasmo, todo te hacia 
el más á propósito para una mision que exige 
imperiosamente tan grandes y tan enérgicas 
cualidades. Por eso desperté lus sagrados de- 
seos, por eso te :impelí al paso que has. dado. 
Pero me echas en cara no haberte descubierto 
de antemano las pequeñeces y picardías de: 
tus compañeros. Si lo hubiera hecho, no habria .. 
logrado mi fin; se hubiese indignado tu alma 
generosa y perdido Isis su sacerdote. ut 
Lanzó Apecides un gran gemido. Continuó el 
egipcio como si no le oyera. da 
—Te he introducido en el templo sin prepara- 
cion, te he dejado que descubrieras por tí mis. 
mo todas esas farsas que alucinan al vulgo y 
que debian repugnarte necesariamente. He: 
querido que conocieses los resortes de la má-: 
quina que hace brotar el raudal cuyas aguas. 
surten al mundo. De tiempo inmemorial se ¡m=: 
pone esta prueba á todos nuestros sacerdotes;:. 
los que se acostumbran á embaucar al pueblo, 
continúan haciéndolo; pero aquellos cuya natu- 
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releza reclama más nobles trabajos, como su-= 
cede á la tuya, la Religion los descubre otros 
secretos más divinos. Estoy gozoso de haber 
encontrado en tí el carácter que esperaba. Has 
pronunciado los votos, no puedes retroceder; 
avanza..... y yo te serviré de guia. 

—¿Y qué me enseñarás, hombre extraño y 
terrible? Nuevas supercherías, nuevos..... 

—No.... te he dejado en el abismo de la in» 
credulidad; vengo ahora á llevarte á Jas alturas 
de la fe. Ya has visto los falsos tipos, luego sa- 
brás las realidades que representan. Apecides, 
no hay sombra que no proceda de un cuerpo. 
Ven á verme esta noche. Dame la mano. 

Conmovido, excitado, perdido con tales dis- 
cursos se la alargó y se separaron el maestro 
y el discípulo. 

Cierto era que éste no podia cejar ya; habia 
hecho voto de castidad y consagrádose á una 
vida que, por entonces, le ofrecia todas las 
austeridades del fanatismo, sin ninguno de los 
consuelos de la fe. Por lo tanto era natural que 
experimentara un deseo inquieto de hallar lá 
felicidad en una carrera ya irrevocable. La 
“profunda alma del egipcio ejercia aún un gran 
imperio en su imaginacion juvenil, pues logra» 
ba que naciesen en él vagas conjeturas y que 
estuviera en perpétuas alternativas de espe- 
ranza y temor. 

«Entre tanto Arbaces seguia andando á paso ' 
lento y grave hácia casa de lone. Al entrar en 
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el Tablinum bajo el pórtico del peristilo, oyó 
resonar una voz que, á pesar de lo armoniosa, 
casi ofendió su oido; la del jóven y hermoso 
Glanco; por primera vez vino á agitar el pecho 
del egipcio una sensacion involuntaria de ce- 
los. Al entrar le vió sentado junto á lone. El 
surtidor del jardin embalsamado, Janzaba á log 
aires su espuma plateada y esparcia una deli- 
ciosa frescura hasta en las horas más ardien- 
tes del dia. A cierta distancia estaban las don- 
cellas que siempre la asistian, porque á pesar 
de la libertad de sus modales, conservaba en 
su conducta los más extrictos miramientos; 
á los piés de Glauco habia una lira en que aca- 
baba de tocar á lone un aire Lesbio. La escena, 
el grupo que se presentaba á los ojos de Arba- 
ces, tenia el sello de aquel idealismo de ¡:oesía 
pura y particular que miramos todavía, y nosin 
razon, como el carácter distintivo de Jos antí= 
guos; las columnas de mármol, Jos vasos de 
flo es, la estátua blanca 6 inmóvil que servia 
de punto de vista á cada paseo de árboles, y 
sobre todo, los dos séres vivos, cuyas perfec= 
tas formas hubieran hecho nacer la inspira- 
cion Ó el desaliento en el alma de un es- 
cultor. AS y 
Detúvose Arbaces un instante y contempló 
la pareja, con una cara que habia perdido toda 
su serenidad de costumbre. Repúsose, sin em-. 
bargo, haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, y 
se acercó con tan leve y silencioso paso, que 
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no le oyeron ni los esclavos, cuanto ménos 
lone y su amante. 

Y á pesar de eso, — estaba diciendo Glauco, 
—sólo ántes de amar es cuando nos parece 
que nuestros poetas han descrito bien el amor, 
Así que sale el sol por el horizonte, se OScCure=: 
cen todos los astros que brillaban en su ausen- 
cia. Los poetas hablan al alma mientras dura 
la noche del corazon; luego que sentimos al 
dios en toda su gloria, ya no dicen nada. 

—Esa es una imágen dulce y brillante á la 
vez, noble Glauco. : 

Subresaltáronse Jos dos jóvenes, al reconocer 
tras del asiento de lone, la fria y satírica cara 
del egipcio. 

—¡Entrais tan sin pensarl—dijo Clauco levan- 
tándose y con forzada sonrisa. 

—Eso es lo que se hace, cuando está uno se- 
guro de ser bien recib do, contestó Arbaces 
sentándose, 6 indicando á Glauco que le imi- 
tara. 

—Mucho celebro,—dijo lone,—vercs al cabo 
reunidos; sois dignos uno de otro y habeis na- 
cido para quereros. 

—Quitadme de encima unos quince años,— 
contestó el egipcio,—ántes de compararme con 
Glauco; muy dichoso fuera yo en que me conce- 
diese su amistad; pero ¿qué podria ofrecerle en 
cambic? ¿Podria hacerle las mismas confianzas | 
que me haria él á mí? ¿Habia yo de hablarle de 
banquetes, de guirnaldasy de corceles Parthos 
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y de la suerte de los dados? Tales son los pla- 
ceres que convienen á su edad, á su naturaleza, 
á su carrera; y esos no son los mios. , 

Al hablar así el sagaz egipcio, bajó los ajo, 
y suspiró; pero echó una mirada furtiva á lone, 
á ver cómo la sentaban estos pormenores sobre 
los gustos de su reciente amigo, y no quedó sa- 
tisfecho. Sonrojándose Glauco ligeramente, se 
apresuró á responder con alegría, y acaso con 
un secreto desev de descomponer y de humillar 
á su vez al egipcio. 

—Teneis razon, sábio Arbaces, nosotros po- 
demos estimarnos mútuamente; pero ser ami- 
gos, jamás. No hay en mis banquetes ese ocul- 
to realce que da tal encanto á los vuestros, sino 
miente la voz pública; ¡y por Hércules! cuando 
llegue á vuestra edad, si me resuelvo á buscar 
los placeres de la vida madura como vos, quie- 
re decir que, tambien como vos, lanzaré epigra- 
mas sobre las galanterías de la juventud. 

El egipcio le lanzó una mirada penetrante. 

—No os comprendo,—dijo con frialdad; —pero 
bien sé que muchas personas no estiman el ta- 
lento, sino en razon de su oscuridad. Al aca- 
bar estas palabras, apartó de Glauco la vista 
con una sonrisa de desprecio casi impercepti- 
ble, y despues de una corta pausa se dirigió. 4 
la griega. ha 

—Hermosa lone; no he teni io la dicha de enr 
contrarte las dos Ó tres últimas veces que he 
visitado tu vestíbulo. 
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—La hermosura del mar me ha sacado de ca- 
sa varias veces,- respondió lone con alguna 
confusion. 

No se le escapó á Arbaces; pero haciendo co- 
mo que no lo notaba, replicó sonriéndose: 

—¿No sabes qué ha dicho vuestro Euripides? 
Las mujeres deben quedarse en casa y dar en 
ella conversacion. , 

—Ese poeta era cínico, —dijo Glauco,—y abor- 
recia las mujeres. 

— Hablaba segun los usos de su país, y ese 
país era vuestra tan ponderada Grecia, 

—Entonces como entonces y ahora como 
ahora Si nuestros mayores hubiesen conocido 
á lone, hubieran inventado otra máxima, : 

— ¿Es en Roma donde habeis aprendido esos 
requiebros? - replicó Arbaces con una emocion 
que apenas podia ocultar. 

—Al ménos no habria ido á buscarlos á Egip- 
to,—respondió Glauco, jugando descuidada- 
mente con su cadena. 

lone se dió prisa 4 interrumpir una conversa- 
cion, que veia con disgusto tomar un giro poco 
á propósito para cimentar la union íntima que 
hubiera querido establecer entre Glauco y su 
amigo. 

—Vamos, vamos, —dijo,—no sea Arbaces tan 
severo con su pobre pupila. Huérfana y privada 
de los cuidados de una madre, acaso hago mal 
en vivir una vida tan independiente y hasta 
eierto punto tan varonil; sin embargo, es á la 
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que están acostumbradas las mujeres romanas 
y la que harian muy bien en adoptar las grie- 
gas. ¿Por ventura sólo entre los hombres, puede 
verse la libertad unida á la virtud? ¿Pur qué ha 
de ser la esclavitud, que nos destruye, el único 
medio de preservarnos? ¡Ah! creedme; uno de 
los grandes errores de los hombres, error fatal 
á su destino, ha sido juzgar la naturaleza de las 
mujeres, no digo inferior.á la de ellos, lo que ' 
parece ser muy bien, sino tan diferente que han 
hecho leyes que casi imposibilitan nuestros pro- 
gresos intelectuales. ¿No es esto hacer leyes 
contrarias á sus propivs hijos, que hemos de 
educar nosotras y á los maridos de quienes de- 
bemos ser amigas, y muchas veces conse- 
jeras? / 

Detúvose de repente y se cnbrieron sus meji= 
llas del más vivo rubor. Sintió haberse dejado 
llevar con exceso de su entusiasmo; no obstan- 
te, temia ménos al severo Arbaces que al amh- 
ble Glauco, porque amaba á éste y no era cos- 
tumbre entre los griegos conceder á las muje- 
res, á quienes respetaban, la misma libertad 
que tenian en Italia. Así es que experimentó 
una viva sensacion de alegría, cuando respon- 
dió en tono sério, ' 

—¡Ojalá pienses siempre así, lone! ¡Ojalá te 
guies siempre por tu puro corazon! ¡Hubiera si- 
do un bien para la Grecia el haber permitido á 
las mujeres castas adquirir las mismas gracias 
intelectuales, que tan célebres hicieron áun 4 


120 BIBLIOTECA DE EL SicLo Fururo 
e RA E E EIA TA 


las personas ménos respetables de aquel sexo! 
Nunca sucumbirán los estados por la libertad, 
por la ciencia, mientras vuestro sexo sólo son- 
ría á hombres libres y estimule á la sabi uría, 
apreciándola en lo que vale, 

Guardaba Arbaces silencio porque no queria 
ni aprobar el parecer de Glauco, ni criticar el 
de lone. Despues de una conversacion corta y 
dificultosa, saludó el último y se retiró. 

Luego que hubo marchado, acercando Arba= 
ces su asiento al de la hermosa napolitana, le 
dijo con aquel acento tan dulce, tan tierno, ba- 
jo el cual sabia ocultar el artificio y la feroci- 
dad de su carácter. 

—No creas, amable discípula mia, si me es 
permitido darte este título, que pretend » yo en- 
eadenar esa libertad que adornas al usarla, pe- 
FO aunque, segun has observado muy bien, no 
excede á la que gozan las damas romanas, es 
Necesario que se sirva de ella con mucha cir- 
cunspeccion la que no es casada. Continúa atra- 
yendo en torno tuyo una multitud de hombres 
de mundo, de elegantes y hasta de sábios; sigue 
encantándolos con la conversacion de una As- 
pasia, con las armonías de una Erinna, pero re 
flexiona al ménos que lenguas mordaces pue- 
den manchar la reputacion de una jóven; y al 
excitar el entusiamo, te suplico no des que ha- 
blar á la envidia. 

—¿Qué quereis decir, Arbaces?—replicó lone 
trómula y alarmada;—sé que sois mi amigo, que 
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'no desais sino mi gloria y mi felicidad; ¿qué que- 
reis decir? € 

—Tu amigo, ¡oh! Sí, ¡muy sincero! ¿Me permi- 
tes, pues, que hable, á fuer de amigo, sin reser- 
ya y sin ofenerte? 

—Os lo ruego. 

—¿Cómo has hecho conocimiento con ese jó- 
ven libertino, con Glaucu? ¿Le ves con Íre- 
cuencia? 

Al hablar así, fijaba los ojos en ella con una 
mirada que parecia querer penetrar hasta el 
fondo de su alma. 

Retrocediendo ante esta mirada, sobrecogida 
de un miedo extraño que no sabia explicar, re8- 
pondió la jóven griega confusa y vacilante: 

—Ha sido presentado en mi casa como com- 
patriota de mi padre y mio. Le conozco, hará 
cerca de ocho dias. ¿Pero á qué vienen esas pre- 
guntas? - 

—Perdóname, — dijo Arbaces; — creia que 
vuestro conocimiento era más antiguo. ¡Vil ca- 
lumniador! 

—¡Cómo! ¿Qué quereis decir? ¿A qué alude esa 
expresion? 

—A nada; no quiero excitar tu indignacion, 
contra un hombre que no merece tanto honor. 

—Os suplico que hableis. ¿Qué ha podido de- 
eir, 6 más bien de qué crímen le acusais? 

Ahogando la cólera que le causaron estas úl- 
timas palabras, continuó Arbaces; , 

—Ya sabes sus ocupaciones, sus amigon y 
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sus costumbres. A la mesa y los dados se redu- 
cen sus quehaceres; pasando la vida en medio 
de los hombres más viciosos, ¿cómo ha de poder 
apreciar la virtua? 

—Siempre hablais en cifra; en nombre de los 
dioses, decidme todo lo que sabeis. 

—Pues bien, puesto que me nbligas, lone mia, 
ayer hizo gala en los baños públicos de que le 
amabas y añadió que se aprovechaba de ese 
amor. Debo decir, en obsequio de la verd»d, que 
hizo mil elogios de tu hermosura. ¿Quién la ha= 
bia de negar? Pero se rió con aire desdeñosa, 
euando su Clodio ó su Lepido le preguntaron 
si te amaba lo bastante para casarse, y cuándo 
habria que colgar las guirnaldas de lores á su 
puerta, 

—Eso es imposibla; ¿de dónde habeis sacado 
tan infame calumnia? 

—¿Quieres que repita todos los comentaring 
de esos tátuos insolentes, que han corrido la 
voz por todo el pueblo? Al pronto yo tampoco lo 
queria creer, y desgraciadamente me convenci 
de la verdad de lo que acabo de decir á mi pesar, 
por personas que lo oyeron. >) 

Echóse lone hácia el respaldo de su asiento 
gu cara se puso más pálida que la columna en 
que se apoyaba. 

—Confleso que me sentí irritado de oir rodar 
tu nombre de boca, como el de una bailarina. 
Lo primero que se me ocurrió esta mañana fué 
venir á contártelo al punto. He encontrado aquí 


4 


10S ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 123 


RS 


á Glauco y su vista me ha hecho perder la pre- 
sencia de espíritu. No he podido ocultar mis 
sentimientos y temo haber sido grosero, ¿Per- 
donas á tu amigo su vivacidad en tu presencia? 
lone, sin responder, puso su mano en la del 
egipcio. ' 

—No pienses ya en eso, —dijo;—pero sea esto 
una leccion que te enseñe cuánta prudencia 
requiere tu posicion. Esto nada te perjudicará, 
porque un hombre tan frívolo como Glauco, 
nunca ha podido ser honrado con un solo pen- 
gamiento formal de tu parte. 

Estos ultrajes hieren cuando proceden de una 

rsona á quien se ama, y el que se digne amar 
la soberbia lune, necesitará tener una alma de 
otro temple. . 

—¡Amar!—murmuró lone con forzada sonri- 
ga;—si, seguramente. 

Nu deja de ser interesante observar cómo en 
siglos tan remotos y con un sistema social tan 
diverso del nuestro, las mismas causas leves 
Jurban é interrumpen el curso de la vida. Se 
ven los mismos celos inventores, las propias 
artificiosns calumnias, iguales chismecillos que 
bastan tambien en nuestros dias para romper 
los vínculos del amor más sincero y para ma- 
lear las circunstancias, al parecer más favora- 
bles. Habia la fábula de: un pececillo que se 
agarra á la quilla de un gran navío y le impide 
avanzar; lo mismo sucede con las grandes pa- 
siones de los hombres, y pintaríamos un falso 
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euadro de la vida si áun en los tiempos más 
pródigos de acontecimientos. novelescos, des. 
cuidásemos el describir estos resortes domés= 
ticos, que se ponen en juego para hacer el mal, 
como estamos viendo diariamente en nuestras 
casas. Estas intriguillas de la vida son las que 
más nos asemejan á lo pasado. El escritor que 
las desprecia no es más que un cuentista: no 
mienta el corazon porque no sabe pintarle. 

Gran astucia habia mostrado el egipcio al 
atacar el flaco de lone, dirigiendo á su orgullo 
la flecha envenenada. Creyó haber muerto lo 
que miraba como una inclinacion naciente, 
atendido el poco tiempo que llevaban de cono. 
cerse, y dándose prisa á mudar de asunto, le 
habló de su hermano. Corta fué la conversa. 
cion. Dejó á la hermosa griega, bien resuelto 4 
no fiarse tanto en la ausencia y á vigilarla to- 
dos los dias. E 

Apenas hubo desaparecido su sombra de la 
presencia de lone, cuando el orgullo femenil, 
disimulo de su sexo, abandonó á su víctima, y 
se deshizo en apasionadas lágrimas. 


CAPITULO VI 


ALEGRE VIDA DEL VAGO DE POMPEYA.—MINIATURA 
DE LOs BAÑOS KOMANOUS. 
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Al dejar á4 lone se sintió Glauco como con 
alas. En la entrevista que acababa de tener con 
ella, vió claramente por primera vez que no le 
era desagradable su amor y sería correspondi- 
do. Esta esperanza le llenaba de una satisfa- 
cion tal, que no cabia en el cielo ni en la tierra. 
Ignorando el enemigo que acababa de gran- 
jearse y dejaba tras de sí, olvidó no sólo su in- 
sulto, sino hasta que tal hombre existia. Atra-, 
vesó Jas calles, tarareando el aire que lone ha- 
bia oido con tanto placer; entró en la de la For- 
tuna, de aceras altas, y cuyas casas estaban: 
pintadas por fuera, al paso que por sus abiertas 
puertas se veian los brillantes frescos que 
adornaban su interior. A cada extremo de la 
calle habia un arco triunfal, 
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Llegó delante del templo de la Fortuna; su 
avanzado pórtico se cree haber sito edificado 
por un miembro de la familia de Ciceron, y QUi- 
zá por el mismo célebre orador, lo cual daba 
algo de noble y de imponente á la portada, cu- 
ya vista era de más lu imiento que sublimidad. 
Podia reputarse aquel templo uno de los más 
graciosos modelos de la arquitectura romana, 
Se alzaba sobre un plano bastante grande y el 
altar de la diosa estaba puesto entra dos esca- 
leras, que conducian á una plataforma. Desde 
esta, otra tercer escalera muy ancha llevaba al 
pórtiro, cuyas columnas estriadas estaban cir- 
cuidas de las más h=rmosas guirnaldas de flo. 
res. Habia á los dos extremos del templo está- 
tuas de escultores gringos, y á corta distancia 
se elevaba el arco triunfal, coronado con la 08- 
tátua ecuastre de Calígula, flanqueada de tro- 
feos de bronce. . 

En una especie de plazuela, ántes de llegar, 
se veia reunila una »nimada multitu 1; los unos 
sentados en bancos discutian la politica del 
imperio, las otros hablahan de los espectáculos 
que iba á haber en el anfiteatro Un grupo de 
griegos hacia el elogio de una nueva be'dad,' y 
etro discutia el mérito de la ú'tima pieza dada 
en el teatro; un tercsr grupo de persons de 
más edad hablaba de los riesgos mayoreg' 6” 
menores que presentaba el comercio de Alejan= 
dría, habiendo entre ellas muchos negocianteg' 
que por su traje oriental y flotante, de forma 
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particular, por sus sandalias pintadas y llenas 
de pedrerías, por sus graves fisonomías, forma» 
ban notable contraste con las ceñidas túnicas, y 
animad»s gestos de los italianos. 

Este pueblo vivo 6 impaciente tenia ya en- 
tonces un lenguaje distinto de la palabra, len= 
guaje de signos y de movimientos sumamente 
rápido y expresivo. Sus descendientes le han 
conservado, y el sábio lorio ha escrito una obra 
muy entretenila sobre esta especie de gestícu- 
lacion geroglífica. 

Atravesando Glauco resueltamente por entre 
la muchedumbre, se encontró al punto en un 
corro de amigos alegres y disipados. 

—¡Hola!—dijo Salustio;—un lustro hace que 
no te veo. Ñ 

--¿Y cómo has pasado ese lustro? ¿Has inven= 
tado algun nuevo manjar? 

— Me he aplicado á las ciencias, —rep!icó Sa- 
fustio;—he estado haciendo experimentos sobre 
el modo de alimentar lampreas. Confieso que 
desespero de llegar á la perfeccion que alcan- 
zaron mis mayores. 

—¡Infeliz! ¿Y por qué desesperas? 

—Porque no se permite echarles de comer 
esclavos, —contestó Salustio.—Más de una vez 
he estado por dar al traste con la ley y meter 
enel estanque 4 mi carptor (meyordomn) que 
es gordo, estoy seguro de que deria al pescado 
un gusto muy sabroso. Pero los esclavos no 
sor esclavos en'el dia, y maldito lo que se cui» 
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dan de los intereses de los amos: si no, se ma- 
taria Druso para darme gusto. 

—¿Qué noticias hay de Roma?—preguntó Le- 
pido, acercándose al corro. 

—Que el emperador acaba de dar á los sena- 
dores una cena espléndida, — respondió Sa- 
lustio. 

—Es un buen sujeto,- dijo Lepido;—se ase- 
gura que nunca despide á nadie, sin acceder á 
su súplica, 

— Puede que me deje matar mi esclavo para 
cebar las lampreas de mi estanque, —replicó vi- 
vamente Salustio. 

—Es probable,—dijo Glauco;—porque el so- 
berano que hace una gracia á un romano, siem- 
pre es á costa de otro; estad seguro de que ca- 
da sonrisa que ha hecho nacer Tito, ha Udo 
orígen de una multitud de robos. 

—¡Viva Tito! - gritó Pansa, pasando con aire 
de proteccion y sin oir más que el nombre del:' 
emperador;—ha prometido una plaza de cues 
tor á mi hermano que se ha arruinado. 

—Y que ahora, Pansa amigo,— dijo Glauco,— 
quiere rehacer su fortuna, á costa del pueblo. 

—Precisamente, —dijo Pansa. 

—Segun eso, al ménos para algo sirve el pue- 
blo,—observó Glauco. 

—Sin duda,—replicó Pansa;—pero tengo que . 
irá examinar el Erarío, que necesita reparo. 

Al decir esto, se alejó el edil con aire de muy.. 
ocupado y seguido de una gran comitiva de 
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clientes, que se distinguian de Jos demás, “por 
las togas que llevaban; pues este traje, simbor 
lo en otro tiempo de la libertad, se habia con» 
vertido entonces en señal de servilismo hácia: 
un patrono. : 
—¡Pobre Pansal—dijo Lepido;—no tiene un. 


momento para distraerse. Gracias al cielo, ¡x0. 


no soy edill 

—¡Ah! ¡Glauco! carum caput (querido) ¿cómo 
estás? ¡Tan famoso como siempre, 8 lo que veo!. 
—dijo Clodio agregándoseles. 

—¿Has venido á ofrecer algun sacrificio á la 
fortuna?—preguntó Salustio. , 

—Se le ofrezco todas las noches, —respondió 
el jugador. 

—No lo dudo; nadie hace más víctimas. 

—¡Por Hércules! Es muy mordaz esa pala- 
bra,—exclamó Glauco riéndose. 


—Siempre estás como el perro, Salustio,—dir. 


jo Clodio de mal humor, enseñando los dientes. 
* * En efecto debe de haber en mí algo de per- 


ro, pues siempre que juego contigo: tengo .el- 


punto de los canes (perros) en la mano. 


—¡Calla!—dijo Glauco, tomando una rosa de. 


una ramilletera próxima á ellos. 

—La rosa,—observó Salustio,—es emblema 
del silencio, de que yo no gusto sino cuando 
estoy comiendo. 


—A propósito de comer, Diomedes da un gran 


convite esta semana; ¿vas tú, Glauco? y 
—Sí; esta mañana recibí recado suyo. - 
9 
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—Y yo tambien,—dijo Salustio, sacando de su 
cinturon un pedazo de papyro;—veo que nos 
suplica vayamos una hora ántes que de cos- 
tumbre, porque la fiesta será extraordinaria. 

—¡Oh! Es rico como Creso,—dijo Clodio,-—y 
la lista de los platos de su mesa es tan larga 
como un poema épico. 

—Vámonos al baño,—dijo Glauco,—ya es ho- 
ra de ir la gente, y Fulvio, de quien sois tan 
admiradores, nos va á leer su última oda. 

Los jóvenes aceptaron con gusto la propo- 
sicion. 

Aunque los baños se habian establecido para 
los pobres, más bien que para los ricos que los 
tenian en sus propias casas, siempre eran un 
punto de reunion para las personas de todas 
clases, donde podia entregarse 4 su indolencia 
habitual aquel pueblo alegre y descuidado. 
Los baños de Pompeya se diferenciaban natu- 
ralmente, tanto en su disposicion como en su 
arquitectura, de las thermas de Roma, tan vas- 
tas y tan complicadas; y con efecto,-parece que 
en cada ciudad del imperio habia algunas li- 
geras modificaciones en el plano general de los 
baños públicos. Esto da mucho que hacer á los 
sábios, como si la moda y los arquitectos no 
hubieran tenido caprichos hasta el siglo XIX. 

Entraron nuestros jóvenes por el pórtico 
principal, que da á la calle de la Fortuna. A un 
lado estaba el dueño de los baños, con sus dos 
arquilias, una para el dinero que recibia, y 
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otra para los billetes que daba. Alrededor de 
las paredes del pórtico habia bancos llenos de 
personas de todas categorías, al paso que otros, 
por receta del médico, pasaban y repasaban 
muy de prisa, parándose de vez en cuando, á 
leer los innumerables carteles de espectáculos, 
juegos, ventas ó exposiciones que estaban pin- 
tadas ó inscritas en las paredes Pero el asunto 
principal de la conversacion era la funcion 
anunciada en el anfiteatro, y á cada recien ve- 
nido se le preguntaba con ánsia, si habia teni- 
do Pompeya la dicha de encontrar en su recin= 
to algun criminal horrible, algun reo de sacri- 
legio, Ó asesinato para facilitar á los ediles 
dar pasto á los leones; todas las demás di- 
versiones perdian su importancia, con la so + 
la, posibilidad de un acontecimiento tan pro- 
picio. 

—Por mi parte, —dijo un joyero regordete y 
de buena cara,- me parece que si el emperador 
es tan generoso como dicen, bien podia haber- 
nos mandado un judío. 

— ¿Por qué no se coge á un hombre de la nue- 
va secta de los Nazarenos?—dijo un filósofo.— 
Yo no soy sanguainrio, pero un ateo que re- 
niega. hasta de Júpiter, no merece lástima. 

—A mí me importa poco que un hombre crea 
en cuantos dioses quiera,—dijo el joyero;-pero 
renegar de todos, eso-es demasiado. 

—Pues yo tengo metido en la cabeza,—dijo 
Glauco,—que esa gente no es del todo atea. 
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Me han asegurado que creen en Dios y en la 
inmortalidad del alma. 

—Esg un error, mi querido Glauco,—dijo el fi- 
Jósofo;—he conferenciado con ellos muchas ve- 
ces y se han reido á carcajadas, cuando les ha- 
blé de Pluton y del Tártaro. 

—¡0h dioses! —exclamó el joyero horrorizado. 
—¿Hay muchos de esos miserables en Pompeya? 

—Me consta que hay algunos; pero celebran 
sus asambleas tan en secreto, que es imposible 
descubrirlos. 

Habiéndose vuelto Glauco, un escultor, gran 
entusiasta de su arte, le contempló con admi- 
racion. . 

—¡Ah!—dijo;—si pudiéramos poner á ese en 
la arena; ¡qué buen modelo sería! ¡Qué miem- 
bros, qué cabeza! ¡Habia nacido para gladiador! 
Es un asunto digno de nuestro arte. ¿Por qué 
no se lo echarán al leon? 

En esto se acercó á Glauco Fulvio, el poeta 
romano, á quien sus contemporáneos declara- 
ban inmortal, y que sin esta historia, ni siquera 
le hubiéramos conocido los de este descuidado 
siglo. 

—¡Oh! ateniense, Glauco mio,—dijo,—has ve- 
nido á oir mi oda. ¡Qué honor para míl Tú, un 
griego cuyo lenguaje familiar es poesía.....¡Qué 
agradecido.estoy! . 

No es más que un pasatiempo; pero si merecé 
tu aprobacion, quizá llegue hasta Tito. Glauco, 
un poeta sin patrono, es una ánfora sin rótulo; 
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puede que el vino sea bueno; más nadie le elo- 
gia. Y dice Pitágoras: «el incienso es para. los 
dioses; la alabanza para el hombre.» Un patra- 
no es el sacerdote del poeta; quema incienso en 
su favor y le proporciona partidarios. 

—Pero toda Pompeya es patrona tuya: en 
cada pórtico hay un altar erigido en tu honor. 

—¡Ah! los pobres pompeyanos son muy finos; 

n de honrar el mérito. Pero esto es un 
pueblecillo. Spero Meliera (á más aspiro). ¿En- 
4ramos?..... " 

—Sí; porque nos estamos perdiendo el oir tu 
poesía. 

En aquel momento, más de veinte personas 
vinieron de los baños al pórtico, y un esclavo 
puesto á la puerta de una galería admitió al 
poeta, á Glauco y á otros amigos de Fulvio. 

—Muy mezquino es esto, en comparacion de 
as thermas de Roma,- dijo Lepido con desdén. 

— Sin embargo, los adornos del techo son de 
muy buen gusto, —replicó Glauco que estaba 
«on humor de contentarse con todo, señalando 
con el dedo las estrellas que le tachonaban. 

Lepido se encogió de hombros; pero era harto 
apático para responder, 

Entraron entonces en una sala espaciosa que 
servía de apodyterio, es decir, de lugar en don- 
de los que se iban á bañar se preparaban 4 sus 
«yoluptuosas abluciones. El cimbrado techo 
arrancaba de una cornisa llena de pinturas 
grotescas y de colores vivísimos y se dividia en 
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cuadros blancos bordados de carmesí. El payi- 
mento liso, y brillante, era de mosáico y habia 
bancos alrededor de las paredes. 

No tenia aquella pieza las muchas y anchas 
ventanas que describe Vitruvio en su magnífico 
frigidarium (enfriadero); los pompeyanos, y to- 
dos los del Mediodía de la Italia, querian quitar 
de sus habitaciones la luz de su inflamado cie- 
lo, y la oscuridad constituia parte de la idea 
que se formaban del deleite perfecto. Sólo dos 
ventanas con vidrios trasmitian los apagados 
rayos, y en la pared donde estaban se veia en 
bajos relieves la Destruccion de Jos Titanes. 

Tomó puesto Fulvio en aquella pieza con aire 
magistral, y agrupados los oyentes en torno de 
él, comenzó su lectura, 

No era menester rogarle mucho. Sacó del pe- 
cho un rollo de papyro y despues de haber to- 
sido tres veces, tanto para imponer silencio, 
como para aclarar su voz, empezó aquella ma- 
ravillosa oda de que no ha podido adquirir un 
sólo verso el autor de esta historia, con gran 
sentimiento suyo. 

A juzgar de ella por los aplausos que prodi- 
garon al poeta, sin duda alguna era digna de su 
reputacion, y Glauco fué el único de los oyentes 
á quien no le pareció superior á las mejores 
odas de Horacio 

Acabada la lectura, los que no querian tomar 
más que uu baño frio, comenzaron á desnudar- 
se; colgaron sus vestidos en los ganchos de la 
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pared, y recibieron segun su clase, bien de sus 


propios esclavos, bien de los de las thermas, 
una bata ancha; pasaron á aquel edificio gra- 
cioso y circular que aún existe hoy, como para 
avergonzar á los modernos habitantes del Me- 
diodía, de que no se bañen hunca. 

Los que tenian gustos más voluptuosos s6 
fueron por otra puerta al tepidarium (lugar del 
baño tibio) sitio en donde se percibia un dulce 
calor alimentado en parte por un fogon movi- 
ble, pero principalmente por un piso de made- 
ra, debajo del cual pasaba el calor del Lacóni- 
cum (1). 

Los que iban á bañarse allí, despues de qui- 
tarse el vestido, se quedaban algun tiempo pa- 
ra gozar el calor artificial de una atmósfera vo- 
luptuosa; y aquella pieza estaba mejor y más 
ricamente adornada, porque hacia el primer pa- 


pel en el largo procedimiento de la ablucion. El. 


abovedado techo se veia esculpido y pintado 
con magnificencia; las altas ventanas que eran 
de vidrio sin pulimento, sólo dejaban pasar ra- 
yos de luz vacilantes € inciertos. Debajo de las 
macizas cornisas habia una hilera de figuras 
en bajo relieve de una ejecucion atrevida; las 


(1) Estufa seca en las palestras griegas lla- 
mada así porque los lacedemonios fueron los 
autores del remedio de conservar la salud á 
beneficio del sudor promovido por aquella clase 
de estufas. 
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paredes eran de un encarnado vivo y el piso 
artísticamente embaldosado de mosáico blan- 
co. Los que se bañaban por costumbre, los que 
solian hacerlo siete veces al dia, se quedaban 
en un estado de cansancio enervado y mudo, 
á veces ántes, pero'por lo regular, despues del 
baño; varias de aquellas víctimas que andaban 
en vano en pos de la salud, dirigiendo los ojos 
lánguidamente á las personas que entraban y 
reconociendo entre ellas algunos de sus ami- 
gos, los saludaban con la cabeza, pero no se 
atrevian á arrostrar la fatiga de una conver= 
sacion. 

Desde allí se dispersaba de nuevo la sociedad 
cada uno segun su gusto; los unos iban al su- 
datorium, que correspondia á nuestros baños 
de vapor, de donde se trasladaban luego al ba- 
ño propiamente dicho, y los otros, más acos- 
tumbrados al ejercicio 6 incapaces de cansarse 
tan pronto, iban directamente al calidarium 
(baño de agua). 

A fin de completar este bosquejo, dando al 
lector una idea exacta de aquel goce tan favo= 
rito de los romanos, acompañaremos á Lepido, 
que seguia regularmente todas las ceremonias, 
excepto la del agua fria, que no estaba ya en 
moda, hacia algun tiempo. Despues de haberse 

. calentado por grados en el tepidarium que aca- 
bamos de describir, dirigió sus pasos al suda- 
toríum. Aquí el lector no tiene más que seguir 
con la imaginacion todo lo que pasa en un baño 


- 
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de vapor, acompañado con las exhalaciones de 
diversos perfumes. Despues de sufrir tal ope- 
racion, se apoderaron de él sus esclavos, que 
siempre le acompañaban á este acto, quitándo« 
le los resultados de la traspiracion por medio 
de un rascador, que segun un viajero moderno, 
servia para quitar la grasa y suciedad, que no 
podia tener la limpia piel de quien se bañaba 
por costumbre. 

Un tanto refrescado pasó de allí al baño de 
agua, en que tambien habia profusion de perfu- 
mes, y cuando salió, al pasar por la extremi- 
dad opuesta de la pieza, cayó una fresca lluvia 
sobre su cabeza y su cuerpo. 

Envolviéndose al punto en un traje ligero, 
volvió al tepidarium donde encontró á Glau- 
co, que no habia pasado adelante y enton- 
ces comenzaron los verdaderos placeres, 6 
por mejor decir la estravagancia del baño. 
Los esclavos frotaban á los que se habian 
bañado, con los más raros ungientos trai- 
dos de todos los paises del mundo y encer- 
rados en vasos de oro, de alabastro ó de cristal 
adornado de piedras preciosas. Los nombres 
solos de aquellos smegmata (afeiles detersivos) 
de que se servian las personas opulentas, bas- 
tarian para llenar un tomo; Amoracinun, Nar- 
dum, y todo lo que acaba en um. Durante aque- 
llas operaciones, una música dulcísima reso- 
naba en un cuarto inmediato, y los que usaban 
del baño moderadamente, refrigerados con 
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aquella agradable ceremonia, hablaban con 
todo el fuego de una juventud renovada. 

—¡Bendito sea el que inventó los baños!-— 
dijo Glauco, tendiéndose en uno de aquellos 
asientos de bronce, cubierto entonces de mue- 
lles cojines, que todavía ven en el mismo tepi= 
darium los curiosos que visitan á Pompeya;— 
sea Hércules ó Baco, ha merecido que le pu- 
sieran en la categoría de los dioses. . 

—Pero decidme, Glauco,—preguntó un ciuda- 
dano repleto que gemia y soplaba mientras la 
operacion de las friegas; —decidme.... ¡Malditas 
sean tus manos, esclavo! ¿Por qué aprietas tan- 
to? Decidme... ¡Ay!.. ¡Ah! ¿Son realmente tan 
magníficos, como se cuenta, los baños de 
Roma? 

Habiéndose vuelto Glauco vió 4 Diomedes, 
difícil de reconocer á causa de lo encendido 
que estaba por la traspiracion forzada y.por 
las friegas que acababa de llevar. 

—Yo supongo,—continuó,—que son mucho 
mejores que estos, ¿eh? 

Tratando Glauco de contener la risa, res- 
pondió: 

—Figuraos á Pompeya entera convertida en 
baños, y tendreis una idea de la grandeza de 
las thermas imperiales de Roma; pero sólo de 
la grandeza. Imaginaos despues todas las di- 
versiones de cuerpo y de ánimo, enumerad 
todos los juegos gimnásticos inventados por 
nuestros padres, nombrad todos los libros que 
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han producido la Italia y la Grecia; suponed 
sitio para todos esos juegos; admiradores para 
todas esas obras; añadid ahora los baños más 
grandes, la arquitectura más complicada, mez- 
clad á todo esto jardines, teatros, pórticos, es- 
cuelas; en una palabra, suponed una ciudad de 
dioses conpuesta solo de palacios y de edificios 
públicos, y tendreis una idea aunque pequeña 
de la belleza de los grandes baños de Roma. 

- —¡Por vida de Hércules! — dijo Diomedes 
abriendo tanto ojo!—se necesitará la vida de un 
hombre para tomar un baño. 

—En efecto, es lo que allí sucede varias ve- 
ces, —dijo Glauco con gravedad.—Muchas gén- 
tes hay que pasan su vida en los baños. Se van 
á ellos cuando se abren y se marchan cuando 
se cierran. Cualquiera diria que les es extraño 
el resto de Roma y que desprecian todo lo que 
no sea aquello. 

—¡Por vida de Hércules! 

—Aun aquellos que no se bañan más que tres 
veces al dia, se dan traza para gastar su vida 
en esta ocupacion. Se pasean en el juego de bo- 
chas ó en los pórticos, á fin de disponerse al 
primer baño, y van al teatro para relrigerarse, 
despues de haberle tomado. 

Comen bajo de los árboles pensando en el 
segundo baño, que está dispuesto para el mo- 
mento de hacerse la digestion; desde aquel, pa- 
san áuno de los perystilos para oir á algun 
poeta recitar nuevos versos 6 á la bibliotecas 
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para dormirse leyendo un antiguo poema. 
Despues viene la cena, que miran como parte 
del baño y se bañan por tercera vez, pues no 
encuentran mejor paraje para distraerse econ 
sus amigos. 

* —¡Por vida de Hércules! No falta en Pompeya 
quien los imite. 

—SÍ, y que no tienen la misma excusa que 
ellos; los voluptuosos de Roma son felices, no 
veh en derredor suyo más que lujo y esplendor, 
no visitan jamás los barrios bajos de la ciudad, 
no saben que hay miseria en el mundo. La na- 
turaleza entera les sonrie y sólo una vez en la 
vida es cruel con ellos, cuando se los lleva al 
Cocyto. Creedme, esos sí que son filósofos. 

Mientras Glauco hablaba así, Lepido, con los 
ojos cerrados y casi sin respirar, sufria todas 
las operaciones místicas, pues nunca permitia 
á sus esclavos que omitiesen una siquiera. Tras 
de los perfumes y ungúentos, derramaron sobre 
él aquel veluptuoso polvo que no permitia al 
calor llegar hasta sus miembros, y cuando se le 
quitó á su vez, con una finísima piedra pomez, 
comenzó á vestirse, no con el traje que había 
llevado al baño, sino con otro de ceremonia 
llamado la synthesis con el cual davan á enten- 
der los romanos el respeto que tenian á la 
cena, ó mejor dicho, á la comida, pues que se 
tomaba á las tres de la tarde. Hecho esto, abrió 
Lepido los ojos, pareciendo que volvia á la 
wida. 
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En el mismo instante dió tambien Salustio 
señales de que existía, por medio de un largo 
bostezo. 

—Ya es hora de comer,—dijo el epicúreo;— 
Glauco y Lépido, vendreis hoy 4 mi casa. 

—Acordaos de que estais convidados los tres 
en la mia esta semana,—exclamó Diomedes, 
que se envanecia muchísimo con ser amigo de 
aquellos jóvenes de moda. 

- ¡Ah, ah! —dijo Salustio;—bien nos acorda- 
mos; estoy seguro, Diomedes, de que el asiento 
de la memoria está en el estómago. 

Pasando de nuevo á otro aire más fresco y 
de allí á la calle, pusieron fin nuestros galanes 
á la ceremonia de un baño pompeyano. 
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CAPITULO VII 


ECHA ARBACES EN EL PLATILLO EL PLACER Y 58E 
INCLINA LA BALANZA Á SU FAVOR 


Cayendo iba la noche por la agitada ciudad, 
cuando Apecides se dirigió á casa del egipcio. 
Evitó las calles más alumbradas y de más con- 
currencia, y mientras andaba mirando al suelo 
con los brazos cruzados debajo de su túnica, 
su porte grave y sus enflaquecidos miembros 
contrastaban, de un modo raro, con la descui- 
dada frente y el aire animado de los que veia 
por la calle. 

Al fin le tocó en el hombro uno, cuyo andar 
era más lento y más tranquilo y que habia pa- 
sado delante de él dos veces, dirigiéndole una 
mirada curiosa pero incierta. 

—Apecides,—dijo, haciendo rápidamente una 
señal con la mano, Era la señal de la cruz. 
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—¿Qué hay, Nazareno? - dijo el sacerdote pa- 
lideciendo;— ¿qué te se ofrece? 

—No quisiera interrumpir tus meditaciones, 
—contestó el extraño; —me parece que la últi- 
ma vez que nos vimos, no te era mi presencia 
tan importuna. 

—No me es importuna, Olintho; pero, estoy 
triste y cansado, y confieso que no me siento 
esta noche con fuerzas para discutir contigo 
sobre lo que más te interesa. - 

—¡Corazon cobarde! —dijo Olintho, con amar- 
go fervor;—estás triste y cansado y te alejas 
voluntariamente de los que pueden refrigerarte 
y devolverte la salud. 

—¡Oh tierra! —exclamó el jóven sacerdote, 
golpeándose el pecho con pasion;—¿en qué re- 
giones se abrirán mis ojos al verdadero Olimpo 
que habitan realmente los dioses?... ¿He de creer 
con ese hombre, que ninguno de los que han 
adorado mis padres tantos siglos, tiene exis- 
tencia real sino solo de nombre? ¿Habré de re- 
nunciar como profanos y sacrílegos á los mis- 
mos altares que ántes miraba como santos? ¿O 
bien pensaré con Arbace8.... qUue....? 

Calló y se alejó rápidamente, con la impa- 
ciencia del que se esfuerza para huir de sí 
mismo. 
- Pero el Nazareno era uno de aquellos hom- 
¿bres osados, vigorosos y llenos de entusiasmo, 
por cuya mediacion ha obrado Dios siempre las 
«revoluciones de la tierra y que sobre todo, ora 
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en el establecimiento, ora en la reforma de la 
religion, han sido hechos para convertir, por- 
que han sido hechos para padecer; uno de 'esos 
hombres á quienes nada desalienta, nada inti- 
mida; tan ferviente es la fe que inspiran y de 
que están inspirados. Su juicio comienza por 
encender su pasion; pero la pasion es el instru- 
mento de que se sirven; penetran por fuerza en 
el corazon de los hombres, invocando sólo su 
inteligencia, al parecer. Nada hay más conta- 
gloso que el entusiasmo; él sí que es la verda- 
dera alegoría de la historia de Orfeo; hace mo- 
ver las piedras y encanta las bestias fero- 
C88. 

El entusiasmo es el génio de la sinceridad y 
sin 6l, la verdad no triunfaria. 

Olintho no permitió que Apecides se le esca- 
para tan fácilmente, se le incorporó y le dirigió 
estas palabras: 

—No extraño, Apecides, que te. moleste, 
que trastorne todos los elementos de tu espíri” 
tu, que te extravies en el seno de la duda, que 
fuctúes en el vasto Océano de la incertidumbre 
y de las tinieblas. Nada de eso extraño; pero 
ten un poco de paciencia, vela, y ora; las tinie- 
blas se disiparán, se apaciguará la tempestad y 
Dios mismo, como marchó en otro tiempo 80» 
bre el mar de Samaria, marchará sobre las tal- 
madas olas para venir á libertar. tu alma. 
Nuestra religion es celosa en sus .exigencias; 
pero en cambio es infinitamente pródiga en sus 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA: 145 


dónes: importuna una hora; mas la resarce con 
la inmortalidad. 

—Siempre han engañado á los hombres igua- 
les promesas, —dijo Apecides, con despecho.— 
¡Oh qué magníficas fueron las que me llevarom 
al altar de Isis! 

—Pero consulta tu razon,—respondió el Na- 
zareno;—pregúntale si puede ser verdadera una 
religion que ultraja la moral. Os dicen que ado- 
reis á vuestros dioses: ¿y qué son esos dioses, 
segun vosotros mismos decís? ¿Qué actos son 
los suyos? ¿Cuáles los atributos de su divinidad? 
¿No os los representan, como á los más espan- 
tosos criminales? Y no obstante se os manda 
que los sirvais, lo mismo que si fueran las dei- 
dades más santas. El propio Júpiter es parrici- 
da y adúltero. ¿Qué son los dioses de segundo 
órden, sino imitadores de sus vicios? Os dicen 
que no asesineis, y os hacen adorar asesinos; 
os dicen que no cometais adulterios, y dirigís 
vuestras plegarias á un adúltero. ¿No es esto 
burlarse cruelmente de la parte más sagrada 
de la naturaleza del hombre, de la fe? 

Vuelve ahora tus miradas hácia Dios, hácia 
el solo, el verdadero Dios á cuyos altares quiero 
eonducirte; si ese Dios te parece demaziado su- 
blime, demasiado aéreo para la union' humana, 
para el tierno vínculo que debe existir entre el 
Criador y la criatura y al cual se adhiere con 
fuerza el débil corazon, contémplale en su Hijo, 
que se ha revestido de nuestra mortalidad. 

3 10 
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Cierto es que ésta no se descubre, como la de 
vuestros falsos dioses, por los vicios de nuestra 
naturaleza, sino por la práctica de todas sus 
virtudes. En Él se unen las «costumbres más 
austeras con los afectoz más tiernos. Si no 
hubiera sido más que un hombre, habria sido 
digno de .convertise en un Dios. Vosotros 
honrais á Sócrates, ha fundado una secta, ad- 
quirida discípulos, abierto escuelas; pero ¿qué 
son las dudosas virtudes del ateniense, al lado, 
de la santidad pública, indudable, activa, per- 
pótua del Cristo? Y aquí hablo sólo de su.caráe- 
ter humano. Se ha presentado como tipo de los 
sig.os futuros; él es esa purísima virtud que 
_ansiaba Platon por ver unida á su cuerpo. Ese 
es el verdadero sacrificio que ha hecho por el 
hombre; la gloria que rodeó,su última hora, .no 
alumbró sólo.á la tierra, sino que nos abrió la 
perspectiva del cielo. Veo que te afectas, te 
enterneces, Dios penetra en tu corazon; su es- 
pícitu está contigo. Ven, no resistas á ese santo 
1mpulso; ven al punto sin. vacilar. Algunos de 
log, nuestros están ¡congregados en este momen- 
to,para explicar la palabra de Dios. Ven, “déja- 
ma que te leve 4. ellos. Estás triste, estás can- 
sado. Escúcha'a, pues. «Venid á mí, dice, todos 


los que aufris y. ome Agoblados, y yo,08 ali- 


»». , 3 . ¿“Cué;l 


¿002 puedo. 'an> do momento,—<hjo pot 
des; otra oz será. .. 5 , 


1: 
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.—Ahora, ahora. mismo;—exclamó Qlintho, 
asiéndole del brazo. E ; 

Mas Apecides no estaba aún preparado á re- 
nunciar aquella creencia, aquella vida por que 
habia sacrificado tanto; llena la cabeza con las 
promesas del egipcio, se desprendió con fuerza 
de las manos.de Olintho, y conociendo despues 
la irresolucion que habia infundido en su alma 
agitada la elocuencia del cristiano, recogió su 
túnica y se dió á correr con tal velocidad.,que 
hubiera sido en balde tratar de perseguirle, 

Cansado, sin aliento, llegó por fin á un barrio 
extrayiado y solitario, y se encontró de repen- 
te delante dela casa. del egipcio. Al. pararse 
para respirar de Ja carrera que habia dado, sa- 
1ió la luna de detrás de una plateada nube, y 
derramó de lleno su luz sobre las paredes de 
aquella misteriosa habitacion. 

Na habia otra en las cercanías. Espesos viñe- 
dos se veian ántes de llegar, y detrás de ellos 
se elevaban altísimos árboles cuyas hojas dar- 
mian tranquilamente, á los rayos de la luna. 
Más allá se distinguian, débilmente los contor- 
nos de las montañas. lejanas, entre ellas la 
tranquila c cima del _Mesubio, que á la sazon no 
era.tan eloyada « cono pareoo, ahora, á los ojos 
de los viajeros... .. 

Pasó por debajo de log emparrados, y 1logó 
cerca del ancho y. espacioso pórtico, ante el 
cual yen ámbos Jados de la escalera, reposaba, 
A imágen, de. la, Eslingo. Egipcia. La luz qe la 
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luna añadia más nueva y más solemne calma á 
aquellas facciones, tan grandes, tan armonio- 
sas, tan frias, tan impasibles, en que los escul- 
tores de aquel tipo de la sabiduría supieron 
reunir tanta amabilidad con aire tan imponen» 
te. A la mitad de la altura, y al extremo de las 
gradas, crecia el áloe de tierna y maciza hoja, 
mientras la palmera oriental dejaba caer en 
parte sus ramas largas é inmóviles sobre el 
mármol de la escalera. 

La tranquilidad que allí reinaba y el extraño 
aspecto de las esfinges, helaron la sangre del 
jóven sacerdote; sintió un espanto de que no 
supo darse cuenta,-y al subir, experimentó la 
necesidad de oir el eco de sus propios pasos. 

Llamó á la puerta, sobre la cual habia gra- 
bada una inscripcion en caractéres que no co- 
nocia; se abrió silenciosamente, y un esclavo 
egipcio, sin preguntas ni saludos, le hizo seña 
de que pasara adelanteg 

Grandes candelabros de bronce esculpido 
alumbraban aquel gran recibimiento, y alrede- 
dor de las paredes se veian trazados jeroglíficos 
en colores sombríos y graves, que contrastaban 
mucho con las alegres tintas y graciosas formas 
que embellecian las casas de los habitantes de 
Italia. Al extremo de la sala, le salió al encuen- 
tro un esclavo, cuyo rostro, aunque no afri- 
eano, era mucho más moreno que lo son por lo 
regular, los de los habitantes del Mediodía. 

—Busco á Arbaces,—dijo el sacerdote, pero 
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con una voz tan trémula, que no pudo ménos 
de advertirlo 6l mismo. Bajó el esclavo la cabe» 
za en silencio y conduciéndole hácia un ala 
exterior de la casa, subió por una escalera 68- 
trecha, despues de atravesar varias salas en que 
encontró siempre, por principal adorno, la 8e- 
vera y pensativa belleza de las esfinges. Ha- 
biendo llegado á una pieza débilmente ilumina” 
da, se vió en presencia del egipcio. 

Estaba sentado á una mesita, sobre la cual 
habia desplegados varios rollos de papyro, 
llenos de caractéres semejantes á la inscripcion 
de encima de la puerta; un poco más lejos 
habia un trípode de donde subia lentamente 
humo de incienso. Cerca de allí estaba un gran 
globo que tenía pintados los signos celestes, y 
en otra mesa vió Apecides muchos instrumen- 
tos de formas curiosas y extrañas, cuyo uso le 
era desconocido. 

El otro extremo del cuarto estaba oculto por 
una colgadura, y la claraboya del techo dejaba 
penetrar los rayos de la' luna, que se confun- 
dian tristemente con la única lámpara que 
alumbraba allí. » 

—Siéntate, Apecides,—dijo el egipcio, sin le- 
vantarse. 

El jóven obedeció. 

—Me pides,—continuó Arbaces, despues de 
una corta pausa, durante la cual pareció absor- 
to en sus pensamientos, —me pides ó tienes in- 
tencion de pedirme te descubra los mayores 8e- 
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cretos que puede concebir jamás el alma del 
hombre; el mismo enigma de la vida es lu que 
quieres te explique. Colocados en esta existen- 
cia oscura y reducida, como niños en el seno 
de.Jas tinieblas, nosotros mismos nos forjamos 
mil espectros; unas veces concentramos nues - 
tros pensamientos con espanto, otras se lanzan 
al sombrío espacio, á fin de adivinar.lo que 
puede contener, mientras tendemos, á derecha 
6 izquierda, nuestras débiles manos por temor 
de tropezar con algun peligro imprevisto. 


Ignorándose los límites del paraje en que nos 
encontramos, ora se nos figura que nos sofocan 
con su cercanía, y ora que se prolongan hasta 
la eternidad. En esta situacion, toda la sabidu- 
ría consiste necesariamente en la solucion de 
dos problemas. ¿Qué se debe creer? ¿Qué se de- 
be desechar? Estas son las cuestiones que “tú 
quieres decida yo para tí. 

Apecides hizo una señal de asentimiento. 

—El hombre necesita una creencia cualquie- 
ra,—continúo el egipcio con tristeza;—es pre- 
ciso que fije sus esperanzas en algo; en esto 
participas tú de la naturaleza comun. Asustado 
de ver que se destruyen los objetos en que ha- 
bias puesto tu fe hasta ahora, naufragas en el 
mar triste y sin:orillas de la incertidumbre; pi- 
des socorro, pides una tabla á que agarrarte, 
una tierra, por apartada que sea, donde puedas 
arribar. Pues bien, escucha: Supongo que no 
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has olvidado nuestra conversacion de esta :ma- 
ñana. m3 

—¡Cómo babia de olvidarla! i 1 

—Te he con!esado que esas deidades, en cuyo 
honor humea incienso en tantos altares, 'no 
eran más que invenciones humanas. Te he 
confesado que nuestros ritos y ceremonias 
eran mogigangas para engañar á los ignoran= 
tes, por su propio bien. Te he explicado, cómo 
de esas mismas supercherías se derivaban los 
lazos sociales, la armonía del mundo, el. poder 
del sábio; ese poder consiste en la obediencia 
del vulgo. Continuemos, pues, estos engaños 
saludables; ya que es menester que el hombre 
tenga una creencia, dejémosle la que heredó 
de sus padres y recibe de la costumbre, fuerza 
y santidad. Buscando para nosotros una le más 
putil, puesto que nuestros s3ntidos están harto 
espiritualizados para la otra, quédele al resto 
del mundo un apoyo, que no es ya bastante só- 
lido para nosotros. Así lo aconsejan: la sabidu- 
ría y la beneficencia. ' 

—Proseguid. 

—Esto supuesto,—continuó el egipcio, — que- 
dando intactos los antiguos limites á favor de 
aquellos de quienes vamos á separarnos, tome» 
mos el báculo y partamos hácia nuevas regio- 
nes de la fe. Borra de íu memoria y de tu pensa- 
miento todo. lo que has creido hasta aquí. 
Supon que tu alma es una tabla rasa, dispuesta 
á recibir la primera impresion. Fija la vista 
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en el mundo, ve el órden, la regularidad, el plan 
que en él reinan. Fuerza es que haya sido cria- 
do; ese plan arguye un sér que le proyectó; esta 
certidumbre es la primera tierra que descubri- 
mos. Pero ¿quién es ese sér? Un Dios, me dirás. 
¡Despacio!....nada de denominaciones confusas 
y que extravien el entendimiento. Del Sér que 
ha creado el mundo, no conocemos, ni podemos 
conocer más que estos atributos: Fuerza y re- 
gularidad invariable, inflexible, abrumadora, 
que no distingue casos individuales, que arras- 
tra, que arrebata, que quema, sin que la apiade 
el aspecto de los corazones que separados de la 
masa general, perecen consumidos bajo su in- 
flamado carro. 

La mezcla del bien con el mal, la existencia 
del dolor y del crímen han confundido siempre 
á los sábios. Crearon un Dios y le supusieron 
bienhechor. ¿De dónde, pues, ha venido el mal? 


: ¿Por qué le ha permitido? qué digo, ¿por qué le 


; ha inventado y hecho eterno? Para explicar es- 


to, han creado los persas un segundo espíritu, 
cuya índole es mala y suponen una lucha per- 
pétua entre este principio y el Dios del bien. Los 
egipcios han imaginado un demonio del mis- 
mo género, en su sombrío y terrible Tiphon. 
¡Error embarazoso, que nos pierde más! Locura 
que ha debido su orígen á la vana ilusion que 
hace de esa fuerza desconocida un sér culpa- 
ble, corpóreo, humano, que reviste al Invisible 
de atributos y de naturaleza semejantes á los 
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de los objetos que se ven. No demos á ese Cria» 
dor un nombre, que no nos obligue á referirle 4 
ideas visibles, y se aclarará el misterio. Sea e8- 
te nombre la NEcEsIDAD. La necesidad, dicen 
los griegos, manda en los dioses. En ese caso 
¿para qué hay dioses? Inútil es su mediacion, 
desechémoslos al punto. La necesidad es la 8e= 
ñora de todo lo que vemos. La fuerza y la regu- 
laridad; estas dos cualidades constituyen su 
naturaleza, ¿Preguntas más? Pues no puedes 
saberlo. No nos es dado averiguar si esa fuerza 
es eterna, si obliga sus criaturas á recorrer 
nuevos caminos, despues de las tinieblas á que 
llamamos muerte. Allí dejamos esa fuerza an- 
tigua, invisible, impenetrable, y llegamos al que 
es, á nuestros ojos, el gran ministro de sus fun- 
ciones. Este está mucho más á nuestro alcan= 
ce; por do quiera vemos testimonios suyos: se 
llama la NATURALEZA. 

El error de los sábios ha estado en querer 
descubrir los atributos de la necesidad, que to- 
da es tiníeblas. Si hubiesen contraido á la na- 
turaleza sus investigaciones, ¿cuántos conoci= 
mientos no habríamos adquirido ya? En eso 
nunca trabajan en balde la paciencía y el exá- 
men. Tenemos delante de los ojos lo que exa-. 
minamos; nuestra inteligencia sube por una 88- 
cala palpable de causas y de efectos. La natu- 
raleza es el grande espíritu del mundo externo 
y la necesidad le impone las leyes, en cuya vir- 
tud obra, al paso que nos concede los medios 
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con que observamos. Estos son la curiosidad y 
la memoria; st conjunto forma la razon, su par- 
feccion es la sabiduría. Con auxilio, pues, de 
esos medios estudio yo la inagotable naturalé- 
za. Examino la tierra, el aire, el Océano, el cie- 
lo, encuentro entre todos estos objetos una sim- 
patía mística; creo que la luna arregla el flujó 
y reflujo; que el aire sostiene la tierra y que es 
el medio en que todo vive y se mueve; que por 
el conocimento de las estrellas, medimos los lf- 
mites de la tierra, y dividimos las épocas del 
tiempo; que su pálida luz nos guia por el abis- 
mo de lo pasado, y que su grave ciencia nos 
enseña á leer en los destinos del porvenir. 

Así, sin saber lo que es la necesidad, al mé- 
nos aprendemos sus decretos. Y ahora, ¿qué 
moralidad sacamos de esa religion? Porque tal 
es en efecto. Yo creo aquí en dos divinidádes, 
la naturaleza y la necesidad; admito ésta, por - 
que la reverencio; aquella, porque la conozco. 
¿Qué moralidad enseña? Todos los objetos es- 
tán sometidos á reglas generales: el sol alum-= 
bra para bien del mayor número, aunque pueda 
desagradar á algunos; la noche esparce el sue- 
ño sobre la multivud, pero favorece el crímen 
lo mismo que el reposo; los bosques son adór- 
no de la tierra, pero tambien son albergue de 
serpientes y leones; 'el Océano lleva imil buques 
sobre su espalda, pero se traga uno. La natura: 
leza, de consiguiente, obra para el bien general 
y no para el universal; lo mismo sucede con la 
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necesidad. Esta es la moralidad de los terribles 
agentes del mundo; esta es la mia, que soy 8u 
hechura. 

Deseo conservar ).:3 supercherías de los sa- 
cerdotes, porque son útiles á la muchedumbre; 
deseo comunicar á los hombres las artes qué 
descubro, las ciencias que perfecciono; deseo 
redoblar el paso de la civilizacion; en esto sirvo 
ála masa, cumplo la ley general, ejecuto la 
gran moral que predica la naturaleza. Mas, por 
otra parte, reclamo una excepcion para mí, la 
reclamo para el sábio, convencido de que' mis 
acciones individuales nada pesan en la gran 
balanza del bien y del mal. En la inteligencia 
de que los productos de mis conocimientos pue- 
den ser más útiles á la masa, que perjudiciales 
mis deseos al menor número, porque los pri- 
meros es fácil lleguen hasta las mas remotas 
regiones y humanicen pueblos aún no nacidos, 
doy al mundo la sabiduría y á mí la libertad; 
ilustro la existencia de los demás, y gozo de 
la mia. Sí, nuestra sabiduría es eterna, peró 
nuestra vida es corta; es preciso aprovecharla. 

Entrega por lo tanto tu juventud á la dicha y 
tus sentidos al deleite; sobrado pronto llegará 
la hora en que se rompa la copa y se marchiten 
las guirnaldas. Goza mientras puedes, Apeci- 
des, sé siempre discípulo y sectario mio. Yo te 
enseñaré el mecanismo de Ja naturaleza, sus 
más ocultos arcanos; la ciencia que se llama 
mágia y los grandes misterios de los astros. De 
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esa manera Jlenarás tus deberes con los de- 
más hombres, 6 ilustrarás tu raza. Pero yo te 
guiaré tambien hácia placeres que el vulgo no 
sospecha, y el dia que concedas á lcs hombres, 
será seguido de la noche que consagres á tí 
mismo. 

Cesó de hablar el egipcio y resonó por todas 
partes la música más dulce que enseñó nunca 
la Lidia, ni perfeccionó la Jonia. Llegó como un 
torrente de melodía, inundando los sentidos de 
improviso, enervándolos, subyugándolos con el 
exceso del placer; se hubiera dicho que eran 
cánticos de esoír;itus invisibles como los oian 
los pastores en la edad de oro, en los valles de 
Thesalia 6 en los bosques de Pafos. 

Las palabras que se agolpaban á la imagina- 
cion Je Apevides para responder á los sofismas 
del egipcio, espiraron en sus trémulos lábios. 
Habria creido cometer un sacrilegio, con inter- 
rumpir aquellos encantados acentos; la suscep- 
tibilidad ae su navuraleza, tan fácil de exci:ar; la 
ternura y la pasion de su alma griega, estaban 
vencidas y encadenadas por sorpresa. Se dejó 
caer sobre su asiento, con Ja boca entreabierta 
y el oido ansioso de escuchar, mientras un coro 
de voces tan dulces cual Jas que despertaron á 
Psiquis en el palacio del Amor, cantaban el 
himno siguiente; 


HIMNO DE EROS. 


Allá en las orillas del rio Cefiso 
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vibrante un acento los aires cortó, 
y más se encendieron de Teos las rosas 
y más la paloma su vuelo bajó. 

A escuchar pararon las horas risueñas, 
sus manos las flores dejando caer; 
de pan en el antro, de Eglea en la gruta, 
un ¡ay! en la tierra resuena do quier. 

—Yo soy delos dioses quien más años cuentas 
soy amor, y al Caos tambien precedí; 
alumbra mi risa la esfera celeste 
y no abre la aurora sus ojos sin mí. 

¡Mios son los astros! —Alzad las miradas 
que mi influjo en ellos notareis tambien, 

y mia es Ja luna que pálida siente 
dejar los lugares do durmió su bien. 

Y mia es la rosa que á zéfiro atrae 
y el rayo que alumbra del prado el verdor, 
y el sueño que puebla los campos desiertos, 
y en medio arenales produce la flor. 

Amad ¡oh mortales! mirad que do quiera 
al mundo os ofrece tan dulce leccion; 

Yo todo lo ocupo, pues tengo en las olas 
y tengo en los vientos mi eterna mansion. 

Cuanto estais mirando amor os enseña, ' 

mi nombre diciendo con sordo rumor; 


A A o 
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la yerba que ondea, el agua que corre, 
el césped y el árbol repiten: ¡amor! , 


Mientras se exhalaban por los aires tan dul- 
císimos cantos, cogió el egipcio la mano de 
Apecides y le condujo embriagado de deleite y 
casi á pesar suyo, hácia el telon que habia en el 
fondo de Ja pieza. De repente brillaron detrás 
mil estrellas, el mismo velo oscuro hasta enton- 
ces, quedó iluminado por aquellos escondidos 
fuegos y aparecia un hermoso azul! celeste; re- 
presentaba el mismo cielo, un cielo como el que 
en las noches de Junio cubre las fuentes de 
Castalia. De trecho en trecho habia pintadas 
nubes color de rosa, en medio de las cuales 
puso el pintor figuras de la más divina belleza, 
reposando sobre cuerpos semejantes á los.que 
hubieran podido idear Fidias y Apeles. Las es- 
trellas que lucian sembradas en aquel azul 
trasparente giraban con rapidez, en tanto que 
la música, que habia vuelto á comenzar con 
tono más xiyo y más alegre, imitaba la diver- 
tida melodía de la esfinge. 

—¿Qué milagro es este?—dijo Apecides con 
voz alterada.-—Despues de haber Nrinca de 
los dioses, quieres revelarme....... . 

—Sus:.placeres, — interrumpió AbacOs: con 
tono tan distinto de la armonía tranquila y «fria 
de su voz orlinaria, que Apecides se sobresaltó 
creyendo que. el mismo: egipcio pcia aueo 
una trasformacion.. Laos 


- 
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Cuando estuvieron aún más cerca de la cor- 
tina, se oyó una melodía irregular que'expresa- 
ba la exaltacion del placer; se hubiera dicho que 
aquellos sonidos rompian el velo, que en efecto 
se dividió por'medio y pareció perderse por los: 
aires. Deslumbrado el jóven sacerdote contera= 
pió una escena á que no alcanzó nunca la ima- 
ghtácion de wn. sibarita, Prolongábase , á lo 
lejosiuna gran sala de convite, resplandeciente 
con innumetables luces que llenaban el aire con 
los perfumes de incienso, jazmin, violeta 'y 
mirra. Cuanto las Mores más odoríferas y las 
especias más preciosas podian dar de aromá- 

«tico, se habia juntado para formar una' esencid 
inefable; blancas colgaduras sembradas de e8- 
trellas de oro pendian de ligeras columnas, 
que se larízaban hácia'la aérea techumbre. :A: 
los dos extremos de la sala, dos fuentes hacian 
gKitarisurtidores;: que los reflejos de la luz 
convertian á la vista .en millares de diamentes. 

En medio de la pieza, surgió lentamente al 
son de música.invisible, una. mesa cubierta de 
los manjares más delicados que pudo inventar 
el lujo, en tanto que los:productos. exóticos del 
Oriente se veian en vajillas de aquella fábrica 
Mirrina, cuyo orígen es desconocido, y cuyos 
colores eran tan. vivos. omo trasparente su 
materia. Los lechos que circuian-.aquella mesa 
estaban forrados, de ¿azul y: ero, mientras de 
una multitud de tubos,invisibles, puestos en el 
techo, caia uns lluvia de.agua de olor, que re- 
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frescaba el aire delicioso y. competia con el 
perfume de las lámparas, como si los génios 
del agua y del fuego hubiesen apostado á cuál 
de los dos elementos podia dar más suaves 
olores. Entonces salieron por detrás de las 
blancas colgaduras coros de bellezas, seme- 
jantes á los que contemplaba Adónis recostado 
en el seno de Venus. Unas con guirnaldas, 
etras con liras rodearon al jóven y le conduje- 
ron al banquete; allí le adornaron con coronas 
de rosas. 

La tierra y todos sus pensamientos se borra- 
ron de su alma, se creyó entregado á la ilusion 
de un sueño y contuvo el aliento, temoroso de 
despertar demasiado pronto. Los sentidos á que 
nunca se habia entregado aún, agitaron sus 
abrasadas venas, extraviando su vista. En tan» 
to que así estaba sorprendido, alucinado, se 
eyeron otra vez los mágicos acentos, pero.con 
tun compás vivo y báquico. 


ODA ANACREÓNTICA. 


Del racimo la sangre 
saltando está y bullendo 
para alegrar los ojos 
de la copa en el seno. 

Pero corre en las venas 
de todas los mancebos, 

2 “un nóctar más divino, 
"+ más dulce y más de fuego. 
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Como líquida llama 
hace saltar destellos 
y chispas penetrantes 
de tus dos ojos negros. 

Vacia, vacia tu copa, 

y que rebosa luego 
con el brillante jugo 
del alegre Liéo. 

El mundo es una cárcel; 
para abrir nuestro encierro 
la bienhechora llave 
en el vino tenemos. 

Bebe sin tasa, jóven; 

¿6 quién tenemos miedo 
si las lámparas sólo 
pueden estarnos viendo? 

Torna de nuevo al trago, 
y en tanto que yo bebo 
en tus ojos, un néctar 
más dulce y hechicero, 

Dirige tú sonrisas 
y acata con respeto 
al dios de los racimo, 
al padre del contento; 

Pero es mio el suspiro 
que sale de tu pecho: 
vuelve hácia mí tu rostro 
que verte es lo que anhelo. 
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Así que acabó este canto, un grupo de tres í 
jóvenes enlazadas con'una cadena de flores' y 
11 


y 
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cuya hermosura excedia á la de las Gracias á 
quien trataban de imitar, se acercaron á Apeci- 
des, haciendo el paso de la danza jónica, la 
misma que bailan las Nereidas á la luz de la 
luna, en las arenas del mar Egeo, y que enseñó 
Citerea á sus ninfas para celebrar la boda de 
Psíquis con su hijo. 

Unas veces, adelantándose, le coronaban con 
su guirnalda; otras, la más jóven de las tres le 
ofrecia arrodillada la copa en que chispeaba, 
haciendo espuma, el vino de Lesbos. El jóven 
no pudo más: tomó la embriagadora copa, su 
sangre corria impetuosa por sus venas. Dejóse 
caer en el seno de la ninfa que estaba á su la- 
do; despues, revolviendo sus húmedos ojos para 
buscar á Arbaces á quien habia perdido de vis- 
ta en el exceso de sus emociones, le vió senta- 
do bajo un dosel y estimulándole al placer con 
su sonrisa. 

Le vió, no como hasta entonces, de túnica 
negra, de mirada sombría: y de ceñuda frente: 
una túnica llena de oro y de piedras preciosas 
ceñia su majestuoso talle; rosas blancas mez- 
cladas con esmeraldas y rubíes formaban la 
tiara que cubria sus negros cabellos. Parecia 
rejuvenecido como Ulises y mudado, de reflexi- 
vo en hermoso; en medio de-los atractivos de to- 
do género que le cercaban, su rostro tenia la 
dulzura tierna y resplandeciente de un dios del 
Olimpo. ' + , SU 1 

—Bebe,.toma parte en el festin..ama,discípu= , 
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lo mio, dijo... No te avergúences de ser jóven y: 
apasionado. Lo que eres ahora, lo estás sintien-. 
do en tus venas: lo que serás... hélo ahí, Al 
decir esto, señaló con el dedo un. nicho, y há- 
biendo seguido los ejos de Apecides aquel mo-' 


vimiento, vió sobre un pedestal entre las está- 
tuas de Baco y de Idalia... un esqueleto. 

—No te asustes, —prosiguió el egipcio;—ese 
amable convidado nos está recordando contí- 
nuamente que la vida es corta: parece que. nos 
dice con voz sombría: -¡GozaD! 

En aquel momento se vió la estátua rodeada 
de un grupo de ninfas qua pusieron guirnaldas 
en su pedestal, y mientras se bebian y se lle- 
naban las copas, cantaron el siguiente 


HIMNO BAQUICO Á LA IMÁGEN DE LA MUERTE. 
2% 


Tú, que otro tiempo amabas y bebias, 
cual nosotros ahora, 
vagas, oh espectro errante, 
entre fantasmas pálidas, sombrías 
de la Stigia á la orilla aterradora. 
Mas ahora un pensamiento te mandamos 
si puede tu memoria 
al cielo remontarse, í 
recordando los djas que gozamos 
tanto dulce deleite y tanta gloria. 
Coronamos de flores ; 


Pb 
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la desierta morada, 
el que palacio fué de tu alma un dia; 
cuandó amabas la rosa y sus colores, 
cuando la lira con su yoz plateada 
te arrancaba el pesar más terco y hondo; 
cuando la copa para tí tenia 
mil risueñas ideas en el fondo. 


Al llegar aquí, se adelantó un nuevo grupo 
haciendo cambiar el compás; siguió el canto en 
tono más vivo y más alegre. 


IL. 


Es la muerte la ribera 
hácia donde todos vamos; 
navecilla que nos llevas, 
boga despacio, despacio. 
A las horas con guirnaldas 
gu carrera detengamos, 
y supliquemos á Eolo 
que suelte el viento más mango. 
Sial fin hemos de ser víctimas, 
entre risas, entre cantos, 
y coronados de flores, 
-como víctimas caigamos, 


Despues de una pausa tomó la música un ais 
re todavía más rápido y mies vivo. 


Pues la vida Bs córtá, 
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alegres gocemos- 

y no malogremos 

la edad juvenil. 

Cleopatra un dia - E 

disolvió una perla . Ñ 

y llegó á beberla 

entre aplausos mil. 


Imitemos 
á la hermosa 
en su báquico 
furor; 
Pero nuestra 
perla sea 
el dios cándido 
de amor. 


Acercóse entonces un tercer grupo con co- 
pas llenas, que se vertieron sobre tan extraño 
altar y despnes de aquellas libaciones, cam 
biando la melodía otra vez de tono, se convir= 
tió en lenta y solemne i 


11. 


¡Ohi ¡Bien yenido, huésped oe 
que dejas la pacífica ribera , 
del mar terrible! Así que el oloroso 
perfume acabe de la flor postrera, 


A Y 
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á tu mesa sentados nos verás, 

Hoy será para tí nuestra alegría; * 
para tí, cuya lúgubre morada 
tiene que ser nuestra morada un dia; 
hagamos aquí estancia dilatada ** 
que harto en breve acogida nos darás, 


En”aquel momento, la jóven que estaba sen= 
tada junto á Apecides, fué la que prosiguió el 
himno báquico. 


VS 


Propicia está la suerte, 
la luna y sol son nuestros; 
y Sus rosadas alas 
las horas baten del sepulcro lejos. 
Más dulce que la, copa 
es para tí, mi dueño, 
68 para mí la vista 
«de esos, con que hablas, ojos hechiceros. 
- Como una tortolilla : 
me acojo yo á tu seno; 
deja que en él repose 
y que toquen tu rostro mis cabellos, 
Mas haz que me despierten 
tus suspiros y acentos; ' 
y que adormida vea a 
sólo de amor tus ojos entreabiertos, '' 
Quiero ver que prosigue :** 
mi ardiente sol luciendo, 
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y que dentro en la urna 

la Antorcha del placer aún no se ha muerto. 
Y quiero ver que amamos 

y que juntos ardemos: 

ay, ¡dime que me amas! 

dilo sólo una vez.... no, dilo ciento. 


A A 


LIBRO SEGUNDO 
CAPÍTULO PRIMERO 


UN GARITO DE POMPEYA Y LOS AFICIONADOS Á LA 
LUCHA ANTIGUA. 


Llano, monte y palacio retemblaron 
sin saber dó inclinar su pesadumbre. 
Séneca Thyeste v. 693. 


Hénos aquí trasportados á uno de los barrios 
de Pompeya, que no habitaban los señores á la 
moda, sino los amantes y las víctimas del pla- 
cer; al garito de los gladiadores y de las apues- 
tas, de los viciosos y de los miserables, de los 
tunos y de los libertinos; en una palabra, á la 
Alsacia de una ciudad antigua. 

Estamos, pues, en una gran sala, que da á un 
paseo de árboles. A la puerta hay un corro de 
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hombres cuyos músculos fuertes y nervudos, 
cuellos cortos y hercúleos, fisonomías procacgs 
6 impudentes, hacen reconocer en ellos cam- 
peones de la arena. Por la parte de afuera hay, 
sobre una tablilla, jarros de vino y aceite, y en= 
cima de ella un cuadro groseramente pintado, 
que representa á los gladiadores bebiendo; 
¡tan antiguo es y tan respetable el uso de las 
muestras! 

En lo interior de la pieza, hay varias mesas 
dispuestas poco más 6 ménos, como las de 
nuestros cafés, y en torno de las que están mu” 
chos hombres sentados, unos bebiendo, otróg 
jugando á los dados y otros á un juego de más 
mérito, que se llamaba duodecim seriptae, que 
ban tomado algunos pedantes por el ajedrez, 
aunque se parecia más al chaquete y so jugaba 
lag más veces con dados. 

Poco adelantada iba la mañana, y era preciso 
hacerse cargo de la hora, para comprender 
hasta dónde llegaba la indolencia de aquellos 
adictos á la taberna. Con todo, á pesar del bar- 
rio en que estaba situada la casa y del carácter 
de sus habitantes, no ofrecia aquel horrible 
desaseo que distingue á los sitios de esta esper 
cie, en nuestras: ciudades modernas. La alegría 
natural de los pompeyanos, que al ménos que- 
rijan agradar á los sentidos, chando descuida- 
ban el alma, se descubria en los vivos colores 
de que pintaban sus paredes y en las formas 
de las lámparas, de las copas y de los muebles 
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de casa más comunes, cuya rareza no carecia 
de elegancia. 

:—¡Por Polux!—dijo cierto gladiador apoyán-= 
dose en uno de los largueros de la puerta;—vie - 
jo Sileno, el vino que nos vendes bastaria para 
aclarar la sangre más gruesa que hay en nués- 
tras venas. 

Al decir esto, tocaba en el hombro á un grave 
personaje que habia cerca de él. 

El hombre que acababa de ser saludado tan 
sin ceremonia y que por sus desnudos brazos, 
delantal blanco, llaves y servilleta descuidada- 
mente puesta en el cinturon, indicaba ser el 
amo de la taberna, habia llegado ya al otoño de 
la vida; pero sus miembros eran todavía tan ro= 
bustos y atléticos, que hubiera podido avergon- 
zar á todos sus parroquianos; á no estar log ta- 
les miembros vueltos carne, por decirlo así, te= 
ner hinchadas sus mejillas y tan monstruoso el 
vientre, que casi hacia desaparecer él ancho y 
macizo pecho que estaba encima. 

—No hay que venirme con chascarrillos,-= 
dijo el gigantesco tabernero, con el dúlce rugi- 
do de un tigre á quien acosan; — demasiado 
bueno es el vino para un zanqui-largo, que va á 
medir el suelo del spoliarium (1). 

-*Me gusta el grazvido, cuervo viejo, —repli. 6 
el gladiador, con sonrisa de desprecio;—tendré 


(1) Paraje á donde llevaban desde la arena 
los que salian heridos de muerte. 
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el gusto de ver cómo te ahorcas de rábia, al 
ganar yo la'corona de palmera, y cuando.reciba 
la bolsa en el anfiteatro, lo que sucederá infáti= 
blemente, el primer voto que he de hacer á Hér- 
cules será no beber, et mj vida, uná gota más 
de tu abominable vino. 

—Hacedme el favor de escuchar á ese iotlbs- 
to Pirgopolinices. Por fuerza há servido á las 
órdenes de Bombochides Clunitaridysarchi- 
des (1), —exclamó el huésped.—¿Querreis creer, 
Sporo, Niger, Tetraidas, que sejacta de gana- 
ros la bolsa? Juro por los dioses, que Ó no' en- 
tiendo palabra de la arena, ó le ahogaria cual- 
quiera de vosotros. 

—|¡Ah!-— dijo el gladiador, bramando de cólera; 
no opinaba así nuestro lanista (2). 

—¿Qué puede decir Lydon contra mi?—repli- 
có Tetraidas, frunciendo las cejás. 

—¿Y contra mí, que he salido vencedor en 
quince combates?-—opuso el gigantesco Niger, 

acercándose al gladiador. 

—¿Y contra mí?—rugió Sporo con ojos cente- 
llantes. 

—Poco á poco,- contestó Lydon, cruzándose 
de brazos y mirando á sus rivales con aire 
amenazador;—no tardará en presentarse oca. 
sion, guardad los brios para entonces. 


1) Capitanes matones de las antiguas co= 
medias. ; j 
(2) Maestro de los gladiadores. 


NATI e e is 


172 BIBLIOTECA DE EL Si6Lo Futuro 


—Es lo mejor,—observó. el desabrido hués- 
ped;—y si alargo siquiera un dedo para salvarte, 
1que la Parca corte mi hilo! 

. —Tu cuerda, querrás decir,—replicó Lydon 
burlándose;—toma ese sestercio para comprar 
una. 

El Titan vinatero cogió la mano que le alar= 
gab”n y le apretó con tal fuerza, que saltó san» 
gre de la punta de los dedos y manchó á los 
presentes. 

Todos soltaron una carcajada de risa sal- 
vaje. 

—Yo te enseñaré, jóven insolente, á que ven» 
gas á hacerte del Macedon conmigo. Te digo 
que no soy débil persa. ¿No he estado comba- 
tiendo veinte años en el circo, sin que me ha- 
yan torcido el brazo? ¿No he recibido la vara 
de mano del mismo edil, en señal de victoria y 
para realzar más los laureles con que me reti- 
raba? ¡Y quiere ahora darme lecciones un niño! 
—Al decir esto, rechazó la mano de Lidon con 
desdén. y 

Sin pestañear, y con igual sonrisa que: $sa 
burló del huésped, soportó el gladiador el dolo- 
roso apreton; mas apenas tuvo suelta la mano, 
cuando bajándose por un momento á manera 
de gato salyaje, se erizaron sus barbas y cabe» 
llos y lanzando un grito agudo y feroz, se tiró 
á la garganta del gigante con tanta fuerza, que 
le hizo perder el equilibrio, á pesar de su esta- 
tura y vigor; rodó el huésped por el suelo, como 
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si hubiese caido una roca, quedando encima su 
enfurecido enemigo. 

Es probable que, si hubiese estado el taber- 
nero tres minutos en aquella postura, no hu= 
biera necesitado la cuerda que tan generosa- 
mente se prestaba Lydon á pagarle; pero el 
rúido que hizo al caer, atrajo al campo de batalla 
á una mujer, que habia estado, hasta entonces, 
en la pieza de detrás. Sólo esta nueva aliada 
habria podido hacer frente al gladiador; era al- 
ta, delgada, con brazos que podrian servirle 
para algo más que para tiernos abrazos. En 
efecto, la dulce compañera de Burbo, el taber- 
nero, habia combatido tambien en la arena y 
lo que es más, á los ojos del emperador (1). 
Hasta se asegura que Burbo, nunca vencido en 
los campos de batalla, cedia á veces la palma 4 
su amable Stratonica. No bien se hubo aperci- 
bido aquella encantadora criatura del riesgo 
que corria su esposo, cuando sin más armas 
que las que le dió la naturaleza, se arrojó s0- 
bre el gladiador, y cogiéndole por medio del 
cuerpo, con sus brazos, que parecian serpien- 
tes, le quitó de encima de su marido y se quedó 
cón las manos sujetas á la garganta de su ene - 
migo. Así hemos visto alguna vez un perro ri- 


ñend> con otro, cogido de las patas y apartado 


1 


(1), Algunas veces llegaron á combatir en el, 


anfiteatro no sólo mujeres, sino señoras de al- 
to rango. > 
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por el vigoroso brazo de un mozo de cuadra, 
quedando la mitad del animal en el aire quieta 
6 inofensiva, al paso que la otra mitad, inclu- 
sos la cabeza, los dientes, los ojos y las garras 
parecia unida y como sepultada en el cuerpo de. 
su rival vencido y despedazado. Entre tanto los 
gladiadores, nutridos en la sangre, y para quie- 
nes era delicioso todo espectáculo cruel, acudie- 
ron alegres alrededor de los combatientes, con 
lag narices abiertas, una espantosa sonrisa en 
los lábios y los ojos fijos con ánsia en el ensan- 
grentado cuello del uno, y sobre las dentadas 
garras de la otra. 

—¡Habet! ¡habet! (¡Suyo es! ¡Lo ha ganado!) 
—exclamaron con una especie de rugido y fro- 
tándose sus membrudas manos. 

—¡Non hábeo! (¡No es mio, no lo he ganado!) 
embusteros - gritó el huésped, libertándose por 
un esfuerzo, de aquellas terribles manos y le- 
vantándose jadeando, desgarrado y sangriento, 
Al mismo tiempo, y rechinando los dientes, 
echó una mirada incierta, pero centellante 4 su 
enemigo, que forcejeaba cólerico (y con cierto 
desprecio) en manos de la fiera amazona. 

"—¡Juego limpio! —gritaren los gladiadores; — 
no vale dos contra uno.—Y rodeando á.Lydon Y, 
EN la mujer, separaron al amable tahernero, . de. 
su cortés parroquiano. $ 

Pero Lydon, que se avergonzaba de la posi. 
cion 'en que se veia y que se estorzaba en valdo 
por zafarse de aquel mari- -macho, metió mano á 
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su cinturon y sacó un cuchillo de tan brillante E 

hoja, que asustó á Stratonica, la cual nunca -8e 
valia más que de sus puños. 

—Ohdioses,—exclamó;—¡infame! ¡tienearmas 
escondidas! ¿Es esto justo? ¿Sienta bien á un 
hombre ni á un gladiador? ¡No, no quiero nada 
con semejante canalla! —Diciendo así, volvió la 
espalda al gladiador con desprecio, y acudió al:; 
punto á su marido para examinar el estado de 
sus heridas. 

Mas éste, acostumbrado á aquel género de 
ejercicios, lo mismo que un perro de presa in- 
glós 4 reñir con adversarios más débiles, esta- 
ba ya totalmente repuesto. Desaparecieron las 
coloradas tintas de la superficie carmesí de sus 
mejillas y las venas de su, frente recobraron 


las normales dimensiones. Se sacudió con cier- E 
to gruñido de complacencia, satisfecho de ver "=> 
que aún tenia vida: y despues, mirando ú su Ni 


enemigo de pies á cabeza, con un aire de apro». 
bacion que no le habia manifestado hasta en- 
tonces, dijo: : , 
—¡Por Castorl.eres más vigoroso de lo que yo' 
pensaba; veo que tienes mérito y: valor; venga ZA? 
esa mano, héroe mio. ... 5 JE 
Los gladiadores aplaudieron altamente la ge / ¡8 E: 
nerosa exclamacion de Burbo, 6 instaron á. Ly» 2 
don para que le diera la mano, 
¿—S1,—dijo éste, —pero ahora que. he. probado 
su sangre, deseo beber el resto. trol 
»—¡Por vida de Hércules, —replicó el tabernero 
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sin alterarse,—ese sentimiento es digno de un 
gladiador. ¡Polux! ¡vaya un hombre soberbio! 
No sería más feroz un tigre. 

—¿Qué hablas de tigre?—exclamó Tetraidas; 
—¿qué valen los tigres para nosotros? 

—¡Bien! ¡bien!—dijo Stratonica, arreglándose 
y el cabello;—si quedais amigos, me comprometo 
E á estarme en un rincon, sin meterme con nadie, 
a porque me han avisado que van á venir á visi- 
y tarnos algunos señores, jóvenes, patronos vues-- 

tros y que apuestan por vosotros. Desean veros 

más á gusto que en las escuelas, á fin de arre- 
y glar sus apuestas ántes del gran combate que 
k va á haber en el anfiteatro. Suelen venir á mi 
casa para eso, pues saben que recibimos á los 


A principales gladiadores de Pompeya..... Gracias 
j á los dioses, la que concurre aquí, siempre es . 
gente escogida. . 

; —S1,—continuó Burbo, echándose una copa, 6 


por mejor decir, un jarro de vino;—el que ha 

ganado tantas coronas como yo, no puede esti 
- mular más que á valientes. Bebe, Lydon, ¡ojalá ; 
e tengas una vejez honrosa como la mia! ; 
; —Ven,—dijo Stratonica, tirando 4 su marido: 
si de las orejas amistosamente, con aquella espe-. 
, cial caricia que tan bien ha descrito Tibulo;-— 

ven por aquí. 

—No tires tanto, loba; eres peor que el gla» 

diador,—murmuraron las anchas quijadas de 
ñ Burbo. 13% 02 
“Calla, le dijo ella al oido;—acaba de llegar 
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Caleno por la puerta falsa, y creo que ha de ha- 
ber traido los sestercios. 

—¡0h!—dijo Burbo;—voy á buscarle. Entre 
tanto ojo á las copas, y á lo que cada uno va 
bebiendo. No te dejes engañar, mujer; con- 
vengo en que son unos héroes; pero tambien 
unos galopos. ¿Qué servía Caco en comparacion 
de ellos? 

—¡No tengas miedo, tonto! —fué la respuesta 
conyugal; — y satisfecho Burbo con aquella 
tierna seguridad, se dirigió al interior de la 
casa. 

—¿Con que van á venir los patronos á exami- 
nar nuestros músculos?—dijo Niger;—¿quién te 
lo ha avisado, domina? (señora). 

—Lepido, que viene con Clodio, el apostador 
más fijo de Pompeya y un jóven griego. 

—Apuesta contra apuesta, —exclamó Tetrai- 
das.— Vayan veinte sestercios á que Clodio 
apuesta por mí. 

—¡Por mí sí que va á serl—dijo Lydon. 

—No, por mí,—gruñó Sporo. 

—¡Qué necios sois! ¿Cómo os podeis figurar 
que preflera ninguno de vosotros á Niger?—re- 
puso el atleta, nombrándose á sí modesta- 
mente. y : 

—Vamos,— dijo Stratonica, destapando una 
gran ánfora para los bebedores, que acababan 
de colocarse al rededor de una mesa;—ya que 
todos, á vuestro parecer, sois tan grandes y tan 
valientes, decidme cuál se batirá con el leon de 

12 


ve 
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Numidia, si no hubiese criminal $ quien dar la 
preferencia. 

—¡Vamos! que el que se ha escapado de tus 
uñas, fiera Stratonica, bien puede habérselas 
con el leon sin ningun miedo. 

—Pero cuéntame, — dijo Tetraidas; — ¿dónde 
está tu linda esclava ciega, cuyos ojos son tan 
brillantes? mucho hace que no la he visto. 

—¡0h! Es demasiado delicada para tí, hijo de 
Neptuno,—contestó la huéspeda,—y áun para 
nosotros. La enviamos á la ciudad á vender 
flores y á cantar en casa de las señoras. Más 
nos produce de esa manera, que sirviendo vino 
aquí. Además tiene á veces otras ocupaciones 
que quedan sub rosa (1). 

—¡Otras ocupaciones!—reparó Niger;—es muy 
jóven para eso. j 

—Calla, bruto,—dijo Stratonica.— No sabes 
más juego que el de Corintho. Aunque tuviera 
Nydia doble edad, sería digna de Vesta. 

—Pero escucha, Stratonica,— dijo Lydon;— 
¿de dónde te vino esclava tan fina y tan delica- 
da? Mejor estaria al lado de alguna rica matro- 
na romana. , 


(1) Hablar ó hacer algo sub rosa significaba 
entre los romanos secretamente; la rosa estaba 
consagrada á Harpócrates, dios del silencio, y 
en las pinturas de las habitaciones se veia 
aquella flor para dar á entender que lo que se 
hiciera y hablara allí era secreto. 
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—Es verdad,— respondió Stratonica;— y al- 
gun dia haré yo mi suerte, vendiéndola. ¿Me 
preguntas cómo adquirí á Nidia? 

—SÍ. 

—Pues has de saber que mi esclava Staphi- 
Ja... . ¿no te acuerdas de Staphila? 

—Sí; una muchacha de manos muy grandes, 
con cara de careta. ¿Cómo la he de haber olvi- 
dado? Lo juro por Pluton, á quien estará ahora 
sirviendo. 

—Calla, bárbaro. Pues bien. Murió Staphila 
un dia y fué grande pérdida para mí, de modo 
que tuve que ir á la plaza á comprar otra escla- 
va. Pero habian encarecido tanto desde que 
compré la pobre Staphila, y escaseaba tanto el 
dinero, que ya iba 4 marcharme desesperada, 
cuando un mercader me tiró del vestido. Mi 
ama, dijo, ¿quieres comprar una esclava barata? 
vendo una muchacha casi de valde; verdad es 
que tiene pocos años y corta estatura, pero es 
viva, dócil, astuta, canta y borda bien y además 
es de buena sangre.¿De qué país? pregunté.— 
De Thesalia. Como yo sabia que las thesalianas 
son dulces 6 ingeniosas, dije que queria ver á 
la muchacha. La encontré como es ahora, poco 
más pequeña, y poco más jóven al parecer. Te- 
nia trazas de paciente y resignada, con sus 
brazos cruzados sobre el pecho y sus ojos fijos 
en la tierra. Pregunté el precio al mercader, 
era razonable y la compré inmediatamente. La 
trajo aquel á mi casa y al instante desapareció. 
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Figuraos mi sorpresa, cuando descubrí que era 
ciega. Ahí ¡buen sujeto era el que la vendió! 
Acudí al tribunal, pero el bribon no estaba ya 
en Pompeya; de modo, que hube de volver á ca- 
sa, con el humor que podeis figuraros, cosa que 
sintió mucho la pobre niña. Ella no tenia la cul- 
pa, era ciega de nacimiento. Poco á poco nos 
consolamos de aquella compra. A decir verdad, 
no es robusta como Staphila, y nos sirve poco 
dentro de casa, pero no tardó en saber andar 
por la ciudad, cual si tuviera los cien ojos de 
Argos, y cuando nos trajo, cierta mañana, un 
puñado de sestercios de la venta de unas flores 
cogidas en nuestro jardin, no dudamos que nos 
la habian enviado los dioses. Así es, que sale 
de cuando en cuando, con la cesta llena de flo- 
res de que teje guirnaldas, al estilo de Thesalia, 
lo que gusta á los jóvenes; y parece que los 
grandes le han tomado aficion, porque siempre 
le dan por sus flores más que á las otras rami- 
lleteras; ella nos lo trae todo, lo que no haria 
otra esclava. Por eso trabajo yo sola en ca- 
sa; pero lo que me ha producido ya, pronto 
bastará para comprar otra Staphila. No hay 
duda que el ladron thesaliano habrá robado la 
ciega á padres bien nacidos; además de su ha- 
bilidad para hacer guirnaldas, canta y toca la 
cítara, lo que tambien nos vale dinero, y en fin, 
además... Pero esto es un secreto. 

—¡Un secreto! ¡Quél—exclamó Lydon. ¿Te has 
"convertido en esfinge? 


y 
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—En esfinge no... ¿por qué dices en esfinge? 

—Acaba tu charla y tráenos de comer; tengo 
hambre,-—dijo Sporo con impaciencia. 

—Y yo tambien,—repitió el terrible Niger, 
afilando su cuchillo en la palma de la mano. 

Pasó la amazona á la cocina y volvió á poco 
con una hortera llena de pedazos de carne medio 
eruda, porque en aquella época, lo mismo que 
ahora, los luchadores de oficio creian conser 
var mejor así su vigor y su ferocidad. Se acer- 
caron á la mesa con ojos de lobos hambrientos; 
desapareció al punto la carne y principió á cir- 
cular el vino. Empero dejemos algun tiempo á 
estos personajes de la antigiiedad clásica, pa- 
ra seguir los pasos de Burbo. 
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CAPITULO 11 


[VAYA UN PAR DE PIEZAS! 


En los primeros siglos de Roma, el sacerdo- 
cio era una profesion ménos lucrativa que hon- 
rosa. La abrazaban los ciudadanos más nobles 
y aún estaba negada á los plebeyos. Despues, 
y mucho ántes de la época que describimos, se 
abrió igualmente á todas las clases, al ménos 
en la parte que comprendia á los flamines Ó sa- 
cerdotes, no de la religion en general, sino de 
ciertos dioses particulares. El mismo sacerdo- 
te de Júpiter, el Flamen Dialts á quien precedia 
un Lictor y daba su empleo ingreso en el Sena- 
do, despues de haber sido, por largo espacio, 
dignidad exclusiva de los patricios, pasó luego 
á ser de eleccion popular. Las divinidades mé= 
nos nacionales y ménos honradas en general, 
eran servidas por ministros plebeyos que to- 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 188 


maban agil oficio, como los católicos que se 
hacen hoy frailes, no tanto por espíritu de de- 


vocion, cuanto por las sugestiones de una po-" 


breza especuladora. 

Así es que Caleno, el sacerdote de Isis, era 
de oscurísimo nacimiento, y aunque hijo de un 
ciudadano romano, la mayor parte de sus pa- 
rientes pertenecian á la clase de libertos. Ha- 
bia recibido bastante buena educacion y, here- 
dero de un corto patrimonio, que derrochó bien 
pronto, abrazó el sacerdocio por último recur- 
so contra la miseria. Aunque la dotacion públi- 
ca de los ministros del culto era entonces poco 
considerable,los adictos á un templo popular 
lo pasaban regularmente. No hay profesion tan 
lucrativa como la que explota á la muchedum- 
bre supersticiosa. 

Caleno no tenia en Pompeya más que un pa- 
riente vivo, y este pariente | era Burbo Varios 
vínculos feos y misteriosos, más fuertes que los 
de la sangre, unian sus corazones y sus intere- 
ses. Muchas veces el ministro de Isis dejaba 
cautelosamente las austeras prácticas á que se 
le suponia entregado, y se colaba por la puerta 
falsa en casa del ex-gladiador, hombre no mé- 
nos infame por sus vicios que por su profesion. 
Allí se desnudaba hasta el último viso de una 
hipocresía á que nunca hubiera podido prestar- 

se naturaleza tan brutal como la suya, si no le 
arrastrara la avaricia, que era su pasión domi- 
nante. 
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Envuelto en uno de aquellos anchos mantos 
que sustituyeron los romanos á la toga, mantos 
que con sus grandes pliegues desfiguraban el 
cuerpo completamente y con su capucha cu- 
brian la cara, estaba Caleno sentado en el cuar- 
to particular del tabernero que daba, por medio 
de un pasadizo, á la furtiva entrada que tenian 
todas las casas de Pompeya. 

Frente de él, y sobre una mesa que los divi- 
dia, contaba el vigoroso Burbo con cuidado un 
monton de dinero que acababa de sacar de su 
bolsa el sacerdote; porque las bolsas eran en- 
tonces de uso tan general como ahora, con la 
sola diferencia de que por lo comun, estaban 
más provistas. 

—Ya ves, —dijo Caleno,—que pagamos gene- 
rosamente y debes agradecerme que te haya 
proporcionado tan ventajoso ajuste. 

— En glecto, primo, en efecto; — respondió 
Burbo amistosamente, metiendo las monedas 
en una bolsa de cuero que puso en su cinturon, 
cuya hebilla abrochó con más cautela que solia 
dentro de casa;—por Isis, Pisis y Nisis, en una 
palabra, ¡por todos los dioses del Egipto! Ny- 
dia es para mí un verdadero jardin de las Hes- 
pérides. 

—Canta bien y toca como una musa,—replicó 
Caleno;—y esas són habilidades que paga siem-., 
pre con suma liberalidad el que me emplea. , 

—¡Es un Dios!—exclamó Burbo con entusias- 


- mo;—todo hombre rico merece altares cuando 
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es generoso. Pero, vamos, antiguo compañero, 
una copa de vino y dame más noticias acerca de 
ese asunto. ¿Qué es lo que ella hace? Tiene mie- 
do, habla de su juramento y no cuenta una 
palabra. 

—Tampoco la diré yo, por mi mano derecha. 
Yo tambien ho prestado ese terrible juramento 
de guardar silencio. 

—¡Juramento! ¿Y qué son los juramentos pa- 
ra hombres como nosotros? 

—Los de costumbre, es verdad; ¡pero estel.... 
Y el sacerdote se extremeció al hablar. Sin em 
bargo,—continuó bebiendo una gran copa de vi- 
no puro,—te confieso que no me detiene tanto 
el juramento que he prestado, como la vengan- 
za del que me lo ha exigido. ¡Por vida de los 
dioses! Es un gran mago que haria hablar á la 
luna, si sospechara que sabia el secreto. No 
hablemos de esto. ¡Por Polux! A pesar de lo de- 
liciosos que son los banquetes á que asisto en 
gu casa, nunca estoy satistecho; hijo mio, pre- 
fiero pasar una hora alegremente contigo y con 
una de esas muchachas sencillas y risueñas 
que vienen á este cuarto tan pobre y tan ahu- 
mado, á llevarme una noche entera en nuestras 
magníficas orgías. 

—¡Pues bien! si así es, mañana á la noche 
pasaremos un buen rato, si los dioses quieren. 

—Muy á mi gusto,—dijo el sacerdote, frotán- 
dose las manos y acercándose á la mesa. 

En aquel momento oyeron un ligero ruido 4 
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la puerta, como de quien tentase, buscando el 
picaporte. El sacerdote se caló la capucha. 

—No es nada,— dijo el huésped, — será la 
ciega. É 

Nydia abria la puerta y entró en el cuarto. 

—¿Qué hay, hija mia, cómo estás? Te veo pá- 
lida, mucho has velado esta noche. Pero eso no 
vale nada; la juventud siempre es jóven,—dijo 
Burbo cuasi queriéndola alentar. 

La niña no respondió y se dejó caer sobre un 
asiento, con aire de cansancio. Varias veces 
mudó de color; daba pataditas en el suelo con 
impaciencia y luego levantando la cabeza de 
repente, dijo con tono resuelto: 

—Señor, podeis dejarme morir de hambre si 
quereis, podeis pegarme, amenazarme con la 
muerte; pero no quiero ir á ese lugar pro- 
fano. ¿ 

—¿Qué dices, nécia?—interrumpió Burbo, con 
voz irritada y juntando las espesas cejas sobre 
sus inflamados ojos; - ¿qué dices, mal mandada? 
¡cuidado con lo que hablas! 

—Ya lo he dicho,—replicó la pobre niña, cru- 
zándose de brazos. 

—|¡Vaya la casta vestall ¿Con que no quieres 
ir? ¡Pues bien! ¡Te llevarán! 

—Yo alarmaré la ciudad con mis gritos, —dijo 
ella encolerizada, y subiéndole el rubor á la 
frente. 

—Tambien habrá remedio para eso; llevarás 
mordaza. 
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—Entonces ¡válganme los dioses! —dijo Nydia 
levantándose; apelaré á los magistrados. 

— Acuérdate de tu juramento, — pronunció una 
voz sepulcral, la de Caleno que, por primera vez 
tomaba parte en la conversacion. 

A estas palabras se extremeció la pobre 
ciega y juntó las manos en ademan suplicante. 

—¡Qué desgraciada soy!-exclamó prorrum=- 
piendo en llanto. 

No sabemos si fué ó no el eco de sus sollozos 
lo que atrajo allí á la amable Stratonica; lo 
cierto es que en aquel instante apareció en el 
cuarto su descarnada figura. 

—¿Qué es esto? ¿Qué acabas de hacer á mi es- 
claya, animal?—dijo á Burbo enfurecida. 

— No te alteres, mujer,—dijo él con tono se- 
mi-gruñon y semi-8umiso.—Tú quieres buenos 
trajes, ¿no es verdad? pues en ese caso, cuida 
de tu esclava, ó pronto te quedarás sin ellos, 
¡Vie capiti tuo! (Ay de tí). 

—¿Qué significa esto?—dijo la bruja, mirando 
alternativamente al uno y á la otra. 

Nydia, por un movimiento repentino, se apar- 
tó6 de la pared en que se apoyaba y echándose á 
los pies de Stratonica, abrazó sus rodillas y le- 
vantó hácia ella sus ojos interesantes, aunque 
privedos de la luz. 

—¡Oh! señora mia,—dijo sollozando; sois mu- 
jer, habeis tenido hermanas, habeis sido jóven 
como yo; apiadaos de mí; salvadme; ¡no quiero 
ir más á esos horribles festines! ' 
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—¡Qué tonterías!—replicó la vieja, levantán- 
dola ásperamente por una de sus delicadas ma- 
nos, que nunca debieron emplearse en más ru= 
do trabajo que el de tejer guirnaldas,—¡qué ton- 
terías! No son para esclavas semejantes escrú- 
pulos. 

—Escucha,—dijo Burbo haciendo resonar el 
contenido de la bolsa; — ¿oyes esta música, mu- 
jer? ¡Por vida de Posux! pues no la volverás á 
oir, sino domas esa potranca. 

—La muchacha está cansada,—dijo Stratoni- 
ca haciendo una seña á Caleno; ella será dócil 
cuando vos la necesiteis de nuevo. 

—¡Vos! ¡ Vos! ¿Quién hay aquí? —exclamó Ny- 
dia dirigiendo los ojos alrededor del cuarto, con 
un movimiento tan terrible y tan expresivo 
que Caleno se levantó sobresaltado. 

—No parece sino que vé, murmuró él. . 

—¿Quién está aquí? ¡Habladme; en nombre 
del cielo ¡Ah, si fueseis ciegos como yo..... no 
seríais tan crueles! 

Diciendo estas palabras volvió 4 deshacerse 
en lágrimas. 

—Quitarla de ahf,—(nterrumpió Burbo impa- 
cientado;—no me gusta oir lloriquear. 

—Ven,—dijo Stratonica, empujando á la infe- 
liz niña. 

Retrocedió Nydia con un aire 4 que dió digni- 
dad su firme resolucion, y dijo: 

—Escuchadme. Os he servido flelmente. “yO 
que fut criada .... ¡Oh, madre mia! Pobre madre 
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mia! ¿Pudiste pensar jamás que llegaria tu hija 
áesta situacion? Enjugó una lágrima y conti- 
nuó. Mandadme cuanto querais, excepto eso; 
yo os obedeceré; pero á pesar de lu dura, Seve- 
ra 6 inexorable que sois, desde ahora lo declaro: 
no iré más, y si me obligan á ir, imploraré el 
auxilio del mismo pretor. Lo he dicho: escu- 
chadme, poderosos dioses, lo juro. 

Relucian de rábia los ojos de la vieja; cogió á 
la niña por los cabellos con la mano izquierda 
y levantó la diestra, aquella diestra que con el 
menor golpe era capaz de aplastar la endeble 
criatura, que temblaba á su solo contacto. La 
misma Stratonica lo reflexionó así, porque se 
detuvo, cambió de proyecto y arrastrándola 
hácia la pared, cogió una cuerda que pendia de 
un garflo y que más de una vez habia servido, 
¡ay! para iguales USOS; pronto resonaron por 
toda la casa los penetrantes gritos de la azota- 
da ciega. 
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CAPÍTULO II. 


MACE GLAUCO UNA COMPRA QUE LE SALDRÁ CARA 
CN EL TIEMPO. 


—¡Hola, muchachos!-—dijo Lepido, bajando la 
cabeza, para no darse en la puerta de la casa 
de Burbo;—hemos venido á ver quién de voso- 
tros hace más honor á su lanista. 

Levantáronse los gladiadores, por respeto á 
los tres recien llegados, conocidos entre log jó- 
venes más ricos y más elegantes de Pompeya, y 
que eran los árbitros de las reputaciones del 
anfiteatro. 

—¡Qué hermosos animales!—dijo Clodio á4 
Glauco;—verdaderamente són dignos de ser gla- 
diadores. 
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—¡Es lástima que no sean guerre ros!—replicó 
Glauco. 

Extraña cosa era ver al delicado y suscepti- 
ble Lepido, 4 quien, en un banquete, parecia 
iba á cegar un rayo de luz, cuya naturaleza se 
habia pervertido tan completamente, que era ya 
una criatura equívoca, producto de la molicie y 
de la industria; extraña cosa era, digo, ver al 
mismo Lepido lleno de vida, de ardor y de ener- 
gía, golpeando los espaciosos hombros de los 
gladiadores, con su blanca y afeminada mano, 
tentando muellemente sus férreos músculos; en 
una palabra, asombrado á la vista de aquella 
fuerza viril, que habia estado trabajando, toda 
su vida, para destruir en sí mismo. 

Así estamos viendo todos los dias 4 los im- 
berbes galanes de Lóndres agruparse en torno 
de los héroes de Fives-Court; así los vemos ad - 
mirándolos y calculando una apuesta; así ve- 
mos reunirse en contacto ridículo y triste á la 
yez, los dos extremos de la sociedad civilizada, 
álos patronos del placer y sus esclavos, los 
más viles de los esclavos; feroces y mercenar 
sios á un tiempo, prostitutas de nuestro sexo, 
que venden su f1erza, como venden las mujeres 
sus encantos; bestias feroces en sus acciones, 
pero peores que bestias en sus cálculos; porque 
al ménos aquellas no se mutilan recíprocamen- 
te por dinero. 

—¡Ah! Niger,—dijo Lepido;—¿cómo te bates y 
con quién? 
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—Sporo me ha desafiado,—respondió el gi- 
gante,—y creo que será el combate á muerte. 

—Por supuesto, —dijo Sporo, guiñando los 
ojos. 

—El toma la espada, y yo la red y el tridente; 
será soberbio juego; creo que al que sobreviva 
le pagarán lo bastante para sostener la digni- 
dad de la corona, 

—No tengas miedo; llenaremos tu bolsa, Hec- 
tor,—dijo Clodio;—vamos, y tú, ¡Niger, ¿comba- 
tes? Glauco, una apuesta. Estoy por Niger. 

—¿No os lo decia yo?—exclamó éste con aire 
de triunfo;—el noble Clodio me conoce, ya pue- 
des darte por muerto, Sporo. 

Clodio sacó sus tablillas. 

— Apuesto diez sestercios grandes, ¿qué dices? 

—Está hecho,-— dijo Glauco;— pero ¿4 quién 
tenemos aquí? Nunca habia visto á este héroe. 

Era Lydon á quien aludia Glauco. Sus miem- 
bros eran más sueltos que los de sus compañe» 
ros; tenía algo de gracioso en su estructura y 
de noble en sus facciones, que su profesion no 
habia destruido del todo. 

—Es Lydon,—respondió Niger, con aire de 
condescendencia;—jóven que no se ha batido 
aún más que con espada de palo; pero tiene 
sangre en las venas; ha desaflado á Te- 
traidas. 

—El es quien me ha desafiado á mí, —dijo Ly- 
don,—y yo he aceptado el desafio. 

—¿Y cómo vas á batirte?-—preguntó Lepido. 
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—Por mi parte, te aconsejo que no te des 40” 
cha prisa por luchar con Tetraidas. ' , 

Sonrióse Lydon, con aire desdeñoso. 

— ¿Es ciudadano ó esclavo? —preguntó Clodio. 

—Ciudadano;. todos los somos, — pORpongió 
Niger. 

—Extiende el brazo, Lydon,— dijo Lepido, á 
fuer de inteligente. Echando el gladiador una 
mirada significativa 4 sus compañeros, alargó 
un brazo que, aunque de ménos circunferencia 
que los de sus camaradas, presentaba múscu- 
los tan fuertes, y tan perfecta simetría en sus 
proporciones, que los tres jóvenes soltaron á la 
vez un grito de admiracion. 

—¡Bien!—dijo Clodio;—¿cuál es tu arma?—pre» 
guntó con sus tablillas en la mano. 

—Primero, debemos batirnos con el cesto, 
despues, si quedamos vivos los dos, con la 68- 
pada,—dijo Tetraidas en tono desabrido. 

—¡Con el cesto! — exclamó Glauco; — haces 
mal, Lydon, es lucha griega, la conozco. muy 
bien. No tienes bastantes carnes para, es, 
créeme huye del cesto. 

—No puedo,—dijo Lydon. 

—¿Y por qué no? 

—Ya os lo he dicho, porque el me ha desa 
fiado. 

—Pero no te sujetará á una arma. más que. á 
otra. 

—Me sujeta, mi honor, compondid Lodo con 
altivez. SO dá a 
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—Pongo por Tetraidas, diez contra uno al 
cesto, y otro tanto á la espada. ¿Estás contento, 
Lepido? 

—Aunque me ofrecieses treinta contra uno, 
no aceptaria,—dijo Lepido; —Lydon no se bati- 
rá nunca con la espada. Eres sumamente. 
cortés, 

— Y tú, Glauco, ¿qué piensas?—dijo Clodio. 

—Acepto tres contra uno. 

— ¿Diez sestercios grandes contra treinta? 

—SÍ 

Clodio inscribió la apuesta en sus tablillas. 

—Perdonadme, mi noble  patrono,—dijo 
Lydon, en voz baja á Glauco,— ¿cuánto creeis 
que ganará el vencedor? 

—¿Cuánto? Quizá siete sestercios grandes. 

: —¿Estais seguro de que será tante? á 

—Lo ménos. Pero, ¡qué mezquindad pensar 
en el dinero y no en el honor! ¡Oh romanos! ¡En 
todas partes sois lo mismo! 

La bronceada frente del gladiador se cubrió 
de vergilenza. 

—No me injurieis, noble Glauco; pienso en lo 
uno y en lo otro; mas á no ser por el dinero, ja- 
más me hubiera yo hecho gladiador. 

“Así seas vencido! Un avaro nunca ha po- 
dido ser héroe. : 

—Yo no soy avaro,—dijo Lydon, con aire alti- 
yo y retirándose al otro extremo del cuarto ; 

—No veo por aquí á Burbo ¿donde está? Nece- 
sito hablarle,—expuso Clodio. 
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—Ahí dentro,—contestó Niger, señalando con 
el dedo la puerta por donde se habia metido. 

—Y Stratonica la buena vieja, ¿donde está?-— 
dijo Lepido. 

—Estaba aquí, un momento ántes de entrar 
vos; mas ha oído por ahí dentro, no sé qué co- 
sa, que no le gustaba, y ha desaparecido. ¡Por 
vida de Polux! Puede que el viejo Burbo hubie- 
se ocultado alguna muchacha. He oido alguna 
voz femenil que gritaba; la vieja es más celoga 
que Juno. 

—Ah, ¡eso sí que está bueno! —exclamó Lepi- 
do, riéndose.—Vamos, Clodio, partamos con Jú- 
piter; acaso haya atrapado alguna Leda. 

En aquel instante un gran quejido hizo sobre- 
saltar á todo el corro. 

—¡Ohl! ¡Piedad, piedad! ¡Soy una niña ciegal... 
¿No es ya demasiado castigo? 

—¡Oh, Palas! Yo conozco esa yoz; es la de mi 
pobre ramilletera,—exclamó Glauco. Y se lan- 
zÓ6 como un rayo hácia el paraje de donde sa- 
lian los gritos. 

Empujó la puerta, vió á Nydia forcejeando en 

manos de la vieja irritada; la cuerda, teñida ya 
de sangre, estaba levantada para descargar... 
¡no cayól... 
- ;—¡Furial—dijo Glauco, cogiendo á Nydia de 
la mano izquierda;—¿cómo te. atreves á. tratar 
así á una muchacha, á una persona de tu sexo, 
$ una niña? ¡Nydia, pobrecita mia! 

—|¡0h! ¿Sois vos? ¿Es Glauco?—exclamó la ra- 
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milletera en un arrebato de alegría. Las lágri- 
mas se detuvieron sobre sus mejillas; se son= 
rió, se le fué arrimando y besó su túnica. 

—Y ¿cómo os atreveis vos, insolente extranje- 
ro, tomar partido entre una mujer libre y su 
esclava? ¡Por vida de los dioses! ¡Dudo que seais 
ciudadano de Roma, á pesar de vuestra hermo- 
sa túnica y de vuestros sucios perfumes! 

—Cortesía, señora, cortesía,—dijo Clodio, en- 
trando con Lepido;—este es un amigo y mi her- 
mano, y es preciso que esté al abrigo de vues- 
tra lengua, hermosa mia, porque 'descalabra. 

—Volvedme mi esclava, —exclamó el mari- 
macho, poniendo. su jas puño en el pa 
del griego. 

—No tal, aunque os vinieran de auxilio todas 
las furias vuestras hermanas,—respondió Glau- 
co. - Nada temas, pobre Nydia; un ateniense 
nunca abandonó á los desgraciados, 

—¡Holal—dijo Burbo levantándose, como con 
disgusto; —¿á qué tanto ruido por una esclava? 
Mujer, deja en paz á ese caballero, déjale, y por 
«esta vez perdona en su nombre á esa molan 
tuela. : 

Al decir esto, apartó, ó más bien, arrastró á 
su feroz compañera. 

—Me parece que había aquí un hombre' cuan= 

«do entramos,—dijo Clodio. : a 
. —Se:'marchó. 9D eN emo ¿ 

El sacerdote de Isis había comodo que en 

efecto era ocasion de desaparecer. 
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- Era un amigo mio, un cófrade, un hombre 
pacífico que no le gustan las riñas, —dijo Burbo 


con indiferencia. Despues añadió dirigiéndos6 . 


á Nydia;—pero quítate, muchacha, que vas á 
rábgar la túnica de ese señor, si le tiras con tal 
fúerza; anda, ya estás perdonada. 

20h, por favor, no me abandoneis!—excla=w 
mó Nydia, agarrada 'aún á la túnica del ates 
niense. ; 

Movido de su triste estado, del llamamiento 
que había hecho á su compasion y de mil graá= 
cías inexplicables, que reinaban en todo su sér, 
sentóse el griego en uno de los groseros ban- 
ces que adornaban la pieza. Tomó á la niña so- 
bre sus rodillas, enjugó con sus propios cabe- 
Hos la'sangre que corría de sus hombros, y con 
sus besos las lágrimas que humedecian sus me. 
jillas, y le dijo al oido todo cuanto se dice para 
acallar á un niño; y tan interesante estaba ocu- 
pado en aquella atencion dulce y consoladora, 
que hasta se conmovió el corazon de la feroz 
Stratonica. Su presencia esparcia cierto lujo en 
aquellá mísera habitacion. Jóven, hermoso y 
brillante, parecia la imágen de la felicidad en la 
tierra, tratando de consolar á un sér abandona-= 
do:del mundo. 

«¿Quién había de creer que gozara de tanto 
hondr nuestra ciega Ne cano la vieja, sO- 
cándose la frente. 

Glauco levantó los ojos hácia Burbo. 

—Buen hombre,—lé dijo,—esta jóven' es 'es+ 
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clava vuestra; sabe cantar y entiende el culti- 
vo de las flores; deseo regalar á una señora 
una esclava de estas prendas. ¿Queréis vendér- 
mela? 

Mientras pronunciaba estas palabras, sintió 
extremecerse de alegría todos los miembros de 
la desventurada niña. Se levantó de pronto, 
apartó los cabellos de su frente.y miró á su al- 
rededor, como si hubiera tenido vista, 

—¡Vender nuestra Nydia! No por cierto,—dijo 
Stratonica con tono resuelto. 

Dejóse aquella caer, dando un hondo suspiro, 
y tornó á asirse de la túnica de su protector. 

—Todo eso son majaderías,—repuso Clodio 
con aire imperioso;—es menester que me sir- 
vais. ¡Qué, Burbo! ¡Qué, abuela! ¿No reflexio= 
nais, que si me ofendeis puedo perderos? ¿No es 
Burbo client.: de mi primo Pansa? ¿No soy el orá- 
culo del anfiteatro y de sus héroes? Con una pa- 
labra que diga, vais con vuestros cántaros á 
otraparte, y no volvereis á vender una gota de 
vino. Glauco, tuya es la esclava. 

Burbose rascó la cabeza con visible confusion. 

—Esta muchacha vale para mí lo que pesa 
de oro. 

—Fijad precio, soy rico,—dijo Glauco. 

Los antiguos italianos, lo mismo que los mo- 
dernos, siempre estaban dispuestos á vender 
todo, mucho más á una pobre ciega. 

—Me costó seis sestercios grardes; pero aho- 
ra vale doce,—murmuró Stratonica. 
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—Os daré veinte; venid al instante á casa del 
magistrado, y de allí á la mía, por el dinero. 

—Si no hubiera sido por servir al noble Clo- 
dio, no me desharia yo de esa buena muchacha 
por cien sestercios,—dijo Burbo en tono que 
quiso hacer sentimental.—lustre Clodio, espero 
que digais algo á Pansa de la plaza de designa- 
tor (acomodador) en el anfiteatro; es cosa que 
mé convendría. * 

—La tendrás, —contestó Clodio; despues dijo 
á Burbo al oido,—ese griego puede hacer tu suer- 
te; pasa el dinero por sus dedos, como elagua i 
por uña criba, Bien puedes señalar este dia con 
greda blanca, Priamo. 

—¿An dabis? (Por ventura darás), —dijo Clo- 
dio. Estas palabras eran la fórmula establecida 
para la compra-venta, 

—Dabitur (se dará), —respondió Burbo. 

—¿Con que me voy á marchar con vos? ¡Con 
vos! ¡Qué felicidad! —-murmuró Nydia. 

—Sí, hermosa niña, y en adelante tu más pe- 
noso trabajo será cantar tus himnos griegos á 
la señora más amable de Pompeya. i 

La jóven se desprendió de sus brazos, su ros- 
tro perdió de repente la viveza que le animaba; 
suspiró y volviendo á cogerle despues la mano, 
dijo: 

—Yo pensé que iba á irá vuestra casa. 

—Eso es lo que vas á hacer ahora; yen... nO 

. perdamos tiempo. 


Y 
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CAPÍTULO IV. 


Do : 
EL RIVAL DE GLAUCO DA CERCA DEL BLANCÓ, 


" Era lone uno de esos séres brillantes que en- 
contramos una ó dos veces á lo más, en el trán= 
sito de la vida. Reunia hasta la perfeccion los 
dos presentes más raros de la naturaleza: ta- 
lento y hermosura. Nadie poseyó sin saberlo, 
cualidades intelectuales más elevadas; intere- 
sante consorcio es el de la modestia con el mé- 
rito; pero cuando él mérito es grande, el velo de 
esa modestia, que tanto se admira, no se la 
oculta núnca al que le tiene. La orgullosa "con- 
ciencia de ciertas cualidades, que no puedé re- 
velar á las personas de su círculo habitual, es 
lo que da al talénto ese aire tímido, reservado y 
un tanto confuso que lisonjea cuando se le en- 
cuentra; simple mortal, no te engañes hasta el * 
punto de atribuir el embarazo de ese grande 
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hompre á que ignora Su superioridad sobre tl. 
Lo, que tú tomas por modestia, no es más que 
la lucha. del amor propio. Demasiado sabe la 
inmensa distancia que hay de tí, 4 6l, y se v6 
desconcertado porque en log lugares donde sa 
encuentra, $e halla de repente, rebajado á,tu 
nivel. No tiene palabras ni ideas, ni relaciones 
- para hombres como tú, la interioridad tuya,, no 
la. suya, 98 la que le desconcierta. : 
_Jone conocia su talento; mas con esa encan- 
tadora yersatilidad que caracteriza á las muje- 
res, sabia lo que no pueden hacer nunca log 
hombres de inteligencia. semejante. á la SUya, 
plegarla al alcance de todos los que trataba. El 
caudaloso manantial, lo mismo veértia Sus 
aguas sobre la arena que sobre la roca, que 80- 
bré las flores: por todas partes refrescaba, $0n=- 
reia y deslumbraba. Le decia bien aquel 'orgu- 
arta natural de la superioridad que 
é fa convertia en independencia. Andaba, pues, 
uún camino brillante y solitario por donde, iba 
gola; ho consultaba 4 mátrona alguna para di- 
rigir sus pasos; seguia sin otra luz que lá de su 
inalterable pureza. No obedecia £ usos tiráni- 
cós y :absolutos, “al contrario, amoldaba: las 
costumbrés $ su «voluntad, pero con una gracié 
talfi delicada y femenil, con tan exquisito tiho, 
qué riinca parécia que violaba-los usos, sino 
le los establecía. Biéh pudiéra no amarse % 
104% acaso era de una. naturaleza harto subli+ 
io: pata “inspirar amór 4 inteligencias vul- 
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gares; mas si se la amaba, habia de ser hasta 
la adoracion. Era inagotable el tesoro de gus 
gracias; embellecia las acciones más comunes; 
Su palabra, su mirada, era mágica. Amándola, 
se entraba en un nuevo mundo, muy lejos de 
esta tierra tan comun y tan prosáica. Se estaba 
en una region donde todo se veia al través de 
¿velo encantado. En su presencia se creia oir * 
[ una música deliciosa; se llenaba uno de aquella 


| sensacion celestial que inspira tambien la mú- 
É 


sica; de aquella embriaguez que purifica y ele= 


| va, que se apodera de los sentidos, pero que 


los hace participar del carácter del alma. 

Era para dirigir y fascinar á hombres de 
carácter superior á los demás. Al amarla, se 
Unian dos pasiones; la del amor y la de la am- 
bicion; se aspiraba á realzarse adorándola. No 
es, por lo tanto, extraño que hubiese subyugado 
el alma misteriosa pero ardiente del egipcio, al- 
ma que alimentaba las más terribles pasiones. 
"Su hermosura y su talento le encadenaban 
igualmente. 

Separado Arbaces tambien del resto del mun- 
do, gustaba de aquel osado carácter que sabia 
aislarse, en medio de las cosas comunes. No 
veia, Ó no queria ver que semejante aislamiento 
la alejaba de él aún más que del vulgo. Su so0- 
ledad diferia tanto de la de ella, como un polo 
del otro, como la noche del dia. El estaba soli- 
tario por sus vicios grave y sombríos, ella por 
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lo rico de su imaginacion y por la pureza de su 
virtud. 

Si no era, pues, extraño que hubiese encade- 
nado lone el corazon del egipcio, ménos lo era 
aún que tan pronto y tan irremediablemente 
hubiera herido el del feliz y brillante ateniens0, 
Su espansiva vivacidad, Su temperamento de 
fuego, le habian precipitado en el torbellino de 
los placeres. Entregándose á la disipacion. de 
su siglo, seguia la corriente de lajuventud y la 
del vicio. La alegría y el esplendor de su vida 
alumbraban los abismos y cavernas que encon= 
traba en su camino. Su imaginacion le perdia; 
pero nunca se corrompió su corazon. Con más 
talento del que sus compañeros le suponian, no 
dejaba de conocer querian vivir 4 espensas de 
gu riqueza y de su juventud; pero no apreciaba 
el dinero sino por los placeres que proporcio=- 
na, y la edad era el principal lazo que le unia 
á ellos. 

Reflexionaba que habia pensamientos más 
nobles, objetos más dignos de él que los pen- 
samientos y el objeto que se seguia en los de- 
leites; mas el mundo era entonces un gran ca 
labozo, su imperial carcelero el soberano de 
Roma, y las mismas virtudes que le habrian 
inspirado ambicion en los hermosos dias de su 
pátria, le hacian apático y descuidado en la 
servidumbre general de la tierra. Porque en 
aquella civilizacion violenta, y más aparente 
que real, estaba. prohibido todo cuanto hay «de 
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noble en la rivalidad. La ambicion en una cór- 
te despótica y voluptuosa no es más que la lu. 
cha de la adulacion y de la astúcia. Por otra 
párto, la avaricia era el único estímulo de la 
ambicion; los hombres buscaban sólo preturas 
y provincias, por tener el derecho de saqueo: 
En los Estados pequeños es donde nace la glo- 
ria más activa y más pura; cuanto más reduci- 
dá es la circunferencia del círculo, tanto más 
ardiente es el patriotismo. Allí es fuerte y con- 
centrada la opinion; todos los ojos se fijan en 
las acciones del indivíduo; sus móviles públicos 
se fundan en vínculos privados; cada punto de 
su pequeña esfera, está llena de personas que 
le conocen desde la infancia; los aplausos de 
sus conciudanos son caricias de amigo ; 
Pero en los grandes Estados, el teatro es sólo 
la córte; las provincias que no hemos conocido, 
cuyo lenguaje y cuyas costumbres ignoramos, 
no tienen derecho alguno á nuestro patriotis- 
mo; los abuelos de sus habitantes no son los 
nuestros; en la córte deseamos el favor, én vez 
dela gloria; lejos de la córte, nos abandona. la: 
Opinion pública y el egoismo no tiene contra- 
peso. “e . ES 
¡italia! ¡Italia! ¡Enel momento que escribo, tu 
cielo cubre mi cabeza, tus mares se agitan 4 
mis piés! No escuches la ciega política que qui- 
siera en un solo imperio todas tus ciudades llo 
rando su libertad .republicana; ¡ilusion falsa y 
pbrniciosal Tu sola esperanza de regenerarte 
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está en la division. Florencia, Milxa, Venecia, 
Génova, aún pueden ser libres, con tal que lo 
sea cada una de por sí. Pero no soñéis con la 
libertad del todo, cuando reducís las partes ála 
esclavitud; el corazon debe estar en el centro 
del sistema, la sangre circular dibremente por 
todas partes; en las grandes asociaciones no 86 
ven más que gigantes débiles, hinchados de 
viento, con la cabeza estúpida y paralíticos los 
miembros, siendo castigados con males y con 
debilidad, por haber querido exceder las pro- 
porciones naturales de la salud y del vigor. 


Replegadas en sí mismas las más fogosas, 
cualidades de Glauco, no hallaban salida sino 
por aquella excesiva imaginacion que daba 
gracia al placer y poesía al pénsamiento: Más 
valia el reposo que la lucha con parásitos y 
esclavos, y aunque no pudiera ennoblecer- la 
ambicion, podia purificarse el lujo. Pero cuan» 
to habia de'excelente y de brillante enel alma 
de Glauco, se despertó á la vez, cuando conoció 
á lone. Su corazor era un imperio digno de la 
ambicion de un semi-Dios; con adquirirle, £e 
cubria de una gloria que los impuros vapores 
de una sociedad corrompida eran incapaces ' de 
manchar y dé oscurecer. Así en todos los tiem-+ 
pos, en todos los gobiernds, ehcuertra .el amor 
sitiopara colocar sus altares. “Y ¡por ventura 
hubo nunca, áin en Jos siglos tuya” divisa fué 
-la gloria, triunío más hermo080 y' más satisiac» 
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torio que la conquista de un solo corazon ele- 
vado? 

Ora fuese por este sentimiento 6 por otro, lo 
cierto es que se ennoblecieron las ideas de 
Glauco; enaltecíase su alma y se desplegaba 
así en presencia de lone. 

Si era natural que él la amase, tambien lo era 
que ella le correspondiese. Jóven brillante, elo- 
cuente, enamorado y ateniense, era á sus ojos 
la poesía encarnada del país de sus padres. No 
semejaban á criaturas de un mundo, cuyos ele- 
mentos son la guerra y el dolor, sino 4 objetos 
que no se ven más que en los hermosos dias de 
la naturaleza; tales eran la lozanía y el encan- 
to de su juventud, de su hermosura y de su 
amor. Parecian no pertenecer á esta tierra 
grosera y degradada, sino al siglo de Saturno y 
á los sueños de los semi-Dioses y ninfas. Hubié- 
rase dicho que la poesía de la vida encontraba 
en ellos su gracia y su caJor primitivos, y que 
se concentraban en sus corazones los últimos 
rayos del sol de Delos y de la Grecia. 

Pero si lone mostr>ba independencia en su 
modo de vivir, no por éso era ménos vigilante 
ni susceptible su modesto orgullo. Las menti- 
ras del egipcio descubrian un profundo eonoci- 
miento de ella. Lo que la dijo de la grosería y 
poca delicadeza de Glauco la hirió hasta lo más 
vivo; lo sintió como una reconvention hecha'á 
su carácter y á su método de vida, sobre todo, 
eomo castigo de su amor. Reconoció por pri- 
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mera vez la imprevisora prontitud con que ha- 
bía cedido á 6l; se avergonzó úe una debilidad 
que midió en toda su extension, extremecién= 
dose; se figuró que aquella debilidad era lo que 
le había atraido el desprecio de Glauco; sufrió 
el castigo más cruel que puede afligir á una al- 
ma noble, ¡la humillacion! Y sin embargo no se 
resentia ménos su amor que su orgullo. Si en 
un momento dirigia 4 media voz reconvencio- 
nes á Glauco, si por un instante renunciaba á 
6l y casi le aborrecia, en seguida se deshacia 
en apasionadas lágrimas: su corazon le revela - 
ba su flaquéza y en la amargura de su dolor de- 
cia: «¡Me desprecia! ¡No me ama!» 

Al punto que marchó el egipcio, se retiró ella 
á la pieza más recondita de la casa, despidió 
sus doncellas y cerró la puerta á las muchas 
gentes que la visitaban, incluso Glauco. El lo 
extrañó, pero no adivinó el motivo; nunca sos- 
pechó eñ lone, su reina, su diosa, los caprichos 
femeniles de'que se quejan sin cesar los poe- 
tas eróticos de la Italía. La juzgaba, en la ma- 
jestad de su candor, exenta de todos los artifi- 
cios que atormentan á un amante; se sintió afli: 
gido, si bien no se debilitaron sus esperanzas, 
porque sabia ya que amaba y era amado; ¿qué 
más queria para defendersé del temor? 

A la mitad de la noehe, cuando hubo silencio 
en la calle y fué la luna único testigo'de su cul- 
to, se dirigió 4 la cása de ella; porque, como di- 
cs Athenéo, el hogar de la que se ama es el 
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verdadero templo de Cupido, y le adorá.4 estin 
lo de su pais. Cubrió el dintel dela puerta con 
ricas guirnaldas cuyas flores todas expresaban 
el exceso de gu pasion, y encantó una:noche de, 
verano con los sonidos del laud de Lycia y con 
versos que com plNo en la inspiracion. del mor 
mento. ef 

Mas la ventana no se abrió; no vino una son» 
risa á aumentar el brillo de aquella hermosa 
noche. Todo permaneció sombrío y en silencio; 
no descubrió gi eran bien recibidos sus versog 
y apreciada su serenata. 

Sin embargo lone no dormia, ni se desdeña- 
ba de escucharle. Subieron «hasta su cuarto 
aquellos dulces sonidos; la consolaron y la per- 
suadieron. Al escucharlos, ya no creia een lo 
que le habian dicho contra su amante; pero 
cuando cesó de oir su voz, cuando se fueron 
alejando sus pasos, se disipó el encanto; ,y en 
la amargura de su alma, llegó hasta ver una 
nueva afrenta en aquella delicada galantería. . 

He dicho que cerró su puerta 4 todo el mun- 
do; mas habia la excepcion de una. persone. que 
no se dejaba rechazar y que, en. cierto, modo, 
se atribuia la intimidad de un padre sobre sus 
acciones y en su casa. No quiso Arbaces gQmae- 
terse á las órdenes dadag para los demas; forzó 
la consigna con la libertad de. un miembro de 
familia que usa de un privilegio que le perten 
nece, y. penetró hasta.:su soledad com, aguel 
aire fácil y tranquilo que se. toma cuando. se 
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obra del modo más natural del mundo. A pesar 
de la independencia del carácter de lone, habia 
él conseguido con su astucia ejercer sobre ella 
un inmenso influjo secreto, á que no podia sus- 
traerse; alguna vez lo pensó y lo deseó; pero 
nunca llegó á dar la batalla campal. La fasci- 
naba su mirada de serpiente, [la prendia, la 
manejaba con la magia de un talento muy ave- 

zado á infundir miedo y á subyugar. No tenien- 
do la más leve idea de su verdadero carácter, 

Ó del oculto amor que le inspiraba, sentia hácia 

€6l el respeto que siente el génio hácia la sabi» 
duría, hácia la virtud, hácia la santidad. Le mi- 

raba como á uno de aquellos poderosos sábios 

antiguos, que habian adquirido Jos misterios de 

la ciencia, por estar exentos de las pasiones 
humanas. Lejos de reputarle semejante á ella - 
y perteneciente á la tierra le creia un oráculo 

misterioso y sagrado. No le amaba, pero le te- 

mia; le era desagradable su presencia; le aci- 

baraba sus mejores ratos. Su aspecto altivo. 
y helado recordaba una de esas altas montañas 

que hacen sombra al sol. A pesar de eso, nunca 

pensó en prohibirle sus visitas; se conservaba 

pasiva bajo el influjo que nacia en su corazon, 

y que no le causaba repugnancia, sino cierta, 
inmovilidad de terror. 

Arbaces por su parte, resolvió desplegar en ; 
adelante todas sus mañas para apoderarse del 
tesoro que codiciaba con tanto afan. Se engreia . 
orgulloso y satisfecho de la victoria que obtu- 
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viera sobre el hermano de lone. Desde el mo- 
mento en que cayó bajo el encanto voluptuoso 
de la fiesta” que hemos descrito, conoció que 
estaba asegurado su imperio sobre 6l. Bien sa- 
bia que no hay víctima más segura que un jó- 
ven fogoso, que se abandona por primera vez 
al yugo de los sentidos. 

Cuando despertó Apecides, con la luz del dia, 
del profundo sueño que habia sucedido al deli- 
rio de la sorpresa y del placer, se vió sorpren- 
dido y avergonzado cruelmente. Resonaba en 
gu oido el voto de austeridad y de celibato que 
habia hecho; en aquella fuente impura habia 
ido Á apagar su sed de santidad; pero Arbaces 
conocia bien los medios necesarios para asegu- 
rar su victoria. De la «iniciacion en el placer, 
condujo al punto al jóven sacerdote al de su 
misteriosa sabiduría. Descubrió á sus atónitos 
ojos los secretos de la triste filosofía del Nilo, 
aquellos secretos sacados de los astros, como 
los de la alquimia, que en un siglo en que la 
misma razon era heehura de la fantasía, podian 
pasar por-los tesoros de una mágia divina. Ar- 
baces le pareció al hermano de lone un hom- 
bre superior á la humanidad y dotado de dones 
sobrenaturales. El ardiente deseo de poseer la 
ciencia que no pertenece á la tierra, deseo que : 
consumió á Apecides desde niño, quedó hala- 
gado, 'hasta el punto de turbar su-razon. Se en- 
tregó álos artificios de quien le acariciaba, á 
un mismo tiempo, las dos pasiones más impe- 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 211 


riosas de la humanidad, la del placer y la de la 
ciencia. No podía él creer cupiesen yerros en 
un sábio y ménos que un sér tan sublime se 
rebajara hasta engañar. Envuelto en la red de 
las moralidades metafísicas, se aprovechó de 


la escusa con que el egipcio habia convertido. 


el vicio en virtud. Sin saberlo él, se lisonjeaba 
gu vanidad con que se hubiese dignado ponerle 
£ su nivel, eximiéndole de las leyes que rigen 
al vulgo y haciéndole participar de los místicos 


estudios y de las mágicas ilusiones de su pro-' 


pia soledad. Las nuevas pasiones habian bor- 
rado de su memoria las lecciones puras y se- 
veras de la creencia, á que probó Olintho á con- 
vertirle; y el egipcio, que estaba versado en; log 
dogmas de la verdadera fe, y que no tardó en 
saber por su pupilo el efecto que sus sectarios 
habian producido en él, se esforzó con bastan- 
te maña en destruir aquel efecto con una gé- 
rie de razonamientos medic graves, medio iró - 
nicos. : 

—Esa religion,—le dijo,—no es más que un 
erro está tomada de las muchas alegorías 

ngidas por nuestros antiguos sacerdotes. Mi- 
ra,—añadió, enseñándole un cuadro geroglífico; 
—mira en esas figuras el orígen de la Trinidad 
cristiana. Ahí tienes tambien tres dioses; el Pa= 
dre, el Espíritu y el Hijo. Observa que el epíteto 
del Hijo es el Salvador; observa tambien que 
la señal con que se designan sus cualidades 
humanas es la crúz; por último, ahí tienes la 
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historia mística de Osiris, que se reviste de la 
muerte, le meten en el sepulcro y para realizar 
una solemne expiacion, resucita entre los 
muertos. Nuestro sólo objeto en esta historia, 
es pintar bajo una forma alegórica las opera- 
ciones de la naturaleza y el movimiento de los 
cielos eternos, pero siendo desconocido el sen- 
tido alegórico, los mismos tipos han suminis- 
trado á las naciones crédulas, materia para una 
porcion de religiones. 

Estos tipos han viajado hasta por las vastas 
llanuras de la India; se han confundido con los 
sueños filosóficos de los griegos, y haciéndose 
cada vez más groseros y materiales, 4 medi- 
da que se alejaban de las sombras de su antí- 
guo orígen, han ido tomando una forma huma- 
na y palpable en esta nueva fe. Los sectarios 
del dios de Galilea son, sin saberlo, ecos de 
una de las imposturas del Nilo. 

Este último argumento acabó de subyugar al 
sacerdote. Sintiendo, como todos los hombres, 
la necesidad de creer en alguna cosa, se some- 
tió plenamente, sin repugnancia, á la fe que Ar- 
baces trataba de inculcarle y á la cual le arras- 
traban tambien la pasion, la vanidad y el plá- 
cer, con todo lo que tienen de lisonjero y de 
atractivo 

Concluida esta conquista con facilidad, pudo 
al fin el egipcio entregarse sin reserva al logro 
de un objeto, mucho más importante y más 
querido para él; en el éxito que obtuvo con el 
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hermano, creyó ver un presagio de lo que le 
esperaba con la hermana. 

Habíala visitado al siguiente dia de la era- 
pulosa escena que hemos descrito y de haberla 
indispuesto con Glauco. La volvió á ver des- 
pues varias veces, y siempre cuidó con mañoso 
ardid 6 de confirmar la impresion que habia 
producido contra su rival ó de prepararla á las 
que él queria produci- en favor suyo. La altiva 
lone procuraba ocultar su dolor; que el orgullo 
de la mujer usa una hipocresía capaz de enga- 
ñar al hombre más penetrante y de hacer fraca- 
sar al más astuto. Tampoco á Arbaces le faltó 
discrecion para hablar del asunto que le cóonve- 
nia, dándole muy poca importancia; sabia que 
recalcando mucho las faltas de un rival, no se 
suele conseguir más que darle yalor á los ojos 
de la querida. Por consiguiente, el modo más 
cuerdo no es manifestar un ódio violento, ni un 
desprecio amargo contra él, sino rebajarle, en 
tono de indiferencia, como si no se creyera po- 
sible que fuese amado: El mérito está en ocultar 
la herida hechá al amor propio, y en alarmar 
insensiblemente el de la persona, árbitra de 
nuestro destino. Tal será siempre la política 
del que conozca los secretos del bello sexo; tal 
fué la del egipcio. . 

No se trató ya de la presuncion de Glauco; 
habló de él; pero lo mismo que de Clodio y de 
Lepido. Afectó darles la propia importancia, 
cual á séres de una clase inferior, cual insectos 
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efímeros, con todas las cualidades de la mari- 
posa, ménos su gracia y su inocencia. Algunas 
veces hablaba de ciertas orgías que él inventa- 
ba y de que los hacia cómplices; otras, los cita- 
ba como el tipo más contrario de aquella natu- 
raleza sublime y espiritual, que descollaba en 
lone. Cegado por el orgullo de ésta y por el su- 
yo, no presumió ni un instante que estuviese ya 
enamorada, pero sí temió diera á Glauco aque- 
lla preferencia vaga que conduce al amor; y en 
secreto rechinó los dientes de rabia y de celos, 
recordando la juventud y las brillantes prendas 
del formidable rival á quien trataba de desa- 
creditar. 

Cuatro dias despues de su primera explica- 
cion, estaban sentados juntos Arbaces é lone. 

—Usas velo dentro de casa,—dijo el egipcio, 
—y eso es poco galante para los que honras 
con tu amistad. 

—Pero ¿qué le importa á Arbaces?—respondió 
lone, que en efecto tenia echado el velo, para 
cubrir sus ojos enrojecidos de llorar;—¿qué le 
importa que esté cubierto el rostro, si 61 no se 
cuida más que del alma? ; 

—Es verdad que sólo me cuido del alma,—res- 
pondió Arbaces;—pero por eso mismo, es :pre- 
ciso que me enseñes el rostro, para que la «vea 
pintada en él. 

—Muy galante os hace el aire de Pal 
observó ella con una alegría forzada,  * 


Y 
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—¿Y piensas, hermosa lone, que ha sido en 
Pompeya donde he aprendido yo á apreciarte? 

La voz del egipcio temblaba; se detuvo un 
momento y despues continuó: 

—Existe un amor, hermosa griega, que no es 
el amor de los jóvenes irreflexivos; el de que yo 
hablo no ve con los ojos, no oye con los oidos, 
es el alma que se enamora del alma, El com- 
patriota de tus antepasados, aquel Platon cria- 
do en una caverna, soñó un amor de esta clase; 
sus discípulos trataron de imitarle; ¡perono es 
amor que pueda comprender el vulgo! Solo le 
conciben las naturalezas nobles y sublimes; 
nada tiene de comun con los vínculos y simpa- 
tías de los afectos groseros. Las arrugas no le 
arredran, ni la fealdad le repugna; cierto es que 
busca la juventud, mas es la juventud de las 
emociones, busca la belleza, mas es la belleza 
del pensamiento y del alma. Este, oh lone, es 
el único amor digno de ofrecérsete por un cora- 
zon frio y austero. Me crees frio y austero..... y 
tal es el amor que me atrevo á presentar en tus 
altares. Puedes aceptarle sin reparo. 

—Y el nombre de ese amor es amistad, —res- 
pondió lone. Su respuesta era la de la inocen- 
cia; mas parecia dada como si penetrase los 
designios del que acababa de hablar. 

—¡Amistad! —dijo Arbaces con vehemencia, 
—no; ¡ese es un nombre harto profanado para 
aplicarle á un sentimiento tan santo! ¡Amistad! 
¡Es un lazo que solo une á los locos y á los 
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libertinos! ¡Amistad! Es el vínculo que liga los 
corazones frívolos de un Glauco y de un Clodio. 
Amistad, no; ese es un afecto obsolutamente ter- 
restre, cuyos hábitos son vulgares, y desprecia- 
bles sus simpatías. El sentimiento de que yo 
hablo, procede del cielo; participa de ese deseo 
místico é inefable que sentimos al contemplar- 
le. Abrasa pero crisola; es una lámpara de 
nafta en una urna de alabastro, exhalando los 
perfumes más deliciosos, y que brilla solo al 
través de las materías más puras No, no es 
amor ni amistad lo que Arbaces siente por 
lone. No busques el nombre de este sentimien- 
to; no existe en el lenguaje de Jos mortales, 
porque no pertenece á la tierra. ¿A qué reba- 
jarle, aplicándole epítetos € ideas terrestres? 

Nunca habia avanzado tanto Arbaces; mas 
solo avanzaba tanteando prudentemente el ter- 
reno. Sabia que aquel lenguaje debia parecer 
extraño, y como no le daba ninguna significa- 
cion. fija, quedaba en libertad de adelantar ó re- 
troceder imperceptiblemente, segun se presen- 
tara la ocasion y segun preponderase el temor 
ó la esperanza. 

lone temblaba sin saber por qué; el velo en- 
<cubria sus facciones y una expresion que, á ser 
vista por el egipcio, hubiera excitado al punto 
su cólera y destruido sus ilusiones. Nunca la 
habia disgustado tanto; resonaban para ella de 
una manera desagradable las modulaciones ar- 
moniogas de la voz más persuasiva, que sirvió 
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"jamás para ocultar pensamientos impios. Su 
alma estaba toda llena de Glauco, y le repug- 
naban y ofendian acentos de ternura en boca 
de otro. Sin embargo, no pensaba se escondie- 
se en sus palabras pasion más ardiente que el 
platonismo que pintaba. Tenía el convenci- 
miento de que.no le profesaba otro afecto, ni 
otra simpatía que la dicha por él. Pero ¿no eran 
precisamente aquel afecto y aquellas simpatías 
lo que experimentaba ella por Glauco? ¿Y quién, 
que no fuera él, podia prometerse penetrar 
hasta el fondo de su corazon? 

Deseando mudar cuanto ántes de conversa- 
cion, respondió con tono frio é indiferente: 

—Siempre que Arbaces se digna honrar á al= 
guno con 3u estimacion, es natural que su alta 
sabiduría dé á este sentimiento el colorido” que 
le es propio. Es natural que su amistad sea más 
pura que la de los otros hombres, de cuyos er- 
rores y preocupaciones no participa. Pero de- 
cidme, Arbaces, ¿hace mucho tiempo que no ha» 
beis visto 4 mi hermano? Dias há que no ha ve- 
nido, y la última vez que le ví, me alarmó y pu- 
go en cuidado su conducta. Temo haya ido de- 
másiado deprisa en elegir una profesion tan 
grave, y que se arrepienta de un paso irreme- 
diable. 

—No tengas cuidado, lone,—respondió el 
egipcio;—es cierto que ha sentido inquietud y 
tristeza de algun tiempo á esta parte; se ha vis- 
to lleno de dudas, que no podian ménos de asal- 
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tar al espíritu de un hombre cuyo ardiente 
temperamento nunca descansa, y que oscila 
siempre entre el entusiasmo y el hastío. Pero 
vino á verme en su inquietud y en su disgusto; 
ha buscado al amigo que le compadecía y le 
amaba. He sabido sosegar su alma; he disipa- 
do sus dudas; desde el umbral de lá sabiduríi, 
le he hecho entrar en el templo, y su almá sé 
ha consolado ante la majestad de la diosa. Na= 
da temas; no conoce ya el arrepentimiento; los 
que se flan de Arbaces pueden experimentar= 
le un solo instante. 

—|Me dais la vidal —respondió lone; — querido 
hermano, su dicha me hace dichosa. 

Giró despues la conversacion sobre objetos 
ménos graves; nada omitió el egipcio para 
agradar y hasta se dignó hacer esfuerzos para 
divertir; la vasta extension de sus conocimien- 
tos le facilitaban adornar y esclarecer todas las 
materias de que hablaba; y olvidando lone el 
mal efecto de sus primeras palabras, se dejó 
llevar por la mágia de su talento, á pesar de su 
tristeza. Desterró poco á poco lo forzado de 
sus modales y de su lenguaje, y Arbaces, que 
acechaba esta ocasion, la aprovechó al mo- 
mento. 

—No has visto el interior de mi palacio. Creo 
que te interesará: contiene algunas habitacio- 


es que explican lo que tantas veces me has 


pedido te describa, la distribucion de una casa 
egipcia. Cierto que las pequeñas y mezquinas 
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proporciones de la arquitectura romana, no te 
darán idea de la maciza solidez, vasta exten- 
sion, gigantesca magnificencia, y construccion 
doméstica de los palacios de Menfis y de Te- 
bas; pero verás por do quiera, detalles que po- 
drán darte una pequeña idea de las antiguas 
costumbres que han civilizado el mundo. Con- 
sagra, pues, al severo amigo de tu juventud una 
de estas hermosas noches de verano, y permite 
que mi triste morada se glorifique con la pre- 
sencia de esa lone á quien todos admiran. 

No recelando los peligros que la esperaban 
en aquella casa impura, consintió sin dificul- 
tad, y se fijó la noche siguiente para la visita. 
Marchóse el egipcio con rostro sereno, pero 
agitado el corazon por una alegría feroz y sa- 
crílega. Apenas salió, cuando anunciaron á 
una persona extraña; mas ya es tiempo de que 
volvamos á Glauco. 


CAPITULO V 


LA POBRE TORTUGA.—NUEVO CAMBIO EN LA SUERTE 
DE NYDIA. 


El sol de la mañana alumbraba el aromático 
jardinillo encerrado en el peristilo de la casa 
del ateniense. Hallábase éste tendido, caviloso 
y pensativo, sobre el espeso cesped que crecia 
entre los arriates del viridarium. «Un dosel al-. 
zado sobre su cabeza le defendia de los ardien - 
tes rayos de un sol de estío. 

Cuando se exhumó esta linda habitacion, se 
encontró en el jardin la concha de una tortuga 
que le habia habitado (1). Este animal que for- 
ma tan estraño anillo en la creacion, á quien la 
naturaleza ha negado todos los placeres de la 
vida, excepto su percepcion pasiva, ó más bien 
la de sus ilusiones, estuvo en la casa mucho 


(1) Esto es histórico; no se sabe si se ha con- 
servado tal concha; pero es de creer así. 
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ántes de que la comprase Glauco; se perdia en 
la memoria de los hombres la fecha que la tra- 
dicion le asignaba. Fué construida y reparada, 
cambiaron sus propietarios, sucediéronge unas 
generaciones á otras, y la tortuga continuaba 
en ella, arrastrando su lenta y fria existencia. 
Cuando el terremoto de diez y seis años ántes 
hizo tantos estragos en todos los edificios pú- 
blicos de la ciudad, obligando á huir á sus cons- 
ternados habitantes, tambien la casa de Glauco 
padeció terriblemente, estuvo abandonada bas- 
tante tiempo. Cuando al volver el dueño, quitó 
los escombros que cubrian el viridarium, todá- 
vía se encontró la tortuga intacta, y sin S08p8- 
char siquiera la destruccion que le rodeaba. En 
su lánguida sangre é imperceptibles movimien- 
tos parecia existir una vida encantada; sin em- 
bargo, no era tan apática: observaba una con- 
ducta regular y monotona; recorria paso á pa- 
so su reducido campo, en lo que necesitaba em- 
plear varios meses. ¡Qué infatigable viajera! 
Hacia penosa y pacientemente los viajes que 
se habia impuesto, sin tomarse el menor interés 
por los objetos que la rodeaban. Era una tortu- 
ga filósola concentrada en sí misma, habia al- 
go de grande en su egoismo solitario. El sol 
que la calentaba, las aguas que la humedecian, 
el aire que insensiblemente respiraba, eran gus 
- únicos goces; pero en cambio nunca le falta- 
ban. Las mudanzas de estaciones, tan poco 
sensibles en aquellos dichosos climas, no lé . 
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hacian mella; se encerraba en su concha, como 
el santo en su piedad, el sábio en su filosofía y 
el amante en sus esperanzas. 

Impenetrable á los trastornos y á los cambios 
del tiempo, ofrecia un emblema del tiempo 
mismo lento, regular, perpétuo, ignorante de 
las pasiones que se agitan á su alrededor y de 
los padecimientos de la humanidad. ¡Pobre tor- 
tuga! Para apagar la débil chispa de su exis- 
tencia, se necesitaron, nada ménos que erup- 
ciones de volcanes y sacudimientos de tierra. 
La inexorable Parca, que no perdona rango ni 
hermosura, pasaba, sin detenerse en un ente, 
cuya muerte parecia no ser más que una leve 
alteracion de su existencia. 

El jóven griego, tan vivo y tan lleno de rego- 
cijo, experimentaba por este animal cuanta ad- 
miracion y afecto nacen de los contrastes. Le 
acontecia á veces pasar las horas muertas 
contemplando su marcha rastrera y filosofando 
sobre su estructura. La despreciaba en su ale- 
gría y en su dolor la envidiaba. 

_Mirándola en aquel momento, echado en el 
césped, decia para sí el ateniense: 

—El águila deja caer de sus garras una piedra 
para romper su concha, cae y abre la cabeza á 
un poeta, Esta es una alegoría del destino. Criá- 
tura impasible, has tenido padre y madre; ha- 
ce muchos siglos que quizá tuviste tambien úna 
compañera. ¿Amaron tus padres? ¿Amaste tú? 
¿Corria tu lánguida sangre con más rapidez, 
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cuando te acercabas á la tortuga que querias? 
¿Has sido capaz de querer? ¿Te afligias cuando 
no estabas á su lado? ¿Sentias su presencia? 
¡Qué no daría yo por penetrar la historia de tu 
acorazado seno; por contemplar el mecanismo 
de tus débiles deseos, por saber á punto fijo la 
imperceptible diferencia que debe de existir en- 
tre tu dolor y tu alegría! Sin embargo, se me fl- 
gura que te apercibirias de la presencia de lo- 
ne. El aire te parecería más dulce al acercar- 
so ella, y el sol más brillante. Te tengo ahora. 
envidia, porque no sabes que está ausente. Y 
yo... ¡que no pudiese ser como túl.. mientras no 
la veo. ¡Qué duda, qué presentimiento me ator- 
menta! ¿Por qué no quiere recibirme? Dias ente- 
ros han pasado desde que oí su voz. Por pri- 
mera vez se me hace pesada la vida. Estoy co- 
mo quien queda solo en un banquete, cuando 
las lámparas están apagadas y las flores mar- 
chitas. ¡Ah! ¡lone! ¡Si supieras cuánto te adoro! 

La llegada de Nydia interrumpió los amoro- 
sos sueños de Glauco. Venia por el tablinum de 
mármol con paso ligero, pero cauteloso. Atra- 
vesó el pórtico y se detuvo delante de las pri- 
meras flores del jardin. Traia una regadera en 


la mano y echó agua á:las sedientas plantas," 


que parecian reanimarse ya, solo con su. pre- 
sencia. Bajóse ella á respirar su perfume: las 
tocaba con timidez y cariño, corria los dedos á 


lo largo de los tallos para descubrir si alguna: 


hoja muerta ó algun reptil echaba á perder su 
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belleza, y al ir pasando de flor en flor, por su 
fisonomía seria, aunque llena de juventud y 
graciosos movimientos, cualquiera hubiese di- 
cho que era una ninfa de la diosa de los jardi- 
nes. 

—Nydia, hija mia,—dijo Glauco» 

Al eco de aquella voz, se paró de repente; es- 
ecuchó, se sonrojó, contuvo el aliento, entre= 
abrió la boca y levantó la cabeza para cerciorar- 
se de la direccion del sonido; luego dejó la re- 
gadera y corrió hácia él; era maravilloso el ver 
qué bien dirigía sus pasos por medio de las flo- 
res y llegaba á su nuevo dueño, por ¿el camino 
más corto. 

—Nydia,—dijo Glauco acariciando sus largos 
y hermosos cabellos y echándoselos hácia 
atrás; ya há tres dias que vives bajo la. pro- 
teccion de mis penates. ¿Te han sonreido? 
¿Eres feliz? 

—¡Ah! y tan feliz, —dijo la esclava suspirando. 

—Ahora,—prosiguió Glauco, —que estás algo 
repuesta de los crueles recuerdos de tu anterior 
situacion; ahora que ya tienes vestidos más 
propios de tus delicados miembros (al decir es- 
totocaba su túnica bordada) ahora, amable ni - 
ña, que te has acostumbrado á una felicidad 
que pido á los dioses te concedan siempre, voy 
á pedirte un favor. 1 

—¡0h!.. ¿Qué puedo hacer por vost—dijo Ny- 
dial juntando las manos. so 

—Escucha,—dijo Glauco;—á pesar de lo jó-: 
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ven que eres, quiero hacerte confidente mia. 
¿Has oido hablar de lone alguna vez? 

Apenas respiraba la jóven ciega y poniéndo- 
se de pronto más pálida que una de las está- 
tuas del peristilo, respondió esforzándose, al 
cabo de un momento de silencio: 

—Sí; he oido decir que es de Neápolis y muy 
hermosa. 

—¡Hermosa, dices tú! ¡Eclipsa la luz.. de Neá- 
polis! No; es de orígen griego; sólo la Grecia 


podia producir un sér tan perfecto; Nydia, yo 


la amo. 

—Lo sospechaba,—respondió ésta friamonte. 

-—La amo y quiero que tú se lo digas. Voy á 
enviarte á ella; ¡feliz Nidial Tú vas á penetrar 
en su cuarto, tú oirás la melodía de su voz, tú 
te calentarás á los rayos de su presencia. 

—Pero ¿qué es lo que decis? ¿Quereis sepa- 
rarme de vos? 

—Vas á ir con lone,—dijo Glauco en tono que 
significaba: ¿qué más quieres? 

Nydia prorrumpió en lágrimas. 

Incorporóse Glauco y la atrajo hácia sí, aca- 
riciándola, como si hubiera sido un hermano. 

—Hija mia, tú te afliges porque ignoras la fo- 
licidad que te preparo; lone es amable, bonda= 
dosa y dulce como el céfiro de la primavera; 


servirá de hermana á tu juventud; sabrá apre- ' 


ciar tus buenas prendas; gustará más que na- 

die de tus sencillas gracias, porque se aseme- 

jan á las suyas. ¿Pero qué? ¿Todavía 'lloras? Yo 
15 
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no pienso obligarte, hija mia. ¿No quieres dar- 
me ese gusto? 

—Si puedo serviros no teneis más que man- 
darme. Mirad, ya no lloro, ya estoy serena 

—¡Esta es una buena niña!l—continuó Glauco 
besándola la mano.—Vete, pues, con ella... Y si 
te he engañado en lo más mínimo acerca de su 
carácter, vuélvete cuando quieras. No te doy á 
otro, no hago más que prestarte. Siempre será 
mi casa tu albergue. ¡Así pudiera ofrecer un 
asilo á todos los desgraciados que no tienen 
amigos! Algun dia será mi casa de lone y vivi- 
rás tú con nosotros. 

Un calofrio se apoderó de los delicados miem- 
bros de la jóven ciega; pero no volvió á llorar; 
estaba resignada. 

—Ve, Nydia mia, á casa de lone; te enseña- 
rán el camino. Llévate las flores más lindas que 
puedas coger, te daré el vaso donde han de ir; 
me disculparás por su poco valor. Llevarás 
tambien contigo el laud que te dí ayer, del cual 
sacas tan deliciosos sonidos. Y por último, le 
entregarás esta carta, en que despues de mil 
esfuerzos, he probado 4 expresar algunos de 
mis pensamientos. Procura que tu oido coja 
cada acento, cada modulacion de $u voz y cuan- 
do nos veamos, me dirás si tengo motivos de 
temer ó de esperar. Hace dias que no me reci- 
be; hay misterio en esta exclusion. Me acosan 
dudas y sobresaltos de todas clases. 

Sé que tienes perspicacia, y el interés que te 
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tomas por mi la hará cien veces mayor. Indaga, 
pues, la causa de esa frialdad; háblale de mí 
lo más que puedas, que no se caiga mi nombre 
de tu baca; pero al pintar mi amor ¿nsinúale, 
no le proclames. Escucha si suspira mientras tú 


hablas, si responde, ó si se irrita, y en este ca=' 


so, repara las expresiones de que se sirve. En 
una palabra, sé mi amiga, defiende mi causa y 
me pagarás con usura lo poco que he hecho por 
tí. ¿Me entiendes, Nydia? Eres todavía una ni- 
ña; ¿hay algo que no comprendas en lo que te 
he dicho? 

—No. 

—¿Y me servirás? 

—SÍ 

Ven á buscarme cuando hayas cogido las flo- 
res y te daré el vaso de que te he hablado. Me 
hallarás en la sala de Leda. Ya no estás triste, 
hermosa niña, ¿no es verdad? 

—Glauco, soy esclava, ¿qué tengo yo que ver 
con la tristeza ni con la alegría? 

—¿Qué es lo que dices, Nydia? No, sé libre; 
yo te doy libertad, gózala como quieras y per- 
dona si quise aprovechar tu deseo de servirme. 

—¿Os habeis ofendido? Glauco, no quisiera 
enojaros, por toda la dicha que da la libertad; 
guarda, salvador y amparo único mio, perdo- 
nad á la pobre ciega. Ni áun siente dejaros, si 
puede contribuir así á vuestra felicidad. 

—¡Bendigan los dioses ese corazon agradeci- 
do!l—dijo Glauco con emocion; y sin sospechar 
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la llama que encendia, besó su frente repetidas 


. Veces 


—¿Con que me perdonais,—dijo ella,—y no 
volvereis á hablarme de libertad? Mi ventura 
está en ser vuestra esclava, y me habeis pro- 
metido que no me daríais á otro. 

—Lo he prometido. 

—Voy, pues, á coger las flores. 

Tomó Nydia en silencio de las manos de 
Glauco el precioso vaso, donde rivalizaban las 
flores en matices y perfumes. Escuchó á ojo en- 
juto las últimas instrucciones. Cuando la voz ce- 
só, se detuvo ella un momento; no se sentía 
con fuerzas para responder; le buscó la mano, 
la llevó á sus lábios, se echó el velo sobre la 
cara y salió. Al llegar delante del dintel de la 
casa, se paró otra vez, extendió las manos y 
dijo en voz baja: 

—¡Desde que te he pasado, umbral querido, 
he gozado tres dias felices, tres dias de la feli- 
cidad más indecible! ¡Ojalá siga habitándote la 
paz cuando yo ya no esté! Mi corazon S6 arrah- 
ca ahora de ti y la única palabra que me dice 
es para mandarme.... morir. 


CAPÍTULO VI- 


LA BELDAD FE.IZ Y LA ESCLAVA CIEGA. 


Entró en el cuarto de lone una esclava di- 
ciendo: 

—Acaba de llegar una persona con un mensaje 
de parte de Glauco. 

Vaciló lone un instante. 

—La mensajera es ciega,—dijo la esclava,— 
y no quiere dar su recado más que á vOS. ! 

Despreciable es el corazon que no respeta las 
dolencias. Así que supo lone que la mensajera 
era ciega, conoció que le era imposible darle 
una respuesta fria. Habia Glauco escogido una 
embajadora, cuya persona realmente era sa- 
grada embajadora á quien no se podia ménos 
de recibir. Pcia 
- ¿Qué me querrá? ¿Qué tiene él que decirme? 

El corazon le latia con violencia. Abrióse la 
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puerta y se oyó un paso suave por la escalera. 
Guiada Nydia por una esclava entró con sus 
preciosos dónes. 

Se detuvo un momento, como para percibir 
algun sonido que pudiera guiarla. 

—¿Se dignará hablar la noble lone,—dijo en 
dulce y baja voz,—para que sepa yo hácia qué 
lado he de dirigirme en la noche que me rodea, 
á fin de poner á sus piés mi ofrenda? 

—Hermosa niña,—dijo lone enternecida y con 
dulzura,—no te tomes la molestia de atrayesar 
ese suelo resbaladizo; una doncella me trerá lo 
que tienes que presentarme. 

Al decir esto, hizo señal á la esclava de que 
tomara el vaso. 

—No puedo ménos de dárosle á vos sola. 
Guiada por su oido, se adelantó lentamente há- 
cia el sitio en que estaba sentada lone, y puesta 
de rodillas, luego que estuvo cerca de ella, le 
presentó el vaso. 

Tomóle lone de su mano, y le colocó sobre 
una mesa cercana. Despues levantó á Nydia y 
quiso hacerla sentar á su lado en el sofá, mas la 
jóven lo resistió modestamente. 

—Aún no he desempeñado toda mi comision, 
—dijo sacando de su pecho la carta de Glauco; 
—Acaso este escrito explicará por qué el que 
me envia, ha elegido mensajera tan poco digna 
de vos. s 

Tomó la griega la carta con una mano, que 
sintió Nydia temblar, suspirando. Cruzada de * 
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brazos y con los ojos hácia el suelo, se mante- 
nia ésta delante de la altiva y majestuosa se- 


fora, acaso no ménos altiva que ella en tan 


sumisa actitud. Hizo lone una señal con la ma- 
no y se alejaron sus doncellas; fijó de nuevo los 
ojos sobre la jóven esclava, con sorpresa y con 
encantadora expresion de lástima, y despues, 
alejándose un poco de ella, abrió y leyó la si- 
guiente carta: 

«Glauco envia á lone más de lo que se atreve 
á decir. ¿Estás enferma? Tus esclavos me dicen 
que no, y esa seguridad me consuela. ¿Te he 
ofendido? ¡Ah! Esta pregunta no puedo hacérsela 
á ellos; cinco dias llevo desterrado de tu pre- 
sencia. ¿Ha vuelto á salir el sol? No lo sé; ¿se 
ha sonreido el cielo? Para mí no tiene sonrisas. 
- Jone es mi sol y mi cielo, ¿En qué te he faltado? 
¿Soy demasiado temerario? ¿Confiaré á la cera 
lo que mi boca ha titubeado en decir? ¡Ay! En 
tu ausencia, es cuando más siento los encantos 
con que me has cautivado, y esa ausencia que 
me priva de mi bién, me da valor en su lugar. 
No quieres verme y has desterrado tambien la 
turba de aduladores que te rodean; ¡así me con- 
fundes con ellos! ¡Eso no es posible! Harto sa- 
bes que yo no soy de los que... que ellos y yo 
no somos del mismo barro. Porque, áun cuando 
estuviese yo hecho de la materia más comun, 
mé ha penetrado ya el perfume de la rosa, el 
espíritu que te vivifica ha venido 4 embalsa- 
marme, á enaltecerme, á inspirarme. ¿Me han 
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calumniado para contigo, lone? Tú no lo cree- 
rás. Aunque el mismo oráculo de Delfos me di- 
jese que no eres digna de mí, no lo creería; y 
¿Soy yo ménos incrédulo que tú? Pienso en la 
última vez que nos vimos, en el aire que te 
canté, en la mirada con que me le pagaste. Di- 
simúlalo cuanto quieras, lone, hay simpatía 
entre nosotros, y nuestros ojos lo han confesa- 
do cuando guardaban silencio nuestras bocas. 
Dígnate de verme, de oirme y échame despues 
si quieres. No era mi ánimo decirte tan pronto 
que te amaba; pero estas palabras rebosan en 
mi corazon y es preciso que les dé salida. 
Acepta, pues, mi homenaje y mis votos; delante 
del altar de Palas nos encontramos por pri- 
mera vez; ¿no nos reuniremos una noche, delan- 
te de un altar más dulce y más antiguo? 
»¡Hermosa, adcrada lone! Si mi juventud y el 
ardor de mi sangre ateniense me han extravia- 
do, me han seducido, al ménos me han enseña- 
do á apreciar el reposo, el puerto á que llegué. 
Cuelgo mi mojada túnica en el altar del dios de 
los mares. Me he salvado del naufragio. Te he 
encontrado á tí. lone, dígnate de verme; tú eres 
buena para los extranjeros, ¿serías ménos gene- 
rosa con los de tu propio país? Espero tu res- 
puesta. Acepta las flores que te envio; su dulce 
aliento tiene más elocuencia que las palabras. 
Toman del sol los perfumes que esparcen; son 
emblema del amor que recibe y devuelve diez 
veces más; emblema del corazon que tu vista 
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ha herido, como los rayos de un astro adorado 
y que te debe el gérmen de los tesoros que ofre- 
ce á tu sonrisa. Te las mando con una persona 
á quien recibirás por ella, si no la aceptas por 
mí. Es tambien extranjera; las cenizas de sus 
padres descansan bajo un cielo más brillante;' 
pero ménos feliz que nosotros, es ciega y es es- 
clava. ¡Pobre Nydia! Trato, en cuanto es posi- 
ble, de reparar la injusticia de la naturaleza y 
del destino para con ella, pidiéndote permiso 
para colocarla 4 tu lado. Es dulce, viva y dócil. 
Está versada en la música y el canto; y respecto 
á las flores es una verdadera Cloris. (1) Espero 
que te gustará, si no devuélvemela. 

»Una palabra más, perdona mi osadía, lone. 
¿De dónde nace el grande aprecio que manifles- 
tas á ese sombrío egipcio? No tiene cara de 
hombre hpgnrado. Nosotros los griegos apren- 
demos desde la cuna á conocer á los hombres; 
no somos mónos profundos, aunque no afecte- 
mos aire tan grave. Tenemos la sonrisa en los 
lábios y la gravedad en los ojos. Ellos obser- 
van, apuntan, estudian. Arbaces no es de flar; 
¿si será é6l quien me ha puesto mal contigo? Lo 
creo, porque le dejé en tu compañía; pudiste 
reparar cómo le incomodó mi presencia y des- 
de entonces no me has vuelto á recibir. Nada 
creas de lo que te haya dicho contra mí, 6 si lo 
crees, dímelo sin rodeos. Esto se lo debe lone á 


(1) Cloris era la Flora de los griegos. 
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ya 
Glauco. Adios; esta carta toca tu mano, estos 
caractéres hieren tus ojos. ¿Serán más afortu-= 
nados que su autor? ¡Adios otra vezl» 

Mientras leia lone, le pareció que se disipa- 
ba una niebla de su vista. ¿Cuál había sido el 
crímen de Glauco? No amarla verdaderamente, 
y ahora confesaba su amor, de la manera más 
esplícita. Desde aquel momento quedó resta- 
blecido su imperio sobre ella. A cada palabra 
de ternura que encontraba en aquella carta tán 
llena de una pasion confiada y romántica, le 
reconvenia su corazon. ¿Habia ella dudado real- 
mente de su sinceridad? ¿Habia creido á otro? 
¿Le habia dejado siquiera el derecho de todo 
reo, el de saber su delito y defenderse? Abun- 
dantes lágrimas inundaron sus mejillas; besó 
la carta, la puso en su seno, y volviéndose há- 
cia Nydia, que estaba en el mismo «sitio y en 
igual postura: y 

—¿Quieres sentarte, hija mia,—la dijo, mien- 
tras contestó. 

—¿Con que vais á contestar?—preguntó fria=- 
mente Nydia;—en ese caso, la esclava que me 
ha traido lleyará la respuesta. 

—Pero tú,—dijo lone,—quédate conmigo..... 
te prometo que será grato tu servicio, 

Nydia inclinó la cabeza. 

—¡Cómo te llamas, hermosa niña? 

—Nydia. 

—¿De dónde eres? 

—De la tierra del Olimpo... de Thesalia. 
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—Serás mi amiga,- dijo lone con cariñosa 
vOZ,—porque ya eres medio compatriota mia. 
Entre tanto, te suplico no estés sobre esas frias 
gradas.... Así, ahora que estás sentada voy É 
dejarte un momento. 

H6 aquí la carta de lone: 


«lone á Glauco, salud. Ven á verme, ven 4 
verme mañana, Quizás he sido injusta contigo; 
pero al ménos quiero decirte la falta de que te 
han acusado. En adelante no temas al egipcio. 
no temas á nadie. Dices que has escrito dema- 
siado... ¡Ay! en estas cortas líneas trazadas de- 
prisa, tampcco he escrito yo ménos... Adios.» 

Cuando volvió con esta carta, que no tuvo 
valor para leer despues de :escrita (impruden- 
cia y timidez harto comunes en el amor), se le- 
vyantó Nydia precipitadamente. 

—¿lone ha escrito á Glauco? 

—Sí. 

—¿Y quedará satisfecho del mensajero que 
lleve la carta? 

Olvidando lone que Nydia era ciega, se son- 
rojó y guardó silencio. 

—Mirad, por qué lo digo,—añadió Nydia con 
tono más tranquilo,—la menor palabra fria de 
vuestra parte le desconsolará y la menor pala- 
bra bondadosa regocijará su corazon Si es lo 
primero, que lleve la esclava vuestra respues- 
ta; silo segundo, permitid que la lleve yo, y 
volveré esta tarde. 
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—¿Y por qué,—preguntó lone huyendo de con- 
testar,—deseas llevarla tú? 

—¡Luego es favorable! —dijo Nyd:a;—¿ni cómo 
podia ser de otro modo? ¿Quién habia de ser 
cruel con Glauco? 

—Hija mia,—dijo lone con alguna más reser- 
va que ántes,—hablas con calor; ¿tan amable 
es Glauco contigo? 

—Ha sido para mí más que los dioses y la 
fortuna, un amigo. 

La tristeza, la dignidad con que pronunció 
estas palabras tan sencillas conmovieron á la 
bella lone, se inclinó y la besó. 

—Eres agradecida, —dijo,—y con razon; ¿por 
qué he de avergonzarme yo de decir que Glauco 
es digno de tu gratitud? V6, Nydia mia, llévale 
tá misma mi carta, pero vuelve. Si he salido 
cuando vengas, lo que esta noche será fácil, en- 
contrarás tu cuarto dispuesto al lado del mio. - 
Yo no tengo hermanas, ¿quieres tú serlo mia? 

La thesaliana besó la mano de lone, y dijo 
enseguida algo cortada; 

--¿Me será permitido pediros un favor? 

—Nada puedes pedirme que no esté pronta á 
concederte,—respondió la napolitana. 

—Me han dicho, —continuó la niña,—que vues- 
tra belleza excede á toda belleza terrestre. ¡Ay! 
yo no puedo ver lo que hace el encanto del mun- 
do. ¿Me permitís que pase mi mano por vues- 
tra cara? Es el único modo que tengo de juzgar 
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de la hermosura, y por lo comun adivino con 
exactitud. 

No esperó respuesta; mientras hablaba pasó 
suavemente la mano por la cara, medio apar- 
tada, de la griega; una sola imágen en el mundo 
pudiera pintar y recordar tales facciones; la de 
la estátua mutilada, aunque siempre maravillo- 
sa, que está en su ciudad natal en Nápoles; 
aquel parino rostro, á cuyo lado es mezquina y 
terrestre la hermosura de la Venus de Floren- 
cia, aquel rostro tan lleno de armonía, de ju- 
ventud, de talento, de alma, y que los especu- 
ladores modernos han supuesto Ser represen- 
tacion de Psiquis. 

Detúvose su mano sobre los trenzados cabe- 
llos, sobre la tersa rente, sobre la arrasada 
mejilla, sobre el purpurino lábio y sobre el 
cuello de cisne. 

—Ahora ya sé,—dijo,—que sois hermosa, y á 
pesar de mis tinieblas, me figuraré vuestras 
facciones, sin olvidarlas jamás. 

Cuando marchó Nydia se entregó lone á una 
cavilacion profunda pero deliciosa; Glauco la 
amaba..... Sí, la amaba. Volvió á leer aquella 
confesion querida, se detuvo á cada palabra, 
besó cada línea, no se preguntó si le habian ca- 
lumniado, pero estaba convencida de que era 
así. Se admiraba de haber podido dar crédito á 
lo que habian dicho contra él; se admiraba de 
que el egipcio hubiera tenido bastante poder 
sobre ella, para perjudicar á Glauco; se extre- 
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meció á pesar suyo, al recordar la prudencia 
que le recomendaba con aquel, y la secreta in- 
quietud que le infundia sér tan misterioso, se 
trocó en miedo. La interrumpieron en estas re- 
flexiones sus dencellas, anunciándole era hora 
de ir ála visita de Arbaces, anuncio que la so- 
bresaltó porque tenia completamente olvidada 
tal promesa. Su primera idea fué no ir; pero 
despues fué reirse de los temores que le produ- 
cia el amigo más antiguo que le quedaba. Se 
dió prisa á ponerse los adornos de costumbre 
y “e dirigió á casa de Arbaces, dudosa entre si 
le haria que se explicase acerca de lo demás que 
pudiera ser desfavorable á4 Glauco, Ó si pregun- 
taria á éste sobre la acusacion de que habia 8i- 
do objeto, sin nombrarle al acusador 


CAPITULO VI 


CAE IONE EN LA RED —Et RATON PxUEBA Á ROER 
SUS NUDOS, 


—¡Querida Nydial-exclamó Glauco, al leer 
la carta de lone,—oh mensajera, la más brillan- 
te que cruzó nunca entre cielo y tierra ¿Cómo 
podré pagarte yo? 

—Estoy pagada,—dijo la pobre thesaliana. 

—¡Mañana, mañana! ¿Cómo he de vivir hasta 
entonces? 

El enamorado griego no queria dejar salir 4 
Nydia, que intentó muchas veces marcharse. 
Hízola repetir una y otra vez, cada sílaba del 
breve coloquio que habia tenido con lone; olvi- 
dando mil veces su defecto, le preguntaba acer- 
ca de las miradas, de la fisonomía de su aman- 
te; y despues, pidiéndola perdon de su falta, la 
hacia volver á empezar su interrumpida rela- 
cion. Aquellos momentos tan penosos para Ny- 
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dia, corrian deliciosamente para Glauco, y el 
crepúsculo habia cedido á la noche, ántes que 
la despachara para casa de lone con otra carta 
y nuevas flores. Apenas hubo salido, cuando 
Clodio y muchos de sus alegres compañeros vi- 
nieron á sorprenderle. Le embromaron por la 
soledad á que se habia condenado todo el dia, y 
por no haber concurrido á los parajes de cos- 
tumbre; invitáronle á que los acompañase á 
varias reuniones de aquella animada ciudad, 
en que la noche lo mismo que el dia presentaba 
una contínua variedad de placeres. Es digno de 
observar que tal vez ningun país, al perder su 
grandeza, ha conservado tanto de sus costum- 
bres como la Italia. En aquella época, y hoy lo 
mismo, se solian reunir las gentes bajo los pór- 
ticos de los templos ó bien á la sombra de los 
bosquecillos que adornaban sus calles, y allí, . 
escuchando la música ó la relacion de algun 
decidor ingenioso, se saludaba la salida de la 
luna con libaciones de vino enfriado y con sua- 
ves melodías. Era Glauco demasiado feliz para 
no ser sociable; mas experimentaba la necesi- 
dad de desahogarse del exceso de alegría que le 
abrumaba. Aceptó, pues, con gusto la proposi- 
cion de sus amigos, y se lanzaron riendo, en 
medio de las populosas é iluminadas calles. 

Entre tanto regresaba Nydia á casa de Ione, 
que'habia salido hacia mucho tiem po. Preguntó 
con aire indiferente á dónde habia ido. 
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La respuesta que la dieron la sorprendió y 
llenó de espanto. 

—¡En casa de Arbaces! ¡Del egipcio! ¡Es im- 
posible! 

—Es harto cierto, hija mia, —añadió el escla- 
vo que respondiera á su pregunta.—Le conoce 
muchísimo. 

—¡Muchísimo! ¡Grandes dioses! Y sin em- 
bargo Glauco la ama,—murmuró Nydia para 
sí. Despues continuó en voz alta. 

—¡Y ha estado alguna vez en su casa ántes? 

—Nunca, hasta ahora,—respondió el esclavo. 
—Si todo lo que dicen de ella en Pompeya es 
cierto, acaso valiera más que no hubiera ido hoy 
tampoco; pero nuestra pobre señora nada sabe 
de lo que nosotros oimos. Las conversaciones 
del vestíbulo nunca llegan al peristilo. 

— ¡Nunca, hasta ahora! —repitió Nydia,—¿Es- 
tás seguro? 

— Mucho, hermosa niña, ¿pero qué te impor- 
ta á tí ni 4 nosotros? 

Nydia vaciló un momento; despues, dejando 
las flores que habia traido, llamó al esclavo 
qué la acompañó, y salió de la habitacion sin 
añadir una palabra. 

Sólo cuando estuvo á la mitad del camino de 
casa de Glauco, fué cuando se atrevió á rom- 
per él silencio, y úun entonces murmurando en 
voz baja. 

—«No puede tener idea del peligro¡á que se ha 
expuesto. ¡Qué insensata soy! ¿He de ser yo 
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quien la salve?.. Sí; porque amo á Glauco más 
que á mí misma.» 

Cuando llegó á casa del ateniense supo que 
habia salido con sus amigos, que se ignoraba 
su paradero y que no volveria ántes de media 
noche. 

Dejóse caer afligida en una silla y se tapó la 
cara con las manos, como pará recapacitar. 
«No hay que perder tiempo» dijo entre sí, y se 
levantó precipitadamente. 

Despues, dirigiéndose al esclavo que la habia 
acompañado. 

—¿Sabes tú,—le dijo, —si lone tiene en Pom- 
peya algun pariente ó amigo de confianza? 

—¡Por Júpiter! —respondió el esclavo; —¿cómo 
me haces esa pregunta? Nadie ignora aquí que 
Tone tiene un hermano bastante calavera (hablo 
bajo la rosa) (1) para haberse hecho sacerdote 
de Isis, siendo jóven y rico. 

.—¡Sacerdote de Isis! ¡Oh dioses! ¿Cómo se 
llama? 

—Apecides. 

«Ahora lo comprendo todo,—dijo entre sí 
Nydia;—hermano y. hermana van á ser víctimas 
suyas..... Apecides..... sí, este es el nombre que 
of,en..... ¡Ah! ¡Así conocerá el riesgo que corre 
su hermana; quiero buscarle! p 

Se levantó, y tomando el palo que guiaba sus 


CL Fórmula antigua; equivale á aqui 'para 
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pasos, se apresuró á correr hácia el vecino tem- 
plo de Isís. Hasta el momento en que entró á ser 
esclava del generoso griego, habia bastado 
aquel palo para guiar á la pobre ciega de uno 
al otro extremo de la ciudad. En los barrios más 
frecuentados de ella, todas las calles y esquinas 
le eran familiares, y como los habitantes expe- 
rimentasen cierta veneracion tierna y casi su- 
persticiosa hácia las personas con aquella des - 
gracia, los transeuntes habian cuidado siempre 
de separarse á un lado. La pobre jóven no 808 - 
pechaba que dentro de poco sería la ceguera 
su más segura salvaguardia, y la guiaria mejor 
que los ojos más perspicaces. 

Pero desde que entró en casa de Glauco te 
nia un esclavo que la acompañase siempre, y el 
pobre diablo, que estaba muy repleto, y que 
cansado de haberido dos veces á casa de lone, 
se veia condenado á otro tercer paseo, sólo los 
dioses sabian á dónde, echó á correr detrás, re- 
negando de su suerte y jurando por Castor y 
Polux que la jóven ciega reunia las alas de 
Mercurio á la enfermedad de Cupido. * 

Sin embargo, Nydia casi no tenia necesidad 
de su ayuda, para encontrar el camino tan co- 
nocido del templo de Isis. 

E. atrium estaba entonces desierto, y llegó 
sin dificultad hasta la verja sagrada. 

—No hay aquí nadie, -— dijo el esclavo. —¿Por 
quién quieres que preguntemos? ¿No sabes que 
logs sacerdotes no habitan en el templo? 
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—Llama,— dijo ella impaciente;—de dia y de 
noche hay por lo mnéos uno que vela ante los 
altares de Isis. 

Llamó el esclayo..... nadie se presentó. 

—¿No ves á nadie? 

A nadie. 

—Te engañas, oigo un suspiro. Vuelve á 
mirar. 

Sorprendido el esclavo y descontento revol- 
vió sus adormecidos ojos y delante de un altar 
cuyas ruinas se ven aún, vió á una persona en 
actitud de meditar. 

—Distingo una figura,— dijo,—y porsus ves- 
tidos blancos, creo ha de ser un sacerdote. 

—¡Sacerdote de Isis!—exclamó Nydia, ¡mi- 
nistro de la antigua diosa, escúchame!. ... 

—¿Quién me llama?—dijo una voz débil y me- 
Jancólica. : 

—Una persona que desea comunicar á un 
miembro de vuestra corporacion noticias poco 
comunes. Vengo á declarar oráculos y á con- 
sultarlos. 

—¿Y con quién quieres ccnferenciar? La hora 
no es á propósito. Además no me turbes; la no- 
che está consagrada á los dioses y el dia á los 
hombres. 

—Me parece que tu voz no me es desconoci- 
da. Tú eres á quien busco. Sin embargo, no te 
he oido más que una vez ántes de ahora. ¿No 

- eres el sacerdote Apecides? Pesos 
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—El mismo,—respondió dejando el altar para 
acercarse á la verja. 

—¿Eres tú? ¡Loados sean los dioses! 

Mandó Nydia al esclavo que se apartara un 
poco haciéndole una seña con la mano, y él, que 
naturalmente pensaba que solo alguna supers- 
ticion enlazada tal vez con la seguridad de lone 
habia podido atraerla al templo, obedeció sen- 
tándose en el suelo á cierta distancia. 

—|Silencio!—dijo Nydia, hablando bajo y con 
viveza. - ¿Eres tú realmente Apecides? 

_—Ya que me conoces, mis facciones deben 
convencerte. 

—Soy ciega, —respondió Nydia;—mis ojos. es- 
tán en mis oidos y éstos te reconocen. Sin 
embargo, júrame que eres Apecides. 

—Lo juro por los dioses, por mi mano de- 
recha y por la luna. 

—Habla bajo..... acércate á mí..... dame la 
mano. Conoces á Arbaces..... ¿Has ofrecido flo- 
res á los piés de la muerte?... . 

—¡Ah! tu mano está helada..... escucha aún 
más..... ¿has hecho el voto terrible?..... 

—¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes, vírgen pá - 
lida?—dijo Apecides con inquietud.—No te co+ 
nozco; mi cabeza no ha descansado sobre tu 
seno; no te he visto hasta ahora. 

. —Pero has oido mi voz. No importa; ambos 
debemos sonrojarnos con tales recuerdos. Es- 
cucha; tienes una hermana, 

—¡Hablal ¡Hablal ¿Qué le ha sucedido? 
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—Extranjero, tú conoces los banquetes de la 
muerte..... quizá has gozado en ellos..... pero: 
¿te gustaría que tu hermana se sentase tambien 
allí? ¿Te agradaría que se contara en el número 
de las convidadas de Arbaces? 

—¡Dioses! ¡No se atrevería 6l!..... Jóven, si me 
engañas, tiembla; desgarraré tus miembros uno 
á uno. 

—Digo la verdad; ahora mismo está con él, 
es convidada suya por primera vez. Tú sabes 
mejor que nadie todo el peligro que envuelve 
esa vez primera. Adios; he cumplido mi mision. 

—|¡Detente! ¡detente! — exclamó el sacerdote 
apretando sobre la frente su enflaquecida 
mano.—Si es cierto, ¿qué se puede hacer para 
salvarla? No me dejarán entrar. Ni yo conozco 
las vueltas de aquel laberinto. ¡Oh Nemesis! ¡Mi 
castigo es justo! 

—Yo despediré á este esclavo; tú me servirás 
de guia y de compañero, te conduciré á4 la' 
puerta secreta de la casa, y te diré al oido la: 
consigna que te franqueará la entrada. Pero 
lleva una arma, podrás necesitarla. 

— Espera un instante,—dijo Apecides, retirán- 
dose á una de las celldillas que habia á los lados 
del templo, y reapareciendo á poco, cubierto de 
una ancha capa que ocultaba su traje sagrado, 
de uso comun $ la sazon para toda clase de 
personas. — Ahora,—continuó: rechinando logs 
dientes,—si Arbaces ha osado..... ¡pero no se 
atreve, no se atrevel..... ¿Por qué hé de sos- 
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pechar de él? ¿Será tan malvado como todo eso? 
No quiero creerlo. ... A pesar de que es un s0- 
fista muy peligroso. ¡Diosesl, proteged..... ¡pero 
qué digo! ¿Hay dioses por ventura? Sí; al ménos 
hay una diosa, yo lo juro, la venganza. 

Al decir estas inconexas palabras, seguido 
de su compañera silenciosa y ciega, se dirigió 
precipitado á la casa del egipcio, por las calles 
más excusadas. 

El esclavo que tan de pronto habia despedido 
Nydia se encogió de hombros, echó un voto, y 
se marchó muy satisfecho á buscar su cubt- 
culo. 


A 


CAPITULO VI 


SOLEDAD Y MONÓLOGO DEL EGIPCIO. — ANÁLISIS DE' 
SU CARÁCTER. 


Fuerza es que retrocedamos algunas horas 
en el curso de nuestra narracion. Al amanecer 
del dia que habia señalado ya Glauco con pie= 
dra blanca, estaba sentado el egipcio, solo, des- 
pues de una noche de desvelo, en lo alto de la 
torre que se elevaba á manera de pirámide en 
uno de los ángulos de su casa. Servíale de ba- 
luarte un gran parapeto que le rodeaba, y junto 
con la elevacion del edificio y con el oscuro fo- 
llaje de Jos árboles inmediatos, le ayudaba á 
burlar los escrutadores ojos de los curiosos. 
Tenia delante una mesa, en que habia un rollo 
cubierto de misteriosas figuras. Sóbre su cabe- 
za blanqueaban las estrellas y desaparecian las 
sombras de la noche, de las cumbres de las 
montañas. Solo sobre la del Vesubio reposaba 
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una nube parda que hacia algun tiempo aumen- 
taba gradualmente en densidad, haciéndose ca- 
da vez más negra. Era más notable la lucha 
entre la noche y el dia en el anchuroso Océano, 
cuyas olas se extendian tranquilas, como unin- 
menso lago limitado por la ribera que, cubier- 
ta de viñedos y de blancas casas, bajaba por 
una suave pendiente hácia las ondas apeñas 
arrugadas. 

Era la hora que consagraba el egipcio á los 
temerarios estudios de la antigua ciencia de su 
pais, de la ciencia que se empeña en leer en los 
astros nuestros mudables destinos. Habia ple- 
gado su rollo, notado. el momento y el signo; y 
con la cabeza apoyada en su mano, se entrega- 
ha á mil cálculos y reflexiones. 

«¡Otra vez me lo anuncian Jos astros! De fijo 
me amenaza algun riesgo. Me presentan el 
mismo aspecto burlon que ofrecieron en otro 
tiempo á Pyrro, si no mienten nuestros anales, 
condenado á desearlo todo, para obtener nada; 
inquieto, predestinado, agresor en todas par- 
tes, y vencedor en ninguna, dando batallas 
inútiles, cogiendo laureles sin triunfos, adqui- 
riendo fama sin resultados, acobardándose por 
la supersticion, y muerto como un perro de un 
tejazo que le descargó la mano de una vieja. 
En verdad que me lisonjean los astros cuando 
me ofrecen un modelo en ese guerrero insensa.- 
to, cuando prometen á mi ánsia de sabiduría 
los mismos resultados que á la locura de su 
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ambicion, trabajos perpétuos sin término cier- 
to, la tarea de Sisifo, la montaña y la roca. ¡La 
roca! ¡triste imágen! ella me recuerda que es- 
toy amenazado de una muerte que tiene seme- 
janza con la del Epirota. 

»Volvamos á examinar. ¡Guárdate! dicen los 
profetas refulgentes, cuando pases bajo techos 
antiguos ó muros sitiados Ó rocas al aire; una 
piedra lanzada desde la altura, bajará sobre tí 
cargada de las maldiciones del Destino. ¡Y este 
peligro se acerca! Pero me es imposible descu= 
brir con certeza el dia y la hora. ¡Pues bien! Si 
mi reló de arena está próximo á vaciar su últi- 
mo grano, al ménos que brille con esplendor... 
Sin embargo, si escapo de esta... si me libro 
ahora, el resto de mi existencia se presenta 
resplandeciente, como el surc> de luz que for- 
ma la luna rielando sobre las aguas. Vislumbro 
los honores, las victorias, los triunfos, la felici- 
dad sobre cada ola del abismo sombrío que me 
tragará al fin. ¡Y quél Cuando me aguardan se- 
mejantes destinos, al cabo del peligro ¿sucum- 
biré á él? Mi alma me dice interiormente que 
espere. Se lanza con alegría más allá de la ho- 
ra fatal; se regocija en el porvenir. Si yo hu- 
biese de perecer tan pronto y de una manera 
tan súbita, se estaria formando ya detrás de mí 
la sombra de la muerte, y notaría desde ahora 
el helado presentimiento de mi destino; mi al. 
ma, que en la actualidad se sonrie dentro de mí, 
experimentaria en el seno de la tristeza el te- 
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mor del Orco sombrío; pero su sonrisa es señal 
de mi salvacion.» 

Al acabar este monólogo, se levantó involun- 
tariamente, paseó con rapidez por el estrecho 
espacio de aquella azotea, á la cual servian 
de toldo las estrellas. Parándose despues cerca 
del parapeto, echó otra mirada al cielo nublado 
y triste: la frescura de-Ja mañana tocó en su 
frente, y poco á poco fué recobrando su espíritu 
la natural tranquilidad. Dejó de contemplar las 
estrellas que desaparecian una tras otra, y ca- 
yeron sus miradas sobre el paisaje que se eX- 
tendia á sus piés. Los mástiles de las galeras 
se elevaban á lo lejos en el puerto, cuyas rui- 
dosas maniobras se habian cambiado en silen- 
ciosa calma. Las únicas luces, que luchaban 
con la naciente aurora, eran la lámpara que 
ardia ante las columnas del templo, y bajo los 
pórticos del Foro desierto. Ningun ruido se oia 
en aquella adormecida ciudad, que muy pronto 
iba á verse agitada por mil opuestas pasiones. 
Las olas de la vida no se movian; estaban se- 
pultadas bajo el hielo del sueño. Una ligera nie- 
bla salia del vasto anfiteatro con sus bancos 
elevados unos sobre otros, y se propagaba con- 
densándose por el follaje de alrededor. En una 
palabra, la ciudad presentaba el mismo aspec- 
to que ofrece hoy al viajero á los diez y siete 
siglos, el de una ciudad de muertos. 

El mismo Océano, aquel mar sereno y sin 
marea estaba tambien apacible; de su profundo 
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seno despedia un murmullo débil y compasado 
que semejaba la respiracion de una persuna 
dormida, mientras encorvando á lo lejos sus 
brazos extendidos hácia la tierra, parecia es. 
trechar contra su seno, sin advertirlo, las ciu 
dades que bebian en sus orillas; Stabiae, Her- 
eularo y Pompeya, aquellas hijas queridas de 
las olas. 

—Vosotros dormís, —dijo el egipcio echando 
una sombría mirada sobre las ciudades que 
fueron un dia gloria y ornamento de la Campa- 
nia; ¡vosotras dormís! ¡Pluguiese al cielo que 
fuera el reposo eterno de la muerte! Tales como 
sois ahora, joyas en la diadema del imperio, 
eran en otro tiempo las ciudades del Nilo. ¡Su 
grandeza las abandonó; duermen entre ruinas, 
sus palacios y sus templos se convirtieron en 
tumbas! La serpiente se esconde entre la yerba 
que crece en sus calles; el lagarto se calienta 
ál sol en sus desiertos salones. Por la misterio- 
sa ley de la náturaleza, que humilla al uno para 
ensalzar al otro, vosotras habéis aprovechado 
su ruina; ¡tú, orgullosa Roma, tú has usurpado 
la gloria de Sesostris y de Semíramis, tú eres 
elladron que se engalana con sus despojos! 
¡Maldigo estas otras ciudades, esclavas de tus 
triunfos, depositarias de tu poder y de tu lujo 
que por todas partes penetran, esas ciudades 
que yo, último vástago de olvidados monarcas, 
estoy contemplando á mis piés! Tiempo vendrá 
en que quede vengado el Egipto; cuando el 
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corcel del bárbaro tenga su caballeriza en los 
dorados salones de Neron, ¡Y tú, que has sem- 
brado el viento con tus conquistas, recogerás 
por fruto el huracan y la desolacion! 

Mientras pronunciaba el egipcio una profecía 
realizada por el destino de una manera tan 
terrible, ofrecia la imágen más siniestra y so- 
lemne que se presentó jamás á la fantasía de 
pintores y poetas. Las tintas de la mañana, que 
hacen palidecer hasta las mejillas de la juven= 
tud y de la hermosura, daban á sus nobles y 
majestuosas facciones casi los colores del se- 
pulcro, al paso que sus largos cabellos negros 
caian en masa por su espalda; flotaba su traje 
libremente, dirigia su brazo al cielo y brillaban 
sus ojos con una alegría salvaje y feroz; hombre 
inexplicable, medio profeta y medio demonio. 

Apartó su mirada de la ciudad y del Océano; 
á sus ojos se extendian los viñedos y praderas 
de la rica Campania, extension que no parecia 
limitada por la puerta y los muros de la ciudad 
de fábrica antigua y semipelásgica. Casas de 
recreo, aldeas, cubrian toda la falda del Vesu- 
bio, que en aquella época no era, ni con mucho, 
tan escarpada y alta cual ahora. Porque así co- 
mo la misma Roma se edificó sobre un volcan 
apagado, así los habitantes del Mediodía ocupa- 
ban con seguridad su pié, cubierto de viñas, que 
no creian se moviese nunca. Desde la puerta 
arrancaba la larga calle de las Tumbas, diferen- 
tes en arquitectura y en tamaño, por la cual se 


A a AR IN 


254 BIBLIOTECA DE EL SiGLOo FuTURO 


entra hoy en la ciudad, por aquel lado. La 
nublosa cima de la terrible montaña dominaba 
todos los objetos del contorno, y sus sombras, 
más Ó ménos negras, dejaban ver aquí caver- 
nas tapizadas de musgo, allá rocas de ceniza, 
resto de antiguas explosiones, y que hubieran 
podido anunciar lo que volveria 4 suceder, si 
no estuviese ciego el hombre. 

Difícil sería adivinar en aquella época por 
qué las tradiciones relativas á tales lugares 
presentaban un color tan sombrío y severo; 
por qué en tan risueñas llanuras, que se exten- 
dian hasta Bayas y Miseno, habi n colocado los 
poetas la entrada de sus infiernos, su Aqueron- 
te y su fabulosa Stigia; por qué aquellos cam - 
pos flegreos, festonados de. pámpanos, habian 
sido, segun ellos, el teatro de la guerra de los 
Titanes contra logs dioses, á no ser porque 
aquella cima escueta y abrasada ofrecia tal 
vez á la imaginacion, la huella de los rayos del 
Olimpo. 

Mas no eran ni la escarpada cima del apaci- 
ble volcan, ni la fertilidad de los campos, ni la 
triste calle de los sepulcros, ni las brillantes 
casas de recreo de un pueblo civilizado y vo- 
luptuoso, los que absorbian en aquel momento 
las miradas del egipcio. El Vesubio se extendia 
hácia la llanura en uno de los lados del paisa- 
je, por medio de una cordillera estrecha 6 in- 
culta, interrumpida de cuando en cuando por 
desiguales quebradas y zarzas silvestres. Al pié 
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de esta cordillera se veia un terreno cenagoso y 
mal sano, y la mirada fija de Arbaces distinguia 
los contornos de un sér viviente, que se movia 
en el pantano, bajándose de vez en cuando, pa- 
ra coger sus groseras producciones. 
—«¡Ah!—dijo en alta voz;—¡no velo yo solol 
La maga del Vesubio está en pié. ¿Será cierto, 
como piensan los créduloz3, que estudia tambien 
la ciencia de los astros? ¿Ha dirigido sus hechi- 
zos á la luna, ó está recogiendo, como indica su 
postura, plantas venenosas en el cieno? Tengo 
que verá esa compañera de trabajos. Quien 
aspire á la sabiduría, advierta que nada debe 
desdeñar el hombre de lo que puede aprender. 
Nada hay despreciable más que vosotros, víc : 
timas embrutecidas y degeneradas; esclavas del 
lujo, inteligencias envilecidas por la peréza, 
que no cultivan más que el pobre terreno de 
los sentidos, y creeis que puede producir lo 
mismo el mirto que el laurel. No; únicamente 
los sábios están hechos para gozar; á nosotros 
solos se nos ha concedido el verdadero deleite, 
á nosotros, en quienes el talento, la poesía, la 
imaginacion, la experiencia, la idea y el saber 
concurren como otros tantos rios á aumentar 
los vastos mares de los sentidos.... lone.. ...!» 
Al pronunciar esta última: palabra, tomaron 
sus pensamientos de repente un colorido más 
grave y más oscuro. Detúvose, no volvió á al- 
zar los ojos del suelo, donde los tenia fijos; una 
6 dos veces sonrió con aire gozoso, y despues, 
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dejando el sitio en que velaba para tenderse en 
su lecho, dijo para sí: Si la muerte está cercana, 
al ménos quiero poder decir que he vivido... 
¡Jone será mia!...» 

El carácter de Arbaces era uno de esos teji- 
dos de contradicciones, en que muchas veces 
queda el alma indecisa y confusa. Vástago de 
una dinastía caida, cesto de un pueblo muerto, 
tenia aquel espíritu de orgullo quisquilloso, 
que se encuentra siempre en las personas de 
carácter grave, cuando se ven proscritas de la 
esfera en que brillaron sus ascendientes, y á la 
eual les daban derecho su capacidad y su na- 
cimiento. Este vicio no conoce la benevolencia: 
está siempre en guerra con la sociedad, ve ene- 
migos en todos los hombres. Arbaces poseia 
tantas riquezas como los señores romanos más 
opulentos, y así le era dado satisfacer todos los 
caprichos de sus pasiones, que no saciaban ni 
la ambicion ni los negocios. Viajando de clima 
en clima, y viendo 4 Roma en todas partes, 
aumentó á la vez su encono contra la sociedad 
y su desenfreno por los placeres. 

Habitaba una ancha cárcel, que era dueño de 
llenar de agentes de sus deleites. No pudiendo 
salir de aquella prision, todos sus esfuerzos se 
dirigian á convertirla en palacio. Los egipcios 
eran dados á los placeres de los sentidos desde 
los tiempos más remotos.... El habia hereda- 
do á la par sus apetitos sensuales y aquel bri- 
llo de imaginacion que hace á la corrupcion 
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deslumbradora. Y sin embargo, tan poco s0- 
ciable en sus placeres como en sus estudios, 
incapaz de sufrir superior ni igual, no admitia 
á participar de su soledad más que á los escla- 
vos voluntarios de sus desórdenes Era dueño 
único de un verdadero harem, y á pesar de eso 
sentia cierto tedio, cierta saciedad, inevitable 
desgracia de los hombres cuya inteligencia es 
superior á sus ocupaciones; así, lo que fué al- 
gun tiempo obra de la pasion, se habia cambia- 
do para él en una fria costumbre. Chasqueado 
por la felicidad que buscaba en los sentidos, 
quiso elevarse por el cultivo de la ciencia, y no 
proponiéndose ser útil al género humano, des- 
preciaba toda ciencia práctica. Su lúgubre ima= 
ginacion se complacia en aquellas investigar 
ciones fantásticas y oscuras, tan llenas de en- 
cantos para los espíritus perversos y solitarios, 
á las que se sintió ya inclinado, por el orgullo 
de su carácter y por las tradiciones misteriosas 
de su pátria. Al paso que habia renunciado á 
toda creencia en los dogmas confusos del pa- 
ganismo, conservaba su inmensa fe en el poder 
de la sabiduría humana. 

Ignoraba, como todo el mundo en aquella 
época, los límites que la naturaleza impone á 
nuestros descubrimientos. Viendo que, cuanto 
más'se extiende nuestro saber, más maravillas 
descubrimos, pensaba que la naturaleza no so- 
lo hacia milagros en su curso ordinario, sino 
que hasta le podian torcer el rumbo los traba- 
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jos cabalísticos de un talento superior. Perse- 
guia, pues, la ciencia, más allá de sus límites, 
hasta en las regiones de la perplejidad y de las 
tinieblas. Pasó de las verdades astronómicas 
á los errores de la astrología, de los secretos 
de la química alilusorio laberinto de la má- 
gia, y mostrándose escéptico, cuando se trata- 
ba del poder de los dioses, se volvía crédulo y 
supersticioso respecto al de los hombres. 

La mágia á que se dedicaban en aquel siglo 
con extraordinario ardor cuantos aspiraban á 
la sabiduría, era principalmente de orígen 
oriental. Extraña á la filosofía de los primeros 
griegos, no la acogieron bien hasta la época en 
que (Etanes (que acompañaba al ejército de 
Jerjes), introdujo las graves supersticiones de 
Zoroastro entre las sencillas creencias de los 
helenos. Bajo los emperadores romanos se 
connaturalizó en la capital del mundo y dió oca- 
sion para que Juvenal ejercitase su talento lle- 
no de fuego.. . El cuito de Isis estaba íntima- 
mente unido á ella, y por medio de la religion 
de Egipto se extendieron las creencias de la 
hechicería egipcia. La mágia teúrgica Ó bien- 
hechora, y la nigromancia goótica ó malhecho- 
ra, estuvieron en boga igualmente durante el 
primer siglo de la era cristiana, y las maravi- 
llas de Fausto no pueden compararse con las 
de Apolonio. 

Reyes, cortesanos y sábios, todos temblaban 
ante los profesores de esta terrible ciencia. El 
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feroz Arbaces no era de los ménos notables en 
su clase; su fama y sus descubrimientos cor-= 
rian ya con celebridad entre todos los aficio- 
nados; tambien le sobrevivieron, si bien los sá- 
bios y los magos no le conocian por su verda- 
dera denominacion. Le designaban más místi- 
camente y se cónservaron sus recuerdos largo 
tiempo en la gran Grecia y en el Oriente, bajo 
el nombre de Hermes, el Señor del ceñidor Fla- 
mante. Sus difíciles investigaciones y sus pon- 
derados descubrimientos formaron muchos vo- 
lúmenes de los tratados sobre artes curiosas 
que quemaron con tanta alegría en Efeso los 
cristianos convertidos, dejando así á la poste- 
ridad sin las pruebas de la astucia del demo- 
nio. 

La conciencia de Arbaces era solo de enten- 
dimiento, no obedecia á ninguna ley moral. 
Opinaba que si el hombre puede poner este 
freno al vulgo, tambien puede emanciparse de 
la ley á fuerza de sabiduría, de modo, que si 
era un malvado justificaba su maldad con lo 
mismo que debiera hacerle virtuo:0, 68 decir, 
con la superioridad de su inteligencia. 

Como á tolos los hombres les domina más ó 
ménos la pasion del poder, en Arbaces Ccorres- 
pondia directamente á su carácter. No era el 
deseo de una autoridad exterior y grosera; no 
ambicionaba la púrpura, los fasces, ni las in- 
signias de un mando vulgar. Su orgullo, su des- 
precio hácia Roma, que formaba el mundo en- 
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tero (y cuyo nombre miraba con elímigsmo des- 
dén que ésta á su vez prodigaba á los bárbaros) 
no le habrian permitido aspirar á dignidades 
públicas que le hiciesen instrumento ó hechura 
del emperador. ¡El, descendiente de la gran ra- 
za de Ramesés ejecutar ordenes y recibir su 
poder de otro! Solo esta idea le llenaba de ira. 
Pero al desechar una ambicion fundada en dis- 
tinciones frívolas, perseguia con doble ahinco 
la que tiende á gobernar el corazon de los hom- 
bres. Respetando la fuerza de la inteligencia 
como el mayor dón de la tierra, se complacia 
en pensar que él la atesoraba, y para gozarla 
mejor, la hacia sentir 4 cuantos le rodeaban. 
Por eso buscó siempre discípulos jóvenes y así 
logró subyugarlos. Le gustaba hallar súbditos 
en los hombres, reinar en un imperio invisible 
6 inmaterial A no haber sido t-n sensuál y tan 
rico, acaso hubiera intentado fundar una nueva 
religion; pero la aficion á los placeres enervya- 
ba su energía. Además de este vago deseo de 
autoridad moral, flaqueza tan comun entre los 
sábios, sentia el influjo de un cariño singular, 
incomprensible á todo lo que era de la tierra 
mística, donde reinaron sus ascendientes. Aun- 
que no creia en sus divinidades, creia en las 
alegorías que representaban, 6 más bien les in- 
quiría nuevas interpretaciones. 

Se lisonjeaba perpetuar el culto del Egipto, 
porque de este modo mantenia la sombra de su 
poder. Por eso cargaba de los más ricos dónes 
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los altares de Osiris y de Isis, y nada omitia 
para dar mayor realce á sus ministros, llaman- 
do á su seno las personas más poderosas. Una 
vez pronunciados los votos, una vez hecha la 
profesion, por lo comun escogia los compañe- 
ros de sus placeres entre lus que habian sido 
víctimas suyas, bien porque así se aseguraba 
de su discrecion, bien porque tenia ocasion de 
ejercer sobre ellos su influjo personal. De aquí 
su conducta con Apecides, en la que entraba 
por mucho su amor á lone. 

Pocas veces habia vivido largo tiempo en un 
mismo lugar; mas á medida que avanzaba en 
años, le aburrian estos perpétuos cambios de 
teatro y se admiraba con frecuencia de su luen= 
ga estancia en las deliciosas ciudades de la 
Campania. A decir verdad, su orgullo limitaba 
un poco la elececion de su residencia. No po- 
día vivir en aquellos climas ardientes que mi- 
raba como su legftima herencia, pero donde-to- 
dosucumbia ante las águilas romanas. Hasta 
Roma le horrorizaba; y además no lé sabia blen 
ver cortesanos que rivalizagen con él en su ri- 
queza; ver su opulencia convertida casi en mi- 
seria, cuando la comparaba con el fausto de la 
córte imperial. Las ciudades de la Campania le 
ofrecian cuanto su situacion pudiera exigir: los 
goces de un clima sin igual, y todo el lujo de 
una civilizacion voluptuosa. e 

No mortificaba allí sus ojos otra opulencia 
superior á la suya, y se guarecia del espionaje 
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de una córte celosa. Por otra parte su riqueza 
le ponia á cubierto de la maledicencia, pudien- 
do seguir su tenebroso rumbo sin que nadie le 
inquietase. 

Es desgracia de los hombres sensuales no 
amar; hasta que los sentidos principian á per- 
der suimperio, pasan su juventud en desear, 
y Sus corazones se gastan pronto. Así el egip- 
cio, arrastrado por una imaginacion inquieta á 
buscar el amor, exagerando sus encantos, ha- 
bia pasado los más hermosos años de su yida 
sin llegar al fin de sus deseos. La belleza del 
dia era reemplazada por la belleza del siguiente, 
y corriendo en pos de la sombra, se quedaba sin 
la realidad. Dos años ántes de la época á que 
se refiere esta historia, vió álone por primera 
vez, y por primera vez creyó ver á la mujer á 
quien podia amar. Habia llegado á ese período 
de la existencia en que ve el hombre detrás de 
sí una juventud perdida; y delante, las tinieblas 
de la vejez que se acerca; momento en que de- 
seamos, acaso más que nunca, asegurarnos el 
goce del tesoro que hemos mirado siempre co- 
mo necesario á la felicidad de una vida, cuya 
mejor mitad es ya pasada. 

Habíase ocupado Arbaces en ganar el cora= 
zon de lone con una paciencia y una asiduidad 
que nunca desplegara para sus placeres. No le 
bastaba amar, queria además ser amado. Con 
esta esperanza estuvo observando en el desar- 
rollo de las facultades de la jóven napolitana 
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los progresos que hacia su alma. Conociendo 
toda la influencia de un talento superior sobre 
los que se están cultivando, se habia compla- 
cido en formar su génio y desenvolver su inte- 
ligencia, esperando la pondría así en estado de 
apreciar lo que él pensaba debia ser primer 
título á su cariño; un alma que por criminal y 
pervertida que fuese, poseia abundantes ele- 
mentos de poder y de grandeza. Cuando co- 
noció que era comprendida y apreciada Su 
alma, permitió y áun estimuló en lone el gusto 
á la sociedad, calculando que en medio de séres 
frívolos, dados únicamente al placer, su talento, 
que rayaba á la mayor altura, experimentaría 
la necesidad de acercarse á él, y aprenderia 
entonces á amarle, comparándole con los 
demás. Se olvidó de que la juventud ama ú la 
juventud, como el heliotropo al sol y no Jo re- 
cordó, hasta que los celos que le inspiró Glau- 
co le hicieron volver de su error. Desde aquel 
instante su pasion, largo tiempo reprimida, 
tomó rumbo más franco 6 impetuoso, aunque 
no recelaba toda la extension de su peligro. 
Nada contribuye tanto á alimentar el fuego del 
amor, como el más ligero soplo de celos; pierde 
su dulzura y su terneza y llega 4 participar en 
cierto modo del ódio y de la ferocidad. 
Resolvió Arbaces no perder más tiempo en 
precauciones prudentes, pero arriesgadas; Co- 
noció al fin la precision de alzar una barrera 
insuperable entre él y Sus rivales, apoderán- 
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dose de lone. No porque su amor, alimentado 
tanto tiempo con esperanzas más puras que 
las de la pasion, se hubiera contentado con 
Pposeerla; queria gozar de su alma tanto como 
de sus gracias; pero se figuró que una vez sepa- 
rada del género humano por medio de un crf- 
men atrevido, una vez asociada á 6l por un 
vínculo que no podia romper la esclavitud, se 
veria precisada á concentrar en él sus pensa - 
mientos; se figuró que sus artificios acabarian 
la conquista, y que lo mismo que, en tiempo de 
las Sabinas y de los romanos, el imperio, debido 
“4 la fuerza, se cimentaria por vias más pací- 
ficas. Le confirmó en su resolucion la fe en las 
profecías de los astros, que le vaticinaban que 
aquel año, aquel mes, sería para él época de un 
gran desastre que amenazaría hasta su vida. 
Se acercaba el momento fatal 6 irrevocable. A 
semejanza de cierto monarca, queria amon- 
tonar en su hoguera todo lo más precioso que 
tenía; ó sirviéndonos de sus propias palabras, 
caso de morir, estaba resuelto á poder decir 
que habia vivido, y que ántes de su muerte, 
Tone habia sido suya. 


s 


CAPITULO IX. 


AVENTURAS DE IONE EN CASA DE ARBACES.—PRI- 
MERA MUESTRA DE RABIA DEL ENEMIGO. 


Cuando entró lone en la espaciosa sala del 
egipcio, experimentó igual sensacion de espan- 
to que habia sobrecogido á su hermano. Lo 
mismo que él, encontró alguna cosa de fatal 
en las tranquilas y meláncolicas figuras de 
aquellos mónstruos tébanos. cuyo mármol re- 
presentaba tan bien las facciones majestuosas 
6 impasibles: > 


Se está leyendo en sus ojos 
el saber de las edades, 
y el alma del infinito 
se revela en su semblante. 


El esclavo etiope que abrió la puerta se gon- 
rió y la hizo seña de que pasase adelante. Hácia 
el medio de la sala le salió al encuentro Arba- 


. 
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ces, en traje de ceremonia y lleno de piedras 
preciosas. A pesar de que era aún muy de dia, 
la casa estaba iluminada por un crepúsculo ar- 
tificial, segun costumbre de los voluptuosos, y 
las lámparas despedian una débil luz sobre el 
rico pavimento y la techumbre de marfil. 

—Hermosa lone, —dijo Arbaces, bajándose 
para tomarla la mano;—tú has eclipsado al dia, 
tus ojos son los que iluminan estas salas, tu 
aliento el que las perfuma. 

—¿A qué usais conmigo ese lenguaje?—dijo 
lone sonriendo.—¿03 olvidais de que vuestra 
sabiduría me ha enseñado lo bastante para que 
me desagraden esos cumplidos cortesanos? Vos 
mismo me habeis hecho á despreciar la Jisonja; 
¿quereis ahora que la discípula no se acuerde 
de las lecciones del maestro? 

Habia tanta sencillez y encanto en la manera 
de decir estas palabras, que el egipcio se sintió 
cada vez más prendado de ella y cada vez más 
resuelto á renovar el yerro por que le reconve- 
nía. Respondióle él con alegría y viveza, apre- 
surándose á mudar de conversacion. 

La hizo dar vuelta 4 departamentos de la 
casa, que á los ojos de lone, acostumbrados á 
la afectada elegancia de las ciudades de la Cam- 
pania, parecia que encerraban los tesoros del 
mundo. 

Se veian en las paredes cuadros de inestima- 
ble valor; lámparas alumbraban á estátuas del 
siglo más hermoso de la Grecia. Habia entre 
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columna y columna chinescos llenos de joyas 
y preciosidades, siendo ya aquellos muebles 
por sí de riquísimo trabajo; los umbrales y las 
puertas eran de las maderas más escogidas; 
por todas partes se veia con profusion oro y 
piedras preciosas. Unas veces caminaban solos 
por aquellas habitaciones y otras, por entre 
largas filas de esclavos, que se arrodillaban en 
silencio al pasar lone, ofreciéndola brazaletes, 
cadenas, joyas que el egipcio la suplicaba en 
vano acuptase. 

—Muchas veces habia oido,—observó ella,— 
con admiracion que érais rico, pero nunca ha- 
bia creido fuese tanta vuestra opulencia. 

—Quisiera,—respondió el egipcio, —poder fa- 
bricar de todo esto una corona, para colocarla 
en tu hermosa frente. 

—¡Ah!l me abrumaria su peso; sería una se- 
gunda Tarpeya,—dijo lone chanceándose. 

—Sin embargo, no desprecies las riguezaS..... 
¡Oh lone! los que no son ricos, ignoran de lo 
que es capaz el hombre. El oro es el mágico de 
la tierra: realiza nuestros sueños y les da el po- 
der de un Dios. Hay algo de grande y de subli- 
me en su posesion; es á la par el esclavo más 
podero y el más sumiso. 

El artificioso Arbaces queria deslumbrar á la 
jóven napolitana con sus tesoros y con su elo- 
cuencia; queria suscitar en ella el deseo de po- 
seer cuanto veia; pensó que confundiria al pro- 
pietario con 8us propiedades y que los atracti- 
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vos de su riqueza se refiejarian en 6l. Entre 
tanto no dejaba lone de experimentar una se- 
creta inquietud, al oir tan galantes frases de 
una boca que hasta entonces habia aparenta- 
do desdeñar el homenaje que rinden todos log 
hombres á la hermosura. Y con aquella fina de- 
licadeza que solo saben usar las mujeres, pro- 
curaba rechazar tiros lanzados [con tanta in- 
tencion, fingiendo no ver en ellos otra cosa 
que chanza y pura galantería. Nada hay tan 
débil como este genero de defensa: se parece 
al encanto del nigromántico africano, que pre- 
tendia poder cambiar la direccion del viento 
por medio de una pluma. 

Sentíase el egipcio embriagado y cautivo, 
más aún por la gracia de lone que por su belle- 
za. Trabajo le costaba ocultar Jo que sentia; ¡ay! 
la pluma solo podia resistir álas brisas del ve- 
rano; la tempestad debia arrebatarla, ; 

De repente, al entrar en una sala colgada de 
blanco con franjas de plata, dió el egipcio una 
palmada, y como por encanto, salió de debajo de 
la tierra un banquete espléndidamente dispues- 
to; al mismo tiempo surgió á los piés de lone un 
sofá ó trono cubierto de un dosel de carmesí, y 
en aquel instante resonó tras de las colgadu- 
ras una música dulce é invisible. 

Púsose Arbaces á los piés de lone, y niños 
tan hermosos como amores, dieron servicio á la 
mesa. 

Concluido el banquete se fué debilitando la 
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música poco á poco, y el mago dirigió estas pa- 
labras á su hermosa convidada: 

-——Dime, discípula mia, ¿no has deseado nunca 
mirar más allá de este mundo incierto y tene - 
broso? ¿No has aspirado nunca á levartar el velo 
que cubre el porvenir, y á contemplar en los 
campos del destino las aéreas imágenes de las 
cosas futuras? Porque no solo 'el pasado tiene 
sus fantasmas, cada acontecimiento que debe 
llegar tiene tambien su espectro, su sombra. 
Cuando llega el instante, penetra en él la vida, 
la sombra se torna cuerpo y recorre el mundo. 
Así es que en la tierra, más allá del sepulcro, 
hay sin cesar dos ejércitos impalpables y espi- 
rituales; el de las cosas futuras y el de las cosas 
pasadas; Si conseguimos penetrar en esa tierra, 
por medio de la sabidúría, vemos unos y otros 
y se aprende á conocer como yo, no sólo los 
misterios de los muertos, sino los destinos de 
los vivos. 

—Como vos decis.... ¿4 tanto puede llegar 
la sabiduría? * : 

—¿Quieres ensayar mi ciencia, lone, y ver la 
imágen de tu porvenir? Este drama €s mucho 
más interesante que todos los de Esquilo. Le 
he preparado para tí, caso de que quisieras ver 
á las sombras representar sus papeles. 

Tembló la napolitana; pensó en Glauco y SUs- 
piró. ¿Estarían unidos sus destinos? Vacilando 
entre la fe y la incredulidad, entre el miedo y 
la inquietud que le causaban las palabras de su 
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extraño huésped, guardó silencio un rato y lue- 
go respondió: 

—El conocimiento del porvenir puede extre- 
mecer y espantar; al ménos debe acibarar el 
presento. 

—No, lone; ya he echado yo una mirada so- 
bre tu suerte futura y puedo asegurarte que 
los fantasmas que la representan viven en los 
jardines del Eliseo, tejen de rosas las guirnal- 
das de tu risueño porvenir y las Parcas, tan 
crueles para los demás, hilan para tí dias de fe- 
licidad y de amor. ¿Quieres mirar tu suerte pa- 
ra, gozarte en ella de antemano? 

El corazon de lone murmuró de nuevo el 
nombre de Glauco, y medio consintió en lo que 
le proponian. Entonces se levantó el egipcio y 
tomándola de la mano, la hizo atravesar la sala - 
del banquete; abríanse las colgaduras como 
por encanto, y la música despidió sonidos más 
fuertes y agradables. Pasaron por una galería 
de columnas, á cuyos dos l»dos habia fuentes 
que lanzaban al aire sus perfumadas aguas, 
bajaron al jardin por una.escalera ancha y co- 
moda. Habia anochecido; ya se elevaba la luna 
á la mitad del cielo y las flores, que adormeci- 
das durante el dia esparcen inefable fragancia 
'al dulce aire de la noche, crecian á montones 
en los vergeles, ó bien recogidas en canastillos 
estaban cumo ofrendas, á los pies de las nume- 
rosas estáluas que decoraban el jardin. 
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—¿A dónde me llevais, Arbaces?—dijo lone 
alterada. 

—No pasaremos de este templo,—respondi 6 
61, señalando con el dedo un edificio situado é 
la extremidad de la arboleda;—nuestros ritos 
exigen terreno tan sagrado como 080. 

Entraron en una sala estrecha, al extremo de 
la cual habia una colgadura negra. Levantóla 
Arbaces, y así que lone la hubo traspuesto, se 
encontró en completa oscuridad. 

—No tengas miedo, —dijo el egipcio,—pronto 
tendremos luz. 

Mientras hablaba, se fué aclararido insensi- 
blemente alrededor de ellos. A medida que se 
hacian los objetos más distintos, creyó lone 0b- 
servar que se hallaba en un cuarto de regular 
extension y colgado de negro por todas partes. 
A su lado habia un sofá del mismo color. En 
medio de la pieza se alzaba un altar con un trí- 
pude de bronce encima; á un lado de aquel, so- 
bre una columna alta de granito, se yeia una 
cabeza colosal de mármol negro, en quien, por 
su corona de espigas, reconoció á la gran diosa 
egipcia. Estaba Arbaces de pié, delante del al- 
tar en el que se habia puesto la guirnalda, y 
derramaba en el trípode el licor contenido en 
una copa de bronce. De pronto se alzó una lla- 
“ma azul, viva, irregular; vino el egipcio á - 
carse al lado de lone y murmuró algunas pala- 
bras, en un lenguaje que le era desconocido; 
pareció que la cortina que habia detrás del al- 
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tar se agitaba con vago movimiento; se abrió 
por medio con lentitud y en el espacio que for- 
maba aquella abertura, distinguió débilmente 
un paisaje, cuyos contornos fueron pronuncián- 
dose más, segun iba mirando. Al fin descubrió 
allí con claridad árboles, rios, prados y todo lo 
que-forma el campo más rico y más variado, 
Despues apareció una sombra delante del pais 
y se detuvo frente de ella; el mismo encanto 
que habia aclarado el resto de la escena, acla- 
ró tambien la sombra; fué tomando cuerpo por 
grados, é lone se reconoció á sí propia, en 
aquel fantasma, con gran sorpresa suya. 

Entonces desapareció el paisaje que formaba 
el fondo del cuadro, y le siguió la perspectiva 
de un palacio magnífico; en medio de la sala 
principal habia un trono; esclavos y guardias 
le cercaban, y una mano pálida sostenia sobre 
el trono la apariencia de una diadema. 

Un nuevo actor salió en seguida á la escena. 
Bata negra le cubria de piós á cabeza; ni se di- 
visaba su cara, ni los contornos de sus miem- 
bros; se arrodilló ante la sombra de lone, le 
tomó la mano y con el dedo le señaló el trono, 
como invitándola á que subiese á él. 

Latia con fuerza el corazon de la napolitana. 

—¿Quieres que se dé á conocer la sombra?— 
ip una voz muy baja, que salió de su lado. 
Era la de Arbaces. 

—¡Abh! sí—respondió lone. 

Levantó él la mano; el espectro dejó caer el 
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ropaje que ocultaba sus formas y la griega 
lanzó un grito..... 

Era el mismo Arbaces á quien veia á sus 
piés. ñ 

—Anhí tienes en efecto cuál es tu suerte,—la 
dijo al oido el egipcio; -estás destinada: á ser 
mi esposa. 

Extremecióse lone; cerróse la cortina ueara 
sobre 'el cuadro fantasmagórico, y el propio 
Arbaces, Arbaces vivo, estaba arrodillado á sus 
piés. 

—lone, - exclamó, mirándola con aire apasio- 
nado; - escucha á un hombre que hace largo 
tiempo está luchando con su amor. ¡Yo te 
adoro! 

El destino no puede mentir; ha decretado que 
seas mia. He recorrido el mundo y no he en- 
contrado una mujer como tú. He vivido desde mi 
juventud suspirando por un sér que se te pa- 
reciese; he estado durmiendo hasta el instante 
en quo te ví, entonces desperté. No apartes los 
ojos de mí; no me mires ya bajo el mismo ás- 
pecto que ántes No soy ese sér frio, insensible, 
melancólico que has creido. Nunca mujer algu- 
na tuvo amante más rendido y apasionado que 
lo seré yo para lone. No te defiendas así de 
mí..... mira, ya dejo libre tu mano. Retírala si 
quieres..... me conformo, pero no me deseches 
con ligereza. Juzga de tu influjo sobre mí por 
la traslormaeion que ya has causado. Yo, que 

18 
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mando en el destino, me avengo á recibir el 
mio de tí. 

Aunque sola, y en poder de aquel 'hombre 
singular y terrible, no estaba ella asustada; el 
respeto que respiraba su lenguaje y la dulzura 
de su voz la tranquilizaban, sirviéndola de es- 
cudo su propia pureza Sin embargo, estaba 
confusa y sorprendida; trascurrieron algunos 
momentos, ántes de que se sintiera con fuerza 
para responder. 

—Levantaos, Arbaces,—dijo al cabo, tendién- 
dole la mano que retiró de pronto, por haber 
sentido en ella la ardorosa impresion de sus lá- 
bios;—levantaos y si hablais de buena fe, si lo 
decis con formalidad..... 

—S1,—repitió él con ternura. 

—En ese caso escuchadme: habeis sido para 
mí un tutor, un amigo, un consejero; no estaba 
yo preparada al nuevo papel que os veo ahora 
representar. No penseis, —añadió vivamente 
al ver brillar sus sombríos ojos con todo el 
ardor de la pasion,—no penseis que desprécio 
ese homenaje, que no me enternece, que no me 
honra; peto decid.... ¿podeis escucharme con 
calma? 

—¡Sí, aunque fuesen tus palabras como el rá- 
yo, aunque hayan de aterrarme! 

. —¡Amo á otro!—dijo lone* sonrojándose, pé- 
ro cOn una voz serena. 

—¡Dioses! ¡Infierno! —exclamó Arbaces ir- 
guiéndose en toda su altura,—no tendrás va- 
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lor para decirmelo, para burlarte de mí, hasta 
ese extremo ¡Es imposible! ¿A quién has vis- 
to? ¿A quién has conocido? lone, esa es inven= 
cion de un espíritu femenil, el artificio de una 
mujer es quien ha hablado por tu boca.....Tra- 
tas de ganar tiempo. Te he sorprendido, te he 
asustado.... Haz de mí lo que quieras. .. dí que 
no me amas, pero no me digas que amas á otro. 

—¡Ah! —dijo lone, y sobrecogida de tan ines- 
perada violencia, se deshizo en lágrimas. 

Arbaces se acercó á ella.... su inflamado 
aliento abrasaba el rostro; la enlazó en sus . 
brazos, de los cuales se desprendió con ener- 
gía. Al hacer aquel esfuerzo, cayeron al suelo 
unas tablillas, advertido lo cual por Arbaces, 
las recogió: eran la carta que por la mañana ha- 
bia recibido de Glauco. lone se dejó caer en el 
sofá medio muerta de espanto. 

Los ojos de Arbaces recorrieron rápidamente 
aquel escrito; no osaba la napolitana fijar sus 
ojos en él. Así es que no reparó en la mortal 
palidez que cubrió su semblante, no advirtió su 
horrible ceño, ni el temblor de sus lábios, ni las 
convulsiones que agitaron su pecho. Leyó has- 
ta el fin, y despues, soltando en el suelo la car- 
ta, dijo con engañosa ealma: 

—¿Es el autor de esta carta á quien amas? 

Jone'sollozaba, mas.no respondía. 

—¡Habla! —repuso él, con una especie de ala- 
rido. : 

. ¡El esl.....¡6l.e8!..... 


276 BIBLIOTECA DE EL SicLo FuTuRO 


—¿Y su nombre.... está escrito aquí.... ¿se lla- 
ma Glauco? 


Juntando las manos miró ella en torno de sí, 
como para pedir socorro ó buscar salida. 


—En ese caso, escúchame,—repuso él bajan- 
do la voz hasta el punto de oírsele apenas,—irás 
á la tumba ántes que á sus brazos ¡Pues qué! 
¿Te figuras tú que Arbaces sufrirá por rival á 
ese miserable griego? ¿Te figuras tú que ha esta- 
do aguardando á que el fruto estuviese maduro 
para cederle á otro? ¡No, loca hermosura! tú 
eres mia, toda tú de mí sólo y así es como tomo 
yo posesion y hago valer mis derechos. 

Al decir esto, se.abalanzó á lone abrazándola 
con una feroz energía, hija más bien de la ven- 
ganza que del amor. 

Pero la desesperacion le dió una fuerza $0- 
brenatural; se arrancó de nuevo de los brazos 
del egipcio, y se lanzó al extremo de la pieza 
por donde habia entrado; medio deseorrió la 
cortina; Arbaces la cogió; ella volvió 4 esca- 
parse y por último cayó desvanecida, dando un 
grito agudo, al pie de la columna que sobrelle- 
vaba la cabeza de la diosa egipcia. Detúvose él 
como para cobrar aliento y se arrojó de nuevo 
sobre su presa. 

En aquel instante se abrió con fuerza la col- 
gadura, y sintió el egipcio que una mano ter- 
rible se posaba rudamente sobre su hombro: 
Volviose y vió delante de sí lgs relucientes ojos 
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da Glauco y las facciones pálidas, ajadas, pero 
amenazadoras de Apecides. 

—¡Ahl—dijo mirando alternativamente al uno 
y al otro—¿qué furia os ha enviado aquí? 

. —¡Ateol—respondió Glauco; y comenzó al 
punto á Juchar con él. 

En tanto Apecides levantaba á su hermana, 
ya sin sentido; empero sus fuerzas, agotadas 
por los largos padecimientos de su alma, no le 
bastaron para llevársela, sin embargo de lo po- 
go pesada que era. Púsola, pues, en el sofá y se 
cnlocó delante de ella, espada en mano, obser- 
vando el combate de Glauco con el egipcio, y 
resuelto 4 hundirle su arma en el pecho, caso 
de que saliese vencedor. Quizá no hay en el 
mundo cosa más terrible que una simple lucha, 
cuerpo á cuerpo, sin más armas de las que da 
la naturaleza á la rabia. Estaban los dos adver- 
sarios agarrados el uno por los brazos del otro, 
buscando cada cual con las manos la garganta 
de su enemigo, echadas las caras hácia atras, 
lanzando llamas sus feroces ojos, tirantes sus 
músculos, hinchadas sus venas, entreabiertos 
gus lábios y apretados sus dientes. Ambos te- 
nian extraordinaria fuerza; á ambos les anima- 
ba un furor implacable; se agarran, se balan- 
gean, pierden tierra, pasan de un lado al otro 
de su reducida arena, dan voces de cólera y de 
venganza; tan pronto están delante del altar, 
como al pié de la columna donde había co- 
menzado la lucha. Sepáranse para cobrar alien» 
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to, Arbaces apoyado contra la columna, y Glau- 
co á unos cuantos pasos dé él. 

—|¡Oh diosa antigua! - exclamó Arbaces, es- 
trechando en sus manos la columna y alzando 
los ojos á la sagrada imágen que la coronaba, 
—¡ampara á tu escogido, proclama tu venganza 
contrá ese vil adepto de una religion de' ayer, 
que con sacrílega violencia profana tu santua- 
rio y ataca á tu sacerdotel 

Mientras hablaba, parecieron animarse de 
repente las anchas y apacibles facciones de la 
diosa. Al través de aquel mármol negro, como 
al través de un velo trasparente, se vió de pron- 
to una tinta rojiza y abrasada. Serpearon re- 
lámpagos en torno de su cabeza, y sus ojos, que 
parecian haberse vuelto globos'de un fuego lí- 
vido, fijaron miradas de cólera terrible y ful- 


. ainante sobre el griego. Sorprendido y asusta- 


do con la inesperada y milagrosa respuesta que 
recibia la plegaria de su enemigo, palideció 
Glauco, cuyo espíritu no estaba exento de la 
supersticion hereditaria de su raza; chocaron 
gus rodillas, y presa de un terror pánico, quedó 
casi sin fuerza delante de su adversario. No le 
dió Arbaces tiempo para volver de su éstupor. 
—¡Muere, miserable!-exclamó con resuelta 
voz, arrojándose sobre 6l;—la madre omnipoten- 
te te reclama como sacrificio vivo. Cogido asi 
de sorpresa, en la primera consternacion cau- 
sada por su supersticiosa sencillez, perdió el 
griego el equilibrio; el suelo era terso como un 
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espejo; se escurrió y cayó. Puso Arbaces el pié 
sobre el pecho de su adversario abatido. 
Enseñado Apecides, tanto por su profesion 
sagrada como por el conocimiento que tenía del 
carácter del mago, á desconfiar de toda inter- 
vencion milagrosa, no habia participado del 
susto de Glauco; se echó hácia delante; brilló 
su puñal en el aire; el egipcio, atento, asió su 
brazo al tratar de herirle; en un momento 
arrancó su arma al sacerdote; le tiró al suelo de 
un empujon y con aire victorioso blandió á su 
vez el puñal. Contemplaba Glauco la suerte que 
le esperaba, sin extremecerse y con la resig- 
nacion fria y desdeñosa de un gladiador ven- 
cido. 
De repente tembiló la tierra bajo sus piés..... 
Habia en campaña un espíritu más poderoso 
que el del egipcio, un poder gigantesco y ter- 
rible ante el cual se aniquilaban su pasion y 
sus artificios. El horrible demonio del terremoto 
se despierta y pone en pié riéndose á la vez de 
las arterías de la magia humana, de la malicia 
y da la cólera de los hombres. Como un titan 
sepultado bajo las masas de las montañas, 
despierta le su largo sueño y se agita en su 
flotante lecho; gimen las cavernas y se extre- 
mecen cuando mueve sus ' miembros. En el 
momento de su venganza y de su poder, el que 
se creia un semi+»dios tornó á caer en su polvo. 
primitivo. A: lo lejos y debajo del suelo, se: oyó 
un ruido sordo; las colgaduras de la sala se 
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agitaron, como al soplo de la tempestad, tembló 
el altar, hubo de caer el trípode y la columna 
vacilante se cimbreó de un lado é: otro. Titubeó 
la negra cabeza de la diosa, cayó de su pedes- 
tal y mientras se inclinaba el egipcio sobre la 
víctima que iba á sacrificar, vinieron los peda- 
208 á herir su doblado cuerpo, dándole entre 
la espalda y el cuello. El golpe le tendió por 
tierra como muerto de repente, sin dar un grito, 
ni hacer un movimiento; se hubiera dicho que 
le habia aterrado la misma diosa á quien invo- 
cara en su impiedad. 

—La tierra ha librado á sus hijos;—dijo Glauco 
poniéndose de pié aunque con trabajo.—¡Ban- 
dito sea el feliz sacudimiento! ¡Adoremos la 
providencia de los dioses! 

Ayudó á Apecides á que se levantara, y reco- 
noció el rostro del egipcio. Todo parecia indi- 
car que estaba muerto; salia la sangre de su 
boca á borbotones, y cuando Glauco soltó el 
brazo de que le habia asido, cayó el cuerpo 
pesadamente, y continuó corriendo la sangre 
por el mármol. Tembló de nuevo la tierra bajo 
sus piés; tuvieron que agarrarse el uno del otro, 
hasta: que cesaron las sacudidas, tan de re :ente 
como habian principiado. No se detuvieron mu» 
cho tiempo. Llevó Glauco á lone en sus brazos, 
dejando juntos aquel lugar profano. Mas apenas 
.Hegaron al jardin, por todas partes vieron 
grupos de mujeres y esclayos.. que huian agus- 
tados, y cuyos vestidos de fiesta. contrastaban 
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penosamente con el horror de la situacion. 
Parecia que no se ocupaban de los extraños, 
sino en su propio riesgo. Al cabo de diez y seis 
años de reposo, aquel suelo abrasado y pérflido 
amenaba de nuevo á sus habitantes. No se oia 
más que un grito: ¡EL TERREMOTO! ¡EL TERREMO= 
To! Pasando, pues, por medio de la multitud que 
no pensó detenerlos, se apresuraron á bajar 
por una de las arboledas del jardin, y sin entrar 
en la casa, huyeron por una puertecilla que 
estaba abierta. Allí, los rayos de la luna dejaron 
ver el abatido rostro de la jóven ciega sentada 
sobre una colina; estaba derramando amargas 


lágrimas. 


LIBRO TERCERO 


CAPITULO 1 


FOO DE LOS POMPEYANOS.—PRIMER MECANISMO 
GFROSERO CON CUYO AUXILIO SE PREPARÓ LA NUEVA 
ERA DEL MUNDO. 


Tú empero, oh luna, 
muestra tu clara luz: que átímis himnos 
en voz secreta subirán, ¡oh diosal 
y á tí, infernal Hécate, 
de los perros temida y que paseas 
por medio de cadáveres y sangre. 
¡Salve, horrible deidad! ven en mi ayuda 
y haz tú que de estos filtros el encanto 
tanta virtud como el de Circe tenga. 
TE6criTO, IDILIO, 2, 
No era aún medio dia: el Foro estaba lleno de 
hombres de negocios y de ociosos. Lo mismo 
que hoy en París, los habitantes de las ciuda 
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des de Italia, en aquella epoca, pasaban: casi 
toda su vida en la calle. Los edificios públicos, 
el Foro, los pórticos, los baños, hasta los tem- 
plos podian mirarse como sus verdaderas mo- 
radas. No es, por lo tanto, extraño adornasen 
con tanta magnificencia aquellos sitios de re- 
union á que eran afectos, por cariño domestico, 
por vanidad pública; fuerza es convenir en que 
el Foro de Pompeya ofrecia entonces un aspec- 
to animado A lo largo de su ancho suelo, com-= 
puesto de grandes baldosas de mármol, habia 
varios grupos, hablando á un tiempo, con aque- 
lla enérgica pantomima que adapta un gesto á 
cada palabra y que caracteriza hoy mismo á 
los pueblos del Mediodía. 

A uno de los lados de la columnata, se veian 
los cambiantes de moneda sentados en siete 
tiendas, rodeadas de mercaderes y marinos de 
vistosos trajes. Por otro lado, varios sujetos 
de largas togas subian rápidamente y con traza 
de muy ocupados á un hermoso edificio, dónde 
los magistrados administraban justicia; aque- 
llos eran los abogados activos, charlatanes, y 
dados á los equívocos como se les vé en nues- 
tros dias en Westminster. En medio del recinto 
habia sobre pedestales diversas estátuas, sien- 
do la más notable la que representaba” la ma- 
jestuosa figura de Ciceron. £n torno del pátio 
estaba una columnata regular y. simétrica, de 
arquitectura dórica, donde varias. personas 
atraidas allí por sus asuntos tomaban el boca-= 
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do que constituye el desayuno italiano y se 
ocupaban con calor en el terremoto de la noche 
pasada, mojando pedazos de pan en vino agua- 
do. Recorrian el espacio descubierto varios 
mercaderes de bagatelas, ejerciendo su profa- 
sion; uno presentaba lazos á una hermosa ser 
ñora del campo; otro encarecia á un lugareño 
la solidez de sus zapatos; un tercero, especie de 
londista al raso, como tantos que se ven to- 
davía en las ciudades de Italia, llenaba más 
de una boca hambrienta, con manjares ca- 
lientes que sacaba de su horno ambulante; más 
allá, por un contraste que caracterizaba bien 
la mezcla de confuzion y de inteligencia del 
siglo, un maestro de escuela explicaba á sus 
discípulos los elementos de la lengua latina (1). 
En una galería situada sobre el pórtico y á la 
que se subia por una escalerita de madera, ha= 
bia tambien una multitud de personas, pero 
como era allí donde se trataba el principal 
asunto de la localidad, aquel grupo tenia el air 
más tranquilo y grave. 

De cuando en cuando, se abrian respetuosa 
mente los que estaban en la parte más abajo, 
para dejar paso á los senadores, que iban al 
templo de Júpiter, situado en uno de los ángu- 
los del Foro y lugar de la reunion del Senado. 


(1) Los abogados y los clientes, cuando Se- 
guian á sus patronos, llevaban aún la toga que 
ya no se usaba entre los demas ciudadanos. 
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Saludaron aquellos senadores con orgullosa, 
condescendencia á los amigos Ó clientes que 
conocian entre la muchedumbre. En medio de 
los estudiados trajes que llevaban las personas 
de distincion, se veian los sencillos vestidos de 
los robustos aldeanos que iban á los graneros 
públicos. 

Desde junto al templo se veia el arco de 
triunfo y la larga calle que le seguia, llena de 
transeuntes. De uno de los nichos del arco sal= 
taba una fuente y lucian sus aguas á los rayos 
del sol, al paso que sobre la cornisa se dibujá- 
ba sombría, sobre el puro azul de un cielo de 
verano, la estátua ecuestre de Calígul. bron=. 
ceada. Detrás de las tiendas de los cambian- 
tes estaba Jo que'se llama hoy el Panteon; y 
muchos pompeyanos pobres pasaban por él 
vestíbulo que conducia al interior, con cestas 
al brazo, para llegar 4 una plataforma entre 
dos columnas, donde se vendian varias proví- 
siones, restos de los objetos sacrificados 4 108 
divses. A 

Delante de uno de los edificios en que se tra» 
taban los asuntos "municipales estaban unoB 
jornaleros trabajando columnas; $e oia el ruidó 
de sus instrumentos, al través de las convérsga- 
ciones de la multitud. ¡Aún no se han acabado 
aquellas columnas! ' : 

Bien mirado, nada podia, exceder la variedad 
de trajes, de rang08, de modales, de ocupacio- 
nes delaquella muchedumbre; nada podia'exces 
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der á la confusion, alegría y contínuo movi- 
miento que reinaban alrededor. Habia allí mil 
indicios de una civilizacion ardiente y exaltada, 
en que el placer y el comercio, la ociosidad y el 
trábajo, la avaricia y la ambicion confundian 
én un solo abismo sus variadas olas, pero cuya 
impetuosidad no obstaba á la armonía. ' 


. Delante de las gradas del templo de Júpiter 
estaba cruzado de brazos y frunciendo las cejas 
con aireimponente, un hombre de unos cin- 
cuenta años. 

Su ropaje era de notable sencillez. ménos por 
la tela que por la falta de adornos que llevaban 
los pompeyanos de toda clase, ora por ostenta= 
cion, ora porque los creian eficaz remedio con- 
tra la mágia y el mal de ojo. Su frente, espacio= 
sa y calva; los pocos cabellos que conservaba 
atrás en la cabeza, estaban cubiertos por una 
especie de capucha, parte de su sayo, que la 
podia quitar y poner á su antojo y que por 
aquel momento le cubria la mitad de la cabeza 
para defenderla del sol, El color de su vestido 
era pardo, matiz de que en general gustaban 
poco los pompeyanos; parecia haber evitado 
con estudio toda mezcla de escarlata 6 de púr- 
pura > 

Su cinturon contenia un tinterillo pendiente 
de:un gancho, un estylo y tablillas de tamaño 
más que regular. Era de advertir que no habia 
en-aquel cinturon bolsa, á pesar de que forma- 
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ba parte indispensable del equipo, aunque tu- 
viese la desgracia de estar vacia. 0 

; Raras veces los pompeyanos, entregados 
igualmente á la disipacion que al egoismo, se 
ocupaban en examinar las fisonomías' y accio- 
nes de sus vecinos; mas habia en la boca y en 
los ojos de aquel hombre. una expresion tan sin- 
gularmente'amarga y desdeñosa; mientras Con- 
sideraba la procesion que subia por las escale- 
ras del templo, que no pudo ménos de llamarles 
la atencion. : 

—¿Quién es ese Cínico?—preguntó un merca-- 
der á un joyista compañero suyo. 

—Es Olintho,—respondió el joyista;—pasa por 
Nazareno. A 

El mercader se extremeció. 

—¡Temible sectal —añadió en voz baja” y 220- 
rada.—Dicen qué cuando se juntan por la no- 
che, siempre comienzan sus ceremonias dego- 
Nando un niño recien nacido; profesan tambien 
lá comunion de bienes... ¡miserable! ¡La comu» 
nion de bienes...! ¿Qué sería de los: mercaderes 
y joyistas, si prevaleciesen semejantes ideas? 

Verdad es, —dijo el joyista; —ademas, ellos 
no usan alhajás; lanzan imprecaciones cuarido 
Yen una' serpiente, y en Pompeya todos nues- 
tros adornos tienen esa figura. 

:- Mirad, mirad, —dijo un tercero que era bron- 

cibta,—cómo 'se está burlando interiormente 

“ego Nazareno de la piadosa procesion. '- 
—¡Estoy seguro de que echa ahora : cada 
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maldicion al templol..... ¿Querrás creer, Celtino, 
que al pasar ese hombre el otro dia por de- 
lante de mi tienda, viéndome trabajar en una 
estátua de Minerva, me dijo frunciendo las ce- 
jas, que la hubiera roto si fuese de mármol, 
pero que el bronce era demasiado duro para 61? 
¡Hacer pedazos una diosal exclamé yo.—¡Una 
diosa! respondió el ateo, ¡es un demonio, es un 
espíritu del mal! Y siguió su camino, echando 
imprecaciones. ¿Hay quien tolere semejantes 
cosas? Ya no me admiro de que la tierra haya 
temblado tanto la noche pasada; sim duda 
habrá querido arrojar de su seno á ese ateo. 
¿Qué digo, ateo? Es peor todavía. Desprecia las 
bellas artes. ¡Pobres broncistas, si esos hom- 
bres llegasen á ser legisladores «algun dial 
—Ellos fueron los que incendiaron á Roma en 
tiempo de Neron,—dijo gimiendo el joyista. 
Mientras el porte y la creencia del Nazareno 
inspiraban tan benévolas observaciones, co- 
meuzó Olintho4 hacerse cargo del efecto que 
estaba produciendo; volvió los ojos en torno de 
sí y observó las atentas caras de la: multitud 
que iba ¡creciendo y que cuchicheaba, mirán- 
dole. El por su parte, les dirigió una mirada en 
que se pintaron sucesivamente el orgullo y la 
compasion; despues se envolvió. en su manto, 
diciendo bastante alto para que le pudiesen oir: 
—¡Ciegos idólatrasl ¿No os han ayisado. log 
sacudimientos de la noche pasada? ¡Ah!.¡En 
ertado os encontrará el último dial... :.. 
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Cuando oyó la multitud estas solemnes pala- 
bras, las interpretó diversamente, segun el 
grado de ignorancia ó de temor de cada indi- 
víduo. Sin embargo, todos convenian en que 
encerraban una terrible imprecacion. Miraban 
al cristiano como enemigo de la humanidad; le 
pusieron mil epítetos, entre ellos el de atea; lo 
que acaso debe servirnos á nosotros de leccion, 
ahora que ha triunfado la fe de O.intho, que es 
la nuestra, á fin de no prodigar 4 los que no 
piensan como nosotros, las mismas injurias y 
denuestos que se prodigaban en aquella época 
á los fundadores de nuestra religion. 

Al atravesar Olintho orgullosamente por entre 
los corrillos, dirigiéndose á una de las salidas 
ménos frecuentadas del Foro, vió una fisonomía 
pálida y séria que le miró fijamente y que no le 
costó mucho reconocer. : 

Arropado en un,palio que ocultaba parte de 
sus vestidos sagrados, contemplaba el jóven 
Apecides al discípulo de aquella fe nueva y 
misteriosa á que habia estado próximo de con- 
vertirse. 


—¿Será tambien 6l un impostor?—dijb;—ese 


hombre tan sencillo en su vida, en su traje, en 


su porte, ¿hace tambien como Arbaces de su ri- 


gidez un manto para encubrir su sensualidad? 
¡Oculta el velo de Vesta los vicios de una pros- 
tituta? 


Acostumbrado Olintho á ver personas de to-. 


das clases y que reunian al entusiasmo de la fe 
19 
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gran conocimiento de los hombres, adivinó qui- 
zá. por la fisonomía del sacerdote de Isis lo que 
pasaba en su corazon. Se adelantó á exami- 
narle y con mirada tranquila y frente de sere- 
nidad y franqueza, 

—La paz sea contigo,—le dijo. 

—¡La pazl—repitió el sacerdote con tan som- 
bría voz que penetró hasta el alma del Naza- 
reno. 

—Todo lo bueno está encerrado en este de- 
seo,—repuso Olintho,—porque sin la virtud no 
se puede gozar de la paz. Semejante al arco 
Iris, la paz descansa en la tierra, pero su cima 
se pierde en los cielos; éstos la bañan en tintas 
de luz..... se forma en el seno de las lágrimas y 
de las nubes.... es la reflexion del eterno sol, es 
la seguridad de la calma, el símbolo de. una 
gran alianza entre el hombre y Dios. Esta paz 
¡oh jóven! es la sonrisa del alma; es una encar- 
nacion de la esfera de luz inmortal. ¡La paz sea 
contigo! 

—¡Ahl—dijo Apecides. E iba á continuas», 
cuando reparó que las miradas de los transeun- 
tes se fijaba en 6l, curiosos de saber cuál podia 
ser el asunto de la conversacion entre uno que 
pasaba por Nazareno y un sacerdote de Isis. Se 
detuvo, pues, y dijoen voz baja:—No podemos 
hablar aquí; te seguiré á la orilla del rio, allí 
hay un camino que por lo comun es solitario á 
estas horas. 

Hizo Olintho una señal de eiiiaicmo: Cru- 
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servador. Varias veces trocó una mirada signi- 
ficativa, alguna ligera señal, con transeuntes 
cuyo traje indicaba pertenecian á las clases in- 
feriores, porque en esto el cristianismo fué el 
tipo de todas las demás revoluciones ménos 
importantes; la semilla estaba en el corazon de 
los pobres; al pié de las chozas, entre el trabajo 
y la pobreza, fué donde nació el humilde curso 
del caudaloso rio que bañó despues los pala- 
cios y las ciudades de la tierra. 


CAPITULO II 


PASEO MATUTINO POR EL MAR DE CAMPANIA. 


—Cuéntame, Glauco, dijo lone mientras se- 
guia en una lijera barca el curso del límpido 
Sarno; cuéntame ¿cómo fuisteis tú y Apecides 
á salvarme de las manos de aquel malvado? 

—Pregúntaselo á Nydia,—respondió el ate- 
niense, señalando con el dedo á la jóven ciega, 
sentada no lejos de ellos y apoyada en la lira 
con aíre pensativo.—A ella es á quien hay que 
agradecérselo, y no á nosotros. Parece que es- 
tuvo en mi casa y no habiéndome hallado, fué 
á buscar á tu hermano á su templo. Corrió 
Apecides con ella á casa de Arbaces; en el ca- 
mino me encontraron con unos cuantos amigos 
á quienes tuve humor de asociarme, luego que 
recibí tu amable carta. El oido práctico de Ny- 
dia reconoció mi voz sin dificultad; pocas pala- 
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bras bastaron para que la siguiera; sin embar- 
go, no dije 8 mis compañeros por qué log de- 
jaba. 

¿Cómo habia yo de conflar tu nombre á su 
lengua idiscreta y ligera? Nydia nos condujo á 
la puerta del jardin, por donde despues salimos; 
entramos, 6 íbamos á sepultarnos en los mis- 
terios de aquella profana morada, cuando 
oimos tus gritos en otra direccion; ¡tú sabes lo 
demás! 

Sonrojóse lone. Despues levantó sus ojos há- 
cia Glauco, quien comprendió toda la gratitud 
que no podia ella expresar. 

—Ven, Nydia mia,—dijo tiernamente á la the- 
saliana;—¿no te anuncié que habias de ser mi 
hermana, mi amiga? ¿No has sido ya más que 
todo eso, siendo mi guarda y mi libertadora? 

—Eso no significa nada, —respondió Nydia 
friamente, y sin mudar de posicion. 

—¡Ah! me había olvidado,—replicó lone,—de 
que éra yo la que debia ir hácia tí. 

Al decir esto, se deslizó á lo largo de la barca 
hasta llegar á la ciega, y ciñéndole sus brazos 
al cuello de una manera cariñosa, le cubrió las 
mejillas de besos. 

Estaba Nydia aquel dia más pálida que de 
costumbre, palidez que se aumentó con las ca- 
ricias de la hermosa napolitana. 

—Pero ¿cómo has podido, —continuó ésta,— 
adivinar con tal exactitud el riesgo que me ame- 
nazaba? ¿Conocias tú ya al egipcio? 
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—Sí, conocia sus vicios. 

—¿Pues cómo? 

—Noble lone, he sido esclava de gentes de 
mala vida; mis amos estaban á su servicio. 

—Preciso es que hayas tú entrado ántes en la 
casa, cuando tan bien conocias la puerta se- 
creta. 

—He pulsado la lira en el palacio de Arbaces, 
—respondió la thesaliana cortada. 

—¿Y te libraste del contagio de que me li- 
braste á mi?—replicó la napolitana, en voz de- 
masiado baja para que pudiera oirla Glauco. 

-—¡llustre lone!l no tengo riquezas ni hermo- 
sura; soy niña, esclava y ciega. Las pessonas 
despreciables siempre están seguras. 

Pronunció tan humilde respuesta en un tono 
mezclado de dolor, de orgullo y de indignacion» 
6 lone conoció que no haria más que herirla si 
insistia en este punto. Guardó por tanto silencio 
y la barca entró en aquel momento en el mar. 

—Ione, confiesa que he acertado, —dijo Glau- 
co,—en hacerte no perder en tu cuarto esta ma- 
ñana tan hermosa; confiesa que he acertado. 

—Habéis acertado, Glauco,—dijo bruscamente 
Nydia. 

—Esta querida niña responde por tí,—replicó 
el ateniense,—pero permite que me ponga de 
frente porque si no, pudiera zozobrar nuestra 
barquilla. 

Al decir esto, fué á colocarse frente de lone 6 
inclinándose hácia ella, se imaginó que gu 


” 
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aliento y no la brisa del verano, era el que es- 
parcia sobre el mar dulcísimos perfumes. 

—Deberias referirme,—añadió Glauco, — por 
qué me has tenido cerradas las puertas tan 
largo tiempo. 

—;¡Oh! no pienses ya en eso, —respondió viva- 
mente,—dí oidos á lo que ahora reconozco fué 
solo una calumnia indigna. 

—¿Y será el egipcio mi calumniador? 

El silencio de lone sirvió de respuesta afir= 
mativa á esta pregunta. 

Sus motivos eran harto evidentes. 

—No hables de 61,—añadió luego, cubriéndose 
el rostro con las manos, como para apartar 
hasta su pensamiento. 

—Puede que esté en las riberas de la Stygia, 
—observó Glauco;— pero en ese Caso, hubié- 
»amos oido hablar de su muerte. Cualquiera 
diría que tu hermano ha sentido el influjo de su 
alma tenebrosa; ¡cuando llegamos ayer noche á 
vuestra casa me abandonó repentinamente! ¿Se 
dignará ser mi amigo algun dia? 

—Un oculto pesar le consume, — respondió 
lone, y sus ojos se llenaron de lágrimas.— 
¡Ojalá pudiéramos hacerle olvidar sus penas! 
Unámonos para este acto de filantropía. 

—Será mi hermano,—repuso el griego. 

—¡Con qué calma reposan esas nubes en el 
cielo! —dijo lone. procurando desechar la tris- 
teza de que le habia llenado el recuerdo de 
Apecides,—y sin embargo decis (yo no lo he 
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advertido) que la tierra tembló anoche bajo de 
nuestros piés. 

—Sí; y segun se asegura, con mucha más 
fuerza que cuando el gran terremoto hace diez 
y seis años. La tierra que habitamos experi- 
menta todavía un terror misterioso y el reino 
de Pluton, que se extiende bajo nuestras abra- 
sadas llanuras, parece despedazado por invi- 
sibles conmociones. ¿No sentiste tú temblar la 
tierra en el paraje donde estabas, Nydia? ¿No 
fué esto lo que te hizo llorar? 

—Sentí hincharse el suelo y luego escurrirse 
bajo de mí, como una monstruosa serpiente,— 
respondió;—pero como no veia nada, no pasé 
miedo. Creí que aquella convulsion de la tierra 
era efecto de los hechizos def egipcio. Dicen 
que manda en los elementos. 

—Eres thesaliana, Nydia mia,—replicó Glau- 
co,- y tu orígen te autoriza para creeren la 
mágia. p 

—¡La mágia!,.... ¿quién duda de ella?—res- 
pondió Nydia con sencillez; —¿sereis vos acaso? 

—Hasta la noche de ayer, en que un prodigio 
de nigromancia me asustó realmente, pensaba 
no creer en más mágia que la del Amor,—dijo 
Glauco con voz trémula y fijando los ojos en 
lone. 

—¡Ahl—suspiró Nydia con una especie de ca.- 
lefrio; y habiendo tropezadosu mano involunta- 
riamente en la lira, despidió ésta algunos soni- 
dos agradables, que cuadraban bien á la sere- 
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nidad de los cielos y al apacible brillo del sol 
de medio dia. 

—Toca una cancion, Nydia,—dijo Glauco;— 
une de tus an'iguas tocatas thesalianas: tráte- 
se en ella de mágia Ó no, como tú quieras, con 
tal que hable de amor. 

—¡De amor!—repitió Nydia, levantando sus 
grandes ojos errantes que no podian ménos de 
inspirar á quienes los miraban, un sentimiento 
mezclado de susto y de compasion. Imposible 
era familiarizarse con su aspecto. ¡Tan extraño 
parecia que aquellas pupilas negras y extra- 
viadas fuesen insensibles á la luz del dial Su 
mirada misteriosa era unas veces tan viva y 
tan profunda, otras tan inquieta y tan turbada, 
que al encontrarla, se sentia la misma impre- 
sion vaga, fria y en cierto modo sobrenatural, 
que hace nacer la presencia de los locos, de 
esos cuya vida exterior es tan semejante á la 
nuestra, mientras su vida interior es diferente, 
inexplicable, imposible de adivinar. 

—¿Quereis que cante el amor?—preguntó fl- 
jando los ojos en Glauco. 

—Sí,—respondió él, bajando los suyos. 

Se desprendió ella del brazo con que la tenia 
lone por la cintura, como si la terneza de tal 
actitud la hubiese estorbado, y poniendo sobre 
su rodilla su gracioso y ligero instrumento, 
cantó despues de un corto preludio las estrofas 
siguientes: 


SS A RS 
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CANTO DE AMOR DE NYDIA. 
Lo 


Un Rayo solar y el Viento 
á la Rosa enamoraron, 
y entre los dos diputaron 
por su perfumado aliento; 
ella sentenció al momento 
mas ¿á cuál correspondió? 
—¿Quién nunca al Viento admiró 
cuando sus alas extiende? 
¿y quién al Sol cuando asciende 
su admiracion le negó? 


11. 


Si lleva el Viento hácia el prado 
de sus alas los rumores, 
temen las sencillas flores 
ver su cáliz deshojado: 
y nadie le ha preguntado; 
de dónde es, ni quien le guia, 
ni si la triste armonía 
de sus Suspiros probaba, 
que Alma sin duda encerraba 
quien Suspiros despedia. 


TI, 


Mas á tí, Rayo dichoso 
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del fulgente luminar, 
harto fácil es probar 


tu sentimiento amorosp: / 
si aspecto mústio y celoso 

llegas en la Rosa á ver, » 

y decae por creer 
que ya no es correspondila, Pp 


Amor le yuelves y Vida, 
solo con aparecer. 


1v. 


Al Viento ¿cómo es posible 
mostrar su pasion amante, 
ni hacer gala de constante, 
sin que parezca risible? 
Si Suspira, no es creible 
que sea de amor gemir; 
y si quiere convertir 
á la no crédula Rosa, 
no puede hacer otra cosa 
que al llegar á ella... .'.. Morir. 


—¡Triste es tu canto! amable niña,—dijo Glau- 
co;—tu juventud no conoce aún más que la som- 
bra del amor; muy diferentes inspiraciones des- 
pierta en nosotros, cuando se da á conocer de 
repente en toda su fuerza y su encanto. 

—He cantado lo que me enseñaron,—respon- 
dió Nydia suspirando. 

—Pues desgraciado en amor era tu maestro; 


Ñ 
, 
. 
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toca otro aire más alegre; ó si no, hija mia, da- 
me el instrumento. 

Al obedecer esta Órden, tocó la mano de Ny- 
dia con la de Glauco y á este ligero tacto agitó - 
se su pecho, y su frente se cubrió de rubor, 
Ocupados los amantes exclusivamente el uno 
del otro, no repararon en aquellas señales de 
las extrañas y prematuras emociones de un co- 
razon que alimantado por la imaginacion, se 
podía pasar sin esperanzas. 

Se desplegaba en tal momento á los ojos de 
ellos espacioso, azulado y brillante este mar se- 
reno, que hoy al cabo de diez y siete siglos es- 
toy yo contemplando á mi vez, deshaciéndose 
en ligeras olas sobre estas divinas playas. ¡Dul- 
ce clima! tú que nos enervas aún, como en 
tiempo de la hechicera Circe, tú que nos pene . 
tras y modificas insensible y misteriosamente, 
para armonizar contigo, apartando de nuestro 
seno toda idea de difícil trabajo, todo deseo am- 
bicioso, toda memoria del estruendo y de los 
combates de la existencia, haciendo necesario 
á nuestra naturaleza lo que hay de ménos ma - 
terial en la vida hasta el punto de que el aire 
mismo nos inspire la necesidad y la sed de 
amar; todo el que te visita parece dejar á la 
espalda la tierra y los cuidados; para entrar 
por la puerta de marfil, en la region de los sue- 
ños! 

Las jóvenes y risueñas horas, del presente, 
esas horas, hijas de Saturno, que el ánsia por 
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destruir, parece que se escapan de sus manos el 
pasado y el porvenir se olvidan, no se goza más 
que del tiempo actual. ¡Flor del jardin del mun= 
do, fuente de delicias, Italia de la Italia, linda y 
generosa Campanial Qué nécios serían los 
titanes, si habitando en este lugar, quisieron es- 
calar el cielo. Si hubiera dispuesto Dios que es- 
ta penosa vida fuese un perpétuo dia de fiesta, 
¿quién no desearia pasarlo aquí todo entero sin 
pedir, sin esperar, sin temer nada mientras le 
sonriese tu cielo, mientras se extendiera á tus 
piés tu mar, mientras le trajese tú atmósfera 
dulces mensajes de la violeta y del naranjo, y 
mientras contento el corazon con experimentar, 
sólo un sentimiento, encontrarse una boca 
unos ojos cap «ces de persuadirle que el amo 
¡vanidad de vanidades! á pesar de lo que dia; 
riamente se vé, puede ser eterno. 

En aquel clima y en aque los mares era don- 
de el ateniense contemplaba unas facciones 
dignas de pertenecerá la ninfa, al génio de 
aquel lugar. Apacentando sus ojos con tan ro- 
sadas mejillas se sentia más feliz de lo que es 
dado á los mortales; porque amaba y estaba 
seguro de ser correspondido. 

El relato de las pasiones humanas, y de có- 
mo se han desarrollado 'en los siglos remotos, 
adquiere doble interés por la lejanía del tiem- 
po. Gozamos con sentir en nosotros el vínculo 
que nos une al irrevocable pasado. Los hom- 
bres, las naciones, las costumbres perecen; LAS 


q 
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AFECCIONES SON INMORTALES; son las simpatías, 
que juntan una con otra generaciones: sin fin. 

El pasado revive para nosotros cuando con- 
templamos sus emociones; revive en las nues- 
tras. Lo que era, es siempre. El arte del mago 
que resucita los muertos, que reanima el polve 
de los olvidados sepulcros, no reside en el ta- 
lento del que escribe, sino en el corazon del 
que lee. 

Buscando siempre en vano lcs ojos de lone, 
que medio bajos y medio distraidos evitaban los 
suyos, expresó así el ateniense, con dulcísima 
voz sentimientos inspirados por ideas más fe= 
lices que las que dieron colorido al canto de 
Nydia. 


CANTJI DE GLAUCO, 


Ve cual boga apacible la barquilla 
por las rizadas aguas de la mar, 
y mira el sol que en el espacio brilla 
en las inquietas olas rielar. 

La barquilla es imágen de mi pecho, 
no teme los escollos del amor, 
con tu dulce presencia satisfecho, 
¿á qué bajíos guardaré temor? 

El mar donde suspiras amenaza, 
y do sonries, se apacigua allí, 
el norte rumbo al marinero traza, 
tus ojos norte me darán á mí. 

La navecilla zozobrar podria 
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si la asaltase airado vendabal: 
¡ay! que pende tambien el alma mia 
del mirar de tus ojos celestial. 

Tu constancia y tu risa cariñosa 
son mi vida, mi gloria, mi placer; 
tu inconstancia y sonrisa desdeñosa 
el recio temporal que he de temer, 

No fuera para mí la muerte daño 
mientras el cielo bonancible está, 
si ha de traerme el tiempo un desengaño, 
una mudanza en tu pasion quizá. 

Si he de vivir 4 recordar con llanto 
estos momentos que el amor nos dió, 
ántes yo muera que tan dulce encanto; 
muera amándome tú, cual te amo yo. 


Cuando vibraban aún las últimas palabras en 
la superficie del mar, levantó lone los ojos; en- 
contraron los de su amante. ¡Dichosa Nydia! 
dichosa por la misma enfermedad que la impe- 
dia ver aquella mirada de encanto, de fascina= 
cion, que tanto expresaba, qué hacia de la vis- 
ta la voz del alma, prometiendo la imposibili- 
dad de mudanza. 

Mas aunque no lo vió, la thesaliana adivinó 
el sentido por el silencio de ambos; lo adivinó 
por sus suspiros. Apretó entonces las manos 
sobre su pecho, como para ahogar movimien- 
tos de amargura y de celos; en seguida se apre- 
suró á hablar porque aquel silencio la era inso- 
portable. 
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—Despues de todo, Glauco, nada alegre es 
tampoco vuestra cancion. 

—Pues me propuse que lo fuera, cuando to- 
mé la lira; pero la felicidad nos priva de la ale- 
gría. 

—¡Cuán extraño es,—dijo lone, mudando una 
conversacion que le oprimia el alma, á pesar 
de agradarla,—que esté inmóvil h ce muchos 
dias esa nube sobre el Vesuvio, 6 al ménos que 
no cambie de forma! Ahora se me figura que se 
parece á un jigante inmenso que extiende so- 
bre la ciudad su estirado brazo. ¿Veis esa se- 
mejanza como yo, ó no es más que efecto de 
mi fantasía? 

—Hermosa lone, la veo como tú; sumamente 
clara. Parece que el gigante está sentado en la 
cima de la montaña; las diversas tintas de la 
nube figuran un traje blanco y flotante, que cu= 
bre su gran pecho y sus miembros; parece que 
examina fijamente la ciudad, señalando con 
una mano, segun dices, sus brillantes calles y 
levantando al cielo la otra. Se le creeria espí- 
vitu de un gigantesco titan que recuerda con 
dolor el delicioso mundo que ha perdido, sin- 
tiendo lo pasado y echando cierta amenaza al 
porvenir. : Ñ 

—¿Tendrá esa montaña alguna relacion con 
el terremoto de la noche última? Dicen que en 
otro tiempo, en la época. más: remota que re-: 
cuerda la tradicion, vomitaba fuego, como ha- 
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ce ahora el'Etna..... Quizá hay llamas ocultas 
en su seno. 

—Es posible,—dijo Glauco, con aire medita- 
bundo. 

—¿Decís que no creeis en la mágia?—dijo Ny- 
dia de repente;—pues yo he oido contar que 
habita una maga poderosa en el seno encendi- 
do de la montaña; puede que esa nube sea la 
sombra del demonio con quien está conferen- 
ciando. 

—Estás llena de las ideas fantásticas de la 
Thesalia, que te ha visto nacer,—dijo Glauco,— 
y Ofreces un misto raro de ideas razonables y 
supersticiosas. á 

—Los que vivimos en la oscuridad, lo somos 
siempre,—respondió Nydia. —Decidme,—añadió, 
despues de algunos instantes de silencio,— 
Glauco, ¿se parece todo lo bello? He oido que 
lone y vos sois hermosos. ¿Teneis las mismas 
facciones? Yo no lo creo, y sin embargo, debe- 
ria ser así. 

—Harias poco fayor á lone si creyeses eso;— 
dijo Glauco riéndose.—No nos parecemos, ni 
áun lo que á veces puede parecerse una perso- 
na hermosa á otra que no lo es. Sus cabellos 
son negros, los mios rubios; sus Ojos SOM... 
¿De qué color son, lone? no los veo bien; vuél- 
velos hácia mí..... ¡Ob! ¿son negros? No, son 
demasiado claros. ¿Son azules? No, son dema- 
siado oscuros; cambian con cada rayo del sol. 
No sé cuál es su color, pero los mios, buena 

20 
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Nydia, son pardos y no tienen más brillo que 
el que los comunica lone. Sus mejillas son..... 

—No entiendo palabra de vuestra descripcion, 
—interrumpió Nydia con algun mal humor;—lo 
que sé es que no os pareceis y me alegro. 

—¿Y por qué? preguntó lone. 

Sonrojóse Nydia ligeramente, y luego res- 
pondió con frialdad. 

—Porque siempre us he visto yo en mi fan- 
tasía con formas distintas, y le gusta á uno sa- 
ber que tiene razon. 

—Y ¿4 qué te has figurado tú que se parecia 
Glauco?—preguntó dulcemente lone. 

—A la música,—respondió Nydia bajando los 
ojos. 

—Tienes razon,—pensó la griega. 

—Y ¡lone á que se parece? —dijo Glauco. 

—No puedo decirlo todavía, — respondió la 
jóven ciega;—no la he conocido lo bastante 
para eso. 

—Pues yo te lo diré ,—replicó Glauco con pa- 
sion;—es como el sol que calienta y como la 
ola que refresca. 

—A veces el sol quema y las olas ahogan,— 
dijo Nydia. 

—Toma esas rosas,—repuso Glauco, — y el 
perfume podrá ofrecerte su imágen. 

—¡Ah! ¡las rosas se marchitan!-—dijo malicio- 
samente la thesaliana. 

Pasaron las horas en conversaciones de este 
gé nero, pensando los amantes sólo en las ale- 
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grías del amor, y la jóven ciega sólo en sus 
tinieblas, sus tormentos, los celos y todas las 
penas que arrastran consigo. 

Continuaba bogando la barca, y tomando 
Glauco otra vez la lira, la hizo resonar con nna 
melodía tan dulce y tan vaga, que la misma 
Nydia salió de su cavilacion y dió un grito de 
asombro. 

—Ya ves, hija mia, que la música del amor 
puede tambien ser inspirada. Mal hice yo en 
decir que la felicidad vedaba la alegría. 
Escucha, Nydia, escucha, lone querida, prestad 
oido al canto del nacimiento del amor. 


NACIMIENTO DEL AMOR (1). 


Como una estrella en los aires 
y como en la noche un sueño 
de amor, la encarnada diosa 
brotó del mar en el seno (2). 

En las riberas de Chipre 
se sonrió el firmamento, 
y en su vida nueva savia 
hasta los bosques sintieron. 


(1) Un cuadro de Pompeya que se vé en el 
Museo de Nápoles sugirió al autor la idea de 
estos versos. 

(2) Segun los antiguos mitólogos, nació Ve- 
nus en el mar cerca de Chipre, á donde fué lle- 
vada por los céfiros. Las estaciones la espera- 
ban en la ribera. 
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“¡Salud, bienhadada tierra! 
* el más escondido hueco 
de la region submarina, 
y el más alto arco del cielo. 
Te conocen y saludan 
desde su opuesto hemisferio, 
y aplauden en su reposo 
del Amor el nacimiento. 
Venus, hija de los dioses, 
mira á Zéfiro risueño 
de occidentales regiones 
venir sus alas tendiendo. 
A desplegar las sortijas 
de tus dorados cabellos, 
á buscar para mecerse 
la ondulacion de tu pecho. 
Y sobre la misma arena 
de las playas no muy lejos, 
te esperan las Estaciones 
en el que ha de ser tu Reino. 


ll. 


Mirad ya cómo la diosa 
en su concha se arrodilla, 
su concha, brillante perla 
que flota en la mar divina. 

Mirad cómo del esmalte 
las enrojecidas tintas, 
reflejan cierto pudor 
en su seno y sus mejillas. 
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Ved por las revueltas olas 
cómo boga y se desliza; 
¡Qué jubilo en torno de ella! 
la Luz saluda á su hija. 

Salve, Deidad soberana 
á quien debemos la vida, 
tuya es la hoja que el viento 
persigue y arremolina. 

Tuyas son del mar las ulas 
ya esté brava, ya tranquila, 
tuyo hasta el último soplo 
que en los espacios respira. 


11. 


Cuando tus flecheros ojos, 
yo contemplo, lone amada, 
del divino nacimiento 
creo ver la semejanza. 

Son tus párpados la concha 
do la beldad soberana 
se refugia sonrojándose, 
tinta de pudor la cara. 

Maliciosa ó inocente 
rompiendo luego la escama, 
hácia mí viene derecha 
al través de tus pestañas. 

Como salió del mar ántes 
ahora de tus ojos salta, 2. 
y luego, vedla, ya viene, 
de tus ojos pasa á mi alma. 


CAPITULO IM z 


LA CONGREGACION. 


El Nazareno, seguido de Apecides, llegó á la 
márgen del Sarno. Aquel rio, que es hoy un 
arroyuelo, se precipitaba entonces en el mar; 
cubierto de numerosos barcos y reflejaba en 
sus aguas los jardines, los viñedos, los palacios 
y los templos de Pompeya. Abandonando las 
frecuentadas orillas, dirigió Olintho sus pasos 
por un sendero que serpenteaba á la sombra de 
los árboles, no muy distante de la ribera. Era 
aquel paseo por la noche el predilecto para las 
citas de los pompeyanos; pero durante el calor 
y los trabajos del dia, solo concurrian á él al= 
gunos muchachos, poetas melancólicos, y filó- 
solos amantes de la discusion. En lo más apar- 
tado de las márgenes se mezclaban grupos de 
bojes al más delicado y mónos duradero follaje 
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de otros arbustos, y aparecian cortados en mil 
formas extravagantes; unas veces representa- 
ban faunos y sátiros, otras, las pirámides de 
Egipto en miniatura, y otras, por último, las le- 
tras de que constaba el nombre de algun ciu- 
dadano querido del pueblo, 6 de elevada digni- 
dad. De aquí se infiere que el mal gusto es tan 
antiguo como el bueno; y ciertamente no pre- 
sumian los mercaderes retirados de Hackney y 
Paddington, hace un siglo, que mutilando sus 
tejos y esculpiendo sus bojes, seguian el ejem- 
plo dado por los romanos de los tiempos más 
cultos del imperio, ni que tomaban por modelos 
los jardines de Pompeya y la casa de campo 
de Plinio, cuyo gusto pasaba por tan difícil y 
delicado. 

En el momento de entrar en aquel sendero 
Olintho y el sacerdote de Isis, los rayos ardien- 
tes del sol del medio dia habian ahuyentado á 
los demás paseantes. Sentáronse en uno de los 
bancos puestos de trecho en trecho entre los 
árboles y de cara á la suave brisa que llegaba 
á ellos lánguidamente desde el rio, cuyas On- 
das veian jugar y relucir al sol. ¡Rara pareja y 
que ofrecia singular contraste! El confesor del 
más moderno y el sacerdote del más antiguo de 
todos los cultos del mundo. 

—¿Has sido feliz desde que me dejaste tan re- 
pentinamente?—dijo Olintho;—¿Ha estado tu 
corazon satisfecho, debajo de esa túnica de sa- 
cerdote! Ansioso de oir la voz de Dios, ¿te han 
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consolado al fin los oráculos de Isis? Este sus- 
piro y esa mirada que distraes, me responden 
conforme habia previsto mi alma. 
—¡Abl—respondió tristemente Apecides,— 
aquí tienes á un hombre miserable y desespe- 
rado. Desde mi infancia estoy buscando la vir- 
tud, he envidiado la santidad de esos hombres 
que viviendo en cavernas 6 en templos solita- 
rios llegaron á comunicarse con séres superio” 
res á la tierra. Se han gastado mis dias en va- 
gos y febriles deseos, mis noches en visiones 
engañosas y lúgubres. Seducido por las místi- 
cas profecías de un impostor, me vestí este tra- 
je: te lo digo francamente; mi naturaleza se ha 
revelado contra lo que he visto y contra las co- 
sas en que he tenido que tomar parte. 
Buscando la verdad, me he convertido en mi- 
nistro de la mentira. La noche del dia que nos 
encontramos la última vez, estaba yo sosteni- 
do por esperanzas que habia hecho nacer en mi 
corazon ese impostor á quien debia ya conocer 
más á fondo. Eh..... no importa.... no impor- 
ta.... Basta decir que he añadido el perjurio y 
el pecado, á la imprudencia y al pesar. El velo 
se ha descorrido ya á mis ojos, no veo más que 
un malvado en el hombre á quien adoraba co- 
mo un semidios, la tierra se oscurecia á mi vis- 
ta; he caido en el más profundo abismo de tris- 
teza; no sé ya, si hay Dios en el cielo, 6 si so- 
mos hechura del acaso, si más allá del presen- 
te tan limitado y doloroso, está la nada ó existe 
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un porvenir. Dime, pues, tu creencia, aclára- 
me estas dudas si puedes. 3 

—No me admiro, —respondió el Nazareno,—de 
que hayas vagado así, ni de que te entregues á 
semejante esceptísimo. Ochenta años hace que 
el hombre no tenia aún certidumbre alguna de 
Dios, ni de un porvenir fijo, más allá del sepul- 
cro. Ahora se han promulgado nuevas leyes á 
todos los que tienen oidos para oir, y á todos 
los que tienen ojos para ver, se les ha revelado 
un cielo, un Olimpo verdadero. Atiende y 88- 
cucha. 

Entonces, con toda la gravedad de un hombre 
firmemente convencido y lleno de celo por con- 
vertir á los demas, hizo el Nazareno resonar 
en el oido de Apecides las promesas de la Sa- 
grada Escritura. Le contó primero los padeci- 
mientos y milagros de Cristo; sus lágrimas cor- : 
rieron en abundancia mientras hablaba; des- 
pues llegó á la gloriosa ascension del Salvador, 
á las clarísimas profecías de la revelacion. Des- 
cribió ese cielo puro y espiritual para el hom- 
bre virtuoso, y las llamas y tormentos en que 
padecerá eternamente el malvado. 

Las dudas que se han ofrecido al espíritu de 
argumentadores más modernos, sobre la in- 
mensidad del sacrificio de Dios al hombre, no 
eran capaces de ocurrir 4 un pagano de aque- 
llos tiempos. Estaba Apecides hecho á creer 
que habian morado los dioses sobre la tierra, 
revegtido formas humanas, experimentado las 
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pasiones de los hombres, y sufrido sus traba- 
jos y desgracias. Los del hijo de Alemena, cu- 
yos altares humeaban en tantas ciudades del 
imperio, ¿no habian sido arrostrados por el bien 
del género humano? El gran Apolo Dorico, ¿no 
había espiado una culpa mística bajando al se- 
pulcro? Los que ascendieron, con el tiempo, á 
divinidades del Olimpo, fueron en su orígen los 
legisladores y bienhechores de la tierra; el 
agradecimiento habia conducido al culto; en 
una palabra, para un pagano nada habia de 
nueyo ni de extraño en la doctrina por cuya 
virtud habia sido Cristo enviado del cielo. Un 
inmortal se revistió de mortalidad, probando 
la amargura de la muerte. Por lo que hace al 
objeto de su vida y padecimientos, ¡cuanto más 
glorioso debió parecer á los ojos de Apecides, 
que el que tantas veces habia movido á las di- 
vinidades del paganismo á descender á la tierra 
y á quebrantar las puertas de la muerte! ¿No 
era digno de un Dios bajar á los valles som- 
bríos á desvanecer los vapores que nos oculta- 
ban la montaña, á aclarar las dudas de los sá- 
bios, á convertir la especulacion en certidum=- 
bre, á establecer con el ejemplo reglas para la 
vida, á descifrar por la revelacion el enigma 
del sepulcro, probando que no era vano el deseo 
del alma cuando veia en sus sueños la inmor- 
talidad? Este último argumento era el más fuer- 
te que podian emplear aquellos hombres tan 
humildes, destinados á convertir la tierraNada 
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halaga la vanidad y las esperanzas del hombre, 
como la creencia en un estado futuro; y nada 
habia precisamente más confuso, que las nocio- 
nes que se habian formado sobre el particular 
los sábios del paganismo. 

Ya sabia Apecides que la fe de los filósofos 
no era la del vulgo, y que si creian secretamen- 
te en un poder divino, no era esta creencia la 
que tenian por prudente comunicar á las ma- 
sas. Ya sabia que el mismo sacerdote ponia en 
ridículo lo que predicaba al pueblo, y que las 
ideas del menor número nunca concertaban 
con las de la mayoría. Pero creyó advertir en 
esta nueva fe que iban de acuerdo el filósofo, el 
sacerdote, el pueblo, los que explicaban la reli- 
gion y los que la seguian; no deliberaban sobre 
la inmortalidad, la suponian cierta y segura. 
La magnificencia de la promesa le deslumbra- 
ba; sus consuelos le dulcificaron el dolor. Los 
primeros que se convirtieron á la fe cristiana, 
fueron pescadores. Entre los padres y los már- 
tires, muchos hubo que habian experimentado 
la amargura del vicio, y á quienes por consi- 
guiente ya no seducia su atractivo, ni se apar- 
taban del sendero de una virtud austera é infle- 
xible. Todas las garantías de aqualla fe saluda- 
ble invitaban el arrepentimiento; como que 
eran particularmente para las almas heridas y 
dolientes. Hasta el remo>rdimiento que le roia 
por sus últimos excesos, le inclinaba natural- 
mente hácia el hombre, que veia en él un orí- 
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gen de santidad, y que le hablaba de la alegría 
que hay en el cielo cuando se convierte un s0- 
lo pecador. 

—Ven,—dijo el Nazareno, apercibiéndose del 
efecto que p oducia,—ven á la humildesala don- 
de nos congregamos: unas cuantas personas 
escogidas asisten á nuestros rezos; observa la 
sinceridad de nuestras lágrimas y de nuestra 
penitencia; toma parte en el senci.lo sacrificio, 
donde no se ven víctimas ni guirnsIdas, sino 
Flores imperecederas, presentadas por Pensa- 
mientos revestidos de inocencia en el Altar del 
Corazon; esas flores conservan toda su frescu- 
ra cuando ya no existimos; ¿qué digo? nos 
acompañan más allá de la tumba, nacen á 
nuestro paso en el cielo, nos encantan con eter- 
no perfume, porque son del alma, participan de 
su naturaleza; esas ofrendas son Tentaciones 
vencidas y Culpas borradas por el arrepenti- 
miento. Ven, ¡oh! ven, no pierdas un instante 
más; prepárate para el viaje, grande, terrible, 
de las tinieblas á la luz, del dolor al placer, de 
la corrupcion á la inmortalidad. Hoy es el dia 
del Señor, dia que hemos contado aparte en 
nuestras devociones. Aunque regularmente nos 
reunimos de noche, algunos hermanos están 
juntos á estas horas. ¡Qué alegría, qué triunfo * 
será para todos nosotros, si logramos volver al 
redil una oveja descarriada! 

Apecides, cuyo corazon era naturalmente tan 
puro, encontró una generosidad inefable en el 
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espíritu de conversion que habia en Olintho, 
espíritu que libraba su felicidad en la de los de- 
más y que en su vasta filantropía, por todas 
partes buscaba compañeros para la eternidad. 
Sintióse enternecido y subyugado. Por otra par- 
te no estaba para quedarse solo; uníase tam- 
bien la curiosidad á sus sentimientos puros; 
deseaba vivamente ver unos ritos, acerca de 
los que corrian rumores tau sombrícs y contra» 
dictorios. Detúvose un momento, echó una mi- 
rada á su traje, pensó en Arbaces, se extreme- 
ció de horror, dirigió los ojos á la ancha frente 
del Nazareno, y nó descubrió en ella otra ex- 
presion que la de un deseo inquieto de su feli- 
cidad, de su salvacion. Se envolvió en su capa, 
de modo que ocultaba completamente su túni- 
ca, y dijo: 

—Llévame, te sigo. 

Estrechóle Ulintoo la mano con alegría y, 
acercándose á la orilla del rio, hizo seña á un 
bote de los que subian y bajaban sin cesar; en- 
traron en él, y sentados bajo una cubierta de te- 
la, que servia al mismo tiempo para defender- 
los del sol y de las miradas de los curiosos, 
hendieron rápidamente las olas. En una de las 
barcas que: pasaron á su lado, resonaba una 
música dulcísima y su proa iba adornada de 
flores; se dirigia al mar. 

—Así es, —dijolentamente Olintho,—como bo- 
gan los adoradures del lujo y de los placeres, 
llenos de alegría en sus ilusiones y van sin pre- 
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sumirlo, al grande Océano de las tempestades 
y de los naufragios, mientras que nosotros, en 
silencio y ocultándonos de las miradas, pasa- 
mos para tomar la playa. 

Levantando Apecides los ojos distinguió las 
facciones de una de las personas embarcadas; 
era lone. Los dos amantes estaban dando el pa- 
seo á que los hemos seguido. Suspiró el sacer- 
dote de Isis, y se dejó caer.en su asiento. De- 
sembarcaron en un arrabal cerca de una calle- 
juela, compuesta de casas pequeñas y pobres. 
Despidieron el bote y echando á andar Olintho 
condujo á su compañero, el sacerdote de Isis, 
al través de un laberinto de callejuelas, hasta 
una casa cuya puerta estaba cerrada y era al- 
go mayor que las inmediatas. Dió tres golpes, 
abrieron, y cerraron luego que ellos hubieron 
pasado el umbral. : 

Atravesaron un atrio desierto, hasta llegar 4 
una sala que daba á Ja parte de atrás, de regu- 
lar extension y que cerrada la puerta, no reci- 
bia más luz que la de una claraboya. Detenién- 
dose ante el umbral y llamando, dijo Olintho: 

—¡La paz sea con vosotros! 

Una voz del interior respendió: 

—La paz, ¿con quién? 

—¡Con los fieles! —repuso Olintho, y se abrió 
la puerta. 

Doce ó catorce personas estaban sentadas 
en semicírculo; guardaban silencio y parecian 
absortas en sus reflexiones. Delante de ellas 
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habia un crucifijo groseramente esculpido en 
madera. : 

Leyantaron los ojos cuando entró Olintho, pe - 
ro no hablaron. El mismo Nazareno, ántes de 
acercarse, se arrodillo espontáneamente y co- 
noció Apecides por el movimiento de sus lábios 
y por sus ojos fijamente clavados en el crucifi- 
jo, que hacia oracion mental. Acabado este ri- 
to se volvió Olintho hácia la Congregacion. 

—Hombres y hermanos,— dijo, —no extrañeis 
ver entre vosotros á un sacerdote de Isis: ha 
habitado entre los ciegos; pero el espíritu ha 
descendido sobre él; desea ver, oir y entender. 

—¡En buena hora! —dijo uno de la asamblea 
que se le figuró á Apecides aún más jóven que 
él, pero de una fisonomía igualmente fatigada y 
pálida y cuyos ojos expresaban tambien las 
ardientes inquietudes de un alma agitada en 
secreto. 


—¡Así seal —repitió una segunda voz, y el que' 


lo decia estaba en la flor de su edad: su tez 
bronceada y sus facciones asiáticas eran de un 
hijo de la Siria; habia sido bandolero en su 
juventud. 

—En buena hora,—dijo una tercera voz, y ha- 
biéndose vuelto el sacerdote hácia el que habia 
hablado, vió un anciano de luenga barba blanca 
en quien reconoció un esclavo del rico Dio- 
medes. 

—¡Así sea!—repitieron simultáneamente los 
otros, que á excepcion de dos, todos portene- 
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cian sin duda á las clases más inferiores. Estos 
dos exceptuados eran un oficial de la guardia y 
un mercader de Alejandría. 

—No te encargamos elsecreto,—continuó des- 
pues de esto Olintho;—no te imponemos el ju- 
ramento de que no nos denuncies, como lo ha- 
rian algunos hermanos nuestros más débiles. 
A la verdad, no hay ley positiva contra nos- 
otros; pero la muchedumbre, más salvaje que 
sus señores, tiene sed de nuestra sangre. Así, 
amigos mios, cuando Pilatos dudaba, el pueblo 
fué quien gritó ¡que vaya Cristo á la eruzl No 
te pedimos seguridad, no; véndenos, pregóna- 
NOS, si quieres, somos superiores á la muerte; 
prontos estamos á marchar con alegre paso há- 
cia la jaula del leon, ó hácia los instrumentos 
de la tortura; hollamos la oscuridad del sepul- 
ero y lo que es la muerte para un criminal, es 
la eternidad para el cristiano. 

Un sordo murmullo de aprobacion se oyó en 
la asamblea. 

—Vienes entre nosotros como observador; 


, lojalá salgas convertido! ¿Nuestra religion? Ya 


la ves. ¡Esta cruz es nuestra única imágen, ese 
rollo los misterios de nuestra Ceres y de nues=- 
tra Eleuxis! ¿Nuestra mortalidad? Está en nues- 
tra vida. Hemos sido pecadores; sin embargo, 
¿quién puede echarnos hoy en cara un crímen? 
Con el Bautismo hemos suprimido lo pasado. 
¡No pienses que esto procede de nosotros, 
procede de Dios! Acércate, Medon,—continyó, 
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haciendo una señal al anciano esclavo que ha- 
bló el tercero para la admision de Apecides: —tú 
eres el único entre nosotros que no sea libre. 
Pero en el cielo los últimos serán los primeros. 
Lo mismo nos sucede aquí. Desenvuelye tu 
rollo, lee y explica. 

Inútil fuera para nosotros seguir la lectura de 
Medon ó los comentarios de la asamblea. Doc- 
trinas nuevas y extrañas entonces, han llegado 
á ser ya familiares. Diez y ocho siglos tras» 
curridos han dejado por explicar poco del te- 
soro de la Escritura y de la vida de Cristo. Na- 
da encontrariamos conforme á nuestras ideas, 
en las dudas que suscitaba un sacerdote del 
paganismo y nada profundo en las respuestas 
de hombres ignorantes, groseros y sencillos, 
cuya total instruccion se limitaba á estar per- 
suadidos de que eran más grandes de lo que 
parecian. 

Una cosa afectó vivamente al napolitano. 
Acabada que fué la lectura, oyeron dar un lige - 
ro golpe á la puerta; se dió la palabra de órden, 
se respondió y habiéndose abierto, entraron 
con aire tímido dos niños, el mayor de los cua- 
les representaba siete años. Eran los hijos del 
dueño de la casa, de aquel sombrío y robusto 
Sirio cuya juventud habia pasado ent e el pi- 
Maje y la sangre. El más anciano de la asam- 
bla, que era el esclavo, les abrió gus brazos; 
corrieron los niños á este asilo, se apretaron 
contra su seno y se vió brillar un rayo de dul- 
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zura en aquellas facciones naturalmente endu- 
recidas, cuando les prodigaba sus caricias. En 
seguida aquellos hombres atrevidos y .fervo - 
rosos, aclimatados con las vicisitudes de la 
vida, batidos por sus tormentas; hombres de un 
brio y de una fuerza de alma á toda prueba, 
prontos á desafiar al mundo entero, dispuestos 
para los tormentos, y armados contra la muerte; 
hombres en quienes todo hacia un contraste con 
la debilidad de los nervios, la alegría del cora- 
zon y la tierna fragilidad de la infancia, se 
agruparon al rededor de tan endebles plantas, 
sus frentes depusieron el ceño y sus lábios bár- 
baros se esforzaron por sonreir con amenidad y 
dulzura. 

El anciano desplegó en seguida el rollo y en- 
señó á los niños á repetir con él esa magnífica 
oracion que dirigimos aún al Altísimo, y que 
hacemos aprender á nuestros hijos. Despues 
los contó con sencillez el amor de Dios hácia 
los jóvenes, y les dijo que no puede caer un pá- 
jaro sin que sus ojos le vean. Y esta dulce cos- 
tumbre de iniciar á los niños se ha conservado 
mucho tiempo en la primitiva Iglesia, como 
memoria de aquellas palabras: «Dejad á los ni- 
ños que se acerquen á mí.» Acaso sea este el 
erígen de la calumnia que atribuia 4.1os Naza- 
renos el crímen de que les acusaron los judios, 
despues de su derrota, á saber, que llevaban á 
gus asambleas tiernos infantes, á fin de inmo- 
larlos en secreto con horribles ceremonias. 
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Y al ver el padre penitente la inocencia. de 
sus hijos, parecia que tornaba á su primera vi 
da, á aquella edad en que aún no habia pecado. 
Seguia los movimientos de los lábios de aque- 
llos cen una ardorosa mirada; se gozaba en 
oirlos repetir respetuosamente las sagradas pa- 
labras, y cuando se concluyó la leccion, corrign 
ron libres y. alegres á su regazo. El los estreqhó 
contra su seno y los cubrió de besos, en tanto 
que las lágrimas corrían por su rostro, lágri- 
mas.cuya orígen hubiera sido imposible deseu- 
brir, segun lo mezcladas que iban de alegría y 
de dolor, de temor y de esperanza, de HEMardde 
miento y de amor á sus hijos. 

He dicho que habia algo en esta escena que 
alectaba particularmente é Apecides, y á decip 
verdad, difícil sería concebir ceremonia mág 
propia de una religion de benevolencia, más á 
propósito para conmover Jas afecciones domég - 
ticas, y que hiciese vibrar una cuerda más sen. 
sible del corazon humano. - 

En aquel momento se abrió una puerta baja y 
entró en la sala un hombre. muy anciano, apo 
yado en un báculo. Al. aparecer él, se levantó 
toda:la asamblea; pintóse en todos los rostros 
una expresion de profundo respeto, y al con» 
templar Apecides su fisonomía, se sintió atraj- 
do hácia él, por una simpatía irresistible, Nun- 
ca hombre alguno miró sin amor aquellas fac- 
ciones, porque la sonrisa de la divinidad, la en- 
carnacion del amor coleste estaban en ellas re- 
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tratadas, y la señal gloriosa de tal sonrisa no 
se habia borrado nunca. : , 

—¡Hijos mios! Dis sea con vosotros,—dijo el 
anciano, abriendo los brazos, y los niños cor- 
rieron al instante á él. Se sentó y ellos se 
acercarun á su seno. ¡Era un espectáculo deli- 
cioso! la union de los dos extremos de la vida: 
por una parte, los riachuelos brotando del ma- 
nantial, y por otra, el rio majestuoso próximo 
á desembocar en el Océano de la eternidad. Así 
como la luz del dia moribundo parece juntarla 
tierra y el cielo, borrando los contornos de las 
montañas, y confundiendo sus cimas con los 
vapores del aire, así tambien la sonrisa de 
aquella dulce ancianidad parecia santificar el 
aspecto de los que la rodeaban, confundir la di- 
lerencia de edades y derramar sobre la: infan= 
cia y sobre la virilidad la luz de aquel cielo, 
donde debe tan pronto perderse y disiparse to- 
da desigualdad. 

—¡Padre miol—dijo Olintho,—tú en quien se 
ha hecho el milagro del Salvador, tú cuya for- 
ma mortal fué arrancada de la tumba para que- 
dar por testigo vivo de su misericordia y su po- 
der, atiende: un extraño hay en nuestra con- 
gregacion, es una nueva oveja que viene al re- 
baño. 

—¡Que yo le bendigal—dijo el viejo. 

Bien prónto se separó toda la concurrencia 
para abrirles paso. Apecides se acercó, como 
por instinto y cayó de rodillas delante del an- 
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ciano. Púsole éste su mano sobre la cabeza, y 
le bendijo en voz baja. Mientras hablaba, tenia 
los ojos levantados al cielo, y llanto, llanto que 
los justos no vierten, sino esperando la dicha 
de otro, corrió abundantemente por sus me- 
jillas. 

Los niños se habian colocado junto al neófl- 
to; su corazon estaba como el de ellos; ge ha- 
bia vuelto niño, para entrar en el reino de los 
cielos. 
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CAPITULO IV 


SIGUE 8U CURSO EL RIO DEL AMOR.—¿Á DÓNDE VA? 


Los años son dias para los amantes, cuando 
ninguna nube oscurece sus corazones, cuando 
brilla el sol, cuando su vida es tranquila y su 
amor feliz y declarado. lone no eneubria ya á 
Glauco el sentimiento que la inspiraba, y todas 
sus conversaciones venian á parar en su mútua 
ternura. Sus esperanzas para en adelante bri- 
llaban sobre su felicidad actual, como un cie- 
lo de primavera sobre floridos jardines. Su 
confiada fantasía los trasportaba por el rio del 
Tiempo, arreglando á su capricho su futuro des- 
tino, y extendiendo al dia de mañana, la esplen- 
dorosa dicha del de hoy. Se hubiera creido que 
para sus juveniles corazones, los cuidados, la 
mudanza y la muerte eran cosas desconocidas. 
Acaso se amaban más porque la situacion del 
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mundo no permitia á Glauco otra ambicion, ni 
otro deseo que el amor; porque no existian para 
el ateniense los asuntos que, en los paises 
libres, distraen de la pasion; porque el suyo no 
le llamaba á la arena de la vida política, porque 
la gloria no ofrecia contrapeso alguno al amor. 
Por eso descollaba éste entre todos sus pro- 
yectos; viviendo en la edad do hierro, se crelan 
siempre en la de oro, destinados sólo á vivir y 
amar. 

Al frívolo observador, que no se interesa más 
que por caractéres de relieve y cuyas facciones 
Sean muy pronunciadas, quizá le parecerán 
estos dos amantes vaciados en un molde harto 
comun; el que me lea, á veces verá falta de 
vigor en caractéres enervados de intento. Con 
todo, acaso sea yo injusto con ellos, no haciendo 
resaltar más sus pronunciadas individualida- 
des; pero al recalcar tanto su brillante existen- 
cia, parecida, si puede decirse así, á la de los 
pájaros, quizás me arrastra la prevision de las 
alternativas que van á pasar y 4 que se hallan 
tan poco preparados. Precisamente aquella 
dulzura y alegría de su vida eran las que más 
contrastaban con las vicisitudes que les habian 
de sobrevenir. Ménos hay que temer por la en- 
cina desnuda de flores y fruto, y cuyo tronco 
duro y vigoroso es á propósito para resistir la 
tempestad, que por los delicados ramos del 
mirto ó por los risueños racimos de la viña. 

Muy adelantado iba ya el mes de Agosto; 
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para el siguiente se habia fijado su matrimonio; 
el umbral de Glauco estaba ya adornado de 
guirnaldas y todas las noches derramaba ricas 
libaciones ante la puerta de lone. Ya no existia 
para sus compañeros. Siempre estaba con su 
querida. Por la mañana engañaban el calor del 
tiempo ocupados con la música; por la tarde 
huian de los paseos concurridos, para hacer 
escursiones por el agua, ó recorrer las llanu- 
ras llenas de viñedos, que se prolongan á la 
falda del fatal Vesubio No volvió á temblar la 
tierra, ni los habitantes de Pompeya pensaron 
más en el terrible aviso que les dió el destino, 

Gilauco, en la vanidad de sus falsas ideas re- 
ligiosas, miró aquella convulsion de la natura- 
leza como una intervencion especial de los dio » 
ses, ménos en su favor, que en el de lone. Ofre- 
ció sacrificios de gratitud en los templos de su 
fo, y hasta el altar de Isis se cubrió de sus 
guirnaldas votivas. En cuanto al prodigio del 
mármol animado, se avergonzó del efecto que 
habia producido en él; siempre le consideró 
obra de la mágia humana; y el resultado le pro- 
baba que no era señal de la cólera de una d:034.. 

Todo lo que supieron de Arbaces fué, que 
tendido aún sobre un lecho de dolores, conva-, 
lecia poco á poco de las consecuencias del gol- 
pe que recibiera y dejaba en paz á los aman- 
tes; pero sólo para disponer la hora y el modo 
de vengarse. 

En las mañanas que pasaban juntos, casa de 
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lone y en sus paseos de la tarde, era Nydia su 
fiel y casi siempre única compañía. No sospe- 
chaban el fuego que la consumía en secreto: 
la 1epentina libertad con que 88 mezclaba en 
su conversacion, su humor caprichoso, y algu- 
nas veces díscolo, hallaban en ellos entera in- 
dulgencia, en memoria de los servicios que les 
habia p estado y por lástima de su enferme» 
dad. Quizá su mismo carácter raro y extrava- 
gante, las alternativas de rabietas y dulzura, 
la mezcla de ignorancia y de talento, de delica- 
deza y grosería, de antojos de niña y de fría 
reserva de mujer, que veian on ella, aumegn- 
taban el cariño 6 interés que les inspiraba. 
Aunque rehusó aceptar la libertad, la deja- 
ban completamente libre: iba donde queria, no 
coartaban sus palabras ni sus acciones; Sen- 
tian, hácia persona tan infeliz y susceptible, 
la misma indulgencia compasiva que siente una 
madre por un hijo mimado y enfermizo, con 
quien no se atreve á emplear autoridad aunque 
sea por su bien. Nydia se servia de la libertad 
que la dejaban, esquivando la compañía del es- 
clavo que la dieron para que la acompañara. 
Apoyada en el palo que guiaba sus pasos, re- 
corria las calles populosas, como en el tiempo 
de su abandono. Era una maravilla ver la rapi- 
dez y el tino con que se abria calle, al través de 
la multitud, evitando todos los peligros, y no 
perdiéndose nunca en el laberinto de la ciudad; 
mas su principal gusto consistia en recorrer el 
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jardinillo de Glauco y cuidar sus flores, porque 
ellas al ménos correspondian á su amor. 

Á veces se introducia en el cuarto donde él 
estaba y promovia una conversacion, que luego 
se apresuraba á interrumpir, porque él no sa- 
bia hablar más que de una cosa, de lone, y este 
nombre, en su boea, la causaba tormentos in- 
soportables. Más de cuatro veces se arrepintió 
del servicio que la habia hecho, y de cuando en 
cuando se decia á sí misma: 

—Si hubiera sucumbido no la hubiera amado 
Glauco. : 

Y entonces le asaltaban pensamientos terri= 
bles y sombrios. 

Despues de haber mostrado tanta generosi- 
dad, aún no conocia todas las pruebas que le 
estaban reservadas. Nunca se habia visto de- 
lante de los dos, nunca habia oido 4 aquella 
voz tan benévola para ella, redoblar su dulzu* 
ra, hablando con otra mujer. El golpe que hirió 
su corazon al saber que Glauco amaba, al prin- 
cipio sólo la entristeció aturdiéndola, mas po- 
co á poco, tomaron sus celos una forma terri- 
ble y salvaje, se semejaron al ódio y le infun= 
diéron ideas de venganza. ¿Veis el viento, que 
no hace más que mover la hoja verde prendida 
del ramo, mientras que con el menor soplo: ha- 
ce revolar por do quiera á la hoja seca, marchi- 
ta, y ya'pisada? Así el amor tiene sólo freseura 
para los felices; su mayor violencia no pasa de 
ún juego; pero el corazon desprendido del ár- 
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bol de la vida, el corazon que vive sin esperan- 
za, que no tiene primavera en sus fibras, 68 
despedazado y sacudido por el mismo viento 
que reserva las caricias para sus hermanos. No 
halla una rama de que asirse; es arrebatado de 
pendiente en pendiente hasta que recobra la 
«alma, ó se sepulta en un charco. 

La solitaria infancia de Nydia habia endure- 
cido su carácter ántes de tiempo. Quizás las 
escenas de disolucion á que cuncurriera, sin 
manchar al parecer su pureza, habian madu- 
rado sus pasiones. Probablemente no le inspi- 
rarian las orgías de Burbo más que repugnan- 
cia, y los banquetes del egipcio, miedo; y sin 
embargo, aquellos aires de corrupcion pudieron 
dejar alguna semilla en su seno, Además, como 
la oscuridad favorece los sueños de la imagina» 
eion, es posible que su misma ceguera contribu= 
yese á alimentar el amor de la infeliz jóven 
con vagas ilusiones de delirio. La voz de Glau- 
co habia sido la primera que resonó en sus Qi- 
dos; sus favores la habian hecho una impresion 
profunda. Cuando él salió de Pompeya el año 
anterior, habia conservado ella en su corazon 
el precioso recuerdo de cada palabra pronun- 
ciada por él, y cuando le decian que aquel ami- 
go, aquel protector de la pobre ramilletera, era 
el más elegante y graciose de todos los jóyenes 
de Pompeya, sentia una dulce vanidad en traer- 
le á su memoria. El mismo deber que se ha- 
bia impuesto de cuidar sus flores, servia para 
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renovársela. La idea de él sé mezclaba 4 todas 
sus más deliciosas impresiones, y cuando se 
negó á decir el objeto con que compararia á lo= 
ne acaso era porque, en su concepto, cuanto ha= 
bia de dulce y de brillante en la naturaleza, iba 
ya unido á la imágen de Glauco, Si alguno de 
nuestros lectores ha amado en edad que casi 
se avergúence de recordar, cuando la imagina- 
cion precedia al juicio, diga sino era este amor 
más susceptible de celos que cualquier otra pa- 
sion, en medio de todas sus extrañas y compli- 
cadas delicadezas. No investigo yo aquí la cau- 
sa de esta particularidad; me limito 4 consignar 
un hecho. 

Cuando regresó Glauco á Pompeya, tenia 
Nydia un año más, año que con sus disgustos, 
su soledad y sus pruebas, habia desarrollado 
considerablemente su juicio y su corazon, y 
mientras el ateniense, creyéndola aúa niña de 
cuerpo y alma la atraia á su pecho, la besaba 
en las mejillas y ceñia en sus brazos su trómu- 
lo talle, reconoció ella de repente, como por 
una especie de revelacion, que lo que experi- 
mentaba hacia tanto tiempo y con tanta ino- 
cencia, era amor. Condenada á verse libre de 
la tiranía por él, condenada á encontrar un 
asilo bajo su techo, condenada á respirar, aun- 
que por pocos dias su misma atmósfera; por 
último, en el primer efecto de mil sensaciones 
de:ventura, de gratitud y de encanto, que se 
salian de su pecho; condenada á saber que 
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amaba á otra, á servirles de mensajera, á sen- 
tir de pronto la completa nulidad en que estaba 
y estaria siempre pero que hasta entonces no 
habia reparado, ¿sería extraño que su. alma, 
perdida, apasionada, fuera presa de una por” 
cion de elementos contradictorios, y Su AmMOFr 
no de los que nacen de emociones puras y ga- 
gradas? A veces, su único temor era que descu- 
briese su secreto, y Á veces se indignaba de 
que ni remotamente le presumia; era una 
prueba de desprecio; ¿cómo podia figurars] 6l 
que tuviese ella tanta presuncion? 

Lo que sentia por lone estaba sujeto á cierto 
flujo y reflujo perpétuo; tan pronto la amaba 
porque la amaba él, tan pronto la aborrecia, 
precisamente por lo mismo. Habia momentos 
en que hubiera asesinado á su señora, y OtroB, 
en que gustosa habria dado su vida por ella. 
Estas terribles alternativas de pasion eran s0- 
brado fuertes para poderlas soportar largo 
tiempo. Resintióse su salud, aunque apenas lo 
advirtió; palidecieron sus facciones; se hizo 
más lento su andar, sus lágrimas corrian con 
más frecuencia y con ménos dulzura. 

Una mañana, al ir, segun costumbre, al jardin 
del ateniense, le encontró en las columnas del 
peristilo con un mercader de la ciudad. Estaba 
escogiendo las joyas que quería regalar á su 
futura esposa. Habia hecho ya amueblar la ca- 
sa, donde se pusieron los adornos que compró 
aquel dia. ¡Ah! no estaban destinados á que los 
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llevara la hermosa lone; todavía se los puede 
ver entre los tesoros exhumados de Pompeya, 
en el palacio de los estudios en Nápoles. 

—Ven aquí, Nydia, deja ahí la maceta y ven... 
Recibe esta cadena en mi nombre, mira, ya te 
la he puesto al cuello; decid, Servilio, ¿no le es. 
tá muy bien? 

- — Perfectamente, — respondió el mercader 
(los mercaderes siempre han sido muy finos y 
muy bien criados); —mas cuandoestos pendien- 
tes brillen en las orejas de la linda lone, enton- 
ces, por la fe de Baco, vereis si sabe mi arte 
embellecer la misma belleza 

—¿lone?—prorrumpió Nydia, que un momen- 
to ántes habia demostrado con sonrisa su gra- 
titud, por el regalo de Glauco. 

—SÍ,—respondió el ateniense, jugando frivo- 
lamente con las albajas;—yo escogeria una co- 
Sa para regalar á lone; pero no hay nada aquí 
que sea digno de ella. 

Al acabar de decir esto, se quedó sorprendi- 
do del súbito movimiento con que Nydia arran- 
có violentamente la cadena de su cuello y la ti- 
ró al suelo. ' 

—¿Qué significa eso? ¿qué? Nydia. ¿No te gus- 
ta esa bagatela? ¿Te he ofendido? 

—Siempre me tratais como esclava y como 
niña,—respondió la Thesaliana. Y con el cora- 
zon henchido de lágrimas, que apenas podia 
contener, se marchó rápidamente al extremo 
del jardin. 
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No probó Glauco á seguirla ni á consolarla; 
6l tambien estaba ya picado. Continuó exami- 
nando las alhajas y haciendo observaciones 
sobre su hechura, criticando unas, elogiando 
otras y acabó por dejarse persuadir á que lo 
comprase todo en el fondo, este es el partido 
más seguro, y yo aconsejaria á cualquier aman- 
te le adoptase, con tal de que encuentre úna 
lone. 

Acabado que hubo sus compras y despedido 
al mercader, volvió á su cuarto, 8e vistió, subió 
al carro y se fué á visitarla. No volvió á pen- 
sar en la ciega ni en su ridícula conducta; las 

edos cosas habian salido de su memoria. Pasó 
la mañana en su compañía; se fué desde allí á 
los baños, comió solo á las tres en una fonda, 
que no faltaban entonces en Pompeya; habien- 
do ido ásu casa para vestirse otra vez, ántes 
de volverá ver á lone, pasó por el peristilo; 
distraido como lo son todos los enamorados 
no reparó en la pobre ciega, que esteba en el 
mismo sitio donde la habia dejado. Con todo, 
aunque él no la vió, el oido de ella reconoció 
al punto sus pasos; habia estado contando los 
momentos hasta su vuelta. Apenas hubo entra- 
do en su cuarto favorito, que daba al peristilo 
y sentándose en su sofá con aire caviloso, sin- 
tió una mano tocar con timidez su ropa; ha- 
biéndose vuelto la vió de rodillas á sus piés, 
presentándole un ramillete, prenda de reconci- 
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liacion y de paz; sus ujos dirigidos á él estaban 
cubiertos de lágrimas. 

— Os he ofendido, —dijo ella, sollozando, y por 
primera vez;—sin embargo, más quisiera mo. 
rir que causaros un momento de pesar; decid 
que ma perdonais. Mirad, ya he recogido la ca- 
dena, ya me la he puesto, no la dejaré nunca, 
es un regalo vuestro. 

—Mi querida Nydia,—respondió Glauco, le- 
vantándola y besándola en la frente,—no te 
acuerdes ya de eso; pero hija mia ¿por qué te 
has enfadado tan de repente? No he podido adi- 
vinarlo. 

—No me lo pregunteis,—dijo sonriéndose;— 
soy una niña llena de defectos y caprichos, se- e 
gun os he oido varias veces; y ¿quereis que una 
niña vaya á dar razon de todos sus locos pen- 
samientos? 

— Pero querida mia, pronto dejarás de serlo, 
y si quieres que te tratemos como mujer, es 
preciso que aprendas á dominar esos arran- 
ques impensados. Esto no es regañarte; lo digó 
por tu bien. 

—Es verdad,—dijo Nydia,—es preciso que 
aprenda á dominarme; fuerza es que oculte lo 
que pasa en mi corazon; esta es la tarea y el 
deber de la mujer; me parece que su virtud es 
la hipocresía. 

—Dominarse no es hipocresfa,—repuso el 
ateniense,—y esta virtud, tan necesaria es á 
las mujeres, como á los hombres. Es la verda= 
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dera toga senatorial, la señal de la digudaa 
que encubre. 

—¡Dominarse á sí misma, dominarse á sí 
misma! Despues de todo, teneis razon; cuando 
os escucho, Glauco, mis más locas ideas se cal- 
man y apaciguan; una deliciosa serenidad se 
apodera de mí. Aconsejadme, ¡ah! ¡Guiadme 
siempre, libertador mío! 

—El mejor guia será tu afectuoso corazon, 
Nydia, luego que hayas aprendido á dirigir sus 
sensaciones. 

—¡Ah! Eso no será nunca,—dijo Nydia suspi- 

_rando y enjugando sus lágrimas. 

—No lo creas; el primer esfuerzo es siempre 
*el más difícil. 

— Es que he hecho ya varios primeros esfuer- 


zos,—respondió ingénuamente Nydia,—pero vos | 


mismo, mentor mio, ¿creeis que es tan fácil 
ejercer ese dominio sobre sí? ¿Podeis disimular, 
ni contener vuestro amor á lone? 

—El amor, querida Nydia, ¡ahl eso es otra 
cosa, respondió el jóven maestro. 

—Ya se me figuraba á mí,—respondió Nydia 
con una melancólica sonrisa.—Glauco, acepta- 
reis mis pobres flores. Podeis hacer de ellas lo 


que querais... dadlas á lone si os parece,—aña- . 


dió despues de un momento de duda. 

—No, Nydia,—respondió él con bondad, adivi- 
nando por su lenguaje, que tenia algunos celos 
aunque no viese en ellos más que el capricho 
de una niña susceptible;—no, Nydia, 4 nadie da- 

2 
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ré tus lindas flores. Siéntate ahí y teje una 
guirnalda; quiero llevarla esta noche; no será 
la primera que han tejido para mí- tus lindos 
dedos. 

Sentóse la pobre muchacha tan contenta cer- 
ca.de Glauco; sacó de su cinturon un ovillo de 
hilo, 6 más bien de cintas de varios colores, de 


_Qque se servia para hacer las guirnaldas y que 


llevaba siempre-consigo, pues que lal era su 
profesion, y emprendió su tarea con gracia y 
con ligereza. 

Se habian secado las lágrimas en sus meji- 
llas inocentes; jugaba en sus lábios una sonrisa 
débil, pero feliz; con la sencillez de la infancia 
no pensaba más que en la felicidad presente. > 
Habia hecho las paces con Glauco y perdoná- 
dole éste, tenia su asiento junto á él, acariciaba 
sus sedosos cabellos; sentia su aliento en las 
mejillas. lone, la cruel lone, no estaba allí ni 
persona alguna, que le robase sus atenciones. 
¡Sí; era feliz! habia olvidado sus penas, y aquel 
momento fué de los poquísimos que en su vida 
corta, y azarosa pudo conservar en su memoria 
con placer. Como la mariposa atraida por un 
sol de invierno, va 4 calentarse momentánea- 
mente á sus rayos, mientras viene á hacerla 
morir el viento helado de la noche, así Nydia se 
posaba bajo un cielo ménos frio que el acos- 
tumbrado. El instinto que hubiera debido ense- 
ñarle que aquel calor era pasajero, la decia por 
el contrario, que se aprovechase de 6l. > 
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—Tienes hermosos rizos, —dijo Glauco,—sin * 
duda habrán hecho un dia las delicias de tu 
madre. 

Nydia suspiró. Todo anunciaba que no habia 
nacido en la esclavitud; pero huia siempre con 
estudio de hablar de su familia, y ya fuese de 
nacimiento oscuro, ya noble, nunca supieron 
quién eran sus bienhechores, ni ninguna otra 
persona de aquellos lejanos climas. Hija del 
dolor y del -misterio, apareció y desapareció 
como un pájaro que entra un instante en un 
cuarto; le vemos revolotear algunos momentos, 
sin que sepamos de dónde ha venido, ni hácia 
que region se escapa. 

Suspiró la ciega, y dijo al cabo de un rato, 
sin responder á tal observacion: 

—Pero ¿no pongo demasiadas rosas en vues- 
tra guirnalda, Glauco? Me han dicho que la ro- 
sa es la flor que preferís. 

—La que prefieren siempre aquellos cuya al- 
ma se abre á la poesía; la ffor de los amores y 
de las fiestas, la que consagrámos al silencio y 
muerte; luce en nuestra frente mientras vivi- 
mos, al ménos mientras el vivir merece la pena 
y adorna nuestro sepulcro, cuando ya no 
existimos. 

—¡Ojalá, —dijo Nydia,— en lugar de esta 
guirnalda porecedera, pudiese yo arrancar á la 
parca la trama de vuestra vida, y casar en ella 
UNA FP08Aa. 

—Hermosa niña, digno es ese deseo de tan 
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armoniosa voz como la tuya; está expresado de 
la.manera más poética. Te lo agradezco, cual- 
quiera que sea la suerte que me esté reservada. 

—¿Dudais de vuestra suerte? ¿No está ya de- 
cretado que será la más brillante del mundo? 
Inútil era mi deseo; las Parcas son tan favora- 
bles para vos, como pudiera yo haberlo sido. 

—No sería así, si no fuera por el amor, Nydia; 
mientras dura la juventud, puedo olvidar un 
momento á mi pátria; pero ¿qué ateniense en 
la edad madura puede acordarse de lo que era 
Atenas, y contentarse con ser feliz él, cuando 
ella ha caido para no levantarse más? 

—¿Y por qué decis para no levantarse más? 

—Como no pueden encenderse ya las cenizas, 
como no puede renacer un amor muerto, así 
tampoco un pueblo recobra su libertad per- 
dida Pero hablamos de cosas superiores á tu 
alcance. 

—No lo son; yo tambien tengo suspiros para 
la Grecia; mi cuna fub la falda del Olimpo. Los 
dioses abandonaron las montañas, pero las 
huellas de su morada se encuentran aún en los 
corazones de sus adoradores, en la belleza de 
su clima; dícenme que'es hermoso y yo he sen- 
tido su aire, comparado con el cual, éste es 
muy basto, su sol á cuyo lado es frio este cielo. 
¡Oh! ¡habladme de la Grecial aunque ignorante, 
no dejaré de entenderos; me parece que si hu- 
biera yo continuado viviendo en aquellas ribe- 
ras, si hubiera sido una griega bastante feliz 
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para amar y ser amada, habria tenido valor 
para enviar á miamante á otra Marathon y á 
otra Platea. Sí; esta mano que está ahora te- 
jiendo guirnaldas de rosas, hubiera tejido en- 
tonces coronas de oliva y de laurel. 

—¡Si pudiera lucir tal dia! —dijo Glauco, me- 
dio levantándose 6 inspirado á su vez por el en- 
tusiasmo de la ciega thesaliana..... Pero nol el 
sol se ha puesto y la noche sólo nos invita al 
olvido, y ¿la alegria que llevatras sí... Prosi- 
gue tejiendo tus guirnaldas de rosas. 7 

El ateniense pronunció estas últimas pala - 
bras con un tono de resignacion forzada en que 
se traslucia la tristeza, y Se abandonó en se- 
guida á una sombría meditacion, de que no Sa- . 
lió hasta que á poco rato oyó á Nydia en voz 
baja las siguientes estrofas que de él habia 
aprendido en otro tiempo: 


LA ESCUSA DEL PLACER. 


1. 


¿Quien osará tocar 8 108 laureles 
que adornaban del héroe la cabeza? 
Son gloriosas guirnaldas de unos tiempos 
que ya acabaron su feliz carrera. 

¿Quién turbará á los bravos en Su tumba, 
ni al árbol tocará que les sombrea? 
Tened respeto á sus sagradas hojas; 
de ellos es el Laurel, la Rosa es nuestra; 
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la rosa que tan pronto se marchita 
es lo quel libre y al esclavo queda. 


IL 


14 Si sobre muertos, únicos vasallos 
" Buyos, el trono la Memoria asienta, 
si la dulce Esperanza se ha perdido, 
si de la Libertad no se ve huella, 
/ queda por el placer el campo todo; 
* venid á coger rosas pasajeras 
que á flacos corazones, nuestros padres 
les legaron las flores en herencia. 


11, 


Allá en la antigua cumbre de Fileo. 
de los valientes el marchar no suena, 
ni laten en la plaza corazones 
de aquellos que la Gloria enardeciera. 
Glaucopis abandona ya sus hijos, 
y los airados dioses nos desdeñan; 
mas á la voz de las azules ondas 
aún en la playa el Cántico contesta. 
A la Luna despierta ave nocturna 
y á los rayos del sol yan las abejas 
á zumbar del Himeto en la cima. 
Nuestra ruind, ¡oh dolor! es harto cierta 
mas no estamos perdidos sin recurso, 
pues que de amar la facultad nos queda, 
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de los dioses Amor nació el primero 
y ól ha de ser el último que muera. 


1v. 


¡Coged, pues, flores y trenzad coronas! 
Todavía tenemos la Belleza 
y la tendremos mientras corra el agua, 
mientras azul el firmamento sea. 
Todo cuanto hay de bello y de brillante 
del dia y de la noche en la carrera 
habla en voz baja y si.enciosa á el alma 
de nuestra pátria, sil ventura, Grecia; 
sí, de la Grecia, la ciudad del Arte 
y nos encanta con palabras tiernas. 
¡Coged, pues, flores y trenzad coronas! 
los tiempos ya pasados me recuerdan 
y el suave aliento de mi amada Patria 
pienso hallar en las flores extranjeras. 


CAPITULO V 


NYDIA ENCUENTRA Á JULIA —ENTREVISTA DE LA 
HERMANA GENTIL Y DEL HERMANO CONVERTIDO. 
— IDEAS DE UN ATENIENSE SOBRE EL CRISTIA- 
NISMO. 


¡Cuán feliz es lone.....! ¡Qué dicha la de estar 
siempre al lado de Glauco! ¡Oir su voz y ella, 
hasta puede verlel 

Tal fué el monólogo de la jóven ciega mien- 
tras sola y al anochecer iba á la morada de su 
nueva señora, á donde Glauco la habia ya pre- 
cedido. De pronto interrumpió su cavilacion 
Una voz femenil. 

—Ramilletera ciega, ¿dónde vás? No llevas la 
cesta al brazo; ¿has vendido ya todas tus 
flores? 

La persona que le dirigia estas palabras era 
una señora de hermosas facciones, pero cuya 
fisonomía mostraba algo de descarado y de po- 
co virginal; era Julia, la hija de Diomedes. .... 
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Tenia el velo semilevantado mientras hablaba; 
iba con su patire y un esclavo con un farol; ve- 
nian de comer en casa de un vecino. 

—¿No reconoces mi yoz?—continuó; —soy la 
hija del poderoso Diomedes. 

—¡Ah! Perdonadme, sí, reconozco vuestro 
acento. No, noble Julia, no tengo flores de 
venta. 

—Me han dicho que has sido comprada por 
Glauco, ese hermoso griego; ¿88 verdad, linda 
esclava? 

—Estoy sirviendo á la napolitana lone, -res- 
pondió Nydia, esquivando explicarse más di- 
rectamente. 

—¿Con que es verdad.....? 

—Vamos, vamos, —interrumpió Diomedes, 
tapándosela cara con su manto; —la noche es- 
tá fresca y no he de pararme aquí mientras ha- 
blas con esa ciega. Que se venga contigo á ca- 
sa, si tienes algo que decirla. 

—En efecto, hija mia,—dijo Julia, en tono de 
persona no avezada á repulsas,—ven, que ten- 
go muchas preguntas que hacerte. 

—No puedo esta noche,—respondió Nydia, — 
es tarde y hora de volver á casa; nO soy libre, 
noble Julia. . 

—Pues qué, ¿te reñirá le dulce lone?¡Oh! Sin 
duda es una segunda Talestris; pero ven ma- 
ñana..... Acuérdate que 80m08 amigas de lar- 
ga fecha. 

—Satisfaré vuestros deseos, —respondió Ny- 
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dia, y habiendo hablado otra vez Diomedes á 
su hija con impaciencia, tuvo ella que echar á 
andar, sin hacer la pregunta que más le inte- 
resaba. 

Pero es tiempo ya de que volvamos á lone. 
El que habia trascurrido aquel dia entre la pri- 
mera y segunda visita de Glauco, no se habia 
pasado muy alegremente; tuvo una visita de su 
hermano. Era la primera vez que le veia, desde 
la noche en que ayudó á salvarla de las manos 
del egipcio. 

Ocupado en sus propios pensamientos tan 
graves y profundos. el jóven sacerdote de Isis 
habíase olvidado un tanto de su hermana. A 
decir verdad, los hombres, cuya alma entusias- 
ta aspira sin cesar á las cosas del cielo, no son 
los más á propósito para las afecciones de la 
tierra. Largo tiempo hacia que Apecides des- 
cuidara aquellas amistosas conflanzas recí. 
procas que tenía con lone en su adolescencia 
y que tan naturales son entre personas unidas 
por los tiernos vínculos de hermano y her- 
mana. 

No habia cesado ésta de sentir semejante 
frialdad que atribuia á los deberes impuestos 
por las leyes de su rigurosa cofradía. Muchas 
veces, en medio de sus mas brillantes esperan- 
za8 y del nuevo cariño á su futuro esposo, pen- 
saba en las prematurag arrugas que surcaban 
la frente de su hermano, en sus lábios que nun- 
ca se sonrejan, en su talle que se encorvaba, 
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y se afligia pensando que el servicio de los dio». 
ges pudiese proyectar tan negra sombra sobre 
la misma tierra que ellos habian criado. 

Mas aquel dia, cuando fué á verla, observó en 
gus facciones una calma extraordinaria, y en 
sus hundidos ojos una expresion más tran- 
quila, más señora de-st misma, que no viera 
hacia muchos años. 

—Los dioses te bendigan, hermano mio,—dijo 
ella abrazándole. 

—¡Los dioses! no hables tan vagamente. 
¡Acaso nu hay más que un Dios! 

—¡Hermano mio! 

—Y si fuese cierta la sublime fe de los Naza- 
renos..... ¿Si Dios fuese un monarca único, in- 
divisible, sólo?..... ¿Si esas inumerables divini- 
dades, cuyos altares pueblan la tierra, no 
fuesen más que malos génios que tratan deale= ./ 
jarnos de la verdadera creencia? Puede que así 
sea, lone. 

—¡Ah! Podemos creerlo y si lo creyéramos 
¿no seria una fe bien triste?—respondio la na- 
politana. -- Qué, ¿habia de ser puramente huma- 
no todo este mundo tan hermoso? La montaña 
desencantada se quedaria sin su oreada, la fuen- 
te sin su ninfa; esa magnífica prodigalidad de 
creencias que hace á todos los objetos divinos, - 
que consagra las flores más comunes, que nos 
trae en cada brisa una respiracion celestial, 
¿querríais negar todo esto para reducir la tierra 
á polvo y arcilla? No, Apecides, lo más brillan- 


348 ¡BIBLIOTECA DE EL SiGLo Fururo 
€ - -- __—_—_— 


te que hay en nuestros corazones es precisa- 
mente esa credulidad que puebla el universo de 
dioses. 

Hablaba lone como quien creia en lo más 
poético de la mitología. De su respuesta pode- 
mos inferir cuán recia y obstinada batalla, tenia 
que librar el cristianismo á los paganos. Nunca 
era muda su graciosa supersticion; no habia un 
acto de la vida doméstica que no estuviese aso- 
ciado á las creencias populares, que hacian 
parte de su existencia misma como las flores 
hacen parte del thirso. Para cada acontecimien- 
to recurrian un dios, á cada copa de vino 
precedia una libacion; las guirnaldas que or- 
naban sus puertas se ofrecian á una divinidad. 
Por último, sus padres, convertidos en lares, 
presidian el hogar doméstico. Eran tantas sus 
creencias que aún no se ha desarraigado com- 
pletamente la idolatría en los climas que habi- 
taban; no ha hecho más que cambiar los ob- 
jetos de su culto; hoy dirige á los santos las 
mismas oraciones que dirigia en otro tiempo á 
los dioses, y la multitud corre en respetuoso si- 
lencio á escuchar los oráculos de San Francisco 
Javier 6 de Santo Domingo, en lugar de los de 
Isis y de Apolo. 

Pero semejantes supersticiones inspiraban á 
los nuevos cristianos méros desprecio que hor- 
ror; no creian con el tranquilo escepticismo del 
filósofo pagano, que los sacerdotes hubieran 1n- 
ventado los dioses, ni tampoco con el vulgo, 
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que hubiesen sido mortales como ellos, segun 
las vagas luces de la historia Pensaban que las 
divini'ades del paganismo eran espíritus ma- 
lignos; trasplantaban á Italia y Grecia los lú- 
gubres demonios de la India y del Oriente y 80 
extremecian al reconocer en J úpiter y en Marte 
los representantes de Moloch y de Satanás (1). 

Aún no habia abrazado Apecides formalmen=- 
te la fe cristiana, pero estaba á punto de deci- 
dirse.Participaba ya de las doctrinas de Olintho; 
crela que el gran enemigo del género humano 
era el que sugeria á las brillantes imaginacio= 
nes de los paganos. La inocente y natural res- 
puesta de lone le hizo extremecer. Se apresuró 
á contestar con vehemencia, pero de modo tan 
confuso, que su hermana temió en él algo de 
enagenacion mental. 

— ¡Ay, hermano mio!—le dijo; —los penosos de- 
beres que has tenido que llenar han afectado 
tu razon. Ven, Apecides mio, mi querido her- 
mano; dame la mano, déjame que enjugue tu 


(1) Se ha encontrado en Pompeya una imá- 
pen mal dibujada que representa 4 Pluto bajo 
a forma que se da ahora al demonio, con  cuer- 
nos y cola Pero es probable que el exterior que 
hemos atribuido á Satanas con pezuña hendida 
la hayamos sacado del misterioso Pan, de 'ese 
dios que busca la soledad, qué inspira tantos 
terrores vagos é infundados. Por otra parte, 
los disolutos ritos del dios Pan bien han podi- 
do ofrecer á los cristianos la imágen delos en- 
gaños del demonio. 


A 
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humecida frente. No me riñas; haz cuenta que 
no me he enterado, mas nunca he tenido in- 
tencion de ofenderte. 

—lone, —dijo Apecides trayéndola hácia sí y 
mirándola tiernamente; —¿puedo yo creer que 
tanta hermosura y tan bondadoso corazon estén 
destinados á tormentos eternos? 

—/Di¿ Meliora! ¡Los dioseg me libren! —dijo 
lone, sirviéndose de la fórmula acostumbrada 
para conjurar un mal agiero. 

Estas palabras, y más aún la supersticiosa 
idea que envolvian, le alarmaron. Levantóse 
murmurando en voz baja, y dió algunos pasos 
para alejarse; despues se detuvo, la miró tier= 
namente y le tendió los brazos. 

lone corió á ellos llena de alegría, la estrechó 
con ternura y la dijo: , ; 

—Adios, hermana mia, cuando volvamos á 
vernos, acaso no serás ya nada para mí; toma 
este abrazo, lleno todavía de los recuerdos de 
nuestra niñez; cuando la fe y la esperanza, log 
hábitos, los intereses y todos los objetos de es- 
ta vida eran los mismos para nosotros, ahora 
va á romperse el lazo. ¿ 

Y con tan extraña despedida, salió de la casa. 
Efectivamente; era aquella la prueba más cruel 
de los primeros cristianos; su conversion les 
separaba de las personas á quienes más que- 
rian. No les era dado vivir con séres cuyas me- 

res acciones, cuyas formas de lenguaje Jlle- 
.vaban el sello de la idolatría. : 
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Temblaban al oir las bendiciones del amor; 
les parecian sugestiones del demonio. Mas lo 
que hacia su desgracia, hacia tambien su fuer- 


za; si los apartaba del resto del mundo, robus- ' 


tecia la union entre ellos. Eran hombres de hier- 
ro que forjaban la palabra de Dios, y los lazos 
que los unian eran de hierro como elios. 

Glauco encontró á lone llorando; se prevalió 
ya del dulce privilegio de consolarla. Contóle 
ella la entrevista con su hermano; pero la con- 
fusion con que le refirió sus discursos los hizo 
ininteligibles para 6l, no pudiendo adivinar 
ni uno ni otro cuáles serian Jos propósitos de 
Apecides. 


—(¿Has oido hablar alguna vez, de esa nueva_. 


secta de los Nazarenos, 4 que se ha referido 
mi hermano? 

—Muchas,—respondió Glauco,—pero nada sé 
de sus dogmas sino que los tienen por suma- 
mente tristes y helados. Viven separados de 
los demás hombres; afectan escandalizarsehas- 


ta de nuestras guirnaldas; no simpatizan con- * 


las diversiones de la vida; amenazan sin cesar 
con el próximo fin del mundo; parece que han 
sacado su sombría creencia de la gruta de Tro- 
tonio. Con todo,—prosiguió Glauco, despues de 
una corta pausa, —no les nan faltado hombres de 
poder y de génio hasta/ entre los Areopagitas 
de Atenas. Me acuerdo muy bien de haber oido 
á mi padre hab ar de un personaje raro que vi- 


no á Atenas hace muchos años; creo que 88 lla. 
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maba PAbLo. Un dia, como iba diciendo, se en- 
contró mi padre en medio de una inmensa mu- 
chedumbre que se havia juntado en una de 


* nuestras inmemoriales montañas, para oir ha- 


blar á aquel sábio de Oriente. No se percibia el 
menor ruido; el estrépito y las burlas que aco- 
gian á nuestros oradores griegos callaban para 
6l y cuando apareció en la cumbre aquel miste= 
rioso extranjero, dominando la multitud que le 


rodeaba, su cara y su continente imprimian un 


respeto universal, áun ántes de que hubiese 
abierto la boca. Era, segun me contó mi padre, 
de mediana estatura, pero de la fisonomía más 
noble é imponente; su túnica ancha y oscura, 
el sol que descendia, alumbraba el perfil de su 
inmóvil figura. 

Sus facciones eran muy marcadas y anuncia- 
ban la fatiga de un hombre que habia afrontado 
á la vez los pesares de la vida y las vicisitudes 
de los climas; mas sus ojos brillaban con un 
fuego que parecia sobrenatural, y cuando le- 
vantó el brazo para hablar, mostró la majes- 
tad de un hombre inspirado por el Espíritu Di- 
vino. «Atenienses, dijo; he encontrado entre vo» 
sotros un altar con esta inscripcion: AL DIOS 
DESCONOCIDO. En vuestra ignorancia, adorais 
al mismo Dios á quien yo sirvo. Desconocido 
hasta ahóra para vosotros, tenedle desde aho=- 


.ra por conocido.» Declaró en seguida cómo 


aquel Hacedor de todas las cosas, que habia fl- 
jado al hombre sus diversas tribus y moradas; 
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aquel Señor de la tierra y del cielo, no habitaba 
templos artificiales; que su presencia, su espí- 
ritu, estaba en el aire que respiramos; que 
nuestra vida y nuestra existencia están con él. 
«Pensais, exclamó, que el INVISIBLE 68 Como 
las estátuas de mármol Ó de oro. ¿Pensais que 
necesita de vuestros sacrificios 6l, que ha hecho 
el cielo y la tierra?» Habló en seguida de un por- 
venir terrible, del fin del mundo, de otro levan- 
tamiento de los muertos, cuya certidumbre tu- 
wo el hombre por medio de la resurreccion del 
ser poderoso que habia revelado la religion que 
venia él á predicar. 

Mientras decia de este modo, comenzaron á 
oirse murmullos, y los filósofos que estaban 
confundidos con el pueblo dieron á entender su 
incrédulo desprecio. Allí se veian la ceñuda 
frente del Estóico y la burlona risa del Cínico; 
y el Epicúreo, que ni siquiera cree en nuestro 
Elíseo, salió de la multitud diciendo una chan- 
zoneta. Pero los corazones del pueblo se 
conmovieron; temblaron sin saber el motivo, 
porque el extranjero tenia la voz y la majestad 
de un hombre á quien hubiera encargado el 
Dios desconocido que predicase su fe. 

Escuchaba lone absorta, y la fervorosa se- 
ripdad del narrador revelaba la impresion que 
le habia causado uno de los que se hallaron en 
el corro que en la montaña del falso dios de la 
Guerra oyó las primeras noticias de la pala- 
bra de Cristo. 

2 


e 


CAPITULO VI 


EL PORT¿RO, LA MOZA Y EL GLADIADOR, 


Abierta estaba la casa de Diomedes, y Medon, 
el esclavo anciano, sentado al pié de la es- 
calera. 4 

Aún se vóla magnífica morada del rico co- 
merciante de Pompeya extramuros de la ciudad, 
al principio de la calle de las Tumbas, barrio 
alegre á pesar de los muertos. Al otro lado y 
algunas toesas más cerca de la puerta, habia 
una gran fonda, donde muchas veces se dete- 
nian á tomar un refrigerio las personas á quie= 
nes las diversiones ó los asuntos llamaban á 
Pompeya. Estaban á la sazon reunidos en las 
inmediaciones porcian de carros y carretes que 
iban ó venian, presentando el movimiento y el 
ruido que hoy, como entonces, hay alrededor 
de semejantes casas. En un banco que habia á 


ES 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 355 


la puerta algunos campesinos echaban su tra- 
go de porla mañana sentados á una mesa re- 
donda, y hablando de sus labores y de sus tier- 
ras. Allí se veia pintada de frescos y brillan- 
tes colores la eterna muestra del ajedrez. Sobre 
el techo de la fonda habia una azotea donde mu- 
jeres del campo, sentadas unas y apoyadas 
otras en la balaustrada, hablaban con sus ma- 
ridos los campesinos de que hemos hecho mén- 
cion. Encima, en un hueco á cierta distancia, 
habia un paraje cubierto, en el cual dos Ó tres 
viajeros pobres reposaban y sacudian el polvo 
de sus vestidos. Al otro lado se extendia un vas- 
to espacio, que en un principio sirvió de cemen- 
terio á los habitantes de una antigua ciudad, 
situada en el Jugar de Pompeya y queá la sa- 
zon se convirtiera en ustrino, lugar donde se 
quemaban los muertos. Mas allá se descubria 
una azotea de una linda casa de recreo, medio 
oculta entre los árboles. No entristecian el pai- 
saje las mismas tumbas cuyas formas eran 
graciosas, variadas y llenas de hojas y de flo- 
res. Á un lado de la puerta de la ciudad, en una 
garita, habia inmóvil un centinela romano; el 
sol brillaba sobre su bruñido caszo y sobre la 
lanza en que se apoyaba. La puerta tenia tres 
arcos, de los cuales el de en medio servia para 
los carruajes y los otros dos para las gentes de 
á pié, en tanto que por ambos lados se exften- 
dian las macizas murallas que rodeaban la 
ciudad, murallas construidas y reparadas en 
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cien épocas diferentes, segun que las habian 
conmovido la guerra, el tiempo ó los temblores 
de tierra. De trecho en trecho se erguian torres 
cuadradas, cuyos chapiteles descollaban con 
pintoresca altivez por entre la línea regular de 
las murallas y contrastaban con las casas mo- 
dernas, de paredes blanquizcas, que se veian á 
su lado. 

La senda que desde Pompeya partia pare 
Herculano pasaba por entre pensiles de viñe- 
dos, por cima de los cuales se alzaba el Vesubio 
con su sombría majestad. 

—¿Sabes lo que dicen, Medon?—preguntó una 
jóven que, con un cántaro en la mano, se detu- 
vo un momento delante de la puerta de Diome- 
des para hablar con el esclayo, ántes de ir 4 la 
casa próxima por agua y á coquetear con log 
viajeros. 

—¿Lo que dicen? ¿Qué dicen?—la interrumpió el 
esclavo, levantando desazonado los ojos que 
tenia fijos en el suelo. 

—Antes de que tú despertaras hoy, pasó bien 
temprano por aquí un huésped, como no he - 
mos visto en Pompeya. 

—¡Por Hércules! —dijo el esclavo, con aire de 
indiferencia. 

—Sí, es un regalo del noble Pomponiano. . 

—¡Un regalo! ¿No decíais que era un huésped? 

—SÍ, pero, al mismo tiempo un regalo y un 
huésped. j 

—Has de saber, tonto de remate, que es un 
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soberbio tigre para los juegos que va á haber 
en el anflteatro. ¿Lo entiendes ahora? ¡Qué gus- 
tol No voy á dormir hasta quele haya visto; 
dicen que ruge de una manera admirable. 

. —¡Pobre tonta! —dijo Medon con aire triste y 
cínico. 

—No me llames tonta, viejo gruñon. Un tigre 
es una cosa muy bonita, sobre todo si encon- 
tramos alguno para dársele á comer. Ya tene- 
mos un leon y un tigre, esto es lo principal. Lo 
malo es que á falta de dos buenos criminales, 
quizá tengamos que verlos devorándose el uno 
al otro. Pero escucha: tu hijo es gladiador, mo- 
zo robusto y hermoso; ¿no pudieras tú hacerle 
que luchara con el tigre? Piénsalo bien, te su- 
plico, mucho gusto me darias; ¿qué digo? sería 
un obsequio que harias á toda la ciudad. 

—Bah, bah, - dijo el esclavo con indignacion; 
—piensa en tu propio riesgo, ántes de hablar de 
la muerte de mi pobre muchacho. 

—¡Mi propio riesgo! —exclamó la jóven asus- 
tada y mirando tristemente en torno de sí; — 
¡líbrenme los dioses de ese presagio y hagan 
caer tus palabras sobre tu cabezal —Y diciendo 
esto, tocaba un talisman que llevaba, al cuello; 
despues repitió. 

—¡Tu propio riesgo! ¿Pues cuál es el que me 
amenaza? 

—¿Por ventura crees que no ha sido una ad- 
vertencia el terremoto de la otra nochet—re- 
plicó Medon.—¿No tenia su voz? ¿No nos ha 
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dicho á todos; preparaos á la muerte, que se 
acerca el fin de todas las cosa-? 

—Pah, ¡qué majadería! —dijo la jóven arre- 
glando los pliegues de su túnica. —Hablas como 
los Nazarenos. ¿Serás acaso de ellos? En ver- 
dad, cuervo viejo, que no se puede conversar 
contigo; vas de mal en peor; vale, ¡oh Hércules! 
envíanos un hombre para el leon y otro para 
el tigre. 


¡Oh! ¡qué placer! ¡qué alegríal 
¡cuál me gusta ver el circo 
y tantas caras y trajes 
en sus palcos y tendidos! 
Ya vienen los gladiadores 
por el arenoso piso; 
cada cual se cree un Hércules, 
y á fuer de tal es altivo. 
Hablad ahora que se puede 
porque luego.. .. ni un respiro 
podremos lanzar del pecho, 
dado á la funcion principio. 
¡Cuán esbeltos van y alegres! 
ni áun sospechan el peligro. 
¡0h! qué placer, ¡qué alegría! 


Cantando con argentina voz esta cancion, 
cuya letra tan bien cuadraba á una mujer, y le- 
vantando su túnica, para no ensuciarla de 
polvo, atravesó la jóven el camino que conducia 
á la fonda. 
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—¡Pobre hijo mio! — exclamó el anciano, á 
media voz;-¿has de morir tú por semejantes 
diversiones? ¡Fe de Cristo, yo te adoraría con 
toda sinceridad, aunque no fuese, sino por el 
horror que inspiras hácia esas sangrientas 
arenas! 

Dejó caer la cabeza sobre el pecho con aire 
de abatimiento. Quedó mudo y absorto; sólo de 
vez en cuando se enjugaba los ojos con la 
manga. Su corazon estaba con su hijo; no vió 
la figura que se adelantaba hácia la puerta de- 
prisa, y marchando con paso firme y decidido, 
ni alzó los ojos hasta que se paró frente de 
donde estaba 6l sentado, y le dirigió la palabra 
llamándole: 

—¡Padrel 

—¡Hijo mio! Lidon, ¿eres tú?—preguntó el 
anciano con aire gozoso;—¡ah! En tí estaba 
pensando. 

—Me alegro mucho de saberlo, padre mio,— 
dijo el gladiador, tocando respetuosamente las 
rodillas y la barba del esclavu;—y espero que 
pronto me tendreis presente para siempre, y 
no sólo con el pensamiento. 

—Sií, hijo mi0; mas no en este mundo,—re- 
plicó tristemente el esclavo. 

—¡No hableis así, padre mio! poneos conten- 
to porque yo lo estoy; tengo seguridad de salir 
vencedor, y entonces, el dinero que gane servi- 
rá para comprar vuestra libertad. ¡Padre! Hace 
pocos dias que me dió broma un hombre á 
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quien hubiera desengañado de muy buena ga- 
na, porque es más generóso que sus semejan- 
tes. No es romano, es de Athenas; me ha crei- 
do interesado, porque le pregunté cuál sería el 
precio de la victoria. ¡Ah! No conoce el alma 
de Lidon. 

—¡Hijo mio! ¡Hijo mio!—exclamó el anciano, 
subiendo á paso lento los escalones y llevando 
al jóven hácia el cuartito donde vivia, que daba 
al recibimiento que en aquella casa era el pe- 
ristilo y no el atrio. Todavía se conserva; su 
puerta es la tercera de la izquierda, porque la 
primera da á la escalera y la segunda es un ni- 
cho de una estátua de bronce. 

—Por generosas y santas que sean tus inten- 
ciones, el acto es en sí mismo culpable,—aña - 
dió Medon, luego que se hubieron puesto al 
abrigo de las miradas curiosas.—Vas á exponer 
tu vida por la libertad de tu padre. Esto pudie- 
ra perdona1se; mas el precio de la victoria es 
la vida de otro hombre, pecado mortal que no 
borra la intencion, cualquiera que sea. ¡Déjalo! 
¡Déjalo! ¡Prefiero ser esciavo toda mi vida á 
comprar la libertad á tal precio! 

—Escuchad, padre mio,—respondió Lidon con 
algo de impaciencia;—habeis tomado'wesas ideas 
en vuestra nueva creencia, de que os suplico 
no me hableis; porque los dioses que me han 
concedido la fuerza, me han negado el talento 
y no entiendo palabra de lo que me predicais 
tantas veces. Habeis tomado, digo, de esa nue- 
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va creencia, raras ideas sobre lo que es justo 6 
injusto. Perdonad si os ofendo; pero haceos 
cargo, ¿contra quién voy á combatir? ¡Oh! Si co- 
nociórais á esos miserables con quienes me he 
asociado por vuestro amor, 08 convenceríais de 
que purgo la tierra, libertándola de uno de 
ellos. Son fieras bravías cuya boca chorrea san- 
gre; séres absolutamente salvajes, Cuyo valor 
mismo no sigue regla alguna; feroces, sin alma 
ni generosidad, ningun vínculo puede atarlos á 
la vida; no conocen ni la gratitud ni la filantro- 
pía, ni el amor; no sirven más que para la car- 
rera que emprenden. ¡Para morir sin miedo y 
para matar sin compasion! ¿Pueden vuestros 
dioses, cualesquiera que sean, mirar enojados 
“un combate con tales gentes y POr semejante 
causa? ¡Oh padre mio! ¡En vano recorrerán con 
sus ojos las Potestades del cielo el ámbito de 
la tirra; es imposible que encuentren en ella 
deber tan sagrado y tan puro como el sacrificio 
ofrecido á un padre anciano por el cariño de 
un hijo agradécido! 

Falto aquel de instruccion, pues acababa de 
convertirse á la fe cristiana, no sabia con qué 
argumentos iluminar una ignorancia á la vez 
tan profunda y tan hermosa en Su error, Su pri- 
mer impulso fué echarse en los brazos de Su hi- 
jo; el segundo retroceder, perdiéndose su voz 
entre sollozos, al tratar vanamente de repren- 
derle. ; 

—Y gi vuestra divinidad, — replicó Lidon,— 
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, Porque supongo no quereis reconocer más que 
una, es tan bienhechora y compasiva cual de- 
cís, tambien sabrá que precisamente vuestra 
creencia en ella es lo primero que me ha con- 
firmado en la resolucion que me criticais. ' 

—¡Cómo! ¿Qué quieres decir?—preguntó el es. 
clavo, 

—Ya sabeis que vendido en mi niñez fuí 
emancipado en Roma por la voluntad de mi 
dueño á quien tuve la suerte de agradar. 

Vine corriendo á Pompeya para veros; 08 
encontré ya anciano, enfermo, bajo el yugo de 
un amo caprichoso y opulento; acabábais de 
abrazar esa nueva fe y us hacia la esclavitud 
doblemente penosa, os robaba el dulce encanto 
del hábito, que nos hace soportar con paciencia 
las situaciones más crueles. ¿No me habeis di- 
cho afligido que os velais obligado á ejecutar 
cosas que no os eran odiosas á título de escla-= 
vo, pero que os parecian culpables á título de 
Nazareno? ¿No me habeis confesado que os lle - 
nábais de remordimientos cuanéH teníais que 
poner una migaja siquiera de torta, delante de 
los Lares que velan en el ¿mpluvio..... que una 
lucha contínua destrozaba vuestro corazon? ¿No 
me habeis dicho que hasta al derramar el vino 
delante del umbral, y al pronunciar el nombre 
de no sé qué divinidad griega, temíais incurrir 
en penas más horribles que las de Tántalo, en 
tormentos eternos, peores que los de nuestro 
Tártaro? ¿No me habeis dicho todo esto? Yo me 
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quedé sorprendido; no pude entenderos; por la 
le de Hércules, que ahora os entiendo ménos 
todavía!l pero era hijo vuestro, y mi principal 
deber compadeceros y aliviaros. ¿Podia yo oir 
vuestros gemidos, ser testigo d» vuestro miste- 
rioso horror, de vuestras contínuas angustias, y 
quedarme tranquilo, sin hacer nada por saca- 
ros de tan cruel estado? No, ¡por los dioses in- 
mortales! Me vino un fensamiento como un ra- 
yo de luz del Olimpo. No tenia dinero, pero te= 
nia fuerza y juventud; ¡de vos eran estos dones! 
Podia venderlos.... Pregunté el precio de vues- 
tro rescate. Supe que el dinero que gana un 
.. atleta victorioso puede pagarle doble; me hice 
gladiador, me asocié á esos hombres de sangre 
á quienes desprecio y detesto; seguí su oficio, 
¡Bienhadadas lecciones! me enseñarán á liber- 
tar á mi padre. 

—¡Oh: Si tú pudieses oir hablar á Olintho; — 
dijo el anciano suspirando y cada vez más en- 
ternecido por la virtud de su hijo, aunque se- 
guia en la persuasion de que su oficio era Cri- 
minal. 

—Oiré al mundo entero que querais,— res- 
pondió alegremente el gladiador,— pero cuando 
ya no seais esclavo. Sentado bajo vuestro pro- 
pio techo, padre mio, embrollareis mi cabeza 
todo el da y toda la noche tambien, si eso 08 
divierte ¡Si supiéseis qué cuartg os he esco- 
gido! Es una de las novecientas noventa y nue- 
ve tiendas de Julio Félix; con buen sol, de mo- 


AJAD RR CIPRIANI TAS AT 


AAA 


364 BIBLIOTECA DE EL SiGLO FUTURO 


O y a 


do que podais estar todo el dia á la puerta. En- 
tre tanto yo venderé aceite y vino, y entonces 
sí Venus quiere....ó bien, no hablemos de ella, 
puesto que no os gusta; despues de todo, ¿qué 
le importa eso á Lydon? Pero acaso tendreis 
tambien una hija que cuide de vuestros cabellog 
blancos, y vereis saltar á vuestro regazo rapa- 
ces que os llamarán abuglo ¡Oh, qué felices se- 
remos! Y pensad que mi victoria nos habrá va- 
lido todo eso. Alegráos, pues, padre mio: ahora 
tengo que marcharme; se hace tarde y el lanis- 
ta me espera. Dadme vuestra bendicion, 

Al decir esto, habia salido ya del oscuro cuar- 
to de su padre. Siguiendo su conversacion con 
fuego si bien en voz baja, se encontraron en el 
paraje donde hemos visto se hallaba al princi- 
pio el portero. 

— ¡Bendígato el cielo, —dijo Medon conmovi- 
do,—y ojalá el gran Poder que lee en todos los 
corazones, vea cuánto hay de noble en el tuyo 
y te perdone tu extravío! 

Se alejó rápidamente el gladiador; la vista 
del esclavo seguia sus ligeros pasos y su noble 
marcha mientras pudo divisarla; despues, vol- 
viéndose á dejar caer en su asiento, fijó sus 
miradas de nuevo sobre la tierra, Cualquiera 
le hubiese tenido por una estátua de mármol; 
pero su corazon..... ¡Oh! en el siglo feliz que 
alcanzamos ¿quién podrá figurarse su lucha y 
sobresalto? 
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—¿Puedo entrar?—dijo una voz dulce; —¿estéá 
- tu señora, Julia? 

El esclavo hizo, á la que preguntaba, seña de 
que entrase; pero no podia verla quien le habia 
hecho la pregunta; repitió, pues, lo que acaba- 
ba de decir siempre con timidez, y alzando 
la voz. 

—¿No te he dicho que entres?—respondió el 
portero de mal humor. 

—Gracias, —dijo la otra, en tono humilde. 
Sorprendido él levantó los ojos y reconoció á la 
ramilletera. El dolor sabe simpatizar con todo 
lo que padece; levantóse Medon y la condujo 
á lo alto de la escalera, por donde se bajaba al 
¿uarto de Julia; habiendo llamado allí á una es- 
clava, le confió el cuidado de la jóven. 


CAPITULO VIH 


TOCADOR DE UNA HERMOSURA POMPEYANA.—CON= 
VERSACION IMPUyRTANTE ENTRE JULIA Y NYDIA 


Estaba la elegante Julia sentada entre escla= 
vas en su cuarto pequeño lo mismo que el cu- 
bículo contigu», pero mucho mayor que las 
alcobas tan reducidas, por lo regular, que se 
necesita haber visto una para formarse idea de 
las lindas casillas de palomas, en que gustaban 
de pasar la noche. Mas á decir verdad, entre los 
antiguos no era el dormir parte tan grave, séria 
6 importante de los misterios domésticos como 
lo es entr” nosotros. La cama se parecia más 
bien á un sofá pequeño y estrecho, lo bastante 
ligero para que el mismo propietario pudiese 
trasportarle facilmente de un lado á otro (1) y 

(1) Esto ha hecho observar á Sir W Gell que 


no hay metáfora cuando dice el Evangelio: «To- 
ma tu cama y marcha.» 
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no hay duda que le hacian cambiar de sitio, 
segun el capricho del dueño, 6 las vicisitudes 
de las estaciones. De una parte de la casa que 
se habitaba un mes, 8e huia quizás al siguiente; 
tan sensibles eran los habitantes del clima más 
hermoso del mundo, á esas variaciones del sol 
y del viento, que apenas percibirian nuestros 
cuerpos más robustos, acostumbrados al crudo 
cielo del Norte. 

Los italianos de aquel tiempo temian igual- 
mente la mucha luz. Era, Pues, calculada la 
oscuridad que reinaba en sus habitaciones, y 
que hubiera podido considerarse, 4 primera 
vista, defecto en su arquitectura. Seguros de 
encontrar el sol, siempre quo le quisieran, en 
gus pórticos y jardines, buscaban la sombra y 
la frescura en el interior de sus casas. 

El cuarto de Julia en aquella estacion era un 
piso bajo sobre el que estaba el recibimiento en 
el principal. Los rayos del sol penetraban en él 
por una ancha puerta vidriera que daba al jar- 
din y no impedia que su vista, acostumbrada ó 
cierta oscuridad, distinguiese perfectamente los 
colores que mejor la sentaban, cuál era el 
matiz que hacia brillar más sus grandes ojos 
negros y daba más frescura á sus mejillas. 

Sobro la mesita á que estaba sentada habia 
un espejito redondo de acero bruñido, en torno: 
del cual se habian puesto por su órden los cos= 
móticos y las pomadas, los perfumes y 108. 
afeites, los aderezos y 108 peínes, los lazos y 
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los alfileres de oro destinados á hermanar-con 
los atractivos naturales de la belleza los auxi- 
lios del arte y las caprichosas seducciones de 
la moda. El crepúsculo que reinaba en el cuarto 
no impedia que campease todo el colorido de 
las pinturas al fresco, que adornaban las pare= 
des. Delante del tocador se extendia 4 los piés 
de Julia una alfombra oriental. Al alcance de su 
mano habia en otra mesa una palangana y un 
jarro de plata, una lámpara apagada, del tra= 
bajo más delicado, en la que el artista repre- 
sentó al amor descansando á la sombra de un 
mirto, y por último, un rollo de papiro que con- 
tenia las dulces elegías de Tíbulo. Delante de 
la puerta que daba al cubículo, pendia una col- 
gadura ricamente bordada con flores de oro. 
Tal era el tocador de una hermosura hace diez 
y ocho siglos. 

La bella Julia estada recostada al desgaire 
en ol respaldo de su silla mientras la ornatriz 
(peluquera) levantaba uno sobre otro, un edifi- 
cio entero de bucles, mezclando diestramente 
los naturales con los postizos, y haciendo su- 
Dir tanto la fábrica, que acabó por parecer que 
la cabeza estaba más bien en el centro, que al 
extremo del cuerpo, 

Su túnica de color de ambar subido, hacia re- 
saltar su negro cabello y tez algo morena; caia 
en anchos pliegues hasta sus piés encerrados 
en babuchas de color de púrpura (sujetas al re- 
dedor de su graciosa canilla por cordones blan- 
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cos) ligeramente encorvadas, á la turca y lle- 
nas de perlas. Una antigua esclaya, 4 quien la 
experiencia habia familiarizado con todos los 
secretos del tocador, estaba al lado de la pelu- 
quera con el ancho y rico ceñidor de su seño- 
ra pendiente del brazo, dándola de cuando en 
cuando consejos mezclados con ingeniosas li- 
sonjas á Julia. 

—Pon ese alfiler un poco más á la derecha..... 
más bajo..... ¡torpe! ¿No ves cuán iguales son ' 
esas hermosas cejas? No parece sino que estás 
peinando á Corinna, que tiene la cara torcida, 
Ahora pon las flores..... ¡Que!..... ¡necia!..... 
no ese triste alelí; vas escogiendo los colores 
cual si fueran para la cara pálida de Cloris. Las 
flores más lindas son las que mejor sientan á 
la linda tez de la jóven Julia. 

—Poco á poco,—dijo la señora, dando una pa- 
tadita en el suelo; —me tiras del pelo, como si 
estuvieras arrancando la miala yerba de un 
jardin. > 

—¡Tonta!—eontinuó la directora de la cere- 
monia—¿no sabes Jo delicada que es muestra se- 
ñora? ¿Te parece que estás peinándo las crines 
de la viuda Fulvia? Ahora el lazo..... Biea es- 
tá. Hermosa Julia, miraos al espejo, ¿habeis 
visto nunca cosa más amable que vos? 

Cuando se acabó lá torre de cabellos, des- 
pues de innumerables comentarios, dificulta- 
des y tardanzas, hubo que ocuparse en dar á 
sus ojos aquella dulce languidez, producida por 

24 
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ciertos polvos de color oscuro aplicados en los 
párpados y cejas: un lunarcito en forma de me- 
día luna, puesto á un extremo de su boca de ro- 
sa, debia llamar la atencion sobre sus oyitos y 
sus dientes, á los que habia ya prodigado el ar- 
te todos sus recursos, para aumentar su des- 
lumbradora blancura. 

Otra esclava, que hasta entonces habia per- 
rmanecido ociosa, se encargó de arreglar el ade- 
rezo y las joyas; los pendientes de perlas, dos 
para cada oreja, los brazaletes de oro macizo, 
la cadena hecha de eslabones de lo mismo, de 
la que pendia un talisman de cristal; el gracio- 
so broche sobre el hombro izquierdo en el que 
habia un camafeo representando á Psiquis; el 
ceñidor de cinta color de púrpura, ricamente 
bordado con hilo de oro y prendido con un bro - 
che de serpientes enroscadas; por último, las 
diversas sortijas para cada una de las coyuntu- 
ras de sus blancos y prolongados dedos. 

Hecho que estuvo ul tocado, conforme á la 
última moda de Roma, se miró la cara con sa- 
tisfecha vanidad; despues, recostándose otra 
vez en su asiento, mandó llánguidamente á la 
esclava más jóven que la leyese los amorosos 
versos de Tíbulo. Durante esta lectura, fué 
cuando una esclava introdujo 4 Nydia ála pre- 
sencia de la ama de la casa. 

—¡Salve, Julia! - dijo la ramilletera, parendos 
se á alguna distancia del punto en que estaba 
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sentada, y cruzándose de brazos; -obedezco á 
vuestras órdenes. 

—Has hecho bien,— dije la señora;— acérca- 
te, puedes tomar asiento. 

Una de las esclavas le aproximó un banqui- 
llo al lado de Julia, y Nydia se sentó. 

Fijó aquella sus ojos algunos instantes sobre 
la thesaliana en silencio y un tanto cortada. 
Hizo luego seña á sus mujeres de que se aleja- 
sen, y cerraran la puerta. Luego que estuvieron 
solas, dijo mirándola maquinalmente y olvidán- 
dose de que no podia observar su fisonomía. 

—¿Estás sirviendo á la napolitana lone? 

—Ahora estoy con ella, — respondió Nydia. 

—¿Es tan hermosa como dicen? 

—No sé, ¿cómo he de juzgarlo yo? 

—¡Ah! Debia haberme acordado; pero si no 
tienes ojos, tienes. oidos. Las esclavas, tus 
compañeras, ¿dicen que es tan hermosa? Porque 
cuando conversan entre sí se olvidan de adular 
hasta á su señora. 

—Dicen que es hermosa. 

—¿Has oido que es alta? 

— Sí. : 

—Yo tambien lo soy.... ¿Tiene cabellos 
negros? 

—Así lo aseguran. 

—Yo tambien los tengo. ¿Y va Glauco 4: verla 
á menudo? 

¿Todos los dias,—respondió Nydia, nogaR 
do un suspiro. 
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—Todos los dias, dices ¿y le parece hermosa? 

—Tal creo, puesto que van á casarse muy 
pronto. 

—¡Casarse!l—exclamó Julia palideciendo, al 
través de las falsas rosas de su tez.y levantán- 
Jose precipitadamente de su sofá; Nydia, como 
era natural, no se apercibió de la emocion que 
habia causado su respuesta. Julia guardó si- 
lencio largo tiempo; pero su pecho agitado y 
sus ojos que lanzaban llamas, fácilmente hu- 
bieran descubierto á quien pudiera verlos, cuán 
herido estaba su orgullo. 

—Me han dicho que eres thesaliana,—observó 
al cabo,— rompiendo el silencio. 

—Es verdad 

—La Thesalia es el país de los sortilegios y 
de las magas, de los talismanes y de los fll- 
tros amorosos,— dijo Julia. 

—Siempre ha sido célebre por sus adivinos, 
replicó Nydia con timidez. 

—Dime, pues, cieguecita, ¿sabrias. tú algun 
hechizo para inspirar amor? 

—¡Yo!l—dijo la ramilletera sonrojándose.— 
¡Yo! ¿cómo lo he de saber? ¡Oh! Seguramente 
que no. 

—Tanto peor para tí; te hubiera dado bastan. 
te oro para comprar tu libertad, si hubieses: si- 
do más entendida. 

—¿Pero, qué es lo que puede mover 4 la, rica 
Julia á que haga tal pregunta á su sierva?, ¿No 
tiene dinero, juventud, hermosura y ¡amabili- 
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dad? ¿No son estos bastantes hechizos para no 
tener que recurrir á la mágla? ; 
:—Para con todo el mundo, sí, excepto para 
una sola persona, —respondió Julia con aire al- 
tanero;—cualquiera diría que tu ceguera 88 


contagiosa..... Y-.+.. Pero NO importa. 
—¿Y esa sola persona es?.....—dijo vivamen- 
te Nydia. 


—No es Glauco, —respondió ¡Julia con la fal- 
sedad propia de su sexo; -no, no eS Glauco. 

Nydia respiró más libremente y despues de 
-una corta pausa continuó Julia: 

—Sino que al hablar de él y de su amor á esa 
napolitana, me he acordad» de la influencia de 
los filtros de qué acaso ha usado con él. ¿Qué 
sé yo; ni qué me importa? ¡Jóven ciega, amo 
y...-. tener que confesarlo Julia!....- no soy 
correspondida. Esto humilla..:.. mal digo, no 
humilla, sino que aja mi orgullo; quisiera ver 
al ingrato á mis piés, no para levantarle, sino 
para triunfar de su humillacion. Cuando me di- 
jeron que eras thesaliana, creí que 4 pesar: de 
tu juventud podias haber aprendido los tene- 
brosos secretos de tu pátria. 

—¡Ay! no, - murmuró Nydia;—¡ojalá los su- 
piesel 
" Al ménos te.agradezco tu buen deseo,—res-" 
pondió Julia, sin sospechar lo que pasaba en el 
corazon de la ramilletera. > 

—Pero dime, —añadió;—tú oyes hablar á los 
esclavos entre sí, que son naturalmente. cróédu- 
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los y dispuestos siempre á recurrirá la mágia 
en sus plebeyos amores. ¿No les has oido nun- 
ca decir que haya en la ciudad algun mago del 
Oriente, que posea ese arte que tú ignoras? Lo 
que yo busco no es un falso quiromántico,. ni 
un juglar de plaza pública, sino un mago más 
poderoso que haya venido de la India':ó del 
Egipto. ñ 

—Del Egipto sí, dijo Nydia éxtrem«ciéndo- 
80;—¿qué pompeyano no ha oido hablar de Ar- 
baces? 

—¡Arbaces, es verdad! —contestó Julia acor- 
dándose de él al punto;—dicen que es. hombre 
muy superior á las mezquinas imposturas de 
tantos vanos aspirantes á la ciencia y. versa- 
do en el lenguaje de los astros, en los sec-etos 
de la antigua Nox; ¿por qué no lo ha. de estar 
tambien en los misterios del amor? 

—Si existe en el mundo un mago cuya cien- 
cia sea superior á la de los demás, es ese hom- 
bre terrible, —respondió Nydia, echando mano 
á su talisman mientras hablaba. 

—Es demasiado rico para cobrarse sus servi- 
cios,—continuó Julia con aire desdeñoso;—¿no 
podré ir yo á hacerle una visita? 

—Su casa es funesta para las personas ricas 
y hermosas, —observó Nydia;—además he oido 
decir que estába enfermo de..... . , 

—¡Su casa funestal—dijo Julia que no habia 
querido oir más que la primera frase;—¿y 
por qué? “o 
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—A sus orgías nocturnas presiden la impu- 
reza y el oprobio..... al ménos así lo publica la 
lama. 

—¡Por Ceres, Pan y Cibeles! No haces más que 
moyer mi curiosidad, en vez de arredrarme,— 
replicó la loca é indiscreta pompeyana.—Quiero 
verle y preguntarle acerca de su amor. Puesto 
que le admite en sus orgías, doble motivo para 
que sepa sus secretos. 

—Nydia no respondió. 1 

—Quiero ir á verle hoy,—continuó Julia,— ¿y 
por qué no ahora mismo? 

—De dia y en el estado en que se halla en la 
actualidad, ciertamente teneis ménos que te- 
mer,—respondio Nydia, cediendo ella tambien 
al secreto deseo que surgió en su corazon de 
saber si el egipcio poseia en efecto algunos he- 
chizos que pudiesen atraer y fijar el amor, he- 
chizos de que la thesaliana habia oido hablar 
tantas veces. 

—¿Y quién se habia de atrever 4 insultar á la 
hija del rico Diomedes?—dijo Julia con altivo 
ademan. 

Quiero ir á verle. 

—¿Me permitireis que yuelva á veros despues 
para saber el resultado de vuestra visita? —pre- 
guntó Nydia con curiosa inquietud. 

— Abrázame por el interés que te tomas en el 
honor de Julia, —respondió la señora.—SÍ, Segu- 
ramente. Hoy no comemos en Casa; pero ven 
mañana á la misma hora y sabrás todo; quizá 
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necesitaré de tí; mas ahora estás despachada. 
Mira, toma este brazalete en albricias de la 
idea que me has sugerido; acuérdate de que sí 
sirves á Julia, la encontrará s agradecida, por- 
que es generosa, 

—No puedo aceptar vuestro regalo,—respon- 
díó Nydia, devolviéndole el brazalete;—pero 
aunque tan jóven, sé compadecerálos que aman 
y á los que aman en vano. 

—¡Eso dices! ¡Ah!— replicó Julia; — hablas 
como mujer libre, y lo serás un dia... . Adios. 


¿Bl 


CAPÍTULO VII 


JULIA VA Á BUSCAR Á ARBACES. —RES'ULTADO DE su 
ENTREVISTA. 


Estaba Arbaces sentado en una sala que laba 
á una especie de balcon 6 galería frente á su 
jardin. Pálido tenia pl semblante y desencajado 
por los padecimientos, si bien su cuerpo de 
hierro, ya casi restablecido del terrible acciden- 
te que le frustró las crueles ventajas de su 
victoria. El aire embalsamado que recibia su 
frente reanimaba sus. lánguidos sentidos y su 
sangre corria más libremente que dias ántes 
por sus crispadas venas. ds 

—¡Con que se ha desvanecido, decia, la 1em- 
pestad del destino! ¡Ha ocurrido la desgracia 
predicha por mi ciencia y que debia amenazar 
hasta mi existencia, y yo vivo todavíal Pasó 
como lo anunciaban los astros. ¡Y ahora va á 
comenzar la carrera larga, brillante y próspera 
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que habia de seguir, si me salvaba de esa ca- 
tástrofe! He dejado atrás, he vencido la última 
influencia maléfica de mi destino. Ya no me 
queda más que trazar ahora el plan de mi flore- 
ciente porvenir; puedo hacerlo sin temor, con 
seguridad. Por de contado, mi primer deleite 
será la venganza ántes que el amor; no se me 
irá otra vez ese imberbe griego que se ha 
opuesto á mis pasiones y trastornado mis pro- 
yectos, librándose de mi acero, cuando iba ya 
á teñirse en su infame sangre. Pero ¿por qué 
medio me vengaré? Esto es lo que merece pen- 
sarse sériamente ¡Oh! ¡Alé! ¡Si realmente eres 
diosa, lléname de tus divinas inspiraciones! 

Cayó el egipcio á estas palabras, en una pro- 
funda meditacion, que no le presentó idea al- 
guna clara ni satisfactoria. Segun iba cam- 
biando de proyectos, cambiaba de postura y de- 
sechaba uno tras otro, tolos los planes que con- 
cebia. Varias veces se golpeó el pecho y gimió, 
porque el deseo de la venganza se unia en su 
corazon al sentimiento de su impotencia para 
realizarla. Mientras estaba así absorto en sus 
pensamientos, entró eh su cuarto un esclavo 
jovencito con tímido ademán. 

—Una mujer de alta clase, segun anuncian su 
traje y el de la esclava que la acompaña, desea 
ver á Arbaces. 

—¡Una mujer! (Latió su corazon con violen- 
cia.) ¿Es jóven? 
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—Un velo cubre su rostro; pero su talle es- 
belto, aunque torneado, indica juventud. 

—¡Que entre! - dijo el egipcio. Su vanidad le 
hizo creer por un momento que podia ser lone. 

La primera¡mirada que dirigió á la recien lle- 
gada, cuando entró en su habitacion, bastó pa- 
ra desengañarlo. Era á la verdad tan alta como 
ella, bien formada y acaso de la misma edad; 
pero ¿dónde estaban aquella gracia vagarosa é 
inefable en todos sus movimientos? Aquel traje 
tan casto, tan púdico, tan sencillo, aquel conti- 
nente digno y tímido ála vez; aquella majes- 
tad femenil y aquella modestia de la sin par 
napolitana. 

—Perdonadme, si las fuerzas no me permiten 
levantarme 'del asiento, — dijo Arbaces, mirando 
fijamente á la recien llegada; — acabo de'salir de 
una enfermedad. , 

—No os incomodeis, ilustre egiptio,—réspon= 
dió Julia; esforzándose por ocultar el miedo que 
experimentaba ya, bajo la cómoda máscara de 
la lisonja,— y perdonad á una mujer sin: ventu- 
ra que viene á buscar consuelo en vuestra sa- 
biduría. 

—Acercaos, hermosa, —dijo Arbaces,— y ha- 
blad sin temor ni reserva. " 

Sentóse Julia al lado del egipcio; y pasó su 
asombrada vista por un cuarto cuyo «costoso y 
estudiado lujo eclipsaba hasta el de la casa de 
su padre; contempló tambien con sorpresa las 
expresiones geroglíficas trazadas en las pare” 
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des, las misteriosas imágenes cuyos ojos todos 
se fijaban en ello; reparó asimismo en el trípode 
y principalmente enla grave fisónomía de Ar- 
bacés. Un largo traje blanco, á manera de velo, 
cubria sus cabellos de azabache y bajaba hasta 
sus piés: la palidez de su rostro le hacia doble 
eXpresivo, y con sus ojos negros y escrutado- 
res parecía querer atravesar el velo de J ulia, 4 
fin de leer los secretos de su alma frívola y po- 
co femenil. 

—¿Y qué motivo, jóven vírgen, - dijo en voz 
grave y concentrada,—os conduce á la casa del 
extranjero de Oriente? 

—Su fama,— respondio Julia, 

—¿De qué?— preguntó con desdeñosa sonrisa. 

. —¿Podeis preguntarlo, sábio Arbaces? ¿no es 
vuestra ciencia objeto de todas las Cconversa- 
ciones de Pompeya? 

—Ciertamente, he adquirido algunos conoci- 
mientos, —repuso Arbaces; —pero ¿de qué pue- 
.den seryir esos secretos graves y estériles al 
oido de la belleza? 

—¡Ah! - dijo Julia, un tanto alentada por los 
acentos de la lisonja, tan comun á su oido—¿no 
se dirige el dolor á la sabiduría para obtener 
consuelo? Y los: que aman sin ser correspondi- 
dos, ¿no son víctimas predilectas del dolor? 

—¡Ahl —dijo Arbaces; —puede ser desgracia- 
da en amores una beldad cuyos encantos se dis- 
tinguen áun4 través del velo que lós cubre? 
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Pignaos levantarle, para que vea yo.si la. cara 
corresponde á la perfeccion del talle. 

Muy dispuesta Julia 4 hacer alarde de su her- 
mosura y creyendo que Su vista interesaría 
más al mago en su favor, despues de haber va- 
cilado un poco, se alzó el velo y descubrió gra- 
cias bien dignas de llamar la atencion, si hu- 
biesen sido más naturales. 

—Venis á pedirme eonsejo en un amor des- 
graciado,—la dijo;—no puedo daros otro mejor 
que el de enseñarle esa cara al ingrato. 

—¡Oh! basta de galanterías,—dijo Julia; — un 
filtro amoroso es lo que vengo á pediros. 

— Jóven hermosa, -respondió él con alguna 
ironía,—no están los f:tros amorosos entre los 
gecretos que mé han enseñado mis largas ve- 
ladas. ; 

—¡De veras?.. . siendo así, ilustre Arbaces, 
perdonadme y los dioses os guarden... 

—Deteneos, -dijo éste, que á pesar de su pa- 
sion por lone, no era insensible á la belleza de 
Julia y que si hubiera sido mejor su salud, qui-. 
zá habria intentado consolarla, por otros me- 
dios, que los de una ciencia sobrenatural; — de- 
teneos. Aunque confieso haber abandonado, las 
bebidas y los filtros á los que Se dedican á com- 
ponerlos, no 80y tan insensible 4 la hermosura 
que no los haya empleado yo tambien alguna, 
vez en mi juventud. Además, si quereis ser. 
franca conmigo, podré daros ¡bugnos consejos;, 
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—Por decontado sois soltera, como indica 
vuestro traje. : 

—S1,—dijo Julia. : 

—Y pobre acaso, ¿quereis seducir á un aman. 
te rico? 

—Soy más rica que el que me desdeña. 

+ Cada vez me admiro más. Y ¿amais á ese 
que no 0s ama? 

—No sé sile amo,—respondió Julia con orgullo; 
—pero sí que deseo triunfar de una rival; qui- 
siera ver á mis piés al que me ha desdeñado y 
despreciada á su vez aquella que ha preferido 
á mí. 

--Es ambicion muy natural y muy digna de 
una mujer,—dijo el egipcio con tono harto gra- 
ve para que fuese de ironía.—Decidme más, 
hermosa vírgen. ¿Quereis conflarme el nombre 
de ese amante? Si es de Pompeya, ¿cómo puede 
ser insensible á un tiempo á la riqueza y á la 
hermosura? ' 

—Es de Atenas, —respondió J ulia, bajando los 
ojos. * 3 

— ¡Ah!...—exclamó el egipcio con impetuosi- 
dad y colorándose hasta la frente,—no hay en 
Pompeya más que un' ateniense jóven y noble. 
¿Será Glauco el que quereis decir?. . 

'—¡Ah! no me descubrais..... Así se llama. 

Repantigóse el egipcio en su silla, mirando 
fijamento la cara de la hija del mercader, y pre- 
guntándose á sí mismo si aquella conferencia ' 
que habia tratado hasta entonces con tanta li- 
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gereza, entreteniéndose con la crédula vanidad 
de semejante coqueta, no podria ser útil 4 su 
venganza. 

—Veo que no podeis servirme, — dijo Julia 
ofendida de tan largo silencio; pero al ménos 
guardadme el secreto. Quedad con los dioses, 

—Jóven vírgen,—dijo el egipcio, con tono s0- 
lemne y grave; —vuestra súplica me ha conmo- 
vilo y quiero haceros un servicio. Escuchad= 
me; yo no me he dedicado á esos frívolos mis- 
terios; pero conozco una persona que lo entíen- 
de. Al pié del Vesubio, poco ménos de una le- 
gua de la ciudad, habita una gran hechicera; sé 
que bajo el funesto rocío de la nueva luna, ha 
cogido los simples que tienen la virtud de en- 
cadenar el amor con lazos eternos; su arte, sus 
hechizos pueden llevar el amante á vuestros 
piés. ld á buscarla, habladla de mí; ella teme 
mi nombre y 08 dará sus fitros más eficaces. 

—¡Ay!—respondió Julia, —yo no sé el camino 
que conduce á su guarida. Por corta que sea la 
distancia, es larga para una jóven que ha sali- 
do de su casa sin saberlo su padre. La campiña 
está cubierta de viñas silvestres y se encuen-: 
traná cada paso cavernas peligrosas. No me 
atrevo á flarme de manos extrañas; la reputa- 
cion de una mujer de mi clase se mancha fácil- 
mente; y aunque no trato de ocultar mi amor á 
Glauco no quisiera se supiese, que habia logra» 
do el suyo, por medio de un filtro. : 

—Si llevase ya tres dias más de convalecen- 
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cia, —dijo el egipcio, levantándose y dando 
algunos pasos, como para medir sus fuerzas,— 
yo mismo os acompañaría. 

—Mas es preciso que espereis. 

—¡Pero Glauco está para casarse con su na» 
politana! 

—¡Para casarse! 

—Sí, á primeros del mes que entra; 

—¡Tan pronto! ¿Lo sabeis de cierto? 

—Lo sé por su mis na esclaya. 

—No será, - dijo el egipcio impetuosamente; 
—no temais nada, Glauco será vuestro. Pero 
cuando ya tengais esa bebida, ¿cómo hareis 
para que él la tome? 

—Mi padre le ha convidado á comer pasado 
mañana; creo que irá tambien la napolitana. 
Me aprovecharé de esa coyuntura para dársela 

—¡Así sea) --dijo el egipcio, y tan feroz ale- 
gría brilló en su mirada, que los ojos de Julia 
se bajaron involuntariamente. 

—Pues mañana á la tarde pedid vuestra 
litera; ¿supongo la teneis? 

Si por cierto, —respondió. Julia satisfecha de 
poder ostentar su opulencia. 

—Que pongan vuestra litera... direis que vais 
á dar un paseo á una casa de campo, distante 
dos leguas de Pompeya, á donde concurren los 
habitantes de la ciudad por la excelencia de 
sus baños y la hermosura de sus jardines. Alí 
me encontrareis muerto ó vivo junto 4 la está- 
tua de Sileno en el bosquecillo del jardin, y yo 
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mismo os dirigiré á la hechicera. Tendremos 
que esperar á que se hayan retirado las cabri- 
llas con el lucero vespertino, y á que el sombrio 
erepúsculo oculte nuestros pasos, para que 
nadie nos vea. Ahora volvel á casa y nada 
_ temais. Arbaces, el mago de Egipto jura por 
Hades, que lone no se casará nunca con Glauco. 

—¿Y qué, será míio?—añadió Julia, acabando 
la incompleta frase. 

—Vos lo habeis dicho —respondió Arbaces. Y 
Julia, casi asustada del terrible empeño que 
acababa de contraer, resolvió cumplirle, más 
aguijoneada de los celos, que de aversion á Su 
rival. 

Luego que Arbaces se quedó sólo desahogó 
su corazon en estos términos. ; d 

—«aAstros brillantes que jamás mentís, ya 
principiais á cumplir vuestras promesas. Los 
triunfos en amor y la victoria sobre mis ene- 
migos marcarán en adelante el curso de mi 
venturosa existencia. Cuando mi imaginacion 
no descubria ya medio alguno de llegar á mi 
venganza, me habeis enviado esa enloquecida 
beldad para que me sirva deinstrumento.» De- 
túvose reflexionando profundamente y despues 
continuó, aunque con voz más tranquila: «Sí; 
yo no hubiera podido darle por mí el veneno 
que le servirá de filtro, su muerte habría hecho 
sospechar de mí; ¡pero la hechicera!.. .. Sí, allí 
está el agente más natural y más propio para 
mis designios.» 

25 
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Llamó á un esclavo y le encargó siguiera los 
pasos de Julia, para saber su nombre y su clase, 
hecho lo cual salió al pórtico. El cielo estaba 
sereno, empero práctico en el conocimiento de 
las señales precursoras de las mudanzas de 
tiempo, reconoció el anuncio de una tempestad, 
por una sola nube sombría, que se dejaba ver 
en el horizonte, y á la que el viento principiaba 
á agitar. 

«Miróla y dijo: —es como mi venganza; el cie- 
lo está puro; pero se acerca la nube.» 
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¡Tal es el Vesuvio! y eso sucede todes — 
años; pero las erupciones posteriores, 
aunque ge juntaran todas en una, no tie- 
men comparacion con la que hubo en la 
é de que queremos hablar. Trocose 
el dia en noche y la noche en tinieblas: 
despidió el volcán cantidad incalculable 
de polvo y de cenizas con que llenó la 
tierra, el mar, el aire y sepultó dos ciu- 
dades enteras, Herculano y Pompeya, 
mientras estaba el pueblo en los juegos 
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CONTINUACION 


DEL LIBRO TERCERO 


CAPITULO IX 


TEMPESTAD EN EL MEDIODIA.—LA CAVERNA DE LA 
HECHICERA. 


Luego que comenzaron epititarse los ar- 
dores del sol de medio dia, salieron Glauco y 
lone para gozar de la dulce frescura de la tar- 
de, A la sazon usaban log romanos diversos 
carruajes; el de los ciudadanos ricos, cuando 
iban solos, era por lo regular, el Biga, descrito 
ya al principio de esta obra; el de las matronas 
se llamaba Carpento y solia tener dos rue- 
das (1); los antiguos gastaban tambien una es- 
pecie de litera, ancha silla de manos, mejor dis- 
puesta que la de los modernos, puesto que la 
A : 


(1) Enlas flestas públicas y otros juegos los 
llevaban más ricos y más cómodos, de cuabro 
ruedas, y les'llamaban pilentos. 


« 
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persona que la ocupaba podia tenderse á su 
gusto, en vez de ir traqueteado en una posicion 
perpendicular (1). Habia otro carruaje de que 
se hacia uso, para viajar 6 para dias de campo; 
era cómodo, capaz de tres ó cuatro personas y 
con fuelle que se subia y se bajaba; en una pa- 
labra, hacia las veces de las calesas modernas 
(britska) aunque de forma diferente. Los aman- 
tes, acompañados de una sola esclava, se sir- 
vieron en aquella ocasion de uno de esta espe- 
cie, A diez millas de la ciudad estaban enton- 
ces las ruinas de un templo de arquitectura 
griega; y como todo lo griego inspiraba parti- 
cular interés 4 Glauco 6 lone habian resuelto 
visitar juntos aquellos antiguos restos. 

Pasaron por SI de viñedos y olivares, 
hasta que llegandW'4 las zonas más altas del 
Vesubio vino á ser el camino más escabroso; 
las mulas subian más despacio y con más tra- 
bajo. A cada tortuosidad del bosque descubrian 
esas oscuras y horribles cavernas, talladas en 
la encendida roca y que han sido descritas por 
Strabon; porque las muchas revoluciones del 
tiempo y del volcan han borrado ya el aspecto 
actual de la montaña. El sol y la sombra se su- 
cedian en anchas fajas. Da trecho en trecho 
cian tambien los caramillos rústicos del pastor 


1%) Sin embargo los antiguos tenian tambien 
sillas (sellae) en las que iban sentados come 
nosotros. 
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entre los abedules y las encinas silvestres. A 
veces distinguian la graciosa forma de la ca- 
bra de sedoso pelo y de torcido cuerno, que 
ramoneando en la falda de los montes, recuer- 
da aún en el Ausonia las églogas de Virgilio. 
La uva que coloreaba ya, se veia brillar entre 
los festones de pámpanos que colgaban de un 
árbol á otro, Sobre su cabeza corrian ligeras 
nubes en un cielo sereno, y bogaban en el fir- 
mamento tan «dlespacio que parecian inmóvi - 
les. A la derecha veian de cuando en cuando el 
mar sin Ulas y las endebles'barcas que le sur- 
caban, teñidas por los rayos del sol de los 
innurserables matices propios de aquel delicio- 
so mar. 

—Qué hermoso nombre es el de madre que 
damos á la tierra, —dijo Glauco á4 lone en voz 
baja.—¡Con qué amor “tan tierno y tan igual re- 
parte sus dónes entre sus hijos! ¡No les niega 
una sonrisa áun en las estériles regiones á 
quienes la naturaleza ha negado la hermosura! 
¡Vé como cubre de viñas el calizo y abrasado 
suelo de ese volcan! En momentos y lugares 
como estos, es cuando pudiéramos esperar ver 
la risueña cara de un fauno salir de en medio 
de esos follajes ó reconocer el ligero paso de la 
ninfa de las montañas fugándose por lo más 
frondoso del bosque. Empero las ninfas han ce- 
sado de visitar la tierra desde,el dia da apa- 
reciste tú, hermosa lone. 

No hay lábios que lisonjeen más que los de 
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un amante; y sin embargo, la misma lisonja le 
parece cosa muy vulgar á la exageracion de 
sus sentimientos. ¡Extraña prodigalidad que se 
consume á sí propia muy pronto! Dicen que el 
aprecio que sigue á la pasion hace más feliz 
quela pasion misma; puede que sea así; las 
fuentes de la imaginacion, de la esperanza y de 
la ambicion que nacen en el mismo manantial 


vuelven á su curso primitivo. 
El amor es una revolucion; no hay en él ar- 


monía, no hay órden, y por consiguiente no 
hay felicidad fija, mientras él dura; pero cuando 
acaba la revolucion, nos admiramos de nuestro 
pasado delirio; amamos todavía, todavíasomos 
amados, mas ya no estamos enamorados. Por 
lo demás, yo sí creo que hay ciertas felicidades 
imperfectas que valen más que la felicidad per- 
fecta. Quitar al corazon el deseo, es quitar el 
aire á la tierra. 

Llegaron á las ruinas; las vieron con aquella 
ternura que inspiran los sagrados vestigios de 
los lugares en que vivieron nuestros antepasa- 
dos; allí se quedaron hasta que apareció Hes- 
pero en el rosado cielo; despues, al prepararse 
para regresar al anochecer, estuvieron más si- 
lenciosos que ántes, porque con la oscuridad y 
bajo de las estrellas se sentian como abruma- 
dos por su mútuo amor. 

En aquel momento fué cuando los sorprendia 
la tempestad predicha porel egipcio. El estré- 
pito lejano del trueno les anunció la lucha de 
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los elementos que se acercaba; poco tiempo 
pasó sin que las nubes agrupadas sobre Su ca- 
beza fuesen surcadas por el rayo en todos sen- 
tidos. Lo repentino de las tempestades en aquel 
clima tiene algo de sobrenatural, y no es de 
extrañar que la supersticion las atribuya 4 un 
poder divino. Anchas gutas de lluvia cayeron 
al través de las ramas que cubrian el camino; 
despues un relámpago de extraordinario brillo 
estuvo para cegarlos, y fué seguido de doble 
oscuridad. , 

—¡Arrea, Carrucario,—dijo Glauco al cochero; 
—la tempestad se nos echa encima. 

El esclavo arreó á las mulas, que allanaron el 
camino desigual y pedregoso; entre tanto se 
condensaban las nubes, el trueno se oia cada 
vez más cerca, y el agua caia á torrentes. 

—¿Tienes miedo? - dijo Glauco en voz baja á 
lone aprovechándose del pretexto de la tempes- 
tad para acercarse á ella. 

—Cuando estoy á tu lado, no;—respondió ella 
dulcemente. 

En aquel momento el carruaje, frágil y mal 


construido, defecto ordinario en tal época “de ” 


casi todas las invenciones de este género, á 
pesar de sus graciosas formas, cayó con vio- 
lencia en una hondonada profunda, donde ha- 
bia una viga atravesada; el cochero, botando 
contra el tropiezo, arreó más fuérte á las mulas; 
pero el resultado fué que se salió una rueda y 
que el carruaje volcó. 
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Así, que Glauco pudo desembarazarse, .corrió 
en auxilio de lone, que por fortuna no se habia 
herido, Trabajo les costó levantar la carruca, 
y reconocieron que no podia ofrecerles guari- 
da. Habiéndose roto los resortes que servian 
para sujetar el fuelle, caia dentro el agua. ¿Qué 
hacer en semejante apuro? Distaban bastante 
de la ciudad, y no veian cerca de sí albergue 
ni socorro. 

—A una milla de aquí hay un herrero,—dijo 
el esclavo;— podia yo ir á buscarle para que pu- 
giera la rueda de la carruca. ¡Cómo llueve! Se 
va á calar mi señora ántes que yo vuelva. 

—Ve corriendo, —dijo Glauco,—nos resguar- 
daremos como podamos mientras tú vuelves, 

Estaba el sitio aquel sombreado de árboles y 
debajo del mayor condujo Glauco á lone. Quitó- 
se él su manto para protegerla contra la lluvia, 
pero caia con tal fuerza y abundancia que era 
inútil semejante defensa. De repente, y mien - 
tras se esforzaba por animarla, cayó un rayo 
en uno de los árboles inmediatos y le desgajó 
completamente. Tan terrible espectáculo le hi= 
zo conocer el riesgo que corrian en el albergue 
que habian escogido, y miró inquieto alrededor 
para ver si descubria un asilo ménos peli- 
groso. 

—Ahora estamos,—dijo,—casi á la mitad de la 
altura del Vesubio. Es imposible que no haya 
alguna caverna, algun hueco en esas rocas cu- 
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biertas de viñedo, retiro abandonado! por" lás 
ninfas; ¡si pudiésemos encontrarle! * , 

Al decir esto, se alejó un poco de los árboles, 
y echando una mirada ansiosa sobre' la moón- 
taña, descubrió en la oscuridad, siem pre cre- 
ciente, una luz rojiza y trémula, que no parecia 
muy'lejana. —*' o a 

—Esa luz, —continu6,—es sin duda de la cho.. 
za de algún paétor ó de un guardaviñas; sérvirá 
para guiarnos á donde podamos guarecernos. 
¿Quiéres esperar aquí, mientras yo?.... NO, NO... 
setía dejarte expuesta al peligro. 

S1ré gustosa contigo, —dijolone;—atunque ese 
trecho esté descubiertó y le cale la lluvia, 'es 
mejor que el pérfido abrigo de estos árboles, 

Medio conduciendo y medio llevando 4” lone, 
se dirigió Glauco hácia la luz;seguido de la 
asustada esclava. Parras 'silvestres y' ótras 
plantas y arbustos les impedian 'el paso y les 
ocultaba á veces la luz que tomaban por guia. 
Entre tánto redoblaba la lluvia y se veián re- 
lámpagos de la forma más 'horrible y peligrosa. 
Sin embargo, prosiguieron sú camino “¿onfian- 
do en que si aquella luz'engañaba su esperanza 
llegatian á alguña otra choza ó caverné' protéG- 
tora. Cada véz se intrincaba "más el camiño; 
perdieron de vista la luz; mas continuaron en 
direccion suya por un sendero estrecho, aluth*- 
brado sólo por el fulgor de los relámpagos. 'Co- 
só de pronto la Huvia; se encontraron ón medio” 
de terrenos eécabrosos, formados por la lava y 


12 BIBLIOTECA DE EL. SicLo FUTURO 


más horribles ,4 la luz del rayo, que alumbra» 
ba aquel suelo, sombrío y peligroso. A veces el 
fuego del cielo caia lentamente sobre masas de 
horruras de hierro cubiertas en parte de antiguo 
musgo, y en medio de endebles árboles, como gi 
hubiera, buscado en yano alguna produccion de 
la tierra más digna de su cólera; á veces dejan- 
do Á pseuras todo. .qquel paisaje, brillaban 
grandes relámpagos gobre el Océano, cuyas 
olas parecian inflamarse y era tan viyo su res-, 
plandor,, que dejaba ver claramente los más le- 
janos recodos de la bahía, desde el eterno Mige- 
no hasta la hermosa Sorrento y las gigantes- 
cas montañas que la cubren. , pe 
Paráronse huestros amantes, inquietos 6 in- 
decisos, cuando.de repente, en uno de los in- 
tervalos de oscuridad que dejaban los relámpa- 
£08, vieron la misteriosa luz á qorta distancia 
pero á gran. altura, Un nueva relámpago que 
encendió al parecer el cielo y la tierra, les per- 
mitió examinar tudogs sus alrededores. No ha- 
bia casa; mas en el paraje mismo donde habian 
visto Ja lyz, creyeron distinguir á la entrada de, 
una caxgrna, los gantornos de yna Agura hu; 
mana. Volvió | la. oscuridad; tornóse á ver la. luz. 
que no eclipsapa ya .el fuego del. cielo; resol. 
vieron subir hasta ella; al efecto, era preciso 
abrirse paso por medio de rogas cubiertas de' 
zegzas silvestres, paro iban :acercándoge cada 
vez más 4 la luz, y al cabo se hallaron á la boca 
de una especie de. saverna, que parecia haber 
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sido formada por grandes piedras, caidas unas 
al través de las otras. Habiendo echado una' 
mirada al interior, ambos retrocedieron invo- 
luntariamente sobrecogidos de un terror y de 
un calofrio supersticiosos. 

Habia fuego en el fondo de la gruta y una 
caldera puesta en él. Se veia una lámpara gro- 
sera sobre una barreta de hierro. De la parte de 
la pared en que estaba el fuego pendian, como 
para secarse, una porcion de manojos de yer- 
bas. Un zorro echado delante del hogar fijó so- 
bre los extranjeros sus encendidos y brillantes 
ojos; erizóse su pelo y se oyó entre sus dientes 
un sordo murmullo. En el centro de la cueva 
habia una estátua de barro con tres cabezas de 
forma singular y fantástica; eran verdaderos 
eráneos uno de un perro, otro de un caballo y 
el tercero de un javalí; un trípode poco elevado 
habia delante de la popular imágen de Hécate. 

Mas no fueron log muebles de la cavarna los 
que helaron la sangre de nuestros amantes, sino 
la figura de la ama de la casa. Era una vieja sen- 
tada al fuego, cuya luz alumbraba de lleno sus 
facciones. Quizá no hay en el mundo país donde 
se encuentren tantas viejas feas como en Italia; 
donde la belleza cambiase más con la edad, has- 
ta el extremo de hacerse horrible y repugnante, 
Pero la mujer que se presentaba á sus ojos, 
no era uno de esos modelos de fealdad humana 
en todo su exceso; por el contrario, su fisono- 
mía ofrecia restos de facciones nobles, regula” 
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res y aguileñas; por lo demás, sus inmovibles 
ojos dirigieron á los recien venidos una mirada 
que encontró y fascinó la de ellos; y esta mira- 
da era exactamente la de un muerto. No tenia 
animacion ni brillo, al paso que los azulados 
miembros de la vieja, sus hundidas mejillas, sus 
canosos cabellos, su tez lívida verde y sin señal 
alguna de vida, todo parecia indicar una ha- 
bitante del sepulcro. 

—¡Es una cosa muerta! —observó Glauco. 

—NO...,. QUO Se MUOY8..... es un fantasma ó 
una larva,—dijo lone con voz trémula y estre- 
chándose contra el seno del ateniense. 

—¡Oh! ¡A fuera, huyamos! —gritó la esclava gi- 
miendo;—es la bruja del Vesubio. 

—¿Quién sois y qué haceis aquí?—dijo una 
voz hueca y chillona. 

Aquel sonido terrible, sepulcral, tan propio 
de la figura que le producia y que semejaba la 
voz de alguna sombra venida de las orillas de 
la Stigia, hubiera bastado para que lone desa- 
fiara todo el furor de la tempestad; mas Glauco 
la llevó 4 la cueva, aunque no las tenia todas 
consigo. 

—Somos habitantes, —dijo,—de la ciudad pró- 
xima á quienes ha sorprendido la lluvia, y 
guiados hácia aquí por la luz que distinguíamos 
á lo lejos, os pedimos albergue en vuestro 
hogar. 

Mientras hablaba así levantóse el zorro y se 
acercó á los extranjeros, enseñando sus blan- 
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<os dientes y aumentando con gruñidos lo ame- 
nazador de su postura. 

—Echate, esclavo, - dijo la bruja; y á su voz 
en un instante, volvió el animal á su puesto ta- 
pándose el hocico con la cola y conservando los 
vigilantes ojos, fijos en los que habian ido á 
turbar su reposo. 

—Acercaos al fuego si quereis, —continuó la 
bruja, dirigiéndose á Glauco y á su compañera; 
aquí nunca convido á ningun viviente, á no 
ser al buho, al zorro, al sapo y á la víbora; no 
os doy, pues, la bien venida, sin embargo, ve- 
nid... ¿á qué hemos de gastar cumplimientos? 

El lenguaje en que les hablaba era un latin 
extraño y bárbaro, mezclado con expresiones 
de otro dialecto más grosero y más antiguo. No 
se movió de su sitio, pero siguió mirándolos fi* 
jamente, mientras Glauco despojaba á lone de 
sus vestidos exteriores. Luego que la hubo aco- 
modado en un madero, único asiento que halló 
á mano, se puso á soplar los restos del fuego 
que se estaba apagando. Alentada la esclava 
por el ánimo que mostraban sus amos, se quitó 
tambíen su larga palla (especie de capa), y se 
colocó tímidamente al otro extremo del hogar, 

—Temo que os incomodemos,—dijo lone con 
su argentina voz, como para grangearse su be- 
nevolencia. 

La bruja «no respondió. Parecia una per- 
sona que hubiese despertado un momento para 
recaer al punto en un eterno sueño. 
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—¿Decidme,— preguntó de repente, despues 
de un largo silencio; —¿sois hermanos? 

—No,—dijo lone ruborizándoge. 

—¿Sois marido y mujer? 

—Tampoco,—respondió Glauco. 

—¡Oh! ¡Sois amantes]..... jjal ¡jal ¡jal,—dijo 
la bruja, y se echó á reir con tan honda y larga 
carcajada, que hizo resonar la caverna. 

Tan extraño acceso de alegría heló el cora- 
zon de lone. Pronunció Glauco en voz baja un 
conjuro contra el hechizo, y la esclava se puso 
tan pálida como la bruja. 

—¿De qué te ries tanto, vejestorio?—dijo Glau- 
co incomodado, luego que acabó su invoca- 
cion. 

—¿Me he reido?—preguntó la maga con aire 
distraido. 

—Chochea,—observó Glauco en voz baja, y 
al decirlo encontró los ojos de la bruja, fijan- 
do sobre él una mirada llena de fuego y de ma- 
Jicia. 

—Mientes,—dijo ella de pronto. 

—Tú no eres hospitalaria, —repuso Glauco. 

—Silencio, no la irrites, mi querido Glau- 
co,—le dijo lone al oido. 

—Voy á deciros por qué me he reido, cuando 
he descubierto que 6rais amantes,—dijo la vie- 
ja, —porque gusta á los viejos contemplar cora- 
zones jóvenes como los vuestros, y saber que 
Megará tiempo en que 08 aborrecereis..... Sí, 
og aborrecereis!..... ¡ja! ¡jal jjal 
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Esta vez le tocó á lone rezar contra la omino- 
sa profecía. 

—Dit, avertite omen. ¡Los dioses nos libren!— 
dijo ella;—sin embargo, parece, pobre mujer 
que entiendes poco de amor, porque si no, sa- 
brias que nunca cambia. 

—¿No reflexionais que tambien he sido yo jó- 
ven un dia,—replicó vivamente la bruja,—y 
ahora soy vieja, horrible, sepulcral? Pues, como 
se ha vuelto la figura, se ha vuelto el corazon. 

Al pronunciar estas palabras, recayó en un 
silencio tan profundo y terrible, cual si hubiera 
cesado de vivir. 

—¿Hace mucho que habitas aquí?—preguntó 
al fin Glauco, sólo para interrumpir tan insó- 
portable silencio. 

—¡Ob! ¡síl ¡mucho tiempo! 

—Es habitacion triste. 

—Razon tienes para decir que es triste; á 
nuestros piés está el inflerno,—respondió la 
bruja señalando á tierra con su descarnado de - 
do;- y voy á decirte un secreto; los séres tene- 
brosos de ahí bajo os guardan rencor á vos0- 
tros tan jóvenes, tan imprevisorés, tan her- 
mOS08. 

—Sueltas malas palabras que son contrarias 
6 la hospitalidad, —dijo Glauco,—y otra vez 
aguantaré la tempestad ántes que volver aquí. 

—Harás bien. Ninguno más que los desgra- 
eiados debieran venir á verme. ; 
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—Y los desgraciados, ¿por qué?—preguntó el 
ateniense. 

—Soy la maga de la montaña, - replicó la vie- 
ja con horrible sonrisa;—mi profesion se redu- 
ce á dar esperanzas á los que las han perdido; 
tengo filtros para los desdichados en amor; pa- 
ra los avaros, promesas de tesoros; para los 
malos, brevajes de venganza; para los felices 
y los buenos sólo tengo lo que tiene la vida..... 
¡maldiciones! No me importunes más. 

Despues de esto, guardó tan terco silencio la 
terrible habitante de la caverna, que fueron va- 
nos los esfuerzos de Glauco para anudar la 
conversacion. Ni habia siquiera una alteracion 
en sus rígidas facciones, que indicase escuchar 
lo que le decian. Por fortuna la tempestad fué 
tan corta como violenta; ya disminuia su fuer- 
za, cesaba la lluvia por grados y habiéndose 
abierto al fin las nubes, mostróse la luna en el 
oscuro azul del cielo, esparciendo una viva luz 
en aquella triste morada. 

Quizá nunca habia alumbrado grupo más dig- 
no de ejercitar el arte del pintor; la jóven, la 
hermosa lone, sentada cerca de aquel grosero 
hogar; su amante, que parecia olvidar hasta la 
presencia de la hechicera, estaba á sus piés 
con los ojos fijos en los de ella, y repitiéndola 
á media voz palabras llenas de dulzura; la es- 
clava, pálida y asustada, se mantenia á alguna 
distancia, mientras los contemplaba la vieja 
con siniestra mirada. Con todo, aquellos dos 
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séres tan hermosos, al parecer, 8e hallaban 
tranquilos. ¡Tan grande es el poder de un amor 
correspondido! Cualquiera los habria tomado 
por criaturas de una esfera superior, visitando 
aquella cueva profana. El zorro Jos miraba des 

de su rincon con ojos vivos y brillantes, y he- 
biéndose vuelto Glauco hácia la hechicera, des - 
cubrió entonces por primera vez, debajo de su 
asiento, los relumbrantes ojos y coronada ca- 
beza de una enorme serpiente; y sea que los 
vivos colores del manto del ateniense que Cu- 
bria los hombros de lone excitasen su cólera, 
sea por otra cualquiera causa, se coloreó 8u 
cresta, se hinchó con aire de amenaza y pare- 
ció que iba á lanzarse subre la napolitana. Co- 
gió Glauco al punto un tizon, en tanto que Ja 
serpiente, enfurecida al parecer por aquel ade- 
man, salió de su sitio, y dando un gran silbido, 
se irguió en términos que se puso casi á la al- 
tura del griego. 

—¡Brujal —exclamó Glauco,—aquieta ese ani- 
mal, ó le mato. 

—No tiene ya veneno,—dijo la hechicera vuel- 
ta en sí por esta amenaza; pero no habia aca- 
bado de hablar, cuando la serpiente se habia 
tirado ya á Glauco. Agil y prevenido se ladeó 
y descargó tan terrible golpe en la cabeza del 
reptil, que cayó moribundo en la ceniza del 
hogar. 

Saltó la hechicera de su asiento y se puso 
frente de Glauco, con una cara que hubiera po- 
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dido cuadrar á la más cruel de las Fúrias, se- 
gun la malicia y la cólera de su expresion. 

Al mismo tiempo con una voz reposada y fir- 
me, que por su calma contrastaba con la ira 
que se veia en su rostro, dijo: 

—Has hallado asilo bajo mi tech) y te has ca- 
lentado á mi hogar; has devuelto mal por bien; 
has herido y acaso muerto al ser que me ama- 
ba y era mio; á la criatura más ofrecida á los 
dioses y venerada de los hombres (1). Escucha 
abora cuál será tu castigo. ¡Por la luna protec- 
tora de la hechicera; por Orco, que es el depo- 
sitario de la cólera, te maldigo y quedas maldi- 
tol ¡Ojalá te venda tu querida, se envilezca tu 
nombre y te cojan los espíritus del mal; se se- 
que y arda tu corazon, y oigas en tu última ho- 
ra la profética voz de la Maga del Vesubio! Y 
tú.....—añadió volviéndose vivamente á lone 
y levantando el brazo der«cho; pero Glauco la 
interrumpió exclamando: 

—¡Detente, bruja! me has maldecido á mí, y 
yo me abandono á los dioses; me rio de tí, te 
desprecio; mas si hablas contra esa jóven, con- 
vertiré tu primera palabra en un estertor de 
muerte...... ¡Guárdate!.. .. 

—He concluido,—replicó la hechicera con una 


(1) Los romanos atribuian á las serpientes 
una santidad particular, lo mismo que casi to- 
dos los pa in Las cebaban en sus 
CAÑAS y hasta ís admnitian á su mesa. 
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carjada salvaje; —porque á tu suerte maldita va 
unida la de la mujer que te ama; suerte tanto 
más asegurada, cuanto que he oido de su boca 
tu nombre, y ya sé cómo designarte á los de- 
monios. Maldito seas, ¡Glauco! 

Al decir esto, apartó sus ojos del ateniense, 
y arrodillándose al lado de su herida amiga, la 
gacó de la ceniza, y no volvió á ocuparse raás 
en sus huéspedes. 

—¡Oh! Glauco,—dijo lone asustada;—¿qué he- 
mos hecho? Démonos prisa á huir de aquí; la 
tempestad ha cesado. Buena mujer, perdonadle, 
retractad vuestras palabras; no qa su inten- 
cion otra que defenderse. Aceptad esta satis- 
faccion y desdecíos;—y baj ándose puso su bolsa 
en la falda de la hechicera. 

—Andad, — dijo ella con amargura, —andad; 
sólo las Parcas pueden deshacer la maldicion 
ya echada .... ¡marchaosl! 

—Ven, querida mia,—repuso Glauco con im- 
paciencia; —¿piensas que los dioses del cielo 6 
de los infiernos se curan de la impotente cólera 
de una vieja chocha.....? ¡Ven! : 

Los ecos de la caverna repitieron mucho 
tiempo la risa de la maga, que no 86 dignó dar- 
les otra respuesta. 

Los amantes respiraron más fácilmente 
cuando se hallaron al aire libre; pero la escena 
que acababan de presenciar; los discursos y las 
carcajadas de la bruja, produjeron en lone tal 
impresion, que el mismo Glauco participó de 
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ella. La tempestad habia cesado; no se oia más 
que zumbar á lo lejos el trueno de cuando en 
cuando, ó bien daba un relámpago, á veces, 
para eclipsar la luz de la luna. Algun trabajo 
les costó volver al camino; al llegar encontra- 
ron su carruaje ya compuesto y apto para con- 
tinuar, y al cochero votando á Hércules que le 
dijepa qué se habia hecho de sus amos. 

En vano se esforzó Glauco por distraer á lone; 
no consiguió siquiera tranquilizar él su espíri- 
tu. Luego llegaron á la puerta de la ciudad. Al 
abrírsela, vieron una litera llevada por escla- 
vos que les inppedia el paso. 

—¡No se sale!- gritó el centinela á la persona 
que la ocupaba, 

—Esa consigna no habla conmigo, —respondió 
Una voz que oyeron los amantes, sobresalta- 
dos; demasiado la conocian;—voy,—añadió,—á 
la casa de campo de Marco Polibio. Pronto vuel-= 
vo. Soy Arbaces el egipcio. 

Este nombre disipó los escrúpulos del centi- 
nela, y la litera pasó junto el carruaje en que 
iban los amantes. 

—Arbaces, á estas horas..... convaleciente 
aún, me parece... ¿A dónde irá? ¿Qué motivo le 
hará salir de la ciudad? 

—¡Ay de mí! respondió lone, deshecha en lá- 
grimas; —mi alma cada vez prevé más cercana 
una desgracia. Libradnos, oh dioses, 6 al mé- 
nos,—añadió en voz baja,—librad á mi Glauco. 
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CAPITULO X 


EL SEÑOR DEL CINTUxON DE FUEGO Y SU CONFIDEN - 
TE.—EL DESTINO ESCxIBE SU PROFECIA EN LE- 
TRAS ROJAS, P¿RO ¿QUIÉN LA LEERÁ? 


Arbaces sólo habia esperado á que el fin de 
la tempestad le permitiera ir á ver en las som- 
bras de la noche, á la maga del Vesubio. Con- 
ducido por sus más fieles esclavos, por aquellos 
de quienes acostumbraba á flarse en sus secre- 
tas expediciones, iba acostado en su litera dado 
al dulce pensamiento de que s8 acercaba el 
instante en que iba á asegurar su venganza y 
satisfacer su amor. 

Andando los esclavos en tan corto viaje casi 
tan deprisa como la mulas, no tardó en llegar 
á la entrada de un sendero que no tuvieron los 
amantes la suerte de descubrir, pero que Cos- 
teando las viñas, llevaba derecho á la habita- 
cion de la hechicera. 
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Hizo allí parar 4 sus esclavos mandándoles 
se ocultasen con la litera en las viñas para que 
nadie los viese por una casualidad y con paso 
débil, apoyándose en un largo baston, subió la 
pesada cuesta, 

Ni una gota de agua caia del sereno cielo, 
pero la que escurrian las hojas de los árboles 
formaba aguazales en los huecos de las piedras 
y en las desigualdades del terreno. 

—Extrañas pasiones para un filósofo,—dijo 
entre sí Arbaces,—las que me hacen levantar 
del lecho del dolor á mí, acostumbrado, áun 
estando bueno, á todos los goces del lujo para 
andar de noche por caminos semejantes... Pero 
cuando marchan á su triunfo la pasion y la 
venganza pueden cambiar el tártaro en Elíseo. 

La luna alta, clara y meláncolica, alumbraba 
al viajero, el cual vió delante de sí la misma 
luz que guió los pasos de los dos amantes, des- 
tinados por él á ser víctimas suyas; entonces 
parecia ménos viva y ménos rojiza, porque ya 
no resaltaba con lo sombrio de las nubes. 

Detúvose para respirar al acercarse á la en- 
trada de la caverna y despues traspasó el impio 
umbral, con aquel aire tranquilo y majestuoso 
que le era tan propio. 

Levantóse al punto el zorro, al ver el recien 
llegado, y con un largo aullido anunció á su 
señora otra visita. 

La hechicera habia vuelto á su lugar y en su 
rostro reinaba de nuevo la siniestra calma de la 
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tumba. La serpiente yacia herida á sus piés, s0- 
bre una cama de yerbas secas; pero la penetran- 
te mirada del egipcio vió que brillaban sus es- 
camas á la luz del fuego, y que el reptil se re- 
torcia, alargando y recogiendo alternativa- 
mente su enroscado cuerpo, en señal de su 
dolor y de su cólera engañada. 

—Echate, esclavo, —dijo la hechicera como 
ántes al zorro; y éste volvió á tenderse como 
ántes mudo, pero vigilante. 

—Levántate, servidora de la Noche y del Ere- 
bo,—dijo Arbaces con tono de autoridad; —el 
maestro en tu arte te saluda; levántate para 
recibirle. 

A estas palabras dirigió la maga sus ojos á 
la elevada estatura y sombrías facciones del 
egipcio. Le miró de hito en hitg largo rato, 
mientras que él estaba con su raje oriental 
cruzado de brazos y con la rente erguida y al- 
tanera. 

—¿Quién eres tá,—interpeló ella al cabo, —que 
te supones más versado en el arte de la mágia, 
que la Saga de los campos Phlegréos, último 
vástago de la raza de los: Etruscos? 

—Soy,- respondió, Arbaces,—aquel 4 quien 
han pedido lecciones humildemente todos los 


que la cultivan desde el Norte al Mediodia, des- * 


de el Oriente al Occidente, desde el Ganges 

hasta el Nilo; desde los valles de la Thesalia 

hasta las márgenes del dorado Tiber. 
—Solo:hay un hombre de esa clase en estos 
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contornos,—respondió la hechicera; -—el cono- 
cido por Arbaces el egipcio, entre los habitan- 
tes del mundo material, que ignoran sus más 
sublimes atributos y los más justos títulos de 
su fama. Para nosotros, que somos de más ele- 
vada naturaleza, y poseemos conocimientos 
más profundos, su verdadero nombre es Her- 
més, el del cinturon de fuego. 

—Mírame bien,—repuso Arbaces,—yo soy ese 


hombre. 
Al acabar estas palabras entreabrió su túni- 


ca y descubrió un ceñidor, como de fuego, cu- 
yas llamas se pegaban á su talle, y que estaba 
sujeto con un broche, en que habia grabado un 
signo, al parecer vago é ininteligible, pero que 
sin duda era conocido de la hechicera. Levan- 
tóse ésta de pronto y se echó á los piés de Ar- 
baces. 

—¡Con que he visto,—dijo en la voz más hu- 
milde,—al Señor del poderoso cinturon! ¡Dígne- 
se acoger mi rendido homenaje! 

—Alza,—dijo el egipcio,—te necesito. 

Al hablar así, se puso en el mismo madero 
donde reposó lone hacia poco é indicó á la bru- 
ja que se sentara. 

—Dices,—continuó, —que desciendes de las 
antiguas tríbus etruscas, cuyas ciudades ro- 
deaban ciclópeos muros, que aún hoy miran 
con desden la raza de los usurpadores de su 
antiguo reino. Parte de esas tribus han venido 
de Grecia, y otras se componen de proscritos 
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de un clima más abrasador, de una tierra más 
antigua. En ambos casos eres de orígen egip- 
cio, porque los señores griegos delos lletas, 
aborígenas fueron de los turbulentos hijos, que 
el Nilo habia desterrado de sus orillas. De con- 
siguiente, desciendes de antepasados, que fue- 
ron súbditos de los mios y debes 4 Arbaces 
obediencia por tu raza y por tus conocimien - 
tos; escúchame, pues, y obedece. 
La hechicera bajó la cabeza. 


— Cualquiera que sea la extension de nuestra 
ciencia en materia de sortilegios, — continuó 
Arbaces, —tenemos que recurrirmuchas veces á 
los medios naturales para llegar á nuestro fin. 
Ni los círculos (1), ni el cristal (2), ni los fres- 
nos (3), ni las plantas (4), nos dan pronósticos 
enteramente ciertos, áun los más sublimes mis- 
terios de la luna, no eximen al que los posee 
de tener que apelar á veces á medidas huma- 
nas para un fin humano. Escucha bien lo que 
voy á decirte. Te creo inteligente en las propie- 
dades de las yerbas venenosas; conoces las que 
paran el curso de la vida, las que queman y 
consumen el alma, la obligan á salir de su cár- 
cel, ó bien hielan la sangre jóven de tal modo, 
que no la puede derretir ningun sol. ¿Presumo 


6 Dacsilomancia. 
2) Cristalomancia, 
2 Tefromancia. 

4) Botanomancía. 
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demasiado de tu ciencia? Responde con fran- 
queza. 

—Poderoso Hermes, esa es precisamente mi 
habilidad. Dígnate mirar estas facciones lívi- 
das; sólo han perdido los colores de la vida res- 
pirando sin cesar los vapores de las yerbas de- 
letéreas que cuecen en esta caldera, 

Alejóse el egipcio maquinalmente de tan in- 
salubre vecindad. 

—Está bien, —contestó,—ya sabes la máxima 
de la profunda sabiduría que dice: «desprecia 
el cuerpo por ilustrar el alma.» Mira lo que 
tienes que hacer. Mañana cuando brillen las 
estrellas en el cielo, vendrá á visitarte una 
vírgen llena de vanidad, que te pedirá un filtro 
para apartar de otra unos ojos que quisiera 
ver fijos en sí; en lugar de filtro, es menester 
que la des un veneno de los más activos. Es 
menester que el amante suspire únicamente 
por las sombras. 

La bruja tembió de piés á cabeza. 

—¡Ob! perdonad, perdonad, señor terrible,— 
dijo con voz alterada;—eso es á lo que no me 
atrevo. En estas ciudades la ley es severa y 
vigilante; me prenderán y matarán. 

—Pues entonces, ¿de qué te sirven tus yerbas 
y tus brevajes, miserable bruja?—dijo Arbaces 
con aire burlon, 

Tapóse la hechicera con las manos su dejós- 
table cara. 

—¡Oh! unos cuantos años há, no era yo lo: que 
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ahora,—dijo con voz tan diferente de la habi- 
tual, que hasta era dulce y lastimera.....—Yo 
amaba y me creia amadax.. : 

—¿Y qué tiene que ver tu amor con lo que yo 
te mando?—interrumpió Arbaces con impetuo- 
sidad. 


—Paciencia, - replicó la hechicera,— os lo su- 
plico. Yo amaba... Otra ménos hermosa que yO... 
¡sí, lo juro por Nemesis! Ménos hermosa era, s8- 
dujo al hombre de mi eleccion. Pertenecia yo á 
aquella tenebrosa tribu de la Etruria, que mejor 
conoce los secretos de la nigromancia. Mi 
misma madre era Saga, acompañó en el furor 
á su hija, recibí de su mano la bebida que debia 
restituirme el corazon de mi amante y el ve- 
neno que matase á mi rival. ¡Oh! desplomáos 
sobre mí, horribles paredes. Mi mano trémula. 
cambió los filtros; mi amante cayó en efecto á 
mis, piés..... ¡pero muerto! ¡Muerto! . Desde, 
entonces ¿qué ha sido la vida para mí? Enve- 
jecí de repente; me consagré á los sortilegios 
de mi raza, por un impulso frresistible, me, 
estoy imponiendo una dura penitencia, sigo co- 
giéndo las plantas más dañosas y les" quito el 
veneno. Siempre se me figura que se le doy á 
una rival aborrecida; le echo en la redoma, me 
persuado que va á quitarle la hermosura; al 
cabo despierto y veo el cuerpo trémulo, la boca 
espumosa y log ojos muertos de mi Aulo ase- 
sinado..... Y POT MÍ».... 
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7. Terribles convulsiones agitaron él descarna- 
do cuerpo de la hechicera. 

Arbaces la contemplaba á la vez con curiogi- 
dad y desdén. 

—Y ¿es p sible,—dijo para síf,—que tambien 
ese sór degradado tenga emociones humanas? 
¡Tambien se esconde entre las cenizas de su 
corazon el mismo fuego que consume á Arba- 
ces! ¡Con que somos todos lo mismo! Las pasio- 
nes son un vínculo místico que une á los hom- 
bres más grandes y á los más pequeños. 

El no contestó, hasta que la vió un poco 
tranquila. 

Se cuneaba ella en su asiento y tenia los ojos 
fijos en el fuego del hogar, mientras anchas 1lá- 
grimas corrian por sus lívidas mejillas. 

—Convengo en que es triste tu historia,—dijo 
Arbaces;—pero tales afectos son solo de la ju- 
ventud; la edad debe endurecer nuestras almas 
para todo lo que no sea nosotros mismos. Así 
como cada año que pasa añade una nueva con- 
cha á los crustáceos, así cada año debe rodear 
nuestro corazon de un' nuevo baluarte. No 
pienses ya más en esas locuras, y ahora escú- 
cháme ¡En nombre de esa venganza que te fué: 
tan querida, te mándo que me obedezcas! ¡Tam- 
bien es para un acto de venganza para lo que 
te invoco! Ese jóven del cual quiero desemba- 
razar mi camino, me ha ultrajado, 4 despe- 
cho de mi arte. Ese muñeco cubierto de púrpura 
y de bordados, con sus sonrisas, econ sus mira- 
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das, sin alma y sin juicio, sin otro encanto que 
elde la hermosura, ¡maldito seal ese insecto, 
ese Glauco..... morirá, lo juro por Orco y por 
Nemesis. 

Recorria el egipcio á largos pasos la lúgubre 
caverna, enfurecido á cada palabra que soltaba 
olvidando su debilidad, al ente raro que le oia, 
y todo cuanto le rodeaba. 

—Glauco has dicho, señor,—exclamó la hechi- 
cera de pronto; y brillaron sus ojos con desusa- 
do fuego, al oir pronunciar este nombre, que la 
recordaba un ultraje que era doble sensible 
por la soledad en que vivia. 

—Sí; así se llama; pero ¿qué impo”ta el nom- 
bre? Es preciso que ántes de tres dias, ya no 
pertenezca á un vivo. 

—Oyeme,—dijo la hechicera, saliendo de una 
breve cavilacíon en que estaba despues de las 
últimas palabras del egipcio;—soy tu hechura y 
tu esclava; perdóname. Si doy á la ¡jóven de que: 
hablas con qué acabar la vida de Glauco, me 
descubrirán de fijo; los muertos siempre en- 
cuentran vengadores. Más diré, hombre terri- 
ble: si se sabe que has venido á verme, si .9s 
conocido tu ódio á Glauco, necesitarás de la 
mágia más eficaz para defenderte á tí mismo. 

+—¡Ah!l-—dijo Arbaces parándose de repente 
porque con aquella ceguedad que acompaña á 
las grandes pasiones, áun en los hombres más 
perspicaces, no habia pensado hasta entonces 
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los riesgos á que le exponia semejante ven- 
ganza. 

—Pero,—prosiguíó la hechicera,—si .en lugar 
de una bebida que suspenda la circulacion de la 
sangre, le doy otra que le trastorne la cabeza, 
que incapacite al que la tome, de desempeñar 
las funciones ordinarias de la vida, que le con- 
vierta en un sér abyecto, privado de juicio ¿no 
se saciará igualmente tu venganza y habrás 
conseguido tu fin? 

—¡Oh! ¡gran magal no ya servidora, sino her- 
mana, compañera de Arbaces; ¡cuánto más ¡in- 
genioso es el talento de la mujer que el del 
hombre, cuando se trata de venganza! En efee- 
to, ¡semejante destino es mucho más cruel que 
la muerte! 

—Además, - continuó la hechicera, gozándose 
en la idea de su cruel propósito;—esto no trae 
compromiso porque nuestra víctima puede per- 
der la razon por mil causas impenetrables á 
lós hombres: haber estado en las viñas y visto 
una ninfa, basta, como sabeis, para volverá 
wnñoó loco, ó bien el mismo vino es capaz de ha- 
ber producido ese efecto. ¡Ah! ¡ah! nunca se 
procura explicar estas materias muy 'escrupu= 
lósamente, y sobre todo, áun cuando'se descu- 
briese que su trastorno mental ha nacido de un 
filtro, la locura, ¿no es un électo: natural? y la 
hermosa que le suministró, ¿no halla: siempre 
indulgencia en todos los corazones? Poderoso' 
Hermós ¡estás satisíecho de mi ocurrencia? . 
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—Con esto se prolongará tu pacto veinte 
años, — respondió Aroaces; — yO renovaré la 
época de tu suerte en la faz de las pálidas es- 
trellas: no habrás servido de balde al señor del 
cinturon de fuego. Mira, saga, toma estos úti- 
les dorados para hacerte un escondrijo más có- 
modo en esta triste caverna; un servicio 4 At- 
baces debe valerte más que mil predicaciónes 
hechas á los atónitos ciudadanos, con el auxi- 
lio de la criba y de las tijeras. ys 

Al decir esto, echó en tierra uña bolsa bien 
provista, que resonó melodiosamente al oidó 
de la hechicera, á quien gustaba saber que tenia 
el medio de procurarse aquellas mismas dulzu= 
ras de' la vida que despreciaba en realidad. 

—Adios, — prosiguió Arbaces, — cuidado con 
faltarme; vela más que las estrellas; si es preci- 
so, para componer el brevaje; cuando vayas: al 
castaño de Benevento á adorar la alada ser- 
piénte, infundirás respeto á tus compañeros, 
diciéndoles que tienes por patrono y amigo'á 
Hermés el egipcio; mañana á la noche volvere- 
mos á vérnos. 

No se detuvo 4 esperar la despedida y las 
graciás de la hechicera; guiado porla luz de la 
luna, bajó deprisa la montaña. o 

La vieja, que le habia seguido hasta la puerta, 
se quedó largo rato á la entrada de la caverna 
con los ojos fijos énel huésped que se alejaba 
y al caer los rayos de la luna sobre Su flaco 
cuerpo y su caía sépulcral, de pié, en medio de 
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las rocas, parecia un habitante del sombrío Or- 
co que llamaba en vano á un compañero de má- 
gia que huía de su triste morada. Volviendo lue- 
go á la caverna, recogió la pesada bolsa; dando 


un suspiro tomó la lámpara y entrándose en le 


más r-cóndito de su cuarto, encontró un pasa” 
dizo oscuro y en declive, que no se veia hasta 
muy cerca de él, porque le ocultaban las rocas 
puntiagudas y salientes. Estuvo bajando un ra- 
to por aquel sendero que parecia deber condu- 
cirla á las entrañas de la tierra, y levantando 
un pedrusco, depositó su tesoro en un agujero 
donde la luz de la lámpara dejó ver otras mo- 
nedas de diferentes valores, que estaban allí 
guardadas y que le granjeó la credulidad ó la 
gratitud de los que la habian visitado. 

—Gozo en miraros,-— dijo contemplando aquel 
dinero, — porque cuando 0s veo, conozco que 
realmente soy poderosa, ¡y ya tendré veinte 
años más para aumentar mi tesoro! ¡Oh! ¡gran 
Hermés! ; 

Tornó á poner la piedra y siguió andando; 
despues se detuvo junto á una quebradura irre- 
gular del suelo. Y como se inclinase hácia-6l, 
oyó sonidos extraños, semejantes 4 un trueno 
sordo lejano y prolongado,.á log que se unia de 
tiempo en tiempo, un ruido fuerte. que á nada se 
puede comparar mejor que al producido por el 
acero, cuando lo pasan por la piedra de afilar; 
al mismo tiempo salió de la hendidura un humo 
negro y espeso, que fué en espiral á la caverna. 
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—Las sombras andan más revueltas de lo que 
acostumbran, — dijo la: bruja sacudiendo Sus 
cabellos grises. Y mirando despues por el agú- 
jero, vió en el fondo, como un reguero de luz 
viva, pero amarillenta. Es extraño,—continuó 
retrocediendo;—sólo hace dos dias que se ve esa 
luz tan profunda y tan triste. ¿Qué querrá decir? 

El zorro que habia seguido los pasos de su 
terrible ama, lanzó un lúgubre aullido y corrió 
precipitadamente á la caverna. Extremecióse la 
hechicera con aquel grito del animal, que aun- 
que no debia atribuirse á causa alguna particu- 
Jar, se consideraba de muy mal agíiero entre 
los supersticiosos de entonces. Rezuqueó el 
hechizo con que pensaba apaciguarle y regresó 
con paso trémulo á la caverna, donde rodeada 
de yerbas y de encantos, se puso á ejecutar las 
órdenes del egipcio. el 

—Ha creido que yo chocheaba,— dijo viendo 
elevarse el humo de la caldera hirviente;- cuan» 
do se mueven las quijadas, cuando se caen 108 
dientes, cuando el corazon ya no late, triste 
cosa es chochear; pero, —añadió con sonrisa sal- 
vaje y triunfadora, —volverse de repente. estú- 
pido, el jóven, el hermoso y el fuerte, ¡ah! ¡eso 
sí que es terriblel Llamas, arded; yerbas, coced; 
sapos, escupid; ¡le he maldecido, y maldito sorál 

Aquella misma noche y á la hora de la sacrí- 
lega entrevista de Arbaces y la saga, fué bauti- 
zado Apecides. : ' 


CAPITULO XI 


SIGUEN LOS ACONTECIMIENTOS. —ANÚDASE LA IN= 
TRIGA,—SE URDE LA TRAMA, PERO EL HILO CAM> 
BIA DE MANO. 


' —¿Y tendreis vapor, Julia, para ir esta tarde, 
á buscar á la bruja del Vesubio y en compania 
de ese hombre terrible? 

« —Pues qué, Nydia,—respondió aquélla' con 
sencillez,—¿crees tú de veras, que' hay''en esó 
algo de temible? Esas viejas hechiceras con sus 
espejos encantados y sus simples, cogidos'4'1a 
luz de la'luna, no son, á mi juicío, más queemi2 
busteras; astitas, que' quizá sólo cónocen el 
hechizo que yo voy 4 pedir, y deben á la virtud 
de las yerbas gel cañapo, ¿Qué rlo1g0 puédó 
Córrer?: > 

—Peró ¿no terieti á rLaRiCO compañero? ' 

' —¿A quién, 4 Arbages? ¡Por Diana! núnca ví 
amante más cortés que ese mago; ¡8+%rio- fiera 
tan moreno, hasta sería hermoso! 
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A pesar de ser Nydia ciega, tenia bastante 
penetracion para comprender que no era Julia 
capaz de asustarse de la galantería de Arbaces. 
No trató, pues, de disuadirla de su proyecto; 
pero continuó alimentando en su corazon el 
deseo, cada vez más vivo, de saber, si en efecto 
alcanzaba la virtud de la magia á que un amor 
fuese correspondido. se 
—Permitid que os acompañe, noble Julia, — 
dijo por fin, —sé que mi presencia no 0S servi- 
rá de escudo; pero deseo estar con vos hasta el 
último instante. : 
—Mucho me agrada tu oferta, —respondió la 
hija de Diomedes—mas ¿cómo lo hemos de arre- 
glar? Acaso será tarde cuando volvamos y po- 
drán notar tu ausencia. - 
—Jone es indulgente,—respondió Nydia;—si 
quereis permitir que duerma en vuestra casa, 
diré que como patrona y amiga mia de otro 
tiempo, me habeis invitado á pasar la noche 
con vos para que os cantase “una cancion the- 
saliana. Su cortesía no os rehusará tan ligero 
favor. > SS > 
—No, pídesele de tu parte,—dijo la altiva Ju- 
lia, —yó no me bajaré 4 implorarle de la napol 
litana. - ; ; 0 
—Pués bien, yo lo haró; os dejo ahora pará 
solicitar” mi Jicencia, que estoy segura será 
otorgada sin dificultad y volveré cuanto ántés. 
—Hazlo así y encontrarás tu cama puesta :'8a 
Uls > Pos A E 


mi propio cuarto. ** ” 
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Nydia dejó á Ja hermosa -pompeyana, y vol- 
viendo á casa de lone, encontró el carro de 
Glauco, cuyos gallardus y retozones caballos 
eran la admiracion de cuantos pasaban 

Se dignó pararse un momento para hablar á 
la ramilletera. 

—Estás tan fresca como tus rosas, dulce: Ny- 
dia mia, y tu señora ¿buena? Supongo se habrá 
repuesto del mal rato de la tempestad. 

No la he visto aún esta mañana, -—respon : 
dió Nydia; pero..... 

—¿Pero qué? Apártate un poco, que estás muy 
cerca de los caballos. 

—¿Creeis me permitirá pasar el dia en casa 
de Julia, lá hija de Diomedes? Ella lo desea y 
ha sido muy buena para mal, cuando yo tenia 
pocos amigos. 

—¡Bendigan los dioses tu agradecido COora= 
zon! yo te respondo del permiso de lone. 

—¿Con que podré pasar allí la noche y volver 
mañana?—continuó la niña, avergonzándose de 
un elogio que tan poco merecia. 

—Como querais tú y tu bella Julia. Dale ex- 
presiones mias, y escucha cuando la oigas. ha- 
blar; observa bien la diferencia que hay entre 
su voz y la voz argentina de lone. Adios. 

Repuesto enteramente de la agitacion del dia 
anterior, sus rizados cabellos flotaban al vien- 
to, latia su corazon, á. cada arranque de sus 
corceles parthos; lleno de juventud y de amor, 
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verdadero tipo del dios de gu pátria, eorrió á 
casa de su querida. 


Gozad mientras podeis de lo presente; 
¿quién puede leer el libro del destino? 


Avanzada iba la tarde cuando Julia, oculta en 
su litera, bastante ancha para que cupiese tam-= 
bien su compañera ciega, tomó él camino de 
los baños, extramuros, indicado por Arbaces. 
Tan frívolo era naturalmente su carácter, que 
pudo ménos el miedo de su empresa que a 
agradable emocion de la curiosidad; pero sobre 
todo, se regocijaba con la idea de su próximo 
triunfo de la odiosa napolitana. 

Habia á la puerta de la casa un grupo de po- 
cas personas pero de buen humor, cuando 'pa- 
só la litera dirigiéndose á la entrada de los ba= 
ños de mujeres. 

—A pesar de la poca luz,—dijo uno de ellos, — 
me parece haber reconocido los esclavos de 
Diomedes. y 

—Es verdad, Clodio,—contestó Salustio,-—se- 
rá la litera de su hija Julia; es rica; amigo mio, 
¿por qué no le haces la córte? 

—Yo pensé que Glauco se casaba con ella, 
que no traía de ocultar el cariño que le tiene; 
y luego, él juega con nobleza y con des- 
gracia..... 

—Sus sestercios hubieran pasado á ti. ¿No, 
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es eso, Cledio? Preciso es convenir en que la 
mujer es una buena cosa, cuando es de otro. 

—Pero como parece,—añadió Clodio,—que 
Glauco se casa decididamente con la napolita- 
na, será menester que yo pruebe fortuna con 
la hermosa abandonada. Despues de todo, la 
antorcha del himeneo será muy dorada, y por 
la copa bien se puede perdonar el mal olor del 
vino. Yo, Salustio, sólo me opondria á que Dio» 
medes te nombrase fideicomisario (1) de los 
bienes de su hija. 

¡Ab! ¡ah! pero entremos, comensal mio, que 
nos esperan el vino y las guirnaldas. 

Habiendo enviado Julia esclavos á sus depar- 
tamentos entró en los baños con Nydia y esqui- 
vando los servicios de las bañeras pasó al jar- 
din, por una puerta falsa. 

—De seguro tiene cita,—dijo una delas 68- 
elavas. 

—A tí ¿qué te importa?—contestó ágriamente 
la inspectora;—ella paga el baño y no inutiliza 
el azafran. Esas citas son las que traen más 
cuenta al establecimiento. Escucha—¿no oyes 
que está llamando la viuda Fulvia? Corre, torpe, 
corre. 


(1) Nada se podia legar 4 una mujer, segun 
una antigua ley romana. A fin de eludirla, los 
padres legaban los bienes á un fideicomisario á 
avor de la hija; pero podia quedarse con ellos, 
si queria. Por lo demás ya habia caido en desu- 
s0.en la época de esta historia. 
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Julia y Nydia llegaron al paraje designado 
por el egipcio, huyendo delo más concurrido 
del jardin. Era un prado circular. Brillaban las 
estrellas sobre la estátua de Sileno. El diverti- 
do dios estaba echado en una roca con el thirse 
de Baco á sus piós, y en actitud de llevarse á 
la boca un racimo de uvas, á las cuales pare- 
cia estar sonriendo ántes de comérselas. 

—No descubro al egipcio, —dijo Julia mirande 
á su alrededor; - mas en el momento salió de 
detrás del follaje y reflejó la pálida luz sobre su 
vestido largo y flotante. 

—Salve, ¡amable vírgen! ¿Pero 4 quién habeis 
traido? Nadie ha de acompañarnos. 

—No es más que la ciega, sábio mago,— 
respondió Julia;—es tambien thesaliana. 

—¡Oh! Nydia,—dijo él;—bien la conozco. 

Ella retrocedió, extremecida. 

—Creo que has estado en mi casa, —dijo acer= 
cando sus lábios al oido de Nydia;—ya sabes el 
juramento; ahora como entonces, oh, tiembla. 

—Sin embargo,—añadió, despues de reflexio- 
nar un poco;—¿é qué hemos de descubrir el se- 
creto ni áun á la ciega?- Julia, ¿no os atreveis á 
quedaros sola conmigo? Creed que el mago ne 
es tan temible como parece. 

Al decir esto, llamó á Julia aparte. 


—La hechicera no gusta de recibir muchos ra 


la vez; dejad á Nydia aquí hasta la vuelta; de 
nada puede servirnos, y en cuanto á proteccion 
basta vuestra belleza..... vuestra belleza y 
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vuestro rango..... Sí, Julia, sí, vuestro nombre 
y vuestra clase; vamos, flaos de mí, linda rival 
de la más jóven de las náyades. 

Ya hemos visto que no era Julia de lo más 
espantadizo; se dejó ablandar por las lisonjas 
de Arbaces, y consintió en dejar á Nydia hasta 
que regresaran. Tampoco ésta insistió en 
acompañarlos. Sólo el sonido de la voz del 
egipcio habia renovado en su alma todo el 
miedo que la inspiraba; de suerte que hasta 
tuvo un sentimiento de alegría al saber que no 
iba á viajar con él. 

Entró, pues, á la casa de los baños, y esperó 
la vuelta en uno de los cuartos particulares. 
Mil dolorosas reflexiones se le ocurrian á aque- 
lla pobre muchacha mientras estaba allí senta - 
da en sus eternas tinieblas. Pensó en su triste 
suerte lejos de su país natal, lejos de los dul= 
ces cuidados que mitigaban un dia los pesares 
de la infancia. Privada de la luz; sin más que 
extraños para guiar sus pasos, infeliz en el úni- 
co sentimiento dulce de su corazon, amando, 
sin otra esperanza, que la del débil 6 impío ra- 
yo que alumbró su imaginacion thesaliana, 
cuando trató de saber cuál era la virtud de log 
hechizos y de los dónes de la mágia. 

La naturaleza habia depositado en el corazon 
de aquella pobre niña gérmenes de virtudes 
destinados á no madurar nunca. No siempre 
son saludables las lecciones de la adversidad; 
$ veces endulzan y corrigen, pero á veces tam- 
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bien extravian y endurecen. Si creemos que la 
suerte nos trata con más injusticia que á los 
que nos rodean, y si no reconocemos en nues- 
tras propias acciones la equidad de las senten- 
cias, nos acostumbramos á mirar al mundo 
como enemigo, á ponernos en actitud amenaza- 
dora, á luchar, contra nuestro carácter natu- 
ral, y á robustecer las sombrias pasiones que 
tan fácilmente cria el sentimiento de la injusti- 
cia. Reducida á la esclavitud desde su infancia, 
entregada á un señor avaro, no cambiando de 
situacion, sino para hacer más infeliz su Suer- 
te, se ahogaron los buenos instintos de que por 
otra parte estaba lleno su corazon La concien- 
via de lo justo y de lo injusto se confundió en 
su espíritu, por electo de la pasion á que tan 
lógicamente se habia abandonado, y pasó por 
aquellas emociones fuertes y trágicas de que 
ofrecen tantos ejemplos los siglos clásicos, en 
una Myrrha, en una Medea, emociones que no 
era parte á resistir un alma totalmente entre- 
gada al amor. 

Corrió el tiempo y se oyeron pasos en el cuar- 
to donde eontinuaba Nydia, dándose á sus: l4- 
gubres meditaciones, y 

—Gracias á los dioses inmortales, —dijo Ju- 
lia, —ya estoy de vuelta; ya he salido de esta 
horrible eaverna. Ven, Nydia, vámonos ahora 
mismo. . 

No prosiguió Julia hasta que estuvieron den- 
tro de la litera. » 


7 PP 
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—¡Oh!—dijo temblando,—¡qué escena! ¡Qué 
horrible sortilegio! ¡Y luego la cara sepulcral 
do la hechicera! Pero dejemos esto; traigo la 
bebida; me responde de su eficacia. ¡Mi rival le 
llegará á ser del todo indiferente, y en adelan- 
te yo sola seré el ídolo de Glauco! 

—¡De Glauco!—exclamó Nydia. 

—SÍ, hija mia, al principio te dije que no era 
al ateniense á quien amaba; mas ya veo que 
puedo fiarme de tí; sí, en efecto, al hernioso 
griego es á quien amo. 

¡Júzguese de lo que pasaria en aquel mo- 
mento por el alma de Nydia! Habia contribuido 
á dejar á lone sin Glauco y esto dijo ella .entre 
sí, sólo para tras 'adar á otra su cariño más ir- 
revocablemente aún, puesto que le confirmaba 
todo el poder de la mágia. Hinchóse su cora= 
zon, como si fuera á rompérsele el pecho; ape- 
nas podia suspirar. Julia no se apercibió de su 
emocion por la oscuridad que las envolvia, y 
continuó repitiendo minuciosamente todos log 
electos que se prometia de su adquisicion y la 
victoria que iba á alcanzar sobre lone, inter- 
rumpiéndose de cuando en cuando, para. des-: 
cribir el horror de la escena que acababa de: 
presenciar, el inflexible continente de Arbaces 
y su poder sobre la terrible bruja. 

Entre tanto habia Nydia recobrado su sangre 
fria; una idea le ocurrió de repente; iba á dor- 
mir én la alcoba de Julia; ¿quien le quitaba apo- 
derarse de la bebida? : ray 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE-POMPEYA”' 45 


Llegaron á la casa de Diomedes y: bajaron al 
cuarto de su hija, donde las esperaba: lá cena. 
—Bebe, Nydia, debes tener frio; :la noche:68-: 
taba fresca; yo todavía estoy helada:- j 
Al decir esto, babia Julia sin vacilar, buenas: 
copas de vino con especia. ts tg 
—Teneis el brebaje,—dijo : Nydia,—dejadme 
que le tiente; ¡qué chiquita es la botella! ¿De:qué 
color es? El ; : Sup ACA 
—Claro como el cristal, —contestó Julia val» 
viendo á tomar el filtro;>—no. se.le podria distin- 
guir del agua pura. Me ha asegurado la hechi. . 
cera que no tiene mal gusto, Aunque la redomia 
es pequeña, hay en ella bastante para.asegurar 
la fidelidad de un querido toda la vida; no/hay 
más que derramarla en un licor cualquiera,: y:: 
no sabrá Glauco lo que ha bebido, -sino por -lo 
que sienta. : 2 , 3% 
- ¿Decis que se parece exactamente al agua? 
—Sí, no tiene color. ¡Qué -brillo!. Se tomaría. 
por esencia de rosa, cogida al resplandor de la 
luna; pero ¡aún es más brillante. :y mejor el 
porvenir que prometel A ANA SS 
—¿Y cómo está tapada? + 101.0 o 00 
—Con un simple .tapon de cristal.,.. Puedes. 
quitarle... no tiene olor alguno. ¿Na es raro:que 
domine todos los sentidos una. composicion que: 
no afecta á ninguno en particulard-:; + ¿1 si 
—¿Suwrta afecto, pronto?, ate imao ladrar; 
—Por lo regular; sin embargo, á yoscn lo. pro”: 
duce al cabo de algunas: horag»> 02 bot is: 
Tomo 11 ] 4 


SS 
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—¡0h! ¡Qué suave es este perfume!—dijo de 
repente Nydia,--tomando de la mesa un fras- 
quito 6 inclinándose para olerle.mejor. 

—¿Te gusta? Está enriquecido con trabajos de 
mucho valor; ayer mañaua rehusaste el braza- 
lote que te dí; ¿quieres ese frasco? 

»»»Cuando no es una tan feliz, que pueda mi- 
rar á la generosa Julia, se necesita tener seme- 
jantes perfumes para traerla mejor á la memo» 
ría, Si no vale demasiado..... 

¡Oh! Tengo mil que valen más, tómale, hi- 
ja mia. y 

inclinóse Nydia para demostrar su gratitud, 
y se le metió en el seno, : , 

—¿Y la-bebida es igualmente eficaz en ma- 
nes. de cualquiera que la administre? 

—Me han asegurado ser tal su virtud, que si 
se la diese la vieja más horrible que hay deba= 
jo del sol, al punto pareceria á los ojos de 
Glauco la mujer más hermosa de la tierra. 

«Exaltada Julis por el vino y por sus buenas 
esperanzas, no-podia contener su júbilo; reia á 
carcajadas, hablaba de mil cosas: distintas, y 
era ya muy avanzada la- noché,: cuíndo -hizo 
llamar á sus esclavas y se desmudó. -- 

“Habiéndose . retirado aquéllas, -4ijo 4 Ny- 
dia; no quiero desprendérme de esa bienhada- 
da bebida hasta':1a norz'én que «deba usarla, 
¡Descansa bajo mi almohada, brillante esercia y 
procúrame dúlless sueñón! -:- - OSA y 

Hablando así, puto el frasquito debajo desu ' 
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cabécera; el corazon de Nydia latia con vió- 
lencia RON , 

—¿Por qué bebes agua no más? Ahf cerca de 
t1 tiénes vino. Vs 

—Siento algo de calentura, —resporidió la 
ciega,—y el agua me refresca; pondré esta bote- 
lla junto 4 mi cama; bueño es beber en las' nó- 
ches de verano. cuando no viene el sueño á'cer- 
rár nuestros párpados. OL 

Hermosa Julia, tendré que dejaros tempra= 
no, segun las Órdenes de lone; todavía' no esta= 
reis despierta Recibid, pues, desde ahura mi 
enhorabtbna. A 

Te la 'agradezco; cuando rios volvamos 4 
ver probablemente encontrarás á'Gláuco 4 mis 
piés:" | el 

Se acostarón y Julia, cansada del dia que aca- 
baba de pasar, no tardó en dormirse; empero 
inquiétos y abrasados sueños tralan revuelta la 
ménte de la thiesaliana. Escuchó la tranquila 
respirácion de aquella, y su oido avézado á pers 
cibir los menores matid8s, por decirlo ást, del 
sónido, reconoció sin dificultad qué dormia pro- 
fundamente. 1 E 


—¡Ahora, Venus, sómo propidia!—dijo'en voz" 


baja. * 

Levantono despacito, derramó en el pavimen=" 
to de inármol el perfuimé; que la habia dado Ju- 
lía, enjuagó -lespues varias véces el ffaseó con 
el agua que tenia al lado; en seguida, habiendo 
encontrado sin dificultad la cama de su hués- 
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peda (porque para ella lo mismo era la noche 
que el dia), metió su trémula mano debajo de. 
la almobada y cogió el. filtro; no se movió 8i- 
quiera la hija de Diomedes y su aliento conti- 
nuó acariciando la abrasada mejilla de la jóven 
ciega. Destapó entonces. Ja redoma, echó el 
contenido en su frasco y Jlenándola de agua, la 
volvió $ colocar en su mismo sitio... 
Hecho esto, se acostó y esperó los primeros. 
rayos del dia, agitada de pasiones que no inten- 
taremos describir, ss 
.Acababa de salir el sol, Julia seruia durmien- 
do. Se vistió Nydia silenciosamente, colocó su 
tesoro en el pecho, tomó el palo y se dió priga á 
salir de la casa. ; TES 
El portero Medon la saludó con amistad, al 
bajar la escalera que daba fla calle; pero no le 
oyó; ¡tan confusa y perdida andaba su alma en 
el torbellino de sus tumyltuosos pensamientos, 
cada uno de los cuales, era, una pasion] ¿Sintió 
en su frente el aire puro de la mañana, que no. 
relescó sus abrasadas venas... 
. —Glauco, murmuró; -todos los filtros, de la 
magia juntos no podrán hacer que me ames 
tanto. como te amo yo..,.. ¡lonel ¡Ah! ¡Fuera * 
dudas! ¡Fuera remordimientos! ¡Glauco, mi 
suerte está en tu sonriga.,... la tuyal, ,,., ¡Oh 
esperanza! ¡Ob alegría! ¡Oh placer! ¡Tu suerte, 
está en mis, manos) e mias 
Pon ¿ £ 3 , A ES 'B 
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, Los filtros dan furorés y locura. 
E OviB10. 


CAPITULO PRIMERO 


“na * » , 

REFLFXIONES SO9RE EL CELO DE LOS PRIMEROS 
CRISTIANOS. — TOMAN DOS UNA kESOLUCION PELI= 
GROSA. —LAS PAREDES OYEN, Y MÁS LAS P¿RE- 

- DESSAGRADAS. '' : 4 


“Cualquiera que examine la historia de la pri- 
mitiva Iglesia reconocerá ' cuán necesario fué 4 
su triunfo esecélo ardiente y feroz que no tá- 
mieñdo peligros “ni “Ejceptando compromisos, 
inspiraba á sus adalides y sostenia el 'valot: de 
sús mártires: A'una Iglesia ya dominante el es- 
píritu de intolerancia la pierde; á'una Iglesia dé- 
bil y perseguida, el mismo' espíritu la' salva. 
Preciso era'despreciar y aborrecer las creen- 
dias de lós ot-os hembres, para poder vencér 
las tentaciones que presentaban; preciso 'erá 
dreér estfictamente no sólo que el Evangelio 
erá 18 > verdadera' fe, sino tambien que era 
la línica, capaz de“salvar, á fin de poner 4'ÑuÑ 
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discípulos en estado de soportar la severidad 
de sus doctrinas, y animarlos 4'la empresa pe- 
ligrosa, caballeresca y santa de convertir á log 
politeistas y paganos. Este rigorismo de secta 
que reservaba la virtud y el cielo á un corto nú- 
mero de escogidos, que veia demonios en log 

¿Otros dioses, y en otra religion los tormentos 
del infierno, necesariamente inspiraba á los 
fieles el más vivo deseo de convertir á todos 
aquellos á quienes querian, al paso que el cír- 
culo trazado así poí: la benevolencia hácia el 
hombre, se ensanchaba todavía por el deseo de 
contribuir á la gloria de Dios. Para honra de su 
lo, era para lo que el cristiano presentaba con 
osadía sus dogmas al escepticismo de loa UNOS, 
á la repugnancia de los otros, al sábio despre= 
cio del filósofo, al piadoso horror del pueblo. Su 
misma intolerancia le proporcionaba log ing-= 
trumentos más seguros de triunfo, y el pagano 
acabó por convencerse de que realmente habia 
algo de santo en un celo tan extreño4 Su expa- 
riencia, que no se paraba ante ningun obstácy- 
lo, ni temia riesgos, y hasta en el tormento yel 
cadalso invocaban el tribunal de un eterno juez, 
Así el propio fervor que en la Edad Media hizo 
del cri-tiano un fanático sin misericordia, har 
bia hecho un héroe intrépido en los primeros, 
tiempos. ; a . 

Entre estos caractóres ardientes, resueltos. y 
temerarios, se distinguia sobre tado, el de Olja> 
tho. Apenas hubo recibido Apecides el sacra” 
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mento del bautismo en el seno de la Iglesia; “le 
notificó el Nazareno que le era imposible :cón- 
servar el cargo y traje de sacerdote de 1sis. Eta 
elaro que adorando á Dios, no podia seguir-hon- 
rando ni exteriormente los altares idólatras dél 
demonio. 

Aún hubo más; el alma entusiasta 6 impetuo- 
sa de Olintho concibió la esperanza de sertitse 
de Apecides, para divulgar entre el engañado 
pueblo la superchería de los misterios ' y 
oráculos de Isis. No dudó le hubiese enviado ey 
cielo como instrumento de sus designios. pata 
abrir los ojos á la multitud, y preparar quizá la 
conversion de toda una ciudad. No titubeó, 
pues, en invocar Su recien inflamado entu:ias- 
mo y en estimular gu celo. Segui habia conve- 
nido, á la noche siguiente del bautizo, 8 
reunieron en el bosque de Cibeles, que ya 
hemos descrito. ! 

—La primera vez que vayan de nuevo'á con- 
gultar solemnemente al oráculo, —dijo Olintho, 
hablando con calor,—sal hasta la verja, procla- 
maal pueblo el engaño de que és víctima, vita 
á que los asistentes S0AN, por sí mismos, tes- 
tigos del mecanismo de Ímpostura grosera, 
pero artificiosa, que me has descrito. Nada 
temas; el señor que protegió 4 Daniel, té pro- 
tegerá; nosotros, la comunidad de los cristia- 
nos, estaremos entrela múchedumbré; empuje 
remos á los tímidos, y en el primer arranque 
de indignacion popular, yo mismo plantaré en 
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esos altares.Ja palma tipo del Evangelio, y mi 
lengua se moverá inspirada por el espíritu del 
Dios. vivo. , > 
-..Excitado ya hasta el punto que lo estaba 
Apecides, no le desagradó esta proposicion. Se 
regocijó con laidea de que tan pronto. se le 
rodease coyuntura de ostentar su celo por la 
nueya.fe, al paso que se unia á sus sentimien- 
tos de piedad un vengativo horror 4.la super- 
chería de que habia sido víctima. Allanando así 
en su cabeza todos log obstáculos, ceguedad 
indispensable á los que.acometan sublimes y 
avevturadas empresas, ni Qlintho ni el neófito 
entrevieran todas las dificultades que se opo- 
nian al éxito de su plan, no siendo la menor la 
respetuosa supersticion del pueblo que, á la 
vista de los altares de la gran diosa de Egipto, 
probablemente no querria creer en el testimonio 
de su mismo sacerdote, declarando contra ella. 

Continuó, pues, Apecides :en la proposicion 
con una facilidad que llenó. de júbilo 4 Olintho. 
Se separaron, despues de quedar en que 'éste 
conferenciaria con sus principales hermanos, 
acerca de tan gran empresa, en que tomaria 
sus consejos é invocaria su apoyo para el gran 
golpe que iba á darse. Dió la cagualidad que al 
dia siguiente 4;esta conversacion, debia cele 
brarse,upa de las flestas de Isis, lo que les pro- 
porcionaba,la ocasion de. realizar su proyecto. 
Agardaron reunirse en el mismu sitio la noche 
próxima, para arreglar definitivamente la hora 
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y pormenores de la declaracion que habia de 
hacerse al otro dia. 

Pasó la última parte de esta conferencia, 
junto al sace:lum ó capillita, que he descrito al 
principio de esta obra, y al punto que hubieron 
desaparecido las sombras del cristiano y del 
sacerdote, salió por detrás de la capilla una 
figura tosca y cautelosa. ] 

—No os he seguido en balde, cofrade mio,— 
dijo.el que los habia escuchado; —V08, sacerdo- 
te de Isis, ciertamente -nO habreis discutido 
tanto con ese cristiano solo por el gusto de. ha- 
blar. ¡Que no haya yo oido todo vuestro com= 
plot!..... ¡Pero basta!..... sé que intentais re- 
welar los sagrados misterios y qu mañana 08 
volvéeis á reunir aquí á fin de lacordar el modo 
yla hóra: Aguce Osiris ii'oido, para que” púe- 
da descubrir toda la extension de audaciá tan 
sin ejemplo! Luego que averígile más habré de 
tongultár con Atbaces. Conisegúiremos ffustrar 
«+hestros designios, 'amigos mios, aunque “tan 
diésttos o8creeis; por ahora queda vuestro pro- 
positó sepúttado en mi pecho. NN A 
3Dieiendo ésto Caleno, que era el nuevo actor 
en la escena, se'envólvió-en su manto Y, des- 
apúreció con aire pensátivo. p ds 
nOgrnub-+ e 
A a 3] , $ 
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ML HUESPED, LA COCINA Y EL COCINERO CLÁSICOS. 
—VA APECIDES Á CASA DE IONE.—CONVERSACION 
SUYA. IE 

den 000 t dsg 

Era el dia destinado por Diomedes para dar 

un banquete á sus.amigos predilectos. No 88s- 

taban sólo convidados el gracioso Glauco, .la 
bella lone, el administrador Pansa, el ilustre 

Clodio,: el inmortal Fulvio, el elegante Lepido y - 

el epicúreo Salustio. Se esperaba tambien á. un 

senador de Roma, que iba á la Campania,_por 
causa de su salud, personaje de gran crédito. en 
la córte y famoso guerrero de Herculano, que 
habiendo peleado contra los judíos, en tiempo 

de Tito, se habia enriquecido en la guerra, á 

pesar de que siempre inculcaba á sus amigos 

«que su pais debia estarle muy agradecido por 

sus desinteresados servicios.» Aún eran más 

los del festin, pues no obstante la comun cogs- 
tumbre de no admitir ménos de tres convidados 
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a 
ni más de nueve, fácilmente la infringian los 
que gustaban de ostentar su riqueza 6 su. ele - 
gancia. Cuenta la historia que uno de esos -CÓn 
lebres anfitriones llegó á convidar con frecuenr 
cia á trescientos de sus más íntimos amigos 
Sin embargo, Diomedes fué más modesto aques 
lla vez y se contentó c »n doblar el coro de las 
musas. Su mesa fué de diez y ocho cubiertos, 
número admitido en la buena sociedad hoy dia. 
En verdad que dice el provervio «cuantos más 
locos más risa» pero por mi parte, en la mesa 
siempre he observado Jo contrario. % 
Era la mañana de aquel gran dia y aunque 
Diomedes se daba tono de hombre de alta cuna 
y de instruccion, habia conservado lo bastante 
de su experiencia comercial, para saber que 
«el ojo del amo engorda al caballo». ; 
Por consiguiente dejando suelta su túnica 
sobre su majestuosa barriga, con sus pies hol» 
gadamente metidos: en anchas babuchas,, lle” 
vando una varilla en la mano Con la que diri- 
gia unas veces las miradas de los esclavos, Y 
otras les aplicaba una peyueña correccion en 
las espaldas, recorrió una tras otra todas las 
habitaciones de su soberbia casa de campo. 
No se desdeñó de visitar la sagrada pieza en 
que preparaban sus ofrendas los sacerdotes 
del festin. Al entrar en: la cocina, le afectó 
agradablemente el ruilo de Jos platos y,.Cace- 
rolas, los pedidos de los unos y las reyertas de 
los otros. Por pequeñas que, al parecer, 1uer 


e 
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sen en Pompeya estas piezas indispensables, 
ninguna dejuba' du estar provista de esa innu. 
méerable variedad de calderas, hornos,- cacero= 
ld8;cvchilas de diferentes formas, moldes y 
hferros; sin: los que «un cocinero, hombre de 
gónio; antiguo 6 "moderno, considera imposiz 
Blé preparar una comi :a. Como el combustible 
era entonces (y ahora) escaso y caro en aquel 
país, la habilidad consistia en preparar el ma- 
y0r número de platos con el ménos fuego posi 
ble, Aún se ve en el museo de Náp-les una in- 
geniosa invencion de esta especie; es una 'to- 
€ina portátil, del volúmen de untomo en folio, 
ton hornillos para cuatro guisados y ademas 
ul aparato para calentar agua y otras bebidas: 
Este tomo formaria' un buen suplemento de 
nuestras biblittecas, á dos sueldos, dando asf 
porel precio más bajo el alimento del cuerpo y 
del alma, cón la diferencia de que más se estu= 
diaria la primera obra que la segunda. a 
— Tban y venian por aquella'cocina muchas cas 
tas desconocidas del amu de la:caga. 10... 
"—/Oh!|=dijo para sí, - ese maldito, Congrio ha 
convidado á toda una-legion de cocineros, El 
caso es, que no le servirán de nada y són una 
partida más á la cuenta ' de hoy. ¡Por vida “de 
Baco! me daré por-muy' contento" con que ho 
tengan por conveniente llevarse algunas copas; 
en cambio de sutranájo; porque ¡ay! sus fia - 
ños están muy 'listas' y súus' túnicas. son muy 
anchas..... ¡Me miserum! (pobre de mí) 
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Entre tanto los esclavos siguieron sus tareas: : 
sin apercibirse, al parecer, de la presencia de, 
Diomedes. e! A 
—Euclio, dame tu sarten para freir huevos». 
¡Quél ¿Es esa la mayor que tienes? Pues sino. 
caben treinta y tres huevos; en Jas casas dor, 
de yo suelo servir, la más pequeña..coge. cins 
cuenta si es- menester. ES ¿ y 
—¡Pícaro desalmado! — pensó Diomedes; 7: 
habla de huevos como si estuviesen á sestercia. 
el ciento. dG : Ei 
—¡Por vida de Mercurio! —exclamó un pinche 
de cocina que principiaba su noviciado; —¿dónde 
se han visto nunca moldes de pastas de hechw 
ra tan antigua? Es imposible lucir uno en 8%, 
arte con instrumentos tan groseras. El molde, 
más sencillo que. hay en caga de Salustio repre. 
senta todo el sitio de Troya, Hector, Paris, Ele». 
na, el niño AstyanaX .y el caballo. de madera 
que sobresale de los MUTO8. + 0.00. cto 
— Calla, imbécil, - dijo Congrio, coginero la 
casa que parecia querer descargar tpdo el PAÑO. 
del trabajo sobre sus .compañeros;—no,eg mi, 
amo uno de esos-jÓvengs, playeras, que quiés; 
ren tenerlo todo á.la última moda, cueste 10. qu, 
cueste. .. : add a AU RDUDd 
—Mientes, vil esclavo, —exclamó Diomedsp, 
enfurecido;ya me bas costado tú la bastante. 
para arruinar al mismo Lúculo .... sal de tu ma- 
driguera, que necesito hablarte. O 
Obedeció el reprendido, despues de haber, 
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hecho 4 sus compañeros una señal de inteli- 
gencia. 

—Hombre de tres letras (1) —dijo Diomedes, 
cón una cara en que se leia cierta cólera llena 
de gravedad; —¿cómo te has atrevido á traerme. 
esos turantes á casa? Veo escrita la palabra 
ladron en cada faccion de sus rostros. 

—Sin embargo, señor, os aseguro que son 


hombres de una reputacion sin mancha......log 
mejores cocineros del pueblo, y no es tan fácil 
cogerlos..... si no hubiera sido por míf..... 


—Por tí, infeliz Congrio,—interrumpió Diome- 
des;—y ¿cómo pagarás tú el servicio que se dig¿ 
1h prestarte, sino con mi dinero, sisándome 
en la compra, cambiando buenos pedazos de 
cárne para venderlos en los arrabales, ponién - 
lúme en la cuenta yo nosé cuarto de -cobre 
abbllado y de loza rota? : ; 

—¡Ah, señor, no acuseis mí probidad! Fál= 
tenme los dioses sf..... - ' ; , 

“No jures,—interrumpió otra vez el irascible 
aMo,'—porque los dioses Castigarían tu perjurio 
y yb me quedaria sin cocinero, la víspera de'un 
báñíquete. Pero no'hablemos ahora de es0, no: 
plerdas de vista esos ayudantes de mala traza, 
y cuidado con venir hablándome mañana de 
vásos rotos y de copas desaparecidas; 'de un 

odo “milagroso, porque tas espaldas han:'de 


- ; 


¿9 ¿Aludo 6 la palabra latina Jur que signifi 
ron. 4 B : 2 eS 
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quedar hechas una llaga. Escúchame bien; ya 
sabes que me has hecho pagar por esa8 attage- 
nes (trantoliñes) (1) de Frigia lo bastante pa. 
ra mantener á un hombre parco un año entero; 
mira no éstón demasiado cocidas. La última 
vez, ¡oh Congrio! que dí un banquete á mis 
amigos, te acordarás de que saliste fiador de 
estár asada á punto la grulla de Melao, y cuan- 
de salió 4 la mesa, parecia una piedra arroja- 
da por el Etna, como si todos los fuegos del 
Flégotoñte le hubiesen extraido el jugo. Sé mo- 
désto esta vez, Congrio, sé modesto y pruden- 
te. La modestia es la madre de las grandes 
accloñes yen todo como en esto, si no quieres 
mirar por la bolsa de tu amo, al menos mira 
por su gloria. : : 

—Desde los tiempos de Hércules no se ha de 
haber visto en Pompeya comida semejante. 

—Poco á poco con tus malditas balabrona- 
dag. Mas oye, Congrio, ¿qué dices de ese Ho - 
munculus (hombrecillo), de ese insolente neó- 


fito de la cocina, que se ha atrevido 4 murmu-, 
rar de mís moldes de confituras? No quiero. 


que se diga que no voy con la moda. 

—Exo no es más que costumbre de nosotros 
los cocineros, —respondió gravemente Congrio; 
solemos menospreciar log instrumentos para 


(2), Axe poco más gorda que una perdia de 


que gustaban muchos los TOMANOS», Á 


: R gen, 
earnis suavissimaé, dice Atheneo. pe 


AA 
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- que brille más nuestra habilidad. Si ese molde 


realmente es muy bonito; sin embargo de . ue 
yo aconsejaria á mi señor comprage unos nue- 
vog á la primera ocasion. AA 
—Basta, —exclamó Diomedes, que parecia re 
suelto á no permitir nunca que.su esclavo ACA» 
bara una frase.—Veteá tus ocupaciones, brilla... 
eclípsate á tí mismo, que todo el mundo envi- 
die á Diomedes su cocinero, que los esclavos. 
de Pompeya te den el sobrenombre de Congrio. 
el grande ..... Vé, ¡ah! no, espera. Supongo que, 
no has gastado todo el dinero que te dí para la 
plaza. a ERRAS de 
—¡ Todo! .....¡ay de mf! ..... todavía, se están 
debiendo las lenguas de ruiseñores, log salchi- 
chones de Roma, las ostras de Bretaña y otra 
porcion de cosas; ¿pero qué importa? el “Archi-' 
magiro (jefe de la cocina) del rice Diomedes 
tiene crédito en todas partes. : ES 
—/Qué horrible prodigalidad!..... qué ' despil- 
farro..... estoy arruinado... peto vete... dá prl- 
sa, vigila, prueba, trabaja..... excódete 4't1' 
misino!..... Haz que el senador romáño nó des-" 
precie:al pobre de Pompeyá. Anda y 'rio' te oli" 
vides de los Franeolines de Fiigia. —*': 020% 
Desapareció el jefe para 'volver'á sue 'dobaí- 
nios, y Diomedes para honcar con su preséncia: 
las sálás de recibo. Allí todo'lo encontró 4' $ 
gusto, las flores eran Irescas, las fuentes cor= 
rian bien y los pavitnentos de mosáico estabán 


tersos y pulidos como espejos... “; 
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—¿Donde está mi hi a Julia? preguntó. 

—En el baño. 

—Es verdad, ahora me acuerdo..... ya se 
acerca la hora... . yo tambien tengo que ba- 
ñarme. 

Empero volvamos á Apecides. Trabajo le 
eostaba figurarse que no era un sueño la adop- 
cion de una creencia tan contraria á la de su 
juventud. Habia traspuesto el fatal Rubicon; lo 
pasado no debia tener en adelante relacion con 
lo futuro; los dos mundos estaban ya sepa- 
rados. 

¡Cuán aventurada y temeraria era la empresa 
á que se habia arrojado! ¡Descubrir los miste- 
rios en que habia tenido parte, profanar log 
altares que hasta entonces adorara y denunciar 
á la diosa de quien fué ministro! Poco á poco 88 
le aparecieron el ódio y horror que inspiraria á 
las personas piadosas, aunque triunfase en sus 
proyectos; si por el contrario, se estrellaba 
¡qué penas no le impondrian por un crímen á 
la sazon inaudito, no marcado en las leyes y 'al 
que por lo mismo se esforzarian en aplicar al- 
gun castigo atroz escrito en códig»s antiguok 


y desusados largo tiempo! Sin duda le compa=' 
decerian sus amigos y la hermana de su jú- 


ventud; mas no le harian justicia; Aquella 
accion heróica no dejaria de ser 4 sus ójos ura 
apostasía horrible 6 á lo más una prueba de 
rematada locura. 

A. pesar de eso, 86 atrevia y renunciaba á to= 


Tomo 11 5 
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do lo de este mundo por asegurarse en el otro 
la eternidad que tan repentinamente se le habia 
revelado. Mientras pur una parte le ocupaban 
tales pensamientos, por otra se unian para ani- 
marle y sostenerle su orgullo, su valor, sus 
virtudes mezcladas á recuerdos de venganza 
y de indignacion contra el fraude de que habia 
sido juguete. 

Vivo y encarnizado fué el combate; sin em- 
bargo, sus nuevos sentimientos triunfaron de 
los antiguos. Gran argumento á favor de log 
que impugnan la santidad de antiguas opinio- 
nes y de formas heredit rias, resulta de la vic- 
toria alcanzada por este humilde sacerdote, s0- 
bre las unas y las otras. Si se hubiesen parado 
los primeros cristianos en los graves y plausi- 
bles pretextos de la costumbre; gi hubieran si- 
do ménos demócratas, en el sentido puro y su- 
blime de esta palabra que tanto se ha perver- 
tido, habria muerto el cristianismo en su cuna. 

Debiendo dormir cada sacerdote varias no- 
ches seguidas en el templo, no habia acabada 
aún el servicio de Avecides y cuando se levan- 
tó y salió de su celda con su acostumbrado tra-. 
je sacerdotal, se osito solo delante de los 
altaras. a 

Rendido de las e emociones de la víspera, ha- 
bia durado su sueño más de lo regular, y el; 
sol vertical lanzaba ya sobre aquel Iugen sa- 
grado sus rayos abrasadores. 

«ibalvo Apecides!—dijo una voz cuya 'natu- 


E Y 
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ral aspereza habia cambiado, á puro disimulo, 
en una dulzura casi desagradable, 

—¡Tarde amaneces hoy! ¿Se te ha revelado 
la diosa en el sueño? 

—Si pudiera revelarse al pueblo, tal come 
es, no humearia el incienso en sus altares, Ca- 
lomo. 

—Acaso sea así,—respondió óste,—pero la 
diosa es bastante discreta para no comunicar- 
se más que con los sacerdeotes. 

—¿Y si llegara dia en que le arrancasen el 
velo á pesar suyo? e 

—Eso no es probable; su prestigio es de mu- 
chos siglos y lo que ha resistido tanto tiempo, 
no sucumbe fácilmente al capricho de la nove- 
dad. Pero oye, jóven hermano, esas prop>al- 
ciones son muy indiscretas. 

—No te toca Á tí acallarlas,—respondió AÁpe- 
cides con altivez. 

—¡Cómo te acaloras! No quiero disputar con», 
tigo.:¿No ha demostrado el egipcio la necesid 
de que vivamos juntos en paz? ¿No te ha con” 
vencido de que es prudente engañar al pueblo 
y gozar de la vida? Si no lo ha. hecho, Lal: 1 
no.es tan mago como la creen. 

—¿Con que tú tambien has recibido. sus lecr 
ciones?— dijo. Apocidos con desdeñosa s0n" 
risa, 

—T$l, aunque yo las. necesitaba ménos que tá... 
La naturaleza mo babia dado el amor al: «placer. - 
y al deseo de. adquirir riquezas y poderío. M., 
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hombre voluptuoso tiene mucho que andar pa- 
ra que llege á las áusteridades de la vida; pe- 
ro de la dulzura del pecado á una cómoda hipo- 
eresía, no hay más que un paso. Temo la ven- 
ganza de la diosa. 

—Y teme tú la hora en que se abra la tumba 
y se descubra la corrupcion á la luz del dia,— 
respondió Apecides con voz solemne. 

Con estas palabras dejó al Flamen entregado 
á sus meditaciones. Cuando estuvo á cierta 
distancia del templo, volvió la vista atrás. Ca- 
leno se habia metido ya en la sala donde en- 
traban los sacerdotes, porque venia la hora de 
la comida, que llamaban los antiguus prau- 
deum y que corresponde á nuestro almuerzo. 

Lucia con el sol la gráciosa arquitectura del 
edificio perfectamente blanco y humeaba el in- 
cienso en 'os altares coronados de guirnaldas. 
Contempló Apecides tristemente aquella escena 
que veia por última vez. 

Tomó despues el camino de la casa de lone 
porque ántes de que acaso se rompiera el úl- 
timo lazo que los unia, ántes de exponerse 4 log 
peligros del dia siguiente, deseaba ver otra vez 
al único pariente que le quedaba, su primeta, 
su más tierna amiga. pe 

E encontró en su jardín con Nydía, 

—¡Qué bueno eres, Apecides, -dijo con ale= 
gría,—cuántó anhelaba verte! ¡Qué agrade ida 
te estoy! ¿Por qué no has contestado á tantas ' 
cartas como te he escrito? ¿Pyr qué no has ' 
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venido á que te diera yo las gracias? - Has 
ayudado á salvar el honor de tu hermana. 
¿Cómo podrá ella probarte su agradecimiento? 

—Mi querida lone,—respondió é6l;—no me de- 
bes agradecimiento, porque tu causa era la mia; 
pero dejemos esto y no hablemos más de ese 
impio tan aborrecible para ambos. ¡Quizá 
tendré muy pronto ocasion de dar á conocer al 
mundo la índole de su supuesto saber y de su 
hipócrita severidadl Sentémonos, hermana 
querida; estoy abrumado con el calor del sol; 
descansemos en esa umbria, y seamos un rato 
más el uno para el otro lo que hemos sijo hasta 
ahora. 


Sentáronse el hermano y la hermana uno jun- 
to al otro por última vez en la tierra, á la som- 
bra de un hermoso plátano, rodeados de verdu- 
ra con una bullidora fuents delante, y un verde 
césped á sus piós, mientras la cigarra, tan 
querida de los atenienses, cantaba alegre entre 
las hojas, y la mariposa, emblema encantador 
del alma, y consagrada á Psiquis, revoloteaba 
sobre las flores semejando ella tambien una 
flor con alas. 

Todavía es fácil andar por aquel sitio, pero el 
jardin está destruido, las columnas derribadas 
y la fuente ya no corre El viajero podrá buscar 
la casa de lone en las ruinas de Pompeya. Aún 
existen sus restos que no quiero indicar á la 
ouriosidad vulgar. El que sea más sensible que 
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etros, los descubrirá facilmente así qe llegue; 
que guarde el secreto, 

Se sentaron y Nydia, harto feliz con ballaróo 
sola, se retiró al extremo opuesto del jardin... 

—1lone, hermana mia,—dijo el neófito;—pon tu 
mano en m: frente, déjame sentir su frescura. 
Háblame tambien porque tu dulce voz es una 
brisa refrescadora y melodiosa. Háblame pere 
evita bendecirme. No pronuncies siquiera una 
de esas lfórmulas que en nuestra infancía mirá- 
bamos como sagradas. ” 

—Pues ¿qué te he de decir? Entre nosotros 
está tan unido el lenguaje del cariño al del 
culto, que nuestras palabras llegan á ser frias 
y comunes, cuando queremos desterrar de 
ellas toda alusion á nuestros dioses. 

'—¡Nuestros dioses! - murmuró  Apecides, 
extremeciéndose.—¡Ya no haces lo que te habia 
encargedo! 

— ¿Pues quieres que no te hable más que de 
Isis? 

—¡Del demonio! No; más valiera que enmu- 
decieses para siempre, á no ser que... pero no 
vuelvas áh blar así. No es esta ocasion de dis- 
putar sobre palabras; no es esta ocasion de juz- 
garnos con severidad. Tú me mirarias como un 
apóstata, y á mí me daria vergúenza y dolór tu 
“creencia en los ídolos. 

No, querida hermana, dejemos. 'esta conver- 
'sacion y estasideas. Tu presencia tranquiliza 
mi alma y olvido todo por algunos instantes. 
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Reelinando así mi cabeza en tu seno y sintión- 
dome ceñido por tus brazos, se me figura 'giíe 
'nos hemos vuelto niños y que el cielo nos son» 
rie á los dos dela misma manera. Porque ¡8y 
de mí! Si salgo de cierta prueba y puedo ha- 
blarte algun dia de un asunto terrible y sagrí 
do y si encuentro entonces cerrados tus oidos 
y endurecido tu corazon, la esperanza que pú- 
diera halagarme, por mí, no equivaldria á Ta 
desesperacion que me haria sufrir tu suerte. 
En tí, hermana mia, me miro hermoseado, en- 
noblecido y se romperá el espejo para siempre 
eomo el barro del alfarero. ¡Abl no, no ¡tú me 
harás caso todavía! ¿Te acuerdas cuando recor= 
ríamos de la mano los campos de Bayas pará 
eoger las flores de primavera? Pues así tam- 
bien de la mano hemos de entrar en el Jardin 
Eterno, donde nos ceronaremos de guirnaldas 
inmortales. 

Admirada lone y confusa,'con un discurso de 
que no entendia palabra, pero conmovida has- 
ta llorar, pur el tono lastimero en que le pro- 
nunciaba, recibia esos desahógos de un cora- 
zon lleno y oprimido. A decir verdad, se mós- 
traba Apecides mucho más tierno que de c08- 
tumbre, p es su humor habitual era melancó- 
lico Ó impetuoso; porque los deseos más nobles 
son celosos por naturaleza; llenan, absorben el 
alma, y dejan á veces, enla superficie, lo más 
desabrido del carácter. Si prescíndimos de las 
- mimiedades que nos rodean, pasamos por mi- 
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sántropas. Si llevamos á mal las interrupciones 
humanas de nuestros sueños divinos, aparece- 
mos irritables y quisquillosos. En efecto, así 
como no hay mayor quimera que esperar de un 
corazon que encu-ntre una completa simpatía 
$0n otro, así tambien es en vano confiar en que 
nos juzguen jamás con justicia, ni en que nos 
traten con misericordia nuestros más Íntimog 
amigos. Cuando hemos muerto y llega tarde el 
arrepentimiento, amigos y enemig s se admi 
ran igualmente de haber tenido tan poco que 
perdonarnos. 

—Te hablaré, pues, de nuestros años juveni- 
les, —dijo lone.— ¿Quieres que nos cante esa 
ciega una cancion sobre la infancia?...., 

Su voz es dulce y melodiosa y sabe un trozo 
que no tiene alusiones á lo que sientes oir. 

—¿Te acuerdas tú de la letra, hermana mia? 

—Creo que sí; porque me acuerdo de la mú- 
gica, que es muy sencilla, 

—Pues entonces cántala tú; no está unísono 
mi oido, sino con voces que me son familiares; 
y la tuya, llena de tantos recuerdos domésticos, 
ha sido siempre más dulce para mí que las 
mercenarias melodías de Licia 6 Creta. Cán- 
tame. 

Hizo lone seña á una esclava que se veia en 
el pórtico, de que le trajera su cítara; y luego 
cantó los siguientes versos en una sencilla y 
tierna mel. día: 
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UN SUSPIRO Á LA INFANCIA. 


No hay sin lluvias alegre primavera, 
ni la niñez traviesa é inocente 
deja de hallar, corriendo en la pradera, 
escondida entre flores la serpiente. 
1Ay! Las Horas, guirnalda placentera, 
tejen pura que ornemos nuestra frente, 
pero siempre el Pesar que todo invade, 
algunas hojas, por su parte, añade. 

A pocos pasos que en la vida demos, 
sin probar la amargura no quedamos 
y adusto el Mal, aguarda en los extremos, 
del bona. cible instante que pasamos, 
mas si la vista al Porvenir tendemos 
la flor de la Esperanza divisamos, 
que el sol áun á la selva más umbria, 
de su vivo esplendor un rayo envia. 


No es porque el alma en la postrerjornada, 
se abra sólo al dolor, se abra al quebranto; 
mas ya es la herida de curar pesada 
y cuesta á la Sonrisa echar al Llanto; 
no nos permite el alma escarmentada 
de locas alegrías el encanto, 
ni el Iris salvador ya descubrimos, 
que en medio á la tormenta un tiempo vimos. 

Y si la nube fragorosa truena 
vacilantes, sin luz, perdido el tino 
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. vamos el alma de tristeza llena, 

y un desierto encontramos por camino. 
Cuando la Infancia aléjase serena 

se va la Risa que con ella vino, 

y el Juicio que su paso precipita 

deja la flor de la Ilusion marchita, 


Habia obrado lone con acierto y delicadeza al 
escoger aquel trozo, aunque su letra fuese trig- 
te; que cuando nos domina la melancolía, mal 
ge avienen los sonidos alegres con el estado de 
nuestra alma. La distraccion más conveniente 
es la que proporciona la misma melancolía; 
porque si no es fácil aclarar los pensamientos 
sombríos, al ménos se pueden dulcificar, y ha- 
ciéndoles perder los duros contornos de la ver- 
dad, se funden sus colores en el ideal. A la ma- 
nera que la sanguijuela cura un mal interior 
con una irritacion exterior, así tambien en los 
dolores del alma el talento del que consuela 
está en atraer á la superficie el pesar que devo- 
ra al coraz«n y darle la forma de una tristeza 
dulce. Tal sucedió 4 Apecides, que cediendo al 
influjo de la argentina voz que le recordaba lo 
pasado, y que sólo describia la mitad de los do- 
lores que rodeaban lo presente, olvidó el orígen 
inmediato de inquietas cavilaciones Pasó mu- 
chas horas con su hermana, haciéndola cantar 
6 hablando con ella, y cuando al cabo se levan- 
tó para marchar, estaba su humor sereno y 
hasta eierto punto adormecido, ' 
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—Ione,—dijo, estrechándole la mano entre'las 
suyas, —si oyeses envilecer y calumniar ' mí 
nombre idarias crédito 4 lo que te dijeran? 

—Jamás, hermano mio, jamás. 

—¿No estás tú convencida por tu religión, de 
que, para el malvado hay un castigo en otra vi- 
da y una recompensa para el bueno? j 

—Y ¿puedes dudarlo tú? 

—¡Crees segun esto, que el hombre realmen- 
te virtuoso debe sacrificar todo interés personal 
en obsequio de la virtud? , 

—El que lo hace es igual á los dioses. 

—¿Y crees tú que en proporcion de Ja pure- 
za y del valor con que haya obrado, gozará 
de más 6 ménos felicidad, más allá del se- 
pulcro? 

—Eso es lo que nos dicen, que esperemos. 

—Dame un abrazo, hermana mia; una pre- 
gunta más Vas á casarte con Glauco, es posi- 
ble que este matrimonio h»ga irrevocable nues- 
tra separacion; pero no es eso de lo que voy á 
hablarte ahora. Vas, pues, 4 casarte con Glau=» 
C0..... ¿Le amas? Te suplico me respondas 
con franqueza. 

—S1,—contestó lone sonrojándose. 

—¿Te dice tu corazon que podrias renunciar 
por él al orgullo, prescindir del deshonor y 
correr á la muerte? He oido que cuando las 
mujeres aman de veras, llegan á estos ex» 
tremos. 

—Hermano mia, todo eso haria yo por Glauco 
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y juro, que ni áun sería sacrificio de mi parte; 
cuando se padece por el que se ama, no se pa- 
dece. 

—Basta. ¡Siente una mujer todo eso por un 
hombre y habia de sentir ménos el hombre por 
su Dios! 

No dijo más; su animada fisonomía expre- 
saba la inspiracion de una vida divina, se hin- 
chaba su pecho de orgullo, relucian sus ojos y 
estaba. escrita en su frente la majestad de un 
hombre que se arroja á ser virtucso; volvióse 
hácia lone y encontró su mirada que era grave, 
inquieta, temerosa, La abrazó tiernamente; la 
estrechó contra su pecho y un instante despues 
habia salido de su casa. 

Largo tiempo permaneció ella en el mismo 
sitio muda y pensativa. Sus doncellas fueron 
varias veces á recordarla que se hacia tarde y 
que era hura de prepararse para el banquete 
de Diomedes. Al fin salió de su cavilacion y se 
puso al tocador, no con el orgullo de la hermo- 
aura, sino triste y meláncolica; una sola idea le 
hacia soportar el convite; la certidumbre de 
encontrar allí 4 Glauco; con eso, podria con» 
flarle la inquietud y alarma que le causaba su 
hermano. 

¡Amorl Hay una dicha que distingue princi= 
palmente tus vínculos castos y sagrados de log 
ilícitos y culpables, el Eros del Anteros; sólo á 
los que amamos con pureza. podemos conflar 
nuestras penas íntimas de familia. Para log 
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extraviados no es el amor más que pasion; son 
únicamente querido y querida, Para los que 
están exentos de pecado, este vínculo encierra 
la ternura, la santidad y la fe de todos los de- 
más vínculos reunidos. No en boca de Elena, 
sino de Andrómaca, puso Homero estas tier- 
nas palabras, cuya verdad está á prueba del 
tiempo: 
«Mientras viva mi Hector veré padres, 
hermanos, y familia todo él.» 


E A 


CAPITULO IM 


REWNION ELEGANTE Y COMIDA Á LA MODA EN POM= 
PEYA, 


Entre tanto Salustio y Glauco se dirigian des- 
pacio á casa de Diomedes. A pesar de su modo 
de vivir no dejaba de tener el primero algunas 
cuslilades distinguidas. Hubiera sido amigo 
apasionado, ciudadano útil, y en una palabra, 
hombre excelente, si no se lu hubiese puesto en 
la cabeza ser filósofo. Criado en las escuelas 
donde Roma plagiaria de los griegos, rendia 
culto al eco de su sabiduría se habia imbuido 
en las doctrinas, con que los modernos epicú- 
reos corrompian las sencillas máximas de su 
ilustre maestro. Se dió, pues, completamente al 
placer, imaginándose que no hay hombre tan 
sábio como un perdido. Sin embargo, tenia gran 
fondo de instruccion, de talento y de bondad y 
hasta la cordial franqueza de sus vicios le daba 
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cierto aire de virtudes, cuando se le compara- 
ba eon la total corrupcion de Cludio y con:la 
eobarde molicie del afeminado Lepido. Por eso 
le preferia Glauco á todos sus compañeros y él, 
por su parte, apreciando las nobles cualidades 
del ateniense, le queria casi tanto como 4 una 
lamprea fiambre, ó una copa del mejor Fa- 
lerno. : ; 

—Ese Diomedes,—dijo Salustio,—es un viejo 
bastante mal criado; pero tiene buenas C08a8».. 
en su bodega. 

—Y otras encantadoras... en su hija. E 

—Es verdad, Glauco; peru se me figura que 
éstas no te hacen mucha mella. Creo que le 
gustaria á Clodio ser tu sucesor. ; 

—Es muy dueño, Puedes estar seguro de que 
en el banquete de su hermosura, no hay convi- 
dado que sea mosca (1). z 

—Severo estás; ella tiene algo de Corintio en 
gu persona ¡Sereis una buena pareja! Qué ton= 
tos somos en seguir la amistad de ese. tuno. de 
jugador. 

—El placer reune extraños contrastes,—res- 
pondió.Glauco;—él me Jivierte... ] 

—Y te adula... pero bien sabe cobrarse laa 
adulaciones... cubre sus elogios con: polvos: 
de oro. : . . nos 


(1) Asi llamaban 4 los que eran antipáti- 
q. y á los que concurrian sin estar convi- 
08. 
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—Me has dado á entender algunas veces 
que hace trampas cuando juega. ¿Lo crees de 
veras? 

—Querido Glauc», un patricio romano tiene 
que sostener su dignidad..... y esta dignidad 
cuesta mucho... Clodio se ve en la precision de 
estafar, como un picaro, á fin de poder vivir 
como un caballero. 

—¡Ahl.. .. por lo demás, tiempo há que dejé 
los dados. Cuando yo sea esposo del ne, espero 
borrar con mi conducta todas las faltas de mi 
juventud. Ambos hemos nacido para fin más 
noble que el que perseguimos hoy, para otros 
templos que la pocilga de Epicuro. 

—¡Ay! -respondió Salustio algo meláncolico; 
—¿qué sabemos sino que la vida es corta?. Más 
allá del sepulcro todo es tinieblas; la verdadera 
sabiduría es la que nos aconseja gozar. 

—¡Por la fe de Baco! Yo me pregunto más de 
cuatro veces, si guzamos de veras cuanto la 
vida da de sí. y 

—Yo soy moderado, — replicó Salustio;—nmo 
pido gollerías. 

Parecemos malhechores que nos embriaga= 
mos con vino y mirra cuando estamos próximos 
á morir; pero si no lo hiciésemos, nos parecé= 
ría el abismo demasiado espantoso. Confieso 
que estaba dispuesto á la tristeza, hasta que me 
dí á beber..... esta ya es otra vida, Glauco. 

—Sf; pero el siguiente dia nos conduce á- una 
nueva muerte. » 
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—Convengo en que es poco agradable; mas si 
no fuese así, tampoco tendría uno nunca la ne- 
cesidad de la lectura. Yo estudio de cuando en 
cuando..... sí; porque ántes de mediodía no 
estoy para otra cosa. 

—¡Qué scita eres! 

—¡Bah! quépale la suerte de Penteo al que 
reniegue de Baco. 

—Salustio, á pesar de todos tus defectos, eres 
el mejor libertino que he conocido; tanto que si 
estuviese yo para morir, credo serias el único de 
Italia que me tendiera una mano para sal- 
varme. 

- Y aún puede que no lo hiciese,'si era en 
medio de una cena. En verdad que los italianos 
somos muy egoistas. 

-- Como todos los hombres que no son libres, 
—dijo Glauco con altivez; -sólo la libertad 
puede hacerles que se sacrifiquen los unos por 
los otros. 

—La libertad debe ser cosa bien pesada para 
un epicúreo, —respondió Salustio; —mas ya 
hemos llegado á casa de nuestro anfitrion. 

Siendo la quinta de Diomedes una de las ma- 
yores que se han descubierto en Pompeya, y 
construida como está, segun todas las reglas 
de Vitrubio, para una habitacion de esta clase, 
no dejará de ser interesante describir en pocas 
palabras las piezas que recorrieron los convi- 
dados. 

Entraron por el mismo vestíbulo en que he- 

TomMu 11 6 


78 BIBLIOTECA DE EL SiGLO FUTURO 


mos visto ántes al anciano Medon, pasando 
luego por una columnata, llamada técnica- 
mente el peristilo; porque la principal diferen- 
eia en el modo de construir las casas rústicas 
y las urbanas, consistia en que aquella colum- 
nata ocupaba el mismo lugar en las primeras, 
que el átrio en las segundas En el centro del 
peristilo habia un patio descubierto donde 
estaba el impluvio. 

Desde este peristilo bajaba una escalera á las 
cocinas y respostería, y por un pasadizo en el 
lado opuesto, se comunicaba con el jardin. Di- 
versas piezas rodeaban la columnata desti- 
nadas á los huéspedes del campo. Al entrar, 
otra puerta á la izquierda daba á un pórtico 
pequeño triangular, perteneciente á la sala de 
baños, la cual contenia el guardarropa, con los 
trajes festivos de los esclavos y á veces del se- 
ñor. Diez y siete siglos despues se han descu- 
bierto esos restos de un lujo antiguo, calci- 
nados y desháciendose en polvo, pero conser- 
vads, ¡ay! mucho más tiempo del que calcu- 
laba su dueño, á pesar de lo económico que era. 

Volvamos al peristilo y tratemos de dar al 
«lector una idea de los cuartos que vieron los 
huéspedes. 

Figúrese desde luego las columnas del pórli- 
co llenas de guirnaldas de flores; pintada de 
encarnado su mitad inferior, y las paredes ves- 
tidas de pinturas al fresco. Al través de una 

--colgadura abierta se descubria el tablino 6 sa- 
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lon que se cerraba por vidrieras corredizas. A 
sus dos lados habia piececitas, una de las cua- 
les era gabinete de curiosidades y lo mismo 
que el tablino daba á una larga galería, cuyas 
dos extremidades salian á las azoteas. Mediaba 
entre ellas una gran sala contigua á la parte 
central de la galería; allí se celebraba el ban- 
quete. Todas estas piezas, aunque casi al ras 
de la calle, estaban situadas en uu piso supe- 
rior al jardin, y las azoteas de la galería conti- 
nuaban en corredores levantados sobre las co- 
lumnas que había en el jardin á derecha é iz- 
quierda. . 

Más bajo, y al nivel de éste, se veia el cuarto 
de Julia que ya hemos descrito. 

En la galería. pues, de que acabamos de ha- 
blar fué donde Diomedes recibió á sus convi- 
dados. 

La daba el mercader de literato, y por consi- 
guiente, fingia gran pasion por todo lo que era 

griego; estuvo muy atento con Glauco 

—Vereis, amigo mio,— dijo haciendo un gesto 
con ja mano,—que soy un poco clásico, un poco 
Cecrópeo..... ¡Oh! la sala donde comeremos es 
de un órden tomado de los griegos; es un 
(OEcus eyzicene) casa de Chizico (1) Noble Sa- 
lustio, me han asegurado que en Roma no se 
construyen esa clase de habitaciones. 


(1) Ciudad de Misia en el Asia. 
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— ¡Oh! — respondió Salustio sonriéndose,— 
vosotros los pompeyanos sabeis reunir lo mejor 
de Grecia y Roma ¡Ojulá hayais escogido tan bien 
vuestros platos cono vuestra arquitectura! 

— Ya vereis, ya vereis, Salustio,— contestó el 
mercader;— en Pompeya hay gusto y dinero. 

—Son dos cosas excelentes; pero ved aquí á 
la hermosa Julia. 

Ya he observado que una de las diferencias 
principales, entre las costumbres de Ate as y 
las de R: ma, era que alií las mujeres honradas 
rara ó ninguna vez asistian á las comidas de 
los hombres, al paso que en la última ciudad 
formaban su principal adorno, solo que cuando 
concurrian, el festin se acababa temprano. 

Presentóse, pues, la bella Julia en el salon, 
magníficamente vestida, con traje blanco _bor- 
dado de uro y de perlas. 

Apenas habian tenido tiempo de saludarla los 
convidados, cuando entrarun casi á la vez 
Pansa y su mujer, Lepido, Clodio y el senador 
romano; despues llegó la viuda Fulvia, y luego 
el poeta Fulvio. A poco se presentó con aire 
marcial el guerrero de Herculano acompañado 
de su sombra Siguieron los convidados ménos 
notables; sólo lone era la que tardaba. 

Los antiguos que se preciaban de finos, adu- 
laban siempre que podian; por consiguiente era 
prueba de mala educacion sentarse así que se 
entraba. Despues del sajudo de costumbre, que 
se hacia apretandoge la mano cordialmente, 
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como ahora, ó abrazándose, se pasaban algu- 
nos minutos en recorrer la havitacion, y en ad- 
mirar los bronces, pinturas y muebles que la 
adornaban. Semejante conducta pareceria muy 
impolítica en Inglaterra, donde el gran tone 
consiste en la indiferencia; no quisiéramos, por 
todo lo del mundo, mostrar que nos admirába- 
mos al ver la casa de un extranjero, de miedo á 
que pensase que era lo mejor que habíamos 
visto. 

—¡Buena es esa estátua de Baco!—dijo el se- 
nador romano. 

—Es una bagatela, — respondió Diomedes, 

—¡Qué lindas pinturas! —observó Fulvia. 

—No son más que bagatelas,— contestó otra 
vez el dueño. 

—¡Magnífico candelabro! —exclamó el guer- 
rero. 

—¡Magnífico! —repitió la sombra. 

—¡Bagatelas! ¡Bagatelas!—seguia diciendo el 
comerciante. 

Glauco se habia acercado á una de las venta- 
nas que daban á la azotea, y la envanecida 
Julia estaba á su lado. 

_—Glauco,—dijo ella— ¿es virtud ateniense 
huir de los que hemos buscado en otro tiempo? 

—No, hermosa Julia. 

—Pues me parece que esa es una de las cua- 
lidades de Glauco. 

—Nuuca he huido de un amigo, respondió el 
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griego, dando entonacion intencional á esta 
última palabra. 

—¿Y puede Julia contarse en el número de 
vuestros amigos? 

—Honraríase el emperador con la amistad 
de tan amable persona, 

—Eludís mi pregunta,—respondió Julia;—mas 
decidme, ¿es verdad que admirais á la napolita- 
na lone? 

—¿No nos obliga siempre la hermosura á que 
la admiremos? 

—¡Abl gri- go sobrado sagaz, cómo esquivais 
el sentido de mis palabras; pero decidme, ¿de 
veras será Julia amiga vuestra? 

—Bendeciré á los dioses, si quiere conceder= 
me este favor; el dia que tal honra reciba, le 
marcaré con piedra blanca. 

—Sin embargo, mientras me hablais están in- 
quietos vuestros ojos, os poneis de mil colores, 
os alejais distraido; anhelais por ir á ver 4 
lone. 

En aquel momento entraba; y en efecto, se 
traslució en él la emocion que la celosa beldad 
le habia conocido. 

—El que yo admire á una mujer, ¿puede ha- 
cerme indigno dela amistad de otra? No justi- 
fiqueis así, oh Julía, los epígramas del poeta 
contra vuestro sexo. 

—Sí, teneis razon... ó al ménos haré po” figue 
rármelo. Glauco, ¡una palabra más! Vals á 
casaros con lone, ¿no es cierto? 
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—Si la suerte lo permite, tal es mi esperanza, 

—Aceptad, pues, de mí, como prenda de re- 
novacion de la amistad, un regalo para vuestra 
futura esposa. Sabeis que siempre ha sido cos- 
tumbre entre amigos dará las novias alguna 
señal de aprecio y de voto por su felicidad. 

—Julia, no puedo rehusar prenda alguna 
amistosa de una persona como vos; acepto por 
lo tant.» ese dón cual un presagio que me hicie- 
se la misma Furtuna. 

—En este caso despues que comamos, cuando 
se retiren los convidados, bajareis á mi cuarto 
conmigo y le recibireis de mi mano. No lo olvi- 
deis, —dijo Julia, yendo á unirse á la mujer de 
Pansa, y dejando á Glauco en libertad para 
buscar á lone. 

La viuda Fulvia y la mujer del edil estaban 
en una discusion importante. 

—Os aseguro, Fulvia, que, segun las últimas 
noticias de Roma, ya se va pasando la moda de 
rizarse el cabello. Ahora se lleva el peinado al- 
to, á manera de torre, como Julia, 6bien dis- 
puesto en forma de casco, á lo Galerio, segun 
yo le traigo. Hace buen efecto. Segura estoy de 
que le gusta mucho á Vespio; tal era el nombre 
del héroe de Herculano. 

—¿Y no se lleva á la griega, como esa napo- 
litana? 4 

—¿De qué modo? ¿Abierta la raya en la frente 
y atados por detrás? ¡Oh! ¡No, no hay cosa más 
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ridícula; parece una estátua de Diana. Sin em- 
bargo, lone está hermosa, ¡ah! 

—Eso dicen los hombres, pero es tambien ri- 
ca; se cunde que va á casarse co.. el ateniense; 
por mi parte le doy la enhorabuena; creo que 
no le será flel mucho tiempo, porque estos ex- 
tranjeros son bien volubles 

—0h Julia, —dijo Fulvia cuando se acercó á 
ella la hija de la casa—¿habeis visto ya el 
tigre? 

—No. 

—Pues todas las damas han ido á verle 108 
soberbio! 

—Supongo tendremog algunos criminales pa- 
ra él y para el leon,—respondió J ulia; -no an- 
da vuestro esposo, —añadió enca rándose con la 
mujer de Pansa,—tan listo como debia en este 
asunto 

—En verdad que las leyes son sobrado indul- 
gentes, - contestó la mujer del edil;—son muy 
pocos los crímenes que se castigan con la are- 
Na y así se afeminan los gladiadores, 

Los más valientes bestiariñ (lidiadores de 
fieras) dicen que no tienen inconveniente en li- 
diar un javalf 6 un toro, pero que un leon 6 un 
tigre es ya demasiado fuerte para ellos, 

—Merecian llevar mitras (1) replicó Julia eon 
aire desdeñoso, 

(1) Los hombres muy afeminados llevaban 


mitras «Estás hecho para una mitra» era no 
servir para nada. 
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—¿Habeis visto la casa de nuestro apreciable 
poeta Fu. vio? —preguntó la mujer de Pansa. 

—No; ¿es buena? 

—Muy buena y de lo más elegante; pero se 
dice que tiene pinturas tan indecentes que no 
se atreve á enseñarlas 4 las damas. ¡Qué mal 
hecho! 

—Los poetas son estrafalarios, -dijo la viu- 
da;—mas Fulvio es un hombre interesante; * 
- ¡compone tan lindos versos! Progresamos mu- 
cho en poesía; ya no se puede leer lo que se es 
cribia ántes. 

— Es verdad,— repuso la del casco; —en la 
escuela moderna hay mucha más fuerza y 
energía. 

Se acercó á las damas el guerrero, conto- 
neándose. 

—Cuando veo tales caras, —dijo,—me recon=- 
cilio con lá paz. 

—Siempre sois galantes los héxoes,—dijo Ful- 
via apresurándose á aplicarse el requiebro. 

—Por esta cadena, que he recibido de mano 
del mismo emperador, — repuso el guerrero, 
jugando con una que llevaba 4 guisa de collar 
(pues las demás personas la traian colgando 
sobre el pecho) por esta cadena, no teneis 
razon; soy franco como cumple á un soldado. 

—¿Qué os parecen en general las damas de 
Pompeya? - preguntó Julia. 

—¡Guapas, por via de Venus! Verdad es que 
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me fayorcen un poco y esto redobla á mis ojos 
sus encantos. 

—Nos gustan los militares, —dijo la mujer de 
Pansa. 

—Veo que hasta es fastidioso el ser célebre 
en estos pueblos. En Herculano se suben á los 
tejados de mi átrio para verme por el com- 
pluvio. Al principio gusta la admiracion de los 
conciudadanos pero luego ya es pesada. 

—¡Cuán cierto es esol Vespio — exclamó el 
poeta, acercándose. —A mí me sucede lo mismo. 

—¿4A vos?—dijo el majestuoso guerrero, mi- 
rando al poeta con el más inefable pa 
qué legion habeis servido? 

—Podeis ver mis trofeos, mis exuvios (1es- 
pojos de la victoria) en el foro, —replicó el 
poeta, dirigiendo á las damas una mirada signi- 
ficativa;— he sido uno de los compañeros de 
lecho, de los contubernales del ilustre Man- 
tuano. 

—No conozco general alguno que sea de Man- 
tua,—dijo gravemente el guerrero.—¿Qué cam- 
paña habeis hecho? 

—La de Helicona. 

—Nunca he oido hablar de ella. 

—Vespio, es una chanza—dijo Julia riéndose. 

—¡Una chanzal ¡Pr vida de Marte, no soy yo 
hombre que me chanceo! 

—Pues el mismo Marte estaba enamorado de 
la madre de las risas,—dijo el poeta, algo aco- 
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bardado.—Sabed, Vespio, que soy el poeta Ful- 
vio. Yo soy quien inmortaliza á los guerreros. 

—¡Los dioses nos amparen! —dijo Salustio, en 
voz baja á Julia.—Si se inmortalizara á Vespio 
buena muestra tendria la posteridad de los 
fanfarrones de nuestra época, 

El militar parecia cortado, cuando con igual 
satisfaccion suya y de sus interlocutores, die- 
ron la señal de comer. 

Habie: do visto ya el lector en casa de Glauco 
la rutina de una gran comida en Pompeya, 
ahorramos de repetir aquí el pormenor de los 
platos y la manera como se colocaron en la 
mesa. 

Diomedes, que era harto cumplimentero, 
habia elegido un nomenclator, cuyo cargo 
consistia en designar á cada uno Su asiento. 

Sabrá el lector que habia tres mesas, una en 
el centro y otras dos á los extremos, lo que 
presentaba la forma de una « griega. Los convi- 
dados se tendian por la parte exterior, que- 
dando libre la interior para la mayor comodi- 
dad del servicio. Ala punta de una de las alas, 
se sentó Julia, como reina de la fiesta, y 4 la 
otra Diomedes. El edil y el senador romano 
ocupaban las dos esquinas de la mesa del een- 
tro, que eran los asientos de preferencia. Los 
restantes se arreglaron de modo que log más 
jóvenes, hombres Ó mujeres, se encontraban 
reunidos y lo mismo los ancianos Aquel órden. 
tenia sus ventajas pero á veces podia ofender 


A AA 


ES 
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á personas que hubiesen querido pasar por de 
ménos años. 

La silla de lone estaba junto al lecho de Glau= 
co (1) Los asientos eran embutidos de concha 
y cubiertos de colchones de pluma con ricog 
bordados de Babilonia. Habia imágenes de dio- 
ses de bronce, marfil y plata, sin que se olvi- 
daran el saleru sagrado y los Lares de la fami 
lia. Pendia del techo un soberbio dosel que co. 
bijaba la mesa y los asientos A cada extremo 
de ella Jucian grandes candelabros, porque 
aunque sobraba luz natural, á propósito se ha= 
bia oscurecido la sala. Trípodes puestos en di. 
Terentes partes esparcian el olor de la mirra y 
de incienso; y sobre el abacum (aparador) ha- 
bia vasos, jarros y otros adornos de plata casi 
con la misma ostentacion y con más gasto del 
que hay en Inglaterra, en tales circunstancias. 

En vez de las oraciones qne nosotros usamos 
nunca dejaban ellos de hacer libaciones á los 
dioses, y Vesta, como reina de los domésticos, 
por lo común, recibia la primera este gracioso 
homenaje. 

Acabada esta ceremonia echaron los esclavos 
flores en les lechos y en el suelo, coronaron á 
cada uno de los convidados con guirnaldas de 


(1) En las comidas de ceremonia, las muje- 
res estaban sentadas. y los hombres tendidos, 
sólo en lo interior de las familias gozaban log 
don sexos de igual libertad: la razon es muy 
elara. 
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rosas y lazos sujetos con corteza de tilo, aña- 
diéndoles un poco de hiedra y algunas amatis- 
tas, á título de preservativos contra la embria- 
guez; las guirnalllas de las mujeres no las te- 
nian porque no era costumbre que bebiesen vi- 
no en público. Entonces fué cuando el presiden- 
te Diomedes tuvo á bien instituir un basileus 
6 rey del festin, cargo importante dado ú veces 
por suerte y á veces, como en aquella ocasion, 
escogido por el amo de la casa. 

No dejó de verse apurado para saber á quién 
elegir. El senador era harto circunspecto para 
desempeñar bíen estos deberes; el edil Pansa, 
muy á propósito, pero con nombrar una perso- 
na de rango inmediatamente inferior al senador 
aventuraba ofenderle. Mientras discutia entre 
sí el mérito respectivo de los otros convidados, 
miró por casualidad la gozosa cara de Salustio 
y cuasi por repentina inspiracion elevó al jo- 
vial epicúreo al rango de arbiter bibend:, Ó sea 
director de los tragos. 

Recibió Salustio su nombramiento con toda 
la humildad debida. 

— Seré un monarca,—dijo,—lleno de clemen-= 
eia para con los que beban mucho, mas para 
los sobrios, Minos será ménos inexorable, ¡Cui- 
dado, señores! És 4 

Dieron vuelta á la mesa los esclavos con pa- 
langanas de agua perfumada, y próvia esta 
ablucion, comenzó el festin. 

La conversacion vaga y general al prineipio 


. 
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permitió que lon* y Glauco se entregasen á 
esos dulces coloquios en voz baja, que equiva- 
len á toda la elocuencia del mundo. Los ace- 
chaba Julia con ojos de fuego. 

— ¡Qué pronto será mio su lugar! —dijo para sí. 
Pero Clodio, que sentado á la mesa del centro 
podia ver cuanto pasaba en el rostro de Julia, 


“columbró su despecho y resolvió aprovechar la 


ocasion. La dirigió galanterías vulgares, al 
través de la mesa, y como era de alta cuna y de 
lucido talante, no fué tan exclusivo su amor al 
griego, que la hiciese insensible á tales aten- 
ciones. 

Entre tanto no descansaban los esclavos un 
momento, gracias al vigilante Salustio, que 
daba, sin cesar, copa tras de copa con tal rapi- 
dez, que hubiera pensalo cualquiera se propo - 
nia agotar las espaciosas bodegas, que vería 
aún el lector en casa de Diomedes. Comenzaba 

1 buen comerciante á arrepentirse de su elec- 
cion porque se abrian y apuraban ánfora tras 
de ánfora. Los esclavos, que todos eran mu- 
chachos de diez á quince años (y de los cuales 
log más pequeños echaban vino al que los de 
más edad añadian agua) rivalizaban en el celo 
con Salustio, tanto que principió á encenderse 
la cara de Diomedes, al ver la infernal compla- 
cencia con que secundaban los esfuerzos del 
rey del festin. 


—Perdonadme, oh senador,— dijo Salustio;— 
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veo que aflojais, y nO 08 ha de valer vuestro 
bordado de púrpura; ¡bebed! 

—¡Por los dioses! - dijo el senador tosiendo; 
—si se me abrasa ya el pecho. Vais con tan 
admirable priesa que no puede compararse con 
vos el mismo Faetonte. Estoy enfermo, amable 
Salustio, dignaos tener consideracion conmigo. 
_ —¡No, por Vestal Soy monarca imparcial y 
justiciero; bebed. 

Las leyes del banquete obligaron á beber al 
pobre senador. ¡An! Cada trago le acercaba 
más y más á la laguna Stigia. 

Poco á poco, mi soberano, —dijo Diomedes 
gimiendo,—que ya principiamos ás... 

—Traicion,—interrumpió Salustio;— no que- 
remos aquí al rígido Bruto. Nadie contraríe las 
órdenes del rey. 

—Pero y las Señoras... . 

—Les gustan los bebedores, ¿No se enamoró 
Ariadna de Baco? Seguia el festin; cada vez Se 
iban volviendo más bulliciosos los convidados; 
los postres estaban ya en la mesa, y los es- 
clavos traian el agua con mirra, y el hisopo 
para hacer la última ablucion. Al mismo tiempo 
se abrió como por un resorte mágico, un vela= 
dorcito que habia frente de los convidados y 
saltó sobre ellós y sobre la mesa una lluvia 
odorífera; lueg> que cesó quitaron el dosel que 
“log cubria y vieron una cuerda tirante próxima 
al téc1o; estaba saltando sobre sus cabezas uno 
de aquellos diestros bailarines tan célebres en 
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Pompeya, y cuyos descendientes tanto adurnan 
las funciones del teatro de Astley ó Vauxhall. 

Aquella aparicion, separada sólo por una 
cuerda del pericráneo de los convidados, y que 
hacia las más peligrosas piruetas amenazando 
caer sobre ellos á cada instante, sin duda 
causaría cierto miedo á una sociedad de mues- 
tros dias; pero los aficionados pompeyanos 
contemplaron aquel espectáculo con una mez- 
cla de curiosidad y de placer y más aplaudian 
cuanto más próximo aparentaba estar el vola- 
tinero á caer e- la cabeza de aquel sobre quien 
le daba por lucir sus habilidades. Tuvo tambien 
con el senador la atencion de dejarse caer, y vol- 
ver á la cuerda en el momento crítico de pensar 
todos q :e iba á verse la cabeza del romano, lo 
mismo que la del poeta, que tuvo el águila por 
una piedra. 

Al cabo, y para consuelo de lone, 4 quien no 
agrad«ba mucho esta diversion, paróse de 
pronto el bailarin, mientras se oia la música 
desde fuera. Mas al punto tornó á bailar con 
más fuerza que ántes; cambió el aire y se detu- 
vo otra vez; era imposiole disipar el encanto de 
que estaba poseido. Parecia un hombre á quien 
obliga á bailar una enfermedad extraña, y que 
no puede curarse sino oyendo cierta melodía. 
Aún hoy se conserva ese baile en la Campania 
con el nombre de Tarantela. Al fin, como si hu- 
biera el músico adivinado el aire que era pre- 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 983 
ciso tocar. el bailarin se tiró de un salto al sue- 
lo y desapareció. 

Un arte cedió entonces á otro, y los músicos 
situados en la azotea exterior, tocaron un aire 
dulce y tierno, al cual vinieron á unirse las si- 
guientes palabras, que apenas se oyeron, tanto 
por la barrera que separaba á los cantores de 
los oyentes, como por la suma dulzura con que 
se pronunciaban. 


LA MÚSICA DE LOS BANQUETES DEBE SER SUAVE. 
1. 


¡Oid!..... ¡oidl..... nuestro acento. 
por la floresta cruzando, 
incauto va á resonar 
en el callado aposento 
donde Psilas (1) dormitando 
de la luz quiere escapar. 


Cuando á su ninfa lozana, 
la más hermosa sin duda 
que en toda Creta nació, 
buscó el dios una mañana, 
de Pan en la flauta ruda, 
esta cancion la enseñó. 


Haz, arpa sonora y santa 


4) Baco. 
Tomo u 7 


a al 
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de Afrodito á los oidus 
tan dulces ecos llegar, 
como el zumo de esa planta, 
que embriagando los sentidos 
viene el festin á alegrar. 


n. 


Llame el clarin en buena hora 
de Marte á los hijos fieros 
con estrépito marcial, 
que música tan sonora 
propia es de pechos guerreros 
y de su furor mortal, 


Pero el canto que murmura 
entre guirnaldas y flores, 
la casi apagada voz 
más dulce placer procura, 
y de cumplidos amores 
provoca el paso veloz. 


Haz oh música encantada 
que la voz de una querida 
se nos figure tu son, 
voz de una alma enamorada, 
que de dicha enloquecida 
nos pondera su pasion. 


No sé cómo fué, pero ello es que al final de 
este trozo se encendió el rostro de lone, y Glau- 
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eo halló modo de estrecharle la mano por deba - 
jo de la mesa. 

—Es bonita la letra,—dijo Fulvio con aire 
protector. 

—¡Ah! si fuéseis tan amable que...—dijo la 
mujer de Pansa. 

—¿Quieres que cante Fulvio? —preguntó el rey 
del festin que acababa de brindar por el sena- 
dor romano con una copa por cada lotra de su 
nombre. 

—(¿Lo dudais?—contestó la matrona, dirigien- 
do al poeta una mirada lisonjera, 

Sonó Salustió los dedos, y habiéndose pre- 
sentado un esclavo á tomar sus Órdenes, le di- 
jo algunas palabras al oido. 

Desapareció y volvió al punto con una arpa 
en una mano y un ramo de mirto en otra. j 

Acercóse al poeta y le presentó el instrumen- 
to haciendo una profunda reverencia. 

—¡Si no sé tocar!—dijo el poeta. 

—En ese caso, es preciso que canters al mir- 
to. Es moda griega. Diomedes quiere á los 
griegos, yo quiero á los griegos, vosotros que- 
reis á los griegos, todos queremos á los grie- 
gos y quédese entre nosotros; no es esto el 
único robo que les hemos hecho. Sea como 
quiera, yo introduciré la moda .... yo el rey..... 
canta, súbdito, canta. 

El poeta, con tímida sonrisa tomó la rama de 
mirto y despusa de un corto preludio cantó el 
siguiente trozo con voz dulce y agradable. 
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LA CORONACION DE LOS AMORES. 
15 


Aprovechando una flesta 
los amorcillos traviesos, 
se dieron á mil excesos 
propios de su edad pueril. 

Mas como juegos de amores 
nunca se aceban sin llanto. 
despues de retozar tanto, 
tuvieron quimeras mil. 

Tú, mi Lesbia, exclamarás. 
¡haber entre amores riñal 
—culpa mia fué quizás: 
pero hace una hora no más 
nos pasó otro tanto, niña. 


ln. 


Dicen antiguas sentencias 
que hombres y dioses al cabo, 
sirven cual sirve el esclavo 
á cierta tirana ley. 

Por eso loyrapazuelos 
que libres vagaban ántes, 
por dulce paz anhelantes 
quisieron nombrar un rey. 

Dáme un beso, Lesbia mia. 
que fuera en mí necedad 
buscar con tenaz porfla, 
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un rey cuya tiranía 
menguara mi libertad. 
x 


11. 


Vieron entre sus juguetes 
un casco cuya cimera 
por sus feas plumas, era 
de los Lares el pavor. 

El casco de Ares, por cierto 
fué el que revolviendo hallaron, 
y en el trono le sentaron 
¿hubo nunca rey mejor? 

Puesto que el valor impera 
escogieron un valiente; 
mas la plegada bandera 
de tu sonrisa inocente 
ántes el mundo venciera, 


IV. 


Pronto conoció el guerrero 
que del broqúel y la lanza 
un niño á burlarse alcanza 
y á reir de su poder. ' 

Vió el Casco su fuerza inútil, 
no halló al desórden remedio, 
y por aliviar su tedio 
tomó cansado..... mujer. 

Lesbia, si es carga la vida 
áun á los reyes pesada 
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cuando no está compartida, 
no vaciles, mi querida, 
haz conmigo la jornada 


v. 


Todo lo observaba oculta 
el ave de amor curiosa; 
el monarca por esposa 
tomó á la paloma real. 

Y la turba enloquecida 
pobló de vivas el viento 
entonando en su contento 
alegre coro nupcial. 

Falta un trono á mi pasion, 
Lesbia, que darte pudiera, 
pero los reyes ¿qué son? 
mi trono es tu corazon, 
por mil mundos no le diera. 


vi. 


Aplaudieron los amores 
de su reina la ventura 
porque esperaban dulzura 
de su nueva autoridad. 

¡Triste eng+ño! en el Olimpo 
aprendió á mandar primero, 
y nunca déspota fiero 
desplegó más crueldad. 

Aunque tarde, dueño mio, 
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yo tambien mí engaño ví: 
rinde suave el albedrío 
pero ¿qué tirano impío 

se iguala despues á tí? 


Esta cancion, que no podia cuadrar mejor á 
la alegre y brillante imaginacion de los pompe- 
yanos, fué acogida con grandes aplausos, y la 
viuda quiso absolutamente coronar al poeta 
con la misma rama de mirto á que habia dirigi- 
do sus cantos. No hubo dificultad en hacer de 
ella una guirnalda, y fué coronado el inmortal 
Fulvio en medio de palmadas y de los repetidos 
gritos de ¡ln triumphel (viva, vitor) Despues to- 
dos tuvieron que cantar ó tañer el arpa, y 88 
presentó una nueva rama de mirto á los que no 
sabian acompañarse con el instrumento (1). 

Come nzaba á descender el sol, aunyue no 8e 
notaba en la oscurecida sala del festin; el sena- 
dor, que se sentia cansado, y el guerrero, que 
debia volver 4 Herculano, se levantaron para 
march=r, dando la señal de disolverse la 
reunion. 

—Esperad un momento, amigos mios,—dijo 
Diomedes, —y ya que quereis marcharos tan 
pronto, al mónos participad de nuestra última 
diversion. 


1) Segun Plutarco parece que la rama de 
mirto ó laurel no pasaba á los convidados SUu- 
cesivamente, sino alternando entre ellos. 


LPR 
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Al decir esto, hizo seña á uno de los criados 
que salió y trajo un azafate lleno de paquetitos 
cerrados, y al parecer todos semejantes. Cada 
convidado tenia que comprar uno y pagarle, al 
precio nominal dela moneda más pequeña 
de plata, La diversion de esta lotería que intro- 
dujo Augusto y agradaba sobremanera, con- 
sistia en la desigualdad yá veces hasta en la 
desproporcion de los precios, cuya naturaleza 
é importe se especificaban en lo interior de los 
paquetes. Así, por ejemplo, el poeta sacó un 
ejemplar de sus propias obras, y ciertamente 
doctor alguno tragó nunca con más repugnan- 
cia una receta suya; el guerrero sacó un estu- 
che con agujas de meter cintas, lo que dió lu- 
gar á buenas ocurrencias, y á decir mil cosas 
nuevas sobre Hércules y el huso; á la viuda 
Fulvia :e tocó una copa, á Julia un rizo de hom- 
bre, y á Lepido una caja de lun+res. El lote 
más adecuado fué el del jugador Clodio; que 
bramó de cólera al recibir unos dados de trom- 
pa. Empers un accidente que se miró como de 
mal :«.gú>ro, vino á amortiguar un tanto la 
alegría que habia causado aquel juego. Cupo 
á Glauco la mejor suerte, una estátua chiquita 
de mármol, representando la fortuna, obra de 
un escultor griego; pero al presentársela el es- 
clavo, la dejó caer y se rompió. 

Un calof fo se apoderó de todos los convida- 
dos, que exclamaron involuntariamente Dii 
avertite omen, Dioses, libradnos de la desgracia. 
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Sólo 6l no mostró emocion alguna, aunque en 
el fondo de su alma, acaso era tan supersticioso 
como Jos demas. 

— Acepto el augurio, —dijo tiernamente á lone 
que se puso tan pálida cual el mármol roto; — 
significa que cuando la furtuna me hace dona- 
cion de tí, no pudiendo ya darme más, ha creido 
debia romper su imágen para siempre. 

Atendida la clase de los convidados, sin duda 
nos parecia la sociedad extremadamente su- 
persticiosa, si no viésemos aún, en nuestras 
ciudades de provincia. venir muy triste una se- 
ñora porque ha salido la última de un salon 
donde habia trece personas; sea como quiera, 
á fin de desvanecer el susto producido por éste 
incidente, coronando Salustio de flores su copa, 
brindó á la salud del anfit.ion, luego á la del 
emperador y despues de otra copa dirigida á 
Morfeo para que les enviase sueños agradables 
se acabó la fiesta con otra libacion y se sepa- 
raron» 

Eran poco comunes los carruajes en Pom- 
peya por jo estrecho de las calles, y lo redu- 
cido de la ciudad. Puniéndose, pues, los convi- 
dados sus sandalias que se habian quitado al 
entrar en la sala del banquete y cubriéndose 
con sus mantos, se marcharon á pié, seguidos 
de sus esclavos. 

Despues que Glauco vió á lone partir dirigién- 
dose hácia la escalera que bajaba al cuarto de 
Julia, fué conducido por una esclava á una ha- 
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del comerciante. 

—Glauco,— dijo bajando los ojos,—veo que 
realmente amais á lune..... En efecto es muy 
hermosa. 

—Es, Julia, lo bastante encantadora para ser 
generosa, — respondió el griego; —sí; amo á 
lone. ¡Ojalá encontreis un adurador tan sincero 
entre esa juventud que vs admira! 

—Pido á los dioses que oigan vuestra plega- 
ria. Mirad, Glauco, estas perlas son el regalo 
que destino á vuestra esposa. ¡Juno le dé salud 
para llevarlas! 

Al decir esto, le puso en la mano una cajita 
con una sarta de perlas bastante gruesas y de 
valor. Era cos umbre tan general entre las per- 
sonas que iban á casarse el recibir estos pre- 
sentes, que Glauco aceptó el collar, sin gran 
escrúpulo, si bien el altivo galan ateniense se 
habia propuesto devolver, en cambio, otra cosa 
que valiese tres veces más. Cortándole Julia en 
medio de sus cumplidos puso un poco de vino 
en una copa y dijo sonriéndose: 

—Habeis echado vuestros brindis con mi 
padre; echad uno conmigo. ¡Por la salud y la 
fortuna de vuestra esposa! 

—Tocó la copa con los lábios y en seguida la 
ofreció á Glauco. La etiqueta exigia que él la 
apurase, é ignorando Julia la pasada de Nydia, 
se quedó mirándole fijamente. Aunque le habia 
advertido la bruja que el efecto podia no ser 
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inmediato, sin embargo, se lisonjeó de que 
obraría pronto el filtro en favor de sus encantos. 
Su espectacion se engañó; dejó Glauco la copa 
friamente en su lugar y continuó hablando en 
el mismo tono que ántes, á pesar de que ella le 
entretuvo cuanto permitia el decoro; ninguna 
mudanza hubo en sus maneras. 

—Pero mañana, —pensó ella, con alegría y 
reponiéndose de su chasco; — mañana ¡ay de 
Glauco! 

En efecto; ¡ay de él! 


RR o ED SR AR Ad 
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CAPITULO IV 


SE SUSPENDE POR UN MOMENTO LA HISTORIA PA-= 
RA DAR LUGAR Á UN tPISODIO. 


Apecides, inquieto y agitado pasó el dia erran- 
te, por los más solitarios paseos de las inme- 
diaciones de la ciudad. El sol declinaba ya len- 
tamente, cuando él se detuvo cerca de una par- 
te aislada del curso del Sarno, ántes del punto 
en que este rio entra en la morada del lujo y 
del poder. Tan sólo, de vez en cuando, por en- 
tre los árboles y las viñas, se distinguia á lo 
lejos la ciudad blanca y resplandeciente en la 
que no se oia, desde cierta distancia, ruido al- 
guno, ni el más leve murmullo que recordase 
el bullicio producido por los hombres entregados 
á sus quehaceres ó á sus diversiones. El lagar- 
to y la cigarra se escurrian por la yerba, y al - 
gun que otro pájaro despedia de pronto algu- 
nas notas para'callar en seguida. Reinaba en 
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todas partes una profunda calma, calma que 
no era la de la noche; se habia movido aire, los 
enjambres de insectos revoloteaban sobre el 
verde, y en la orilla opuesta, la blanca y gra- 
ciosa cabrilla ramoneaba la yerba 6 se detenia 
al borde del agua para apagar su sed. 

Miraba Apecides correr las ondas con aire 
pensativo, cuando oyó á su lado el débil ladri- 
do de un perro. 

—Cállate, pobre amigo, —dijo una voz;—no 
te asuste el que llega, que no amenaza á 
tu amo. 

El neófito reconoció al momento la voz, y ha- 
biéndose vuelto descubrió al vi jo misterioso 
que habia visto en la congregacion de 1-s Na- 
zarenos. 

Estaba sentado en una roca cubierta de mus- 
go; á su lado se veian su palo y su saco, á sus 
piés un perrillo compañero suyo en muchas ex- 
pediciones peligrosas. 

Su aspecto vbró como un bálsamo consolador 
sobre el agitado espíritu del neófito; se le acer- 
có y despues de haberle pedido su bendicion, 
sentóse junto á €l. a 

—¿Estais de viaje, padre mio? ¿Pensais de- 
jarnos ya? 

—Hijo mio,—respondió el anciano.—Son tan 
cortos los dias que me restan ya en la tierra, 
que los empleo como debo, viajando de un pun- 
to á otro para fortalecer á los que se han reuni- 
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do en nombre de Dios y proclamar la gloria de 
su Hijo, patentizada á su servidor. 

—Me han dicho que habeis contemplado el 
rostro de Cristo. 

—Sl; y me ha resucitado de entre los muer- 
tos; has de saber, jóven neófito, que yo soy 
aquel de quien habla el escrito del Apóstol. 

Muy lejos de aquí, en Judea, en la ciudad de 
Moisés, vivia una viuda, pobre de espíritu y 
triste de corazon; porque de todos los lazos que 
la sujetaban á la vida, uno sólole habia que- 
dado, su hijo; y ella le anaba con un amor me- 
lancólico, pues le recordaba la imágen de los 
que habia perdido. Este hijo murió; tronchóse 
la caña en que se apoyaba la infeliz mujer y se 
agotó el aceite de su cántaro. Llevaron el 
muerto en sus angarillas y al llegar á las puer- 
tas del pueblo donde se amontonaba una in- 
mensa muchedumbre, tesaron los gritos dolo- 
ridos, porque pasaba el Hijo de Dios. 

La madre, que seguia al convoy, no prorrum= 
pia ya en estrepitosos ayes, pero los que la con= 
templaban, conocian bien que su corazon iba 
hecho pedazos. El Señor se apiadó de ella y to- 
cando al ataud dijo: levantate y ven, yo te lo 
mando: y el muerto se levantó y miró á la cara 
del Señor. ¡Oh qué grave y tranquila era su 
frente! ¡Cuán difícil de describir era su sonrisa! 
¡Cuánto brillaba la dulzura divina de aquel ros- 
tro consumido por el dolor! ¡Me levanté, habló, 
estaba vivo y en los brazos de mi madre! Sí, h6 
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aquí un muerto resucitado. El pueblo daba gri- 
tos de júbilo, las trompetas del entierro toca- 
ban aires alegres. Todos clamaban á porfia: 
¡Dios visita 4su pueblo! yo no les cf: yo no 
sentía, no veia más que el rostro del Redentor. 
Detúvose el anciano vivamente conmovido y 
el jóven sintió helársele la sangre y erizársele 
el caballo. ¡Estaba en presencia de un hombra 
que habia conocido el Misterio de la Muerte! 
—Hasta entonces, - convinuó el hijo de la viu- 
da,—habia yo sido calavera como los demás 
hombres, mas sin perversidad; en nada pensa - 
ba, sino en la vida y en el amor. Aun confesaré 
que tuve cierta ínclinac on á las sombrías 
creencias de los Sadduceos. Empero desperta- 
do de entre los muertos, del seno de los sueños 
terribles, que no es permitido revelar jamás á 
esta boca, llamado á la tierra para atestiguan 
el poder del cielo, hecho mortal despues de ha- 
ber sido testigo de la inmortalidad, recibí del 
sepulcro una nueva vida. ¡Oh malaventurada! 
¡Oh perdida Jerusalen! Yo vi condenado á 
muerte horrible aquel á quien debia el sér. Yo 
vi la luz á lo lejos y entre la multitud detenerse 
y brillar sobre la cruz; yo oí las imprecaciones 
del populacho; yo prorrumpí en gritos y ame- 
nazas, yo deliraba y nadie me oía: perdíase mí 
voz en el torbellino y en el rugido de tantos mi- 
llares de voces. Mas áun entonces en medio de 
sus angustias y de las mias, me pareció que 
los ojos del hijo del hombre, próximo 4 acabar 
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buscaban los mios; que su boca me sonreia 
triunfando de la muerte, y me decia que callase 
y me tranquilicé ¿Qué era el sepulcro para 6l 
que le habia desafiado por vtro? Alumbró el sol 
de perfil sus pálidas facciones y luego desapa- 
reció. Cubrióse de tinieblas la tierra; no sé por 
cuánto tiempo. Se oyó en el seno de la oscuri- 
dad un grito, grito penetrante y agudo y luego 
hubo silencio en todas partes. 

Pero ¿quién pintará el horror de aquella no- 
che? Andaba yo por la ciudad. La tierra se ex- 
tremecia, las casas temblaban hasta log ci- 
mientos; los vivos hatvian abandonado las ca- 
lles, pero no los muertos; los ví escurrirse entre 
las sombras, cubiertos entre los despojos de la 
tumba, el horror y el miedo pintados en sus in= 
móviles lábios, en sus mustios ojos. Me toca= 
ban alpasar y me miraban; yo habia sido su 
hermano y me saludaban con la cabeza en se- 
ñal de reconocimiento; se habian levantado pa- 
ra decir álos vivos que los muertos pueden le- 
vantarse. 

Aquí se detuvo de nuevo y cuando recobró la 
palabra, fué en tono más sereno. 

—Desde aquella noche, abandonó todo pen- 
samiento terrestre, excepto el de servir á El. 
Predicador y peregrino, he recorrido las regio- 
nes más lejanas de la tierra, proclamando sa 
divinidad y lleyando nuevas ovejas al redil, 
Voy como el viento, como 6 purífico, y como él 
siembro los gérmenes que enriquecen la tierra. 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 109 


"En ella no volveremos á vernos más, hije 
mio. No olvides la hora en que me has visto, 
¿Qué son los placeres y las p»mpas de la vida? 
Lo mismo que la lámpara, arde una hora;.mas 
la luz del alma es la estrella, que centellea 
siempre, en el seno del espacio sin lí mit»s. 

Se extendió su conversacion á las sublimes 
doctrinas de la inmortalilad y sirvió para fur- 
talecer y elevar e: alma del jóven neófito. Este, 
con su nueva fe, se parecia al prisionero, que 
restituido á la claridad del cielo, queda aún 
impregnado de los vapores del húmedo cala- 
bozo donde estuvo preso mucho tiempo Habia 
una diferencia marcada entre el cristianismo 
del anciano y el de O intho; la religion del pri- 
mero era dulce, b-névola. divina; el heroismo 
del segundo, penoso, feroz é intolerante. Lo re- 
queria el papel que estaba llamado á represen- 
tar; mejor le cuadraba el valor del mártir que 
la caridad del santo Conmovia, alarmaba, pero 
el corazon entero del Jivino anciano estaba 
bañado en amor de Dios; la sonrisa de Cristo le 
habia consumido todo el ferm+nto de pasiones 
groseras y terrestres, dejándole con la energía 
de un héroe toda la dulzura de un niño. 

- Ahora, —dijo, levantándose al cabo, al ver 
el último rayo de sol en el poniente; —ahora con 
la frescura de la noch» voy á seguir mi camino 
hácia la Roma Imperial. Allí hay algunos 
santos que han contemplado como yo la fuz do 
Cristo y deseo verlos ántes de morir. 
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—Pero la noche está fria para vuestra edad, 
padre mio, el camino es largo y andan ladro- 
nes; estaos hasta mañana. 

—Querido hij», ¿qué hay en este saco capaz 
de tentar á un ladron? Y respecto á la soledad 
y á la noche, es cuando se reunen los ángeles y 
alcanza mi espíritu á ver á Dios, en sus sueños. 
¡Oh! ¡Nadie puede saber lo que sabe el peregrino 
durante su santa romería; ningun temor le 
agita; no prevé peligro alguno, porque Dios 
está con 6ll Oye alegres noticias en el mur- 
mullo del viento; duerme en los bosques á la 
sombra de las alas del Eterno; las estrellas 
son las letras del cielo, la prenda de amor, el 
testimonio de la inmortalidad. La noche es el 
dia del peregrino. 

Al concluir estas palabras estrechó el ancia- 
no á Apecides contra su corazon, y tomando su 
báculo y su morral siguió su camino, á paso 
lento, y con los ojos bajos, mientras su perro 
corria alegremente delante de 61. 

Siguióle el neófito gran rato con la vista, 
pero habiéndole ocultado los árboles y comen- 
zado á brillar las estrellas en el cielo, salió de 
su cavilacion, acordándose repentinamente de 
la cita que tenia cor Olintho 


CAPITULO Y 


EFECTO DFL FILTRO. 


Cuando volvió Glauco 4 su casa encontró á 
Nydia sentada en el pórtico del jardin. Habia 
ido á esperarle con la única esperanza de que 
quizás se retiraria temprano; inq ieta, teme- 
rosa, tratando de prever lo que podia, ocurrir,” 
habia resueltu darle el filtro á la primera oca- 
sion, aunque al mismo tiempo deseaba en se- 
creto, que no se presentase tan pronto. 

Extraña mezcla de osadía y timidez que todos 
hemos experimentado en nuestra juventud; 
¡cuántas veces en nuestros paseos matutino8- 
y en el tumulto de las rauniones del mundo he- 
mos ' buscado y huido á la par, el ídola de nues- 
tra pasion! ¡Cuántas 'veces hemos andado le-' 
guas para decirle una palabra, y nos hemos 
vuelto am haberla pronuneiado! Gracias al cie-* 
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lo, cuando ya poseemos un poco de experi: ncia, 
economizamos mejor el tiempo, porque tene- 
mos ménos juventud y ménos amor que prodi.- 
gar. En esta disposicion de alma tan ansiosa y 
terrible, palpitándole el corazon, y ruborizán- 
dosele la frente, esperaba Nydia halagándose 
con la posibilidad de que tornase G auco ántes 
de la noche. En efecto, llegó al oscurecer. 

—¡Ah! hija mia, ¿me estabas esperando? 

—No; venia de regar las flores, y descansaba 
un momento. 

—Ha hecho calor,—dijo Glauco, sentándose 
debajo de la columnata. 

—Mucho calor. 

—¿Quieres llamar á Davo? Me ha incendiado 
el vino que he bebido, y desearia tomar algo 
que me refrescas8. 

Hé6 aquí de repente y de la manera más ines- 
perada la coyuntura que queria Nydia. Agitóse 
su respiracion. 

— Voy,—dijo, 4 preparar yo misma esa bebida 
de verano que gusta tantu á lone: miel y vino 
flojo enfriado con nieve. 

—Te lo agradezco,- añadió Glauco;— pues 
que le gusta á lone, basta, lo beberé de buena 
gana aunque fuera veneno. 

Frunció eila las cejas y en seguida $e sonrió; 
se marchó y vino al cabo de algunos instantes 
con la bebida en la copa. Glaugo la tomó .de su 
mano. ¿Qué no hubiera dadu Nydia en aquel 
momento, por tener vista una hora para ver 
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realizarse por grados sus esperanzas; para ser 

testigo de la primera uurora del amor que iba á 
inspirar, para poder adorar con un culto seme= 
jante al de los persas el nuevo sol que ibaá 
alumbrar su tenebrosa noche, segun creia? ¡Ah! 
¡Cuán diversos eran los pensamientos d e jóven 
ciega y los de la vana Julia en tan idóntica si- 
tuacion. Qué miras tan pobres y frívolas se ha- 
bian reunido en el corazon de la última, Qué 
despecho tan pequeño, qué baja venganza, qué 
afan de mezquino triunfo borraban los atributos 
del sentimiento que ennoblecia ella con el nom- 
bre de amor. Enel alma de la thesaliana todo 
era pasion pura, irresistible, inalterable por 
nada, ciega, no femenil, frenética, pero que no 
estaba manchada por elemento alguno de más 
baja naturaleza. Viviendo de amor ¿cómo habia 
de resistir al deseo de ser correspondida? 

Se apoyó en la pared para sostenerse y sus 
mejillas, tan animadas poco ántes, se pusieron 
blancas como la nieve; con sus manitas apre- 
tadas convulsivamente, la boca entreabierta, y 
los ojos fijos en tierra, esperaba las primeras 
palabras que iba á pronunciar Glauco.. 

- Este habin llevado la copa á sus lábios y be- 
bido una cuarta parte de la pócima, cuando 
fijándose sus ojos, por casualidad en la cara de 
Nydia sorpredierónle de tal manera la mudan- 
za de sus facciones y la angustiosa expresion 
que en ellas se veia, se detuvo de prente y 
exclamó. 
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—Pero Nydia, Nydia, ¿estás mala? qué tienes, 
tu rostro lo indica ¿qué sientes, pobre niña? 

Al decir esto, dejó la copa para acercarse á 
ella. Al punto sintió en el corazon un súbito do- 
lor, seguido de un vértigo en la cabeza; se le 
figuraba que huia el suelo bajo sus piés, que 
andaba por los aires, se apoderó de su espíritu 
una alegria ¡ etulante y sobrenatural; hubiera 
querido tener alas y hasta se levantaba del 
suelo, como si las tuviera; soltó involuntaria- 
mente una terrible carcajada, palmoteó, hizo 
cabriolas, dió saltos, parecia una Pytonisa ins- 
pirada. De repente cesó, aunque no del todo, 
este transporte sobrenatural; corria Ja sangre 
por sus venas con la rapidez de un torrente que 
se precipita en el Océano. La oia él correr, 
sentia subírsele á la frente, hinchársele las ve - 
nas de las sienes, como si ya no pudiese conte- 
ner el golpe de sangre que crecia Despues se 
extendió por su vista una especie de oscuridad 
aunque no completa; porque veia, al través de 
Una nube, relucir la pared de enfrente con un 
resplandor extraordinario; le pareció que se 
animavan las figuras allí pintadas y que se mo- 
vian cual fantasmas. Lo más particular era que 
ho estaba malo; aquella novedad de sensadio= 
nes tenia para él algo de vivo y de brillante; se 
figuraba gozar salud más vigorosa. 

Se iba volviendo loco ... y no lo conocia 

No:respondió Nydia á su primera pregunta, 
no le fué posible; la horrible carcajada de Glau- 
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-co la habia despertado de su apasionada incer- 
tidumbre; ella no veia sus feroces gestos, no 
observaba sus vacilantes y contradictorios pa- 
sos, pero escuchaba las palabras vagas 6 in- 
coherentes que salian de su boca. Se horrorizó, 
corrió hácia él á tientas, hasta que tcÓ sus ro» 
dillas; despues, postrándose, las abrazó, lloran- 
do afligida y asustada. 

—¡On! habladme, hablad,—dijo;— no me abor. 
rezcais..... ¡hablad, hablad! 

— Por la diosa de la hermosura, Chipre es un 
gran país, nos llenan de vino en lugar de san- 
gre. Ahora le abren las venas al Fauno allí bajo 
para ver cómo salta y brilla. Ven por aquí, ven, 
viejo dios de la alegría. Vas montado en un ca- 
bron ¿no es así? ¡Qué crines tiene tan largas y 
tan suaves! Equivale á todos 1/8 caballos par- 
thos. Oye una palabra, tu vino es demasiado 
fuerte para los mortales. ¡Oh! ¡qué gusto! las 
ramas se inclinan, las verdes olas del bosque 
han cogido al Zéfiro y le han ahogado. Ni el 
más leve airecillo mueve las hojas y veo los 
sueños dormir sobre la encina inmóvil con las 
alas recogidas; miro nm:ás allá y veo una onda 
azul brillar 4 los fuegos del sol, una fuente que 
echa el agua hasta las nubes. ¡Ah] fuente, por 
más que hxgas, no apagarás los rayos de mi 
sol de Grecia, á pesar de todos los esfuerzos 
de tus ágiles y plateados brazos. ¡Calla! ¿quién 
es esa mujer que veo deslizarse por entre las 
ramas? Parece un rayo de la luna; está corona- 


N 


116 BIBLIOTECA DE EL SioLO FUTURO 

- _ A 
da de hojas de encina. Lleva en la mano un ta- 
20n boca abajo, de donde caen cunchitas color 
de rosa y aguas relucientes, ¡Oh! mira qué cara, 
ningun hombre la ha visto sumejante,. Vé, es- 
tamos solos; no hay en el espacioso bosque más 
que ella y yo. No se sonrien sus lábios, anda 
Con paso grave y triste ¡Oul huye, es una de 
las silvestres Napeas (1). El que la ve se vuelve 
loco..... ¡huyel Ya me ha descubierto. 

—¿Glauco, Giauco, no me réconoceis? No ha= 
bleis con tal extravio, Ó me matareis de una 
palabra. 

La revuelta cabeza del infeliz ateniense debió 
de sufrir un cambio en aquel momento. Puso 
las manos sobre los sedosos cabellos de Nydia, 
los acarició, la miró con ternura y luego, como 
si en ln cadena de sus ideas, hubiese aún al- 
gunos eslabones por romper, purece que su 
cara le trajo el recuerdo de 1. /ne, recuerdo que 
hizo más impetuosa su locura, porque se mez- 
claba á ella la pasion y exclamó: 

— Juro por Venus, por Diana y por Juno que 
aunque llevase ahora el mundo sobre mis hom- 
bros, á semejanza de mi c..mpatriota Hércules 
en otro tiempo (¡miserable Roma! Todo lo que 
hay en.tí de grande ha venijo de Grecia, y sin 
nosotros ni siquiera tendríais dioses!), digo que 
á semejanza de mi cumpatriota Hércuies en 
Otro tiempo, le dejaría caer en el Ca08, por una 


- (1) Ninfa de los bosques y montañas. 
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sonrisa de lone. ¡Hermosa, adorada lone,— 
añadió eon el acento más tierno y lástimero;— 
no: me amas, me maltratas! El egipcio me ha 
calumniado; no sabes las horas que tengo pa- 
sadas debajo de tu reja; no sabes cuántas veces 
he velado más que las estrellas, amada mia, 
con la esperanza de que acabaras por levan- 
tarte..... ¡Y no me amas! ¡Y me abandonas! ¡Oh! 
No me dejes ahora; eonozco que se acerca el 
fin de mi vida; permíteme al ménos mirarte 
hasta mi último instante. Soy del hermoso país 
de tus padres; he trepado por las montañas de 
Phileo, he cogido jacintos y rosas en Jos Oli- 
vares del lliso. ¡Nu! ¡Tú no debias abandou- 
narme, porque tus mayores eran hermanos de 
los mios. ¡Y dicen que este país es amable y 
que estos climas son puros! Pero yo quiero 
llevarte conmigo... Fantasma tenebrosa, ¿por 
qué te levantas como una nube entre ella y yo? 
La muerte está sentada en tu frente, tranquila, 
pero espantosa; en tu boca está la sonrisa qué 
mata. Tu verdadero nombre es Orco (infierno), 
pero en la tierra te llaman Arbaces. ¡Ya ves 
que te conozco! ¡Huye, oscura sombra, huye, 
no te han de servir tus encantos! 

—Glauco, Glauco,—murmuró Nydia, soltando 
sus rodillas y cayendo sin conocimiento, abru- 
mada bajo el peso del espanto, del remordi- 
miento y de la angustia. 

—¿Quién me llama? - exclamó con voz fuer- 
te.—¡Es lonel Se la han llevado... Es preciso 
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que la salvemos. ¿Dónde está mi puñal? ¡Ah! 
le tengo, ¡Ione, voy á socorrerte; voy, voy! 

Al decir esto, atravesó el pórtico de un salto, 
salió de la casa y se lanzó cumo un rayo, por 
las calles alumbradas de las estrellas, mur- 
murando palabras incongruentes. El cruel bre- 
baje corria cual fuego por sus venas, y quizás 
el efecto fué más pronto pur el vino que habia 
bebido ántes. Los ciudadanos, acostumbrados 
á las extravagancias de los jóvenes, que ron- 
daban de noche, le cedian el paso sonriéndose 
y haciéndose señas Creíamle en un acceso de 
embriaguez, pero los que por casualidad fijaron 
dos veces los ojos er. su rostro, se sobrecogie- 
ron de repentino terroc y se les heló la. risa en 
los lábios. De este modu atravesó las calles 
más populosas y siguiendo maquinalmente el 
camino que conducía á casa de lone, entró en 
un barrio más solitario y se halló de pronto en 
el bosque, donde debia tener Apecides su en- 
trevista con Olintho. 


CAPITULO VI 


RE'"NION DE DIVERS08 PERS “NAJES.—RIOS QUE AL 
PAREC:R C:RRIAN SEPARADOS DESEMBOCAN EN 
EL MISMO GOLFO, 


Impaciente Arbaces por saber si Julia habia 
dado ya la bebida á su detestado rival y el efec- 
to producido, resolvió ir á verla al anochecer 
para puner término á su ansiedad Ya he obser 
vado que á la sazon cuando los hombres salian, 
acostumbraban á llevar sus tablillas y su stylo 
pendientes del cinturon que 86 quitaban en ca- 
sa. En efecto, bajo la apariericia de un instru- 
mento que no servia más que para escribir, 
usaban los romanos una arma muy aguzada y 
formidable, de donde se' deriva acaso el puñal 
de los italianos. Con su stylo mató Cassio á Cé- 
sar en el senado. Salió, pues, Arbaces despues 
de ponerse el manto y el cinturon; se Jirigió á 
visitar á Diomedes, apoyámdose en su baston, 
á causa de estar dóbil todavía, por más que la 
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esperanza y el deseo de vengarse conspirasen 
eon su ciencia en medicina, que era grande, á 
restituirle sus fuerzas naturales. 

¡Hermosa es la luz de la luna en el cielo me. 
ridional! En esos climas reemplaza la noche al 
dia tan de repente que apenas los separa el 
crepúsculo. Se hace más viva por un momento 
la púrpura del horizonte; se suceden ó mezclan 
mil tintes de rosas; la sombra aún es pálida y 
trasparente; luego se apaga de pronto la luz 
del dia; miles de estrellas se descubren, sale la 
luna y principia el reinado de la noche. 

Los rayos alumbraban, pues, con dulce y bri- 
llante claridad el antiguo busque consagrado á 
Cibeles. Los majestuosos árbules, cuyos años 
se pierden en la tradicion, daban sus sombras 
á la. tierra, mientras por entre sus ramas se 
veian numerosas estrellas. La blancura de la 
capilla situada en medio del bosqueci lo y rodea- 
da de un follaje sombrío, tenia a go de sorpren- 
dente. Recordaba el solemne y santo fin á que 
habia sido consagrada. 

Escurriéndose Caleno, guarecilo de los árbo- 
les con paso acelerado y furtivo, llegó á la ca» 
pilla, y apartando silencioso el ramaje, se puso 
cómodament- en acecho; estaba tan bien situa» 
do; merced al templo que tenia delante y á la 
arboleda que le protegia detrás, que á no sa- 
berlo, era imposible le descubriesen. Reinaba 
en el bosque la más profunda soledad; se oia 
muy distante alguna que otra vez la música es- 
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cuchada por los paseantes, que entonces como 
ahora invertian gran parte de la noche en la 
ealle, para guznr del fresco y de luz mas a6bil 
al fulgor de la luna. Ñ 

Desde la eminencia en que estaba el bosque- 
cillo se veian el espacioso mar, que MmUrmura- 
ba á lo lejos, las blancas quintas de Stabia, y 
al extremo del horizonte las monteñas Lae- 
cinrianas, que se confundian con el delicioso 
cielo. 

Aparecióse la figura de Arbaces por un lado 
del bosque; iba 4 casa de Divmedes en el mo- 
mento que pasaba Apecides para incorporarse 
á Olintho. 

—¡Eh! Apecides,—dijo Arbaces reconociendo 
al:punto al sacerdote;—la última vez que no8 
vimos eras enemigo mio; despues he querido 
verte, porque quisiera que fueses aún mi discí- 
pulo y mi amigo. 

So resaltóse Apecides al reconocer la voz 
del egipcio, y parándose de pronto, le miró con 
una cara que expresaba á la vez la amargura y 


el desprecio. a, 
—Maulvado, 6 impostor,—dijo al cabo,—¡con 


que te has vuelto desde las puertas del sepul- 
cro! ¡Vas no esperes cogerme otra vez en tus 
culpables redes, Reciario! (1) ¡Estoy armado 
coutra tíl  ; 

"(1) Giadiador que usaba una red para .enre- 
dar a su adversario, que solia ir armado de 68- 
cudo, hoz y mprrion. hs des 
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—¡Silencio! —interrumpio Arbaces con voz 
ahogada; pero el orgullo de aquel descendiente 
de reyes descubria la herida que le habian he- 
cho los denigrantes términos en que habló 
Apecides, en el temblor de sus lábios y en el 
color de que se cubrió su atezada frente. 

—¡Habla más bajo! que pueden oirte, y si lle- 
gasen tus palabras á otros oidos... 

—¿Mo amenazas? ¿Y qué que las oyese la ciu.- 
dad entera? 

—¡Los manes de mis antepasados no me per- 
mitirian perdonartel Mas serónate y escucha. 
Estás resentido, porque quise violar á tu her= 
mana .. Calla, déjame, no te pido más que un 
instante. Tienes razon, fué un rapto de delirio 
hijo de los celog Bien me he arrepentido ya de 
mi locura. Perdóname. Yo que nunca he implo- 
rado el perdon de un mortal, te suplico ahora 
me le otorgues. Hago más; quiero reparar ml 
error: te pido tu hermana en matrimonio No 
te sorprendas, piénsalo. ¿Qué vale la alianza de 
ese griego, comparada con la mia? Tengo ri- 
quezas sin número, cuna cuya antigúedad 
eclipsa la de toda la nobleza advenediza de 
Grecia y Roma; en cuanto á mi ciencia, tú la' 
conoces Dáme á tu hermana y consagraré mí 
vida entera á reparar el error de un momento. 

—Egipcio, aunque yo consintiese, mí herma» 
na aborrece hasta el axre querespiras, además 
de que yo tengo tambien agravios propios que- 
perdonar; puedo olvidar que has hecho de mí 
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un instrumento de tu superchería, pero nunca 
el que me has seducid» hasta el punto de hacer- 
me partícipe de tus vicios y convertirme en un 
hombre envilecido y perjuro. Tiembla, porque 
mientras hablo, estoy preparando la hora que 
ha de correr el velo á tí y á tus falsos dioses. Se 
dará á luz tu vida disoluta y Circéa, serán des- 
cuhiertos tus oráculos falaces. El templo de 
Isis provocará la befa pública y el nombre real 
de Arbaces el escarnio y la execracion del 
pueblo. ¡Tiemblal 

Alec lor que cubria la frente del egipcio su- 
cedió una palidez mortal. Miró en torno de sí 
con aire inquieto, á fin de asegurarse de que no 
habia nadie que pudiese oirle, y despues echó al 
sacerdote una mirada tan colérica y amenaza- 
dora, que solo la hubiera soportado tranquilo 
un hombre Il no de la fervorosa osadía de su 
divino celo. Eilo es que lejos de bajar el neófito 
la cabeza, contestó á aquella mirada con otra 
de orgulloso desafio. 

—¡Cuidado, Apecides,— dijo el egipcio con 
sorda y trémula yoz! —¿qué es lo que meditas?... 
Habla..... Piénsal. bien ántes de responder: 
¿hablas arrebatado de una cólera vaga, s n pro: 
pósito fijo, Ó tienes ya plan determinad:? 

—Hablo por la inspiracion del verdadero 
Dios, de quien soy ahora servidor,—respondió 
intrépidamente el eristiano, y conla certeza 
de que su gracia ha fijado ya el dia en que aca- 
be el Valor humano con tu hipocresía y tu culto 
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infernal; todo lo sabrás ántes de tres auroras. 
¡Tiembla, sombrío mago. y adios! 

Deseneadenáronse á la vez en el seno del 
egipcio todas las pasiones, que habia heredado 
de su nacion y de su clima, pasiones furiosas 
que apenas disimulaba con un exterior dulce 
y una pasiva filosofia. Diversas ideas la pasa- 
ban con rapidez, una barrera invencible se opo- 
nia aún á toda union lícita con lone; miraba en 
el palenque á Glauco que habia destruido todos 
Sus proyectos; veia «ul que le afrentó, y amena- 
zaba profanar la diosa á quien servia, sin creer- 
la, al próximo descubridor declarado de sus im- 
Posturas y de sus vicios Su amor, su reputa- 
cion, hasta su vida podia peligrar. Estaban fija- 
dos el dia y la hora en que habia de estallar al- 
gun plan contra él. Apecides era ya partidario 
de la fe cristiana, él mismo lo dijo, conocia el 
indomable celo que animaba á los proséiitos de 
tal doctrina. Tal era su posicion .... Echó ma- 
no á su stylo... . ¡El enemigo estaba en su po= 
der! Delante de la capilla, miró otra vez á su 
alrededor; no vió á nadie; el silencio y la sole= 
dad le tentaron. ss 

—Muere, pues, temerario, —murmuró,— ya 
que quieres detenerme, cuando me arrastrá el 
destino. 

En el acto de volver para marchar el jóven 
cristiano, levantó Arbaces Ja mano .por cima 
del hombro izquierdo de Apecides, y le hundió 
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dos veces en el pecho la aguzada ps de gu 
stylo. 

Cayó pasado el corazon... Cayó sin decir una 
palabra, sin dar un gemido, al pié mismo de la 
sagrada capilla. 

. Contemplóle el egipcio un instante con la 
brutal y feroz alegría que inspira una victoria 
alcanzada sobre el enemigo; mas pronto se le 
ocurrió el peligro á que estaba expuesto; lim- 
pió su arma cuidadosamente en el espeso cós- 
ped, y con los propios vestidos de su víctima; 
despues se embozó en su manto, y ya iba á 
marcharse, cuando vió llegar hácia él, por la 
vereda de frente, un jóven cuyo paso era in- 
cierto y desigual. Los rayos de la luna le da- 
ban de cara, y parecia blanco como el mármol. 
Reconoció á Glauco; venia cantando una can- 
cion truncada, compuesta de fragmentos de 
himnos y odas, confundidos, sin órden ni con- 
texto. 

.—¡Ahl—dijo el egipcio adivinando al punto 
gu estado y la causa que le producia;—el infer- 
nal brebaje surte efecte y el destino te envia 
para que yo acabe aquí de una vez con dos ene- 
migos. 

Apenas re le ocurrió esta idea, se retiró Pe un 
lado de la capilla y se ocultó detrás de los ár- 
boles. Acechó desde allí semejante á un tigre en 
su cueva, si se acercaba su segunda víciima. 
Observó la extraviada vista de los hermos08 
ojos del ateniense, las convulsiones que desfi- 
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guraban su elegante cuerpo, y + us lábios desco- 
loridos. Sin embargo al aproximarse Glauco al 
cuerpo de Apecides qne yacia en la yerba lleno 
de sangre, no podia ménos de «fectarle tan ex- 
traño y horrible espectáculo. Se detuvo y-po- 
niéndose la mano en la frente, como para reco- 
ger sus ideas, dijo: 

—¿Qué es eso? Endimion ¡muy profundamen- 
te duermes! ¿qué: te ha dicho la: Lun? .. Me 
causas celos... ya es hora de que despiertes. Al 
decir esto, se bajó con ánimo de levantar el 
cuerpo. 

Olvidando, no sintiendo el egipicio su propia 
debilidad, se arrojó sobre el griego y le dió un 
golpe que:le hizo caer sobre el cristiano; des- 
pues, alzando la voz cuanto pudo, gritó: 

—«Ciudadanos, favor, favor. venid aquí... 
“aquí. ¡Un asesinato!..: Se ha cometido un asesi- 
nato casi en vuestro templo, ¡socorro! Cbr se 
escapa el asesino.» 

AY mismo tiempo puso el pié sobre el : lia 
“de Glauco: ¡vana «medida! porque obrando el 
brebaje con la caida, permanecia inmóvil 6 in= 
sensible, excepto algunos suspiros que daba de 
cuando en cuando. 

(Mientras esperaba el egipcio la venida de los 
que seguia llamando, acaso experimentó algun 
remordimiento; á pesar de sus crímenes era 
hombre. El estado de Glauco tennido;: sin de- 
fensa, las palabras interrumpidas que ya solta-' 
ba 8u razon extraviada le conmovieron más que 
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la muerte de Apecides, y se dijo á sí mismo, á 
media voz: 

—¡Pubre barro! ¡Pobre razon humana! ¿Dónde 
está tu alma ahora? ¡Sería cavaz de perdonarte, 
porque no eres más que un rivall Pero es me- 
nester que los destinos se cumplan; mi seguri- 
dad exige que te sacrifique. 

D+spues, y como para ahogar sus remordi- 
mientos, se puso á gritar más fuerte que ántes 
y sacando del cinturon de Glauco el stylo, le 
mojó en la sangre del muerto y le puso allí 
eerca. 

En esto ya habian acudido varios ciudada.- 
nos; algunos llevaban antorchas que hacia inú- 
tiles la Juna. 

—Levantal ese cuerpo, - dijo el egipcio,— y 
asegurad al ases no. 

Grandes fu-ron él horror y la indignacion de 
los espectadores al reconocer en aquel cuerpo 
inanimado un sacerdote de la venerable Isis; 
mas acaso fué todavía mayor su sorpresa, 
cuando en el acusado reconocieron al atenien- 
se, objuto de la admiracion universal. 

—¡Glauco!...—exclamaron todos á una voz, — 
¡Es posiblel... z 

—Mejor creeria yo,—dijo uno á otro al oido, — 
que ha sido el egipcio. 

Entre tanto llegó un centurion con aire de 
autoridad : : 

—¡Cómo!l... ¡Sangre derramada! ¿Dónde está 
el asesino?... 7 
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Los asistentes señalaron con el dedo á 
Glauco. 

—¡Ell.. ¡Por vida de Martel... ¡Más bien pa- 
rece la víctima! ¿Quién le acusa? 

—/|Yo!...—dijo Arbaces irguiéndose con alta- 
nería, y las piedras preciosas con que brilla- 
ban sus vestidos á los ojos del soldado, le con 
vencieron al punto de que era testigo fide 
digno. 

—Perdonadme; pero ¿cómo os llamais?... 
dijo. - 

—Arbaces; soy bien conocido en Pompeya. 
Pasando yo por el bosquecillo, ví al griego y al 
sacerdote de Isis disputar con bastante calor. 
Extrañé los movimientos desordenados del pri- 
mero, sus gestos violentos, su desentono de 
voz; me pareció ébrio Ó loco. De repente le ví 
alzar su stylo, acudí, pero tarde, para evitar el 
golpe. Habia herido dos veces á su víctima y se 
inclinaba sobre ella, cuando lleno de horror y 
de indignacion, tendí al asesino por tierra. Ca 
yó sin resistencia, lo que me confirmó en la 
sospecha de que no estaba en su juicio al co- 
meter el crímen, porque, convaleciente yo de 
una grave enfermedad, fué muy dó6bil el golpe 
que le dí, y ya veis que Glauco es jóven y 
fuerte. 

—Ahora abre los ojos... mueve los lábios,— 
dijo el soldado;—preso, ¿qué teneis que decir? 

—¡Ah!.. ¡Ah!.. He hecho lo que debia. Cuando 
la bruja me azuzó su serpiente y vi á Hécate 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 129 


riendo á carcajadas ¿podia hacer otra cosa? Es- 
toy malo... me siento débil... me ha mordido la 
inflamada lengua de la serpiente Llevadme á 
mí cuma y mandad á llamar vuestro medico. 
Hasta el anciano Esculapio se apresurará á ve- 
nirá cuidarme cuando sepa que SOy griego; 
misericordia, misericordia, yo me abraso... el 
fuego devora mi cabeza y hasta la médula de 
mis huesos. 

Y se dejó caer en brazos de los espectadores, 
dando un espantoso gemido 

—Ha perdido el juicio,- dijo el soldado con 
aire pensativo; —y fuera de sí, habrá matado al 
sacerdote. ¿Hay aquí alguno que le haya vis- 
to hoy? 

—Yo,— contestó uno, —le ví esta mañana; 
pasó por delante de mi tienda y se llegó á mí. 
Me pareció que estaba bueno y más fuerte que 
cualquiera de nosotros. 

—Y yo, --añadió otro,—le he visto, media hora 
há, por las calles, hablando solo y haciendo 
gestos raro8, exactamente como le ha descrito 
el egipcio. 

—Esto confirma la acusacion; no queda duda 
acerca de la verdad del hecho. Du todos modos 
es preciso llevarle á casa del Pretor. ¡Qué lás- 
tima! ¡Tan jóven y tan rico! Pero su crímen €8 
horrible. ¡Un sacerdote le Isis con su traje sa- 
grado, y al pió de nuestro.altar más antiguo! 

Estas palabras recordaron más vivamente á 
la multitud lo tremendo del sacrilegio cometido, 
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que parecia olvidado en el primer momento de 
sorpresa y de curiosidad. Todos se extremecie- 
ron de piadoso horror, 

—No es extraño haya temblado la tierra, pues 
que soportaba semejante mónstruo. 

—Que le lleven á la cárcel, exclamaron. 

—Sólo una voz chillona, sobresaliendo entre 


las demás, gritó muy contenta; ya tienen las 
fieras gladiador. 


¡Oh!..... que placer que alegría 
¡cuán gozosos van llegando! 


Era la voz, cuyo coloquio con Medon hemos 
referido. 

—Es verdad..... es verdad..... viene muy á 
propósito para los juegos, repitieron otras 
voces, y con eso, pareció haber muerto la 1á9- 
tima hácia el acusado Su juventud y su belleza 
eran doble recomendacion para la arena. 

—Traed unas tabias Ó angarillas para poner el 
cadáver, —dijo Arbaces; un sacerdote de Isis 
no debe ser llevado á su templo por manos vul- 
gares, á manera de gladiador vencido. 

A estas palabras, los espectadores pusieron 
boca arriba el cuerpo de Apecides, y algunos 
fueron á buscar unas angurillas para condu= 
cirle, sin expo erle al contacto de los proluno8. 

De pronto se separó la muchedúmbre á de- 
recha 6 izquierda para dejar paso á un hombre 
vigoroso. Un instante despues se halló el cris- 
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tiano Olintho, cara á cara, con el egipcio Arba- 
ces. En el acto sus ojos llenos de tristeza Y 
horror indecibles, 88 fijaron en aquel pecho 
ensangr ntado y en aquellas facciones, que aún 
mostraban las señales de los sufrimientos 
causados por una muerte violenta. 

— Asesinado .... —dijo ¡Tu celo es quien te ha 
puesto asíl ¿Será que hayan descubierto tu noble 
plan y querido evitar su vergúenza Con tu 
muerte? 

Levantando la cabeza recayó su mirada Cá- 
sualmente en las graves facciones del egipcio. 

Al mirarle leíanse en su rostro y en el ligero 
extremecimiento que le agitaba, la repugnancia 
y aversion que naturalmente experimenjaba el 
cristiano hácia Un hombre á quien tenia por tan 
peligroso criminal Era la mirada del pájaro al 
basilisco; tan silenciosa y sostenida. Mas 8a- 
liendo O.intho del repentino frio que le habia 
dado, tendió el brazo derecho á Arbaces, y dijo 
con voz solemne y mesurada: 

—¡Se ha cometido un asesinato! ¿Dónde está 
el asesino? Adelántato, egipcio. ¡Por el Dios vi- 
vo, creo que eres túl : 

La inquietud y la turbacion se pintaron en 
las sombrías facciones de aquél; mas cedieron 
á la expresion de cólera y de desprecio, cuan- 
do admirados los espectadores de una acusa- 
cion tan súbita y vehemente, se agruparon al- 
rededor de los principales actores de esta 98- 
cena. A 
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— Yo 26, — dijo orgullosamente Arbaces, — 
quién es mi acusador y adivino fácilmente sus 
motivos. Conciudadanos, sabed que ese hom- 
bre es el más fogoso de los nazarenos, 6 cris- 
tianos, como les da la gana de ¡llamarse ¿Será, 
extraño que la malignidad le inluzca á acusar 
á un egipcio, del asesinato de un sacerdote de 
Isis? 

—¡Le conozco, conozco á ese perrol—grita- 
ron varias voces;—es O.intho el cristiano, 6 
más bien el ateo, porque reniega de los dioses, 

—Silencio, hermanos mios,—dijo Olintho don 
dignidad; —escuchadme. El sacerdote de Isis ase- 
sinado habia r-cibido la fe cristiana, ántes de 
niorir; me descubrió los pecados tenebrosos, 
los sortilegios de este egipcio, las mojigangas 
y las supercherías del templo de Isis. Estuba 
ya para denunciarlas al público. Estranjero, 
inófensivo, sin enemigos, ¿quién podia querer 
derramar su sangre sino uno de lus que te- 
mian su denuncia? ¿Quién debia temerla más? 
Arbaces el egipcio. 

—¡Ya lo ois,—dijo éste,—ya lo ois! Está blas- 
femando... pregunta ile si cree en Isis. 

—¿Si creo en un demonio?—respondió Olintho 
con valor. 

Todos los circunstantes se extremecieron y 
lanzaron un agudo grito. El cristiano, prepara= 
do siempre al peligro y que en el entusiasmo 
del momento perdia la prudencia, continuó sin 
intimidarse. as 
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—Atrás, idólatras, ese cuerpo no debe ser 
manchado por vuestros necios: y profanos Ti- 
tos... á nosotros, á los servidores de Cristo ,toca 
tributar á un cristiano los últimos deb-res. *Re- 
clamo estos despojos mortales en nombre del 
gran Criador, que se ha llevado el alma con- 
sigo. 

Habló en voz tan imponente y solemne, que 
ni 08ó la turba espresar todo el ódio y execra= 
cion de que se sentia animada. Desde que Luci- 
fer y el Arcangel lucharon por el cuerpo del po= 
deroso Legisiador, acaso nunca hubo asunto 
más digno del génio de la pintura. La sombra 
espesa de los arboles, el majestuoso templo, la 
luna cuyos rayos daban de lleno en el cadáver, 
la diversa expresion que se pintaba en el ros- 
tro de los circunstantes, el atrniense sin cono- 
cimento en brazos de algunos de ellos, y sobre 
todo, las dos figuras de Arbaces y del crig- 
tigno. 

El primero, que excedia en estatura á cuan- 
tos le rodeaban, tenia Jos brazos cruzados, la 
frente cejijunta, los ojos fijos, el lábio ligera= 
mente fruncido, señal de desafio y de despre- 
cio; el otro descubria en la frente arrugada por 
los trabajos, la majestad que acompaña á un 
carácter siempre igual; sus facciones estaban 
llenas de severidad y de franqueza; habia en 
todo él una calma, una seriedad inefables, co- 
mo si participase él tambien del respeto que 
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inspiraba. Su mano izquierda señalaba al cuer- 
po y la derecha al cielo. 

El centurion se aproximó de nuevo. 

—En primer lugar, Olintho Ó como te llamas, 
¿tienes alguna prueba de la acusacion que en- 
tablas contra Arbaces que no sea tu simple 
sospecha? 

Aquél guardó silencio. El egipcio soltó una 
sonrisa de desprecio. 

—¿Reclamas el cuerpo de un sacerdote de 
Isis, como de un miembro de la secta nazarena 
Ó cristiana? 

— Jura, pues, por este templo, porla imágen 
de Cibeles, por esta capilla, la más antigua de 


Roma, que el difunto habia abrazado vues- 
tra fo, 


—Hombre vano, si reniego de vuestros ídolos 
si aborrezco vuestros templos, ¿cómo he de ju- 
rar por Cibeles? 

—Muera, muera el ateo, muera. Nos tragará 
Ja tierra, si toleramos en el sagrado bosque ta-= 
les blasfemos; ¡qu: le lleven á la muerte! 

¡A las fleras! añadió una voz de mujer de 
entre el pueblo: con eso tendremos dos, uno para 
el le n, y otro para el tigre 

—Nazareno, - dijo el soldado, sin que le im- 
pusieran los gritos de la multitud,—si no en Ci- 
beles, ¿en qué dios nuestro crees! . 

—Escuchadle, oid,— gritó el pueblo. 

—Hombres vanos y ciegos, prosiguió el crig. 
tiano, alzando la voz, —¿podeis creer en imáge- 
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nes de madera y de piedra? ¿Pensais que tienen 
ojos para ver, oidos para oir, Óó m»nos para so- 
correros? ¿Es una diosa ese objeto mudo, e8s- 

,culpido por el arte del hombre? ¿Ha creado al 
género humano? ¡Ay! ¡todo 1. contrario! Ella es 
hechura del género humano. Convenceos, pues, 
de vuestra nulidad, de vuestra locura. 


Al decir esto, se adelantó hácia el templ>», y 
ántes de que se le ocurriese á nadie lo que iba 
á hacer, fuese por compasion Ó pur temerario 
celo, echó abajo la estatua de madera. 

—Ya veis, —exclamó, - que vuestra diosa ne 
puede vengarse, ¿Y es esto le que se ha de 
adorar? $ 


No le dejaron proseguir... Tan audaz sacri- 
legio, perpetrado contra uno de los templos 
más santos, llenó de rabia y horror áun á los 
hombres más pacíficos. Se precipitó Ja gente 
sobre él, y áno msdiar el centurion, le hubie- 
ran hecho pedazos. 


—¡Orden!—exclamó el soldado en tono de au- 
toridad; — llevemos el blasfemo al tribunal com- 
petente; bastante tiempo hemos perdido. Pre- 
sentemos al mag! trado los dos culpables, co- 
loquemos el cuerpo del sacerdote en unas an- 
garillas y llevémosle á su casa. 

En aquel instante se adelantó un sacerdote 
de 1sis y dijo. 

— Reclamo esos restos, conforme á los fueros 
del sacerdocio. 


A 
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—Obedézcase al Flamen,—mandó el centu- 
rion;-—¿cómo» está el acusado? 

—Insensible ó dormido. 

—Si fuese menor su delito pudiera yo compa- 
decerle. .. Vamos. 

Al. volverse Arbaces, encontró la mirada del 
sacerdote de Isis... era Caleno: y habia en 
aquella mirada algo tan significativo y sinies- 
tro que dijo el egipcio para sí. 

—¿Si habrá visto lo que ha pasado? 

Salió una muchacha de entre la multitud, y 
miró fijamente la cara de Olintho, 

—Por la fe de Júpiter, - exclamó,—h6 aquí un 
reo vigoroso... Ya tenemos hombre pura el ti- 
gre.. uno para cada fiera .. ¡vival 

—/Viv»!—gritó la muchedumbre;—¡Uno para 
el leon y otro para el tigre! ¡Qué gusto! ¡Viva! 


CAPITULO VII 


EL LECTOR SABE LA POSICION DE Gi AUCO.—LA 
AMISTAD PUESTA Á PRUEBA/—SE DULCIFICA LA 
ANIMOSIDAD.—EL AMO+H SIEMPRE EL MISMO, POR- 
QUE EL QUE AMA ES CIEGO. 


Era ya muy avanzada la noche, y estaban 
aún muy concurridos los puntos de reunion de 
los ociosos de Pompeya. Se veia en sus caras 
una formalidad desusada. Hablaban en muchos 
corros, como si hubiesen procurado hacer mé- 
nos vivo, con la conversacion, el sentimiento 
de imquietud medio penosa y medio agradable, 
que motivaba sus discusiones... Era asunto de 
vida 6 muerte. 

Pasó un hombre, por el pórtico del templo de 
la Fortuna y pasó tan de prisa, que tropezó 
fuertemente con la majestuosa corpulencia del 
respetable ciudadano Diomedes,' que iba á su 
enga. 
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—¡Hola:—dijo el negociante, con un quejido, 
recobrando el e yuilibrio con harta dificultad.— 
¿No teneis ojos, Ó pensais que yo soy insensi- 
ble? ¡Por vida de Júpiterl 4 poco echais de mi 
cuerpo el soplo divino; con otro golpe como es- 


te, me lleva Caronte en su barca y 
- ¿Sois vos, Diomedes? perdonad mi inadver= 


tencia. Iba absorto, pensando en las vicisitudes 
de la vida. Nuestro pobre amigo Glauco... ¡ah! 
¿quién lo hubiera dicho? 

—Pero ent radme, Clodio; ¿de veras compare- 
cerá ante el S-nado? 

—Sí; aseguran que el delito es tan extraordi- 
nario, que deba juzgarle el Senado mismo; de 
suerte que los lictores tienen que perseguirle en 
forma. 

—¿Con que le han acusado públicamente? 

— Ya se ve que sí; pues ¿dónde habeis estado 
que lo ignorais? 

—Vengo de Nápoles, á donde me fuí 4 nego- 
cios, al dia siguiente de su crímen... ¡Es atroz! 
Y cuando considero que estuvo en mi casa la 
misma noche que esu sucedió 

—Su delito no es dudoso,—dijo Clodio, enco- 
giéndose de hombros, y como esa clase de 
asuntos se despachan ántes que los delitos de 
“poca:importancia, se darán prisa á acabar el 
proceso ántes de los juagos. 

—¡Los juegos! ¡justos diosas! —renitió Diome- 
des extremecido; — ¿será posible que le condenen 
á las fieras... tan noble, tan rico? 
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—Sí; al cabo es un griego; más lástima sería 
mil veces, si hubiese -ido romano Se toleran 
esos extranjaros, mientras son felices, pero en 
la adversidad, debemos olvidar que de hecho 
son esclavos nuestros. Además nosotros los de 
la alta clase, som:s bastante indulgentes; si su 
suerte estuviera en nuestra mano, no saldria 
del todo mal; porque bien visto ¿qué nos impor- 
ta un sacerdote de Isis? ¿Qué vale la misma 
diosa? Mas el pueblo es supersticioso. Pide á 
voces la sangre del impio y será expuesto el 
no ceder á la opinion pública. 

— ¿Y el blasfomo cristiano, Ó nazareno, Ó co- 
mo se llama? 

—¡Oh! ¡pobre perro! Si quiere sacrificar ante 
Cibeles ó Isis le perdunarán... si no, le echarán 
al tigre, yo tal creo; pero el proceso decidirá. 
Hablamos m'entras se vacian las urnas y el 
griego aún podrá librarse de la 8 (1) morial de 
su propio alfabe:o. Empero dejemos esto. ¿Có- 
mo está la hermosa Julia? 

- Creo que bien. 

.—Dadle mis memorias; mas oid, rechinan los 
goznes de la puerta del pretor.— ¿Quién es el 
que sale? ¡Por vida de Baco! El egipcio. ¿Qué 
tendrá que hacer con nuestro amigo el ma- 
gistrado? 


(1) Letra inicial de la palabra Bavatos muerte 
que servia para condenar á los griegus, como 
la C entre los romanos. 


140 BIBLIOTECA DE EL SIGLO FUTURO 


—Alguna conferencia acerca del muerto, sia 
duda,—replicó Diomedes; -¿y cuál dicen ha sido 
la causa del crímen? Glauco debia casarse econ 
la hermana del sacerdote, , 

—Sí, algunos aseguran que Apecides se ha 
epuesto á la boda. Acaso fué una disputa im- 
pensada. Glauco estaba en tal embriaguez, que 
le hallaron t»talmente priva.to al levantarle, y 
me han dicho por muy cierto que aún delira, no 
só s1 á causa del vino, del espanto, del remor- 
dimiento, de las Furias ó de las Bacantes. 

—¡Pobre! ¿Tiene buen abogado? 

—El mejor. . Cayo Polion, hombre elocuente 
que ha recorrido toda Pumpeya, comprometien= 
do á peso de oro á todos los patricios pobres, á 
todos los pródigos, bien nacidos á que se pon- 
gan trajes viejos y raidos y vayan, por do quie- 
ra, protestando su amist :d á Glauco, que no les 
hubiera dirigido la palabra, para que le eligie- 
sen emperador. En esto debo hacerle la justicia 
de reconocer que era muy escrupuloso en la 
eleccion de sus amigos. Por lo demás, todos 
esos han de procurar enternecer á los ciudada- 
nos en su favor; mas no lo conseguirán, porque 
Isis está muy en boga con el pueblo, en la ac- 
tualidad. 

—A propósito, yo tengo géneros en Alejan- 
dria; es preciso proteger á Isis, á cualquier 
costa, , 

—Es verdad. Adios, amigo mio; pronto nos 
veremos; si no, habrá qué hacer una péqueña 
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apuesta en el anfiteatro. Ese maldito accidente 
de Glauzo ha descompuesto todos. mis cálculos. 
El habia npostado por Lidon el gladiador; ten- 
dré que habérmelas con otro. ¡Vale! 

Dejardo á4 Dimedes, ménos agil, dirigirse: 
solo á su casa, siguió Clodio su camino, tara- 
reando un ajre griego y perfumando la atmós- 
fera de la nuche con Jos olores que exbalaban 
sus vestidos blancos y sus flotantes cabellos. 

—Si Gluuc muere en las garras del leon,— 
decia para sí, —no tendrá Julia á quien amar tan- 
to como á mí y llegará á adorarme... de modo 
que, probublemente me tendré que casar ¡Por 
los Divs=s! Comienzan á fa lar los doce signo8... 
Los hombres miran mi mano con aire suspe- 
choso cuando menso el cubilete. Ese infernal 
Salustio da á entender que los fullo y si alguna 
vez descubren que hay trampa en mis dados, 
adios espléndidos banquetes y billetes oloro- 
sos. . Cludio se verá perdido. Más vale. pues, 
casarme, mientras puedo despedirme del juego 
y llevar mis bienes, m-jor dicho, los de la ama- 
ble Julra, á la córte del emperador. 

Rumiando así los sueños de su ambicion, si 
tan hermoso nombre merecen los proyectos de 
Clodiv, acercósele de pronto un extranjero; se 
volvió y reconoció la sombría figura de Ar- 
baces. 

—Snlud, noble Clodio; perdonad si os inter- 
rumpo; trued la bondad de indicarme la essa 
de Salustio. 


Temo 11 10 
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—Está cerca de aquí, sábio Arbaces; pero 
¿recibe esta noche? 

—No s6,— respondió el egipcio, —además de 
que no sería yo tampoco de los que él buscara. 
Mas ¿no sabes que está en su casa Glauco, el 
asesino? 

—Sí, sé que ese buen epicúreo cree en la ino- 
cencia del griego. En efecto, me recordais que 
ha salido fiador de él, y por consiguiente es 
responsable de su comparecencia, hasta que se 
le sentencie. Más vale la casa de Salustio que 
la carcel y, sobre todo, que el miserable tabuco 
del foro. Pero ¿qué teneis vos que hacer con 
Glauco? 

—Pensaba, noble Clodio, que sería una fortuna 
para nosotros, si pudiésemos salvarle. El supli- 
cio de un hombre rico es un golpe que recibe la 
sociedad. Quisiera hablar con él, porque me 
han dicho que ha recobrado el juicio, para a80= 
gurarme del verdadero motivo de su crímen; 
acaso envuelva circunstancias atenuantes 

—Sois hombre benéfico, Arbaces. 

—La beneficencia es un deber en el que aspi- 
re ála sabiduría, —respondió modestamente el 
egipcio.—¿A qué lado está la casa de Salustio? 

«Yo os la enseñaré, si me permitis. que. os 
acompañe, —respondió Clodio.—Y decidme, ¿qué 
ha sido de la pobre muchacha que iba á casar- 
se con el ateniense, la hermana del muerto? 

—¡Ahl está casi loca. Unas veces echa im- 
precaciones contra el asesino. . despues se de- 
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tiene y exclama. ¿Pero á qué maldecir? ¡herma= 
no mio! No era Glauco tu asesino. . jamás lo 
creeré. Luego comienza de nuevo, tórnase á 
parar y murmura tristemente para sí. ¿Y si lo 
fuera, sin embargo...? 

— ¡Desdichada lone! 

— Y gracias que las solemnes honras que re- 
quiere la religion para los muertos, la han. dis- 
traido y héchole olvidar áGlauco y su propia 
situacion. Parece no sospecha siquiera se ha- 
lle éste preso, y próximo á sufrir su sentencia. 
Cuando se acaben los funerales volverá en sí y 
temo que moleste á sus amigos, por socorrer al 
asesino de su hermano. 

—Será preciso evitar semejante escándalo. 

—Ya he tomado yo mis precauciones al efec- 
to. Soy su tutor jegal y me han dado permiso 
para trasladarla á mi casa, despues del entierro 
de Apecides; allí, si los dioses quieren, estará 
segura, 

—Habeis hecho bien, sábio Arbaces. Esa es 
la casa de Salustio. El cielo os proteja. ¡Escu- 
chad! ¿Por qué estais tan triste y tan poco s0- 
ciable? Me han asegurado que, á veces, tambien 
sabeis estar alegre. ¿Por qué no quereis que 08 
inicie en los placeres de Pompeya? Puedo jac-= 
tarme de que nadie los conoce mejor que yo. 

—Os lo agradezco, noble Clodio, y creo que 
nada aventuraria bajo vuestros auspicios; masá 
mi edad sería ya un discípulo bastante torpe. 

—¡Oh, no lo temais! He convertido yo á sep- 
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tuagenarios; además que los ricos nunca son 
viejos. 

—Vogs me lisongeais; quizás llegue dia en que 
os recuerde vuestra oferta. 

—Siempre estará 4 vuestras órdenes Marco 
Clodio. ¡Vale! 

—Yo, naturalmente no soy sanguinario,—dijo 
el egipcio entre sí, luego que se vió sólo;—no 
quisiera más que salvar ese griego. Si confe- 
sando su crimen consiente en morir para lone 
y me libra en adelante de todo temor de ser 
descubierto, purdo salvarle, persuadiendo á 
Julia declare haberle dado un filtro, y esto le 
servirá de descargo. Si no confiesa el crímen, 
es menester que no hable Julia y que él mnera; 
sí, para que no sea mi rival, entre los vivos, si- 
no mi apoderado cerca los muertos. Pero lo 
confesará .. No se le puede convencer de que, 
en efecto, dió el golpe en su delirio. Este arre- 
glo me convendria más que su muerte. Es pre- 
ciso probar fortuna. 

Al concluir su monólogo, se encontró delante 
de la puerta de Salustio, cuando descubrió una 
figura sombría envuelta en un manto y tendida 
al través de la puerta. 4 

Estaba tan inmóvil y eran tan vagos sus con- 
tornos, que cualquiera ménos él hubiera creido 
ver una de esas horribles larvas que para vol- 
ver prefieren el umbral de las casas que ya han 
habitado; mas no cabian estas supersticiones 
en el carácter de Arbaces. 
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— Levántate, —dijo, dándole con el pié en- la 
cara, que impides el paso. 

—¡Ah! ¿Quién sois?—exclamó la figura, con 
lastimera voz y Se levantó; la luz de las estre- 
llas dió en el pálido rostro 48 la thesaliana Ny- 
dia. - ¿Quién sois? yo CONOZCO esa voZ... 

—Jóven ciega, ¿qué haces aquí á esta hora de 
la noche? ¿Está eso bien en tu sexo ni en tu 
edad? Vete á recuger, muchacha, vete 

- Os conozco, —dijo Nydia en voz baja;—sois 
Arbaces el egipcio; y despues como impelida de 
una repentina inspiracion, se echó á sus piés, 
abrazó sus rodillas y exclamó con un acento 
de extravio y de pasion. - Terrible y poderoso 
mortal! ¡salva ile! ¡salvadle! no es 6l culpable si- 
no yo. Eu esta Casa se halla enfermo, moribun- 
do y yo, yo soy la detestable caura. Y no quie- 
ren deja-me que le vea repelen á la pobre cie- 
ga. ¡Oh! ¡enradle! Vos sin duda tendreis algun 
simple, algun hechizo, algun antídoto, porque 
solo una bebida +s causa de Su furor. 

— Calla, ¡hija mia! todo lo sé. ¿No te acuerdas 
de que acompañé á Julia á ver á la Saga? Ella 
sin duda le dió el brebaje; mas su reputacion 
exige que tú guardes silencio No te ácrimines 
á tí misma Lo que hide ser será; entre tunto 
yo voy á ver al reo; aún es posible salvarle. 
¡Vete! j 

Al decir esto se dasasió de las manos de la 
desteisperada Nydia, Y dió un gran golpe á la 
puerta. 
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Al cabo de algun tiempo, se oyeron quitar 
grandes barras de hierro, y entreabriendo el 
portero gritó, ¿quién es? 

—Soy Arbaces; tengo que comunicar á Sa- 
lustio una noticia importante acerca de Glauco 
de parte del Pretor. » 

El portero, medio bostezando y medio gru- 
ñendo, abrió pasó al egipcio. Adelantóse Ny- 
dia y 

—¿Cómo está?—preguntó;—decídmelo, decíd- 
melo. 

—¡Ahl eres tú otra vez, loca, ¿no te da vergien- 
za? Dicen que ha recobrado el juicio. 

—¡Loados sean los dioses! ¿Con que no qué- 
reis dejarme entrar? ¡Ab, os lo suplico, 4! 

—¡Dejarte entrar...! Por cierto que no. Mis 
espaldas se tendrian de qué arrepentir, si in- 
trodujese gente de tu especie. ¡Vete á tu casal 

Cerróse la puerta, y N ydia, dando un profun- 
do suspiro, se volvió á sentar sobre la piedra 
fria y cubriéndose el rostro, tornó á su triste 
velada. 

Arbaces en tanto habia llegado ya al trielinio 
donde cenaba á la sazon Salustio con su liberto 
favorito. 

—¡Cómo! Arbaces, á estas horas...Tomad una 
copa, 

—Buen Salustio, no he venido á molestaros 
para participar de vuestros placeres, sino para 
asuntos formales. ¿Cómo sigue vuestro prisio- 


LCS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 147 


nero? Se dice en la ciudad que ya ha recobra- 
do el juicio. 

—Es verdad,—dijo Salustio, enjugando una 
lágrima, pues era bueno en medio de su cala- 
verismo;— mas se hallan tan resentidos su cons- 
titucion y sus nervios, que no está conocido; ne 
es ya aquel brillante y placentero jóven de 
otros tiempos. Lo más raro es que no acierta á 
explicarse el repentino frenesí de que se vió 
acometido; no conserva más que una idea va- 
ga de lo que pasó; y á pesar de vuestro testi- 
monio, sábio Arbaces, sólo sostiene con firme- 
za y energía que está inocente de la muerte de 
Apecides. 

—Salustio,—respondió el egipcio con grave- 
dad;—hay muchas circunstancias en el asunto 
de vuestro amigo, que merecen especial indul- 
gencia, y si conseguimos conflese su crímen y 
el motivo que le impelió, podria esperarse mu- 
cho de la clemencia del Senado, árbitro, como 
sabeis, de dulcificar la ley, Ó6:de hacerla más se- 
vera. Para esto he hablado con la autoridad su- 
perior dela ciudad, de quien he obtenido per- 
miso para una conferencia particular con Glau- 
co, esta misma noche. ¿Sabeis que la causa se 
ve mañana? y 7 

—¡Oh!—dijo Salustio,—seríais verdaderamen- 
te digno de vuestro nombre oriental y de vues- 
tra fama, sile arrancáseis alguna noticia, algun 
dato; podeis probar. ¡Pobre Glauco! Tan: buen 
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apetito como tenia ántes, y ahora ¡no come na- 
da absolutam-nte! 

Enternecióse el benéyolo epicúreo con esta 
idea Suspiró y pidió á sus esclavos le llenasen 
de nu+vo la copa. : 

—Es tarde, dijo el egipcio, -permitid que le 
vea sin demora. 

Hizo Salustio una señal de asentimiento, y le 
condujo hácia un Cuartito, custodiado, por fue- 
ra, de dos esclavos adormecidos. Abrióse la 
Puerta y alejóse Salustio, á instancia de Arba- 
ces, el cual quedó solo con el ateniense. 

Ardia, al lado de la cama, uno de esos gran- 
des y vistosos candelabros que se usaoan en 
aquella época, y tenia una sóla lám para. Su 
pálida luz daba en el rostro del enfermo; con- 
movióse Aíbaces al ver la mudanza de aquella 
fisonomía. Habian desaparecido los -hermosog 
colores de su tez, sus mejillas e-taban ojero- 
Sas, sus lábi s pálidos y contraidos. ¡Terrible 
fué la lucha entre la razon yla locura, entre la 
vida y la muerte! La juventud y la fuerza ha- 
bian triunfado; pero la frescura de la sangre y 
del alma, la esencia de la vida, lo que consti- 
tuye su adorno y su gloria, se habia perdido pa- 
ra siempre. 

Sentóse el egipcio tranquilamente al lado del 
lecho. Glauco seguia inmóvil y sin apercibirse 
de su presencia. Al cabo de una larga pausa, 
habló así el primero: 

—Giauco, hemos sido enemigos; vengo á bus- 
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carte, sólo en medio de la noche; vengo á pre- 
sentarme á fuer de amigo tuyo; y a2ca80 á4 fuer 
de salvador. 

A lá manera que so sobresalta el caballo, al 
reconoc r las huellas del tigre, así saltó Glauco 
de repente en su cama, sin aliento, asustado, 
jadeando, á los inesperados acentos y súbita 
aparicion de su rival. Encontráronse sus mira- 
das, y ni uno ni otro tuvieron fuerza sn el mo- 
mento para desviar los ojos. Cambió el ate- 
niense varias veces de color y la bronceada 
frente del egipcio palideció más t=mbien Alca- 
bo, volviéndose G auco despues de dar'un dé6bil 
gemido, y pasarse la mano por la frente, se de- 
jó caer en el lecho y murmuró. 

; —¿Estoy soñando todavía? 

—No, estás despierto. Por mi mano derecha y 
la cabeza de mi padre, ves delante de tí al que 
puede salvarte la vida. Escucha; sé lo que has 
hecho; mas sé tamuien cuál es tu disculpa y tú 
la ignoras; has cometido un asesinat , es ver- 
dad, un asesinato sacríleg»; no frunzas las ce- 
jas, no te alteres...Est»s ojos lo han visto. Mas, 
repito que puedo salvarte. Puedo probar que 
estabas loco y por lo tanto, sin facultad de 
obrar libremente; pero es preciso que confl=ses 
el crimen. Firma este papel, reconoze que eres 
tú el asesino de Apecides y evitarás la fatal 
sentencia. 

—¿Qué significa esa valabra?.. ¡Asesino! 
¡Apecides! ¿No le encontré yo por tierra muerto 
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y bañado en su sangre? ¿Y querrias tú persua-= 
dirme que fuí yo quien le maté?... ¿Mientes, te 
digo... apártate! 

—Glauco, no seas tan vivo. El hecho está pro- 
bado; además, es natural no te acuerdes de que 
hiciste, en tu delirio, una cosa cuya idea te ha- 
bria extremecido en tu sano juicio. Probaré á 
refrescar tu memoria cansada. Sabes que esta- 
bas paseándote con el sacerdote y disputando, 
acerca de su hermana; sabes que él era intole- 
rante, semi-nazareno, que queria buscarte y 
que reñísteis; que criticó tu modo de vivir y ju- 
ró que no consentiria en tu boda con lone, y en 
aquel momento de cólera y furor, le diste: tú el 
golpe. Vamos, vamos, estoy seguro de que te 
acuerdas de esto. Lee este papel, contiene lo 
que acabo de decirte. ¡Fírmale y te salvas! 

—¡Bárbaro! dame ese mentiroso escrito, que 
le haga pedazos. ¿Quién? ¿Yo asesino del her- 
mano de lone? Yo iria á confesar que he tocado 
un solo cabello de una persona tan querida de 
ella, ¡Antes morir mil veces! 

—Miíralo bien,—dijo Arbaces en voz baja; —no 
hay más que una alternativa; la confesion y la 
firma... ó el anfiteatro y la boca del leon. 

RAI fijar el egipcio los ojos sobre el enfermo, 
vió con alegría que se inmutaba á estas últimas 
palábras. 

—¡Grandes dioses!— mu”muró el ateniense— 
¿Qué revés de fortuna es este? 

Se me figura que ayer me acariciaba la vida 
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en medio de rosas. lone era mia, la salud, la 
edad y el amor me prodigaban sus tesoros. Y 
hoy la enfermedad, el delirio, el baldon y la 
muerte!.. ¿Y por qué? ¿Qué he hecho yo” ¡Estoy 
delirando todavía! 

—|Firma y te salvas! —insistió el egipcio con 
la mayor dulzura. 

—¡No, tentador, jamás! —exclamó Glauco en 
otro rabioso arranque, —-no me conoc28; no eo- 
noces la altivez de una alma ateniense! Ha po- 
dido aterrarme un momento la perspectiva de 
la muerte, pero ya ge me ha pasado el susto. 
¡El que inspira el deshonor sí que es eterno! — 
exclamó.—¿Quién habia de envilecer su nombre 
por salvar su vida? ¿Quién habia de cambiar 
una alma pura, por una existencia infamada? 
¿Quién mintiéndose á sí mismo habia de entre- 
garse al oprobio y morir degradado á los ojos 
de la Gloria y del Amor? Si hay hombre tan co- 
barde que lo haga, no esperes, vil bárbaro de 
Oriente, sea el que ha nacido en el suelo de 
Harmodio y respirado el aire de Sócrates; dé- 
jame vivir sin remordimiento, Ó morir sin 
temor. 

—¡Piénsalo bien! Mira las garras del leon, 
los alaridos del populacho, sus miradas fijándo- 
se en tu agonía y en tus mutilados miembros; 
quedarás deshonrado, no tendrá tu cuerpo se- 
pultura y ese mismo oprobio que temes, te 
acompañará para siempre. 

— ¡Tú deliras! ¡ Tú sí que estás loco! ¡No con- 
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siste el oprcbio en perder la estimacion de los 
hombres, sino la de uno mismo... veta ta digo... 
me es odiosa tu vista! ¡Siempre te he aborreci- 
do; mas ahora te desprecio! 

—¡Me marcho,-— dijo Arbaces herido y exas- 
perado, con cierta lástima de su víctima á quien 
admiraba por fuerza; —me marcho; =ún nos ve- 
remos dos veces. . una ante el Tribunal, otra 
ante la muerte! Adios. 

Levantóse el egipcio y salió del cuarto Entró 
un instante á verá Salustio, ofuscado con los 
vapores del vino 

—8Sigue delirando,—le dijo;—ó es efecto de su 
terquedad; mas no hay esperanza para é6l. Sa- 
lustio, que no tenia gran r-sentimiento contra 
el acusador, porque tampoco su virtud era muy 
austera, y que estaba más afectado de la des- 
gracia de su amigo que persuadido Su su jno- 
cencia, respondió: 

—No digais eso; es preciso poner todo en 
juego para salvar á tan buen bebedor. £ste es 
pleito entre Baco 6 Isis, 

—Veremos,—contestó el egipcio. 

L-vantáronse otra vez las barras de hierro, y 
volvióse á abrir la puerta. Salió Arbaces á la 
callé, y la pobre Nydia tornó á interrumpir su 
larga faccion. 

—¡Le salvareis!-— exclamó juntando las 
manos. 

—Hija mia, sígueme; necesito hablarte... So- 
lo por consideracion á él, te lo pido. 
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—¿Y le salvareis? 

Nu vino respuesta alguna á herir el ansioso 
oido de la jóven ciega. Arbaces habia dado ya 
algunos pasos en la calle; vaciló ella un instan 
te, pero, al cubo le siguió en silencio. 

—Es necesario poner á buen recaudo esta 
muchacha, —dijo para sí;—no sea que vaya á 
decl=rar algo acerca del filtro; por lo que hace 
á la vanidosa Julia, buen cuidado se tendrá de 
callar por su propio interés. 


CAPITULO VIII 


FUNERALES CLÁsIiCcOS 


Mientras Arbaces empleaba así su tiempo, el 
pesar y la muerte reinaban en la habitacion de 
lone. Al siguiente dia eran las honras de Ape- 
cides. Habia sido trasladado el cuerpo del tem- 
plo de Isis, á la casa de la pariente más pró- 
xima del difunto, la cual á un tiempo supo el 
asesinato de su hermano yla acusacion de su 
novio. El primer exceso del dolor, que le hace 
á uno insensible á otra cosa que á su propio 
padecimiento, y el silencio de sus esclavas, que 
temian afligirla más, la impidieron saber los 
detalles de la situacion de su amante. Ignoraba 
su enfermedad, su delirio y la causa que le se- 
guian. Sólo supo que estaba acusado, y rechazó 
con indignacion la idea de que pudiera ser cul- 
pable; cuando le digeron que el acusador era 
Arbaces, no necesitó más para convencerse de 
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que él era el asesino; mas la suma importancia 
que daban los antiguos á las menores ceremo - 
nias relativas 4 la muerte de un pariente, 
habia aprisionado su pesadumbre y su convic- 
cion en las cuatro paredes del cuarto donde 
yacia depositado el cadáver. ¡Ay! No logró des- 
empeñar con él el tierno y penoso deber im- 
puesto al pariente más cercano, de recoger, si 
es posible, el último suspiro, el alma fugitiva 
de un sér amado; pero al ménos pudo cerrar 
sus ojos y su boca, velar cabe aquel barro sa- 
grado que cubierto de preciosos ungúentos es- 
taba tendido con traje de fiesta en un lecho de 
marfil; pudo cubrirle de verdura y de flores; 
pudo renovar la rama de ciprés delante de la 
puerta. Y entre estos dolorosos oficios, sus la - 
mentaciones y sus plegarias, se olvidó lone de 
sí misma. Uno de los usos más graciosos de la 
antigiedad era el que demandaba que los jó-: 
venes se enterrasen al nacer el dia; porque 68- 
forzándose los antiguos por explicar la muerte 
de la manera más dulce, les habia hecho supo- 
ner su imaginacion poética, que gustando la 
aurora de los jóvenes, se los llevaba para con- 
vertirlos en amantes suyos; y aunque en esta 
ocasion no pudiera aplicarse la fábula al sa- 
cerdote asesinado, no por eso dejó de seguirse 
la costumbre general. 

Ocultábanse, una tras otra, las estrellas del 
cielo, que se cubria de un matiz blanquizco, y 
la noche cedia lentamente á la luz, cuando un 
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grupo fúnebre se colocó delante de la puerta de 
Ivne. Antorchas largws cuyo brillo palidecia 
con la naciente luz, echaban sus rayos sobre 
diversas caras, que por entonces t.udas ofrecian 
Igual exprasion de gravedad y de tristeza. Re- 
sonó lurgo una música lenta y fúnebre, que 
cuadraba bien á la ceremonia, y cuyos sonidos 
se perdian á lo lejos, en las desiertas calles, 
mientras un coro de mujeres proeficas (plañi- 
deras), de que tanto hablan los poetas latinos, 
acompañaban con sus voces á las flautas, can- 
tando lo que sigue: 


CANI1O DE LOS FUNERALES. 


Ven, llega al umbral triste» 
donde crece el ciprés y no la rosa, 
que al lujo y ¡,umpa de la vida asiste 
y te debiera ornar; 
llega ¡oh viajero! por la negra orilla 
del Cocyto ignorado; te lo ruega 
cada amorusa ¡ágrima que brilla 
bañando nuestros ojos, al cantar. 
Tu guirnaida colgada 
de la nuche en el lóbrego Palacio 
te espera a; la muerte en su morada 
te prepara un festin, 
Agua del rio cenagoso y feo 
va tu copa á llenar; bebe y reposa 
para emprender el último paseo 
que daras de la vida en el jardin. 
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Nq hallarás, á tu paso, 
ni músicas, ni risas placenteras, 
aguardando impacientes del Ocaso 
el triunfo á celebrar; 
ni saldrá á competir alegre el coro 
con los vivos destellos y cambiantes 
que ostenta Febo, cuando en carro de or 
va por el ancho mundo á pasear. 

Las Danaides llorosas 
su labor pros:guiendo intermin:ble, 
el Titan infeliz que, poderosas 
siente en el corazon 
las garras ¡ay! del buitre carnicero: 
Tantalo, para siempre sitibundo 
y en agua zambullido el cuerpo entero, 
para aumentar su sed y suafliccion. 

Sísifo condenado 
á hacer que ruede su pesada roca 
bajando siempre el escarpado monte 
y tornando á subir; 
Gerion, el mónstruo de cabeza horrible, 
estos son ls adustos p-rsonajes 
que en los dominios de Pluton terrible 
te v-n á recibir. 

Ya tocas vacilante, 
pálido y tembloroso en la ribera. 
de ese funesto rio; ya el instante 
llega de eterno adios; 
la barquilla está cerca, sólo afjuarda 
para bogar, que el funeral termine; 
rompiendo entonces la corriente parda 
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al lado opuesto cruzareis los dos. 

¡Oh! amigos sin consuelo 
del fantasma que vaga entre las sombras 
buscando sepultura, acabe el duelo; 
presto, presto acudid: 
que la antorcha impaciente se reflaja 
sobre el pálido azul del horizonte 
y Os ruega el alma en lasti: era queja: 
sed pios, sus tormentos concluid. 


Cuando cesó el canto, se dividió el grupo, y 
sacaron de la casa el cuerpo de Aprcides, pues- 
to en su lecho y cubierto con un paño de púr- 
pura. El designator 6 director de la t iste cere- 
monia, seguido de los que llevaban las antor- 
chas, vestidos de negro, dió la señal, y la co- 
mitiva echó á andar. 

A la cabeza iban los músicos. tocando una 
marcha grave; los tristes sonidos de los instru- 
mentos, cuyo diapason era bajo, se interrum=- 
pian á veces, por los ecos de la trompeta fune- 
ral. Iban tras de los músicos los llorones alqui- 
lados, cantando los himnos de los muertos; y 
las voces de las mujeres se mezclaban á las de 
los jóvenes, cuya edad hacia aún más palpable 
el contraste de la vida con '-a mue:te; eran la 
hoja verde y la hoja marchita. Mas los cómi- 
cos, los bufones y el archimimo (director de las 
muecas) cuyo deber consistia en hacer del 
muerto, y que seguian, por lo comun, á todos 
los entierros, se suprimieron en una ceremo- 
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nia acompañada de circuntancias tan dolo- 
roga8. 

Detrás iban los sacerdotes de Isis con su ro- 
paje blanco como la nieve, descalzos y con ha- 
ces de espigas; delante del cuerpo, marchaban 
la imágen del difunto y las de sus muchos an- 
tecesores atenienses. Inmediatamente despues 
del ataud, se veia entre sus mujeres, la única 
parienta del difunto, que habia sobrevivido. 
Llevaba descubierta la cabeza, sus cabellos en 
desórden, su rostro más pálido que el mármol, 
pero tranquilo y sereno, excepto alguna vez 
que, despertandole la música algun tierno re- 
cuerdo, se cubria la cara con las manos y der- 
ramaba sisenciosas lágrimas; orque Su dolor 
no era estrepitoso, no daba gritos, no hacia 
gestos desordenados, expresion que distingue á 
los dolores ménos sinceros. En aquel siglo, co- 
mo ahora, el dolor profundo era mudo. 

Continuó así la comitiva po. las calles de la 
ciudad, salió de la puerta y llegó al cemente- 
vio extramuros, donde puede verle todavía el 
viajero. 

La hoguera funeral hecha de abeto verde, y 
otros combustibles, se alzaba bajo la forma de 
un altar, y la circuian esos melancólicos cipre- 
ces que la poesía ha consagrado á los sepul- 
cros hace tanto ti-mpo. Así que se colocó el 
lóretro en la hoguera, habiéndose abierto las 
filas de los asistentes, se acercó lone y perma- 
neció algunos momentos inmóvil'y en silencio 
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delante del insensible cuerpo Las facciones del 
muerto no tenian ya aquella dolorosa expre- 
sion que sigue á una muerte violenta; la calma 
habia sucedido para siempre al espanto, á la 
duda, á los combates de las pasiones, al terror 
religioso, á la lucha entre lo pasado y lo pre- 
sente, entre la esperanza y el miedo del porve- 
nir; de ninguno de los sentimientos que ator- 
mentaban y aflgian el alma de aquel jóven as- 
pirante á la santidad de la vida, se veia huelia 
en la terrible serenidad de aquella frente en 
que nada se leia, y du aquella boca que ya no 
respiraba. Contemplábale su hermana, y no se 
oia el más leve ruido entre la multitud. Habia 
algo de terrible y de dulce á la vez en aquel si- 
lencio; y cuando al cabo se rompió, fué de una 
manera repentina, con un grito fuerte y apa- 
sionado, el grito de una: desesperacion muy 
comprimida, que se desahogaba. 

—Hermano mio, hermano mio, —exclamó la 
pobre huérfana, arrojándose sobre el letho;— 
¿qué enemigo has podido suscitarte, tú que yo 
hacias daño ni áun al gusano que estaba deba- 
jo de tus piés? ¿Es cierto que te he perdido? Des- 
pierta ¡despiertal Nos criamos juntos y hénos 
aquí separados para siempre. Nou estás muer- 
to..... Estás durmiendo. ¡Despierta! ¡Despierta! 

Su voz penetrante excitó la simpatía de los 
llorones de profesion, que se pusieron á dar 
groseros alaridos. Esto la hizo sobresaltar y la 
volvió en sí; Ybrió los ojos de pronto y confusa 
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las personas que la rodeaban 

—/Ah!—dijoextremeciéndose, —¡eon que no es- 
tamos solos! 

Despues de una corta pausa, se levantó y su 
noble y pálida fisonomía mostraba ya su pri- 
mitiva calma. Abrió los ojos del difunto con 
mano trémula; pero cuando aquellos ojos yi- 
driosos que no respiraban ya amor ni vida Bn- 
contraron los suyos, dió un grito, cual si hu- 
biese visto un espectro. V.ulviendo despues á 
su sangre fria, le besó muchas veces los ojos, 
la boca, la frente, y tomó la antorcha funeral de 
manos del gran sacerdote, sin saber lo que 
hacia. 

La música, los cantos y los lloros anunciaron 
el nacimiento del fuego. 


HIMNO AL VIENTO. 
l, 


Dulce y sagrado viento, que dormido 
de blandas nubes en tu lecho yaces, 
despierta, al escuchar nuestro gsmido. 
Por dulce y por sagrado te tendremos 
quien quiera el paire ds tu orígan sea, 
ya el Austro fizro impala tus fugaces 
pasos, ya el Euro préstete su soplo 
Ó dete aliento el glacial Borea; 

y tanto te querremos 


162  BIPLIOTECA DE EL SIGLO FUTURO 


como á Zéfiro mismo, cuando ornada 
la cabeza de flores, 

. va por cima de escarcha plateada 
su Ninfa Flora á requerir de amores. 


118 


Vé cual la ondulacion del incensario 
te siembra de perfumes el camino: 
nunca de Tempe el valle solitario 
ni de la hermosa Chipre los pensiles, 
exhalaron perfume tan divino. 

Vé en torno á vuestros vasos revolando 
de mirra, nardo y casia nubes miles, 
para que cuando lleguen 
tus piés calzados de luciente plata, 
la fragancia en la atmósfera desplieguen. 


1. 


Viento, ¡orígen eterno 
de cuanto vive y es! el sér que diste 
á estas cenizas, ven, torna á llevarte, 
sube, brillante fuego del averno, 
corre, aire libre, con tu vuelo triste 
y lleve cada cual su propia parte. 


1v. 


¡Viene yal ¡Viene yal Ved, se adelanta 
el invocado Viento, que le arrima 
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ansiosas lenguas á la hoguera santa 

y batiendo sus alas, m+s la anima. 

¡Cuánto gimen las llamas y se estiran 

en su lucha con él! ¡Como serpientes 

erecen, se encogen y hacia arriba giran! 
Anda, Fuego terrible, 

no deshagas tus roscas relucientes; 

á los brazos envuélvanse del Viento: 

que espera de la Mu-rte cabe el Trono 

su parte á reclamar cada Elemento. 


v. 


Movad el incensario, 
movedle, y con más plácidos acentos 
de la voz lun+ral, el aire vibre. 
¡Oh! Tú, Alma escapada 
de la cárcel terrestre, despojada 
de la mortal corteza ¡ya eres libre! 
¡Y libre para siempre! Agradecida 
debes estar á la implacable hoguera 
pues le ganas al Viento en su carrera 
y no hay cadenas para tí en la vida, 
¡Alégrate! Podrá tu navecilla 
de la Stygia surcar las negras ondas, 
hasta que llegues á la Elisea orilla, 
desde donde nos llaman 
las personas que amamos y son muertas. 
Tú, ya no eres esclava de la tierra, 
Alma, ¡libre eres ya! Mas á nosotros 
¿basta cuándo la vida dará guerra 
y del Reposo se abrirán las puertas? 
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Entonces subió á los aires la odorífera llama, 
mezclándose á los primeros fuegos de la Auro- 
ra; echó su vivo resplandor sobre los sombríos 
cipreses, se elevó s bre los muros de la ciudad 
y el pescador matutino se alarmó al ver el co- 
lor rojizo que daba á las ondas de la tranqui- 
la mar. 

Empero lone estaha sentada aparte y sola 
con la cabeza e tre sus manos; no veia el fue- 
g», no escuchaba los lloros ni la música; no 
experimentaba más que un sentimiento, el del 
abandono; no habra llegado aún á conocer el 
motivo de la santa confianza que nos dice que 
no estam»s solos, que los muertos están con no - 
sotros. Ayudó la brisa eficazmente á los com- 
bustibles de la hoguera. Poco á poco fué debi- 
litándose su fuego hasta que se apagó, emblema 
tambien de la vida. Donde poco ántes una lla- 
ma activa esparcia la animacion y la vitalidad 
no quedaron más que tristes y abrasados restos. 

Los concurrentes apagaron las últimas chis- 
pas y recogieron las cenizas. Humedecidas en 
los vinos más raros y en los más preciosos 
perfumes fueron encerradas en una urna de 
plata, y ésta colocada en uno de los se uleros 
que daban al camino; dentro se pusieron la bo- 
tellita llena de lágrimas y la moneda con que 
debia pagar el terrrible barquero. Cubrióse el 
sepulcro de flores y de coronas; le rodearon de 
lámparas, mientras humeaba el incienso en el 
altar, Mas al dia siguiente, cuando volvió el $a- 
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cerdote con nuevas ofrendas, encontró una val- 
ma verde que una mano desconocida habia 
añadido á las honras hechas por la supersticion 
pagana No la quitó. porque ignoraba fuese el 
emblema sepulcral del cristianismo. 

Luego que se acabaron estas diversas Cere- 
monias una de las plañideras roció tres vecesáú 
los concurrentes con la purifi-adora rama de 
laurel, pronunciando la palabra Jlicel (idos) y el 
rito habia concluido. 

Antes de retirarse los cireunstantes dieron 
varias veces el tierno adios entre lágrimas; 
¡Salve aeternum! Aún estaba allí lone al cantar 
el ú timo himno. 


SALVE ETERNUM 
1; 


¡Adios alma, que ya nos dejaste! 
adios alma sagrada y querida, 
en la orilla fatal y temida, 
á esperarte la barca estará. 

Mas las rápidas horas nos llevan 
á emprender, sin remedio, igual viaje; 
tú vas sólo á pedir hospedaje 
que, esta noche, 0cu pemos quizá. 


1. 


Vano fuera de tí despedirnos, 
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nuestro pecho leal es tu tumba, 
tu recuerdo no temas sucumba 
del olvido á la fuerza jamás. 

¿Cuál hechizo espelerle podria 
del que habita escondido santuario? 
Es nuestra alma tu Altar funerario, 
la memoria es el flamen de hoy más. 


11. 


¡Se acabó! Ya la chispa ha saltado 
de la hoguera, á merc»d de los vientos; 
lo que es vuestro, tomad, elementos, 
sombras, ¡eh! ¡Por una alma salid! 

A tí, alivio será nuestra pena, 
cuando pases la fúnebre orllla; 
si el amor á la vida se humilla 
vence siempre á la muerte en la lid, 


Iv. 


En la guirnalda que las sienes oma, 
un instante la rosa Í esca está; 
mas el ciprés que al cementerio adorna 
verde y lozano con el tiempo va. 


CAPITULO IX 


EN HL CUAL SUCEDE Á ¡ONE UNA AVENTURA 


Regresaban tristemente lone y sus doncellas, 
mientras se quedaron algunag personas para 
participar del banquete funeral, con los sacer- 
dotes. Tributados ya los últimos deberes á su 
hermano, salió del estupor en que estaba 8u- 
mida. Volviéronse sus pensamientos á su fu- 
turo esposo y á la terrible acusacion que pe- 
saha sobre él. Como ya hemos dicho, no sólo 
no la creia, sino que llena de las mayores s08- 
pechas contra Arbaces, conocia que la justicia 
hácia su amante y hácia su hermano la obliga- 
ban á recurrir al Pretor, y comunicarle sus pre- 
sunciones por vagas que fuezen. Habiendo pre - 
guntado á sus esclavas, que guardaron silencio, 
repetimos, para no aumentar su tristeza, supo 
que Glauco se hallaba enfermo de peligro, y 
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preso en casa de Salustio y que se habia fijado 
dia para que compareciera ante el tribunal. 

—¡Líbrenle los dioses! —exclamó ella; —¿cómo 
he podido olvidarle tanto tiempo? ¿No parece 
que he querido huir de él? Es preciso me apre- 
sure á hace:le justicia y á mostrar que le creo 
inocente, aunque soy la más allegada al difunto. 
Pronto, pronto, v.lando. Quiero consolarle, 
prodigarle mis cuidados, sostener su valor; y 
si no me oyen, si rehusan ceder á mi conviccion 
y le condenan á muerte 6 destierro, quiero cor- 
rer su suerte, cualquiera que sea. 

Apretaba el paso por instinto, confusa, extra - 
viada y casi sin sab»r á dónde ita; queriendo 
ora acudir, lo primero al Pretor, ora á Glauco. 
Ya habia salido fuera de la puert . de la ciudad y 
entrado en la larga calle de enfrente; las casas 
estaban abiertas, mas aún no habia: movi- 
miento en las calles, cuando encontró de pronto 
un grupo de hombres junto á una litera cubierta. 
Salió del corro una gran figura, y dió un grito 
lone, pues reconoció á Arbaces. 

—Hermosa,—dijo con dulzura, y como sino 
reparara en su espanto, - pupila, discípula mia 
perdóname si imterrumpo tus piadosos dolo- 
res; pero el Pretor, c :loso de tu honra y decoro, 
desea no se te envuelva imprudentemente en el 
proceso que va á ventilarse, atendida la crítica 
posicion en que te hallas, teniendo que perse- 
guir la venganza de tu hermano, aunque tem- 
blando por la vida de tu esposo. En fin, compa- 
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deciendo el juez tu abiundono y pensando sería 
cruel dejarte proceder sin consejo y llorar sola, 
te ha confiado al celo de tu tutor natural, en 
virtud de su prevision y sabiduría. Hé aquí el 
escrito que te entrega á mi cuidado. 

- Apártate, sombrío egipcio, —exclamó lone 
alejándose con orgullo. —Tú eres quien ha muer- 
to á mi hermano! ¿Y han de poner á la hermana 
en tus manos donde humea aún su sangre? ¡Ah! 
¡Palideces! ¡Habla tu conciencia! Tiemblas al 
pensar en los rayos de un Dios vengador. Si- 
gue tu camino y déjame sola con mi amar- 
gura. 

—Esa amargura te quita el juicio,—dijo Ar- 
baces, haciendo por conservar en el tono de su 
voz la calma habitua!; -te perdono. Ahora, co- 
mo siempre encontrarás en mí tu mejor amigo. 
Pero el camino público no es bueno para que 
hablemos ni para que yo te consuele. ¡Aproxi- 
maos, esclavos! Vamos, bella pupila, la litera 
te aguarda. 


Afligidas y asustadas rodearon á lone sus 
esclavas asiéndola de los vestidos. 

—Arbaces, —dijo la de mas edad,—esto no 
es conforme á la ley, ¿Nu está escrito que du- 
xante los nueve dias de los funerales no pue- 
den ser molestados los parientes del difunto, ni 
en sus habitaciones ni en su solitario dolor! 

—Esclava, —replicó Arbaces, haciendo una 
indicacion con la mano, —no es contra las leyes 
funerales el llevar una pupila á casa ¿de su tu- 
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tor. Repito que he obtenido permiso del Pretor. 
Dejémonos de dilaciones indecorosas; ponedla 
en la litera. 

Al decir esto, cogió fnertemente á Tone por la 
cintura; ella retrocedió, le miró á la cara con 
entereza y soltó una carcajada hi-térica, 

—¡Ab! ¡Ah ¡Bien, . muy bi n! ¡Excelente tu- 
tor! ¡L y paternal! ¡Ah! ¡Ah! 

Asustada ella misma d+! eco de tan terrible 
carcajada, conforme se fué disipando, cayó sin 
conocimiento. ... Al minuto entraba ya en la 
litera con Arbaces; los po tadores adelanta- 
ron con velocidad, y la desgraciada no tardó 
en desaparecer de la vista de las afligidas es- 
clavas. 


CAPITULO X 


QUÉ ES DE NYDIA EN CASA DT ARBACES.— EL EGIP- 
CIO SE COMPADFCE DEGLAUCO LA COMPASION ES 
MUCHAS VECES UN HUÉSPED INÚTIL PARA E. CUL» 
PABLE. 


Je acordará el lector de que, por órden de Ar- 
baces, le habia seguido Nydia á su casa y supo 
por sus remordimientos y por las declaraciones 
que le arrancó su desperacion, que ella y no 
Julia era quien le habia dado á Glauco la bebi- 
da fatal. 

En otra ocasion cualquiera la filosófica cu- 
riosidad del -gipcio habria querido sondear el 
orígen y profundidad de la extraña y absorben- 
te pasion que no habia cesado de alimentar á 
aquella much-cha rara, á pesar de su esclavitud 
y Ceguera; pero entonces tenia bastante con 
pensar en sí mismo. Despues de su confesión, 
ge echó á sus piés la pobre Nydia, suplicándole 
volviese á Glauco la salud y la vida, porque jó- 
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ven é ignorante creia al mago árbitro de hacer 
ambas cosas á su albedrío. Arbaces, sin escu- 
charla, cada vez se penetraba más de la necesi- 
dad de tenerla presa, hasta que se viese la 
causa, porque si cuando sólo la creia cómplice 
de Julia, reputó p ligroso al éxito de su ven- 
ganza el dejarla en libertad, cuando podia com- 
parecer al tribunal en concepto de testigo, y 
declarar que estaba Glauco loco en el acto, más 
de temer era confesase lo que habia hecho, 
arrastrada del amor, para enmendar su falta, 
salvando al hombre á quien amaba, áun ácos- 
ta de su deshonra. Por otra parte ¿no sería in- 
digno de la clase y de la reputacion de Arbaces, 
si se publicaba que habia halagado la pasion de 
Julia y asistido á los impíos ritos de la Saga del 
Vesubio? Sólo venció su repugnancia á que de- 
elarase la hija de Diomedes por el deseo de per - 
suadir á Glauco confesase el asesinato de Apeci- 
des, medida que consideraba la más á propositó 
para su seguridad y el 6x to de su amor á lone. 

En cuanto á Nydia, por su ceguera no sabia 
los usos del mundo; además su cualidad de es- 
clava y de extranjera impedia que pudiese es- 
tar enterada de la severidad de las leyes roma- 
nas. Pensaba mucho en la enfermedad y en el 
delirio de su ateniense y muy poco en el crímen 
de que le acusaban, segun oyó decir vagamente, 
y en los riesgos á que le exponia el pruceso. 
Esta infeliz, á quien nadie hablaba ni se dirigía, 
¿qué pudiera saber del Senado y de sus senten- 
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cias, de los azares de la ley, de la ferocidad del 
pueblo, de la arena y del leon? Estaba hecha á 
unir al pensamiento de Glauco cuanto de gran- 
de y de venturoso hay en el mundo, y no cunce- 
bia amenazase á aquella sagrada cabeza más 
riesgo que el de su propio amor. Ella sola habia 
turbado el curso de su felicidad; no sabia que 
olas en otro tiempo tan brillantes, iban corrien- 
do hácia las tinieblas y la muerte. Imploraba, 
pues, el auxilio del gran egipcio para devolver 
á Glauco la razon de que ella le habia privado, 
para salvar la vida que ella habia puesto en 
peligro. 

—Hija mia, —dijo Arbaces, saliendo de su dis- 
tracci:m;—es menester te quedes aquí, no está 
bien que andes por las calles y que te atrope- 
llen los groseros piés de'los esclavos. Tengo 
lástima de tí por el crímen que has cometido.... 
Haré cuanto pueda para remediarle. Espera con 
paciencia algunos dias y te devolverán 4 Glau- 
co. Al decir esto, y sin esperar respuesta, se 
salió al punto del cuarto, que cerró por fuera 
con una barra de hierro, dando órden al escla- 
vo encargado de vigilar aquella parte de la ca- 
sa, para que proveyese á las necesidades de la 
prisionera. 

Entonces, sólo con sus reflexiones, esperó los 
primeros rayos de la aurora, y ásí que apare- 
cieron, marchó, segun hemos visto, 4 apoderar- 
de lone. 

Su primer designio respecto de la infeliz na- 
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politana, era el que habia confesado franca- 
mente á Clodio, es decir; evitar se interese en 
favor de Glauco, y al mismo tiempo le acusase 
á 6l, lo que de fijo hubiera hecho, del acto de 
perfidia y violencia que habia ejercido ántes 
con ella. Esto revelaba sus motivos de vengan- 
za hácia el preso y la hipocresía de su caráter, 
y por lo tanto resultaba dudosa la veracidad de 
su declaracion contra él. Hasta despues de ha- 
ber encontrado á lone aquella mañana, y oido 
sus quejas, no se enteró de que habia otro ries- 
go que temer, á consecuencia de la sospecha 
que ella tenia de su crímen. Empero luego que 
la llevó á su casa se lisonjeó de haber conse- 
guido su fin y de que tenia en su poder á los 
objetos de su pasion y de su sobresalto Creyó 
más que nunca en las lisonjeras promesas de 
los astros, y cuando fué á visitarla en su cuar- 
to, situado en lo más remoto de su misteriosa 
morada, cuando la halló abatida por tantos 
golpes, saliendo de un síncope y cayendo en 
otro, pasando dela violencia 4 la postracion, 
presa de contínuos ataques de nérvios, más 
pensó en su belleza que podian desfigurar las 
convulsiones, que enlas pesadumbres que le 
habia acarreado, 

Con esa vanidad propia de los hombres que 
se han salido con todos sus propósitos, se lison - 
jeó de que, muerto Glauco 6 infamado su nom- 
bre por un fallo, solemnemente legal, perdidos 
todos sus derechos al amor de ella, como asesi- 
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no de su hermano, se lisonjeó, digo, de que 
aquel cariño se convertiria en horror, mientras 
por el contrario, la pasion y ternura suyas, con 
los artificios que savia para deslumbrar la 
imaginacion femenil, le e'evarian al imperio de 
un corazon de donde acababa de ser echado su 
rival, tan vergonzosamente. Esta era su espe- 
ranza; pero áun cuando le fallase, le decia su 
pasion tan impía como ardorosa: en todo caso 
ahora está en tu poder. 

A pesar de eso, no dejaba de experimentar el 
temor y la inquictud que acompañan al riesgo 
de ser descubierto. aunque sea el culpable sordo 
á la voz de su conciencia, ese vago terror por 
las resultas del crímen, que se confunde mu- 
chas veces con el remordimiento. Le parecia 
pesado el aire de la Campania; suspiraba por 
dejar los lugares, dond + creia no poder vivir 
sin peligro, y puesto que al cabo tenia á lone 
consigo, tomó la secreta resolucion, así que 
hubiese presenciado los últimos suspiro3 de su 
rival, de marcharse á cualquiera país lejano, 
llevándose sus tesoros y á ella, que era su prin- 
cipal riqueza. 

—Sí—dijo dando largos pasos en su solitario 
euarto; - sí, la ley que me ha confiado la persona 
de'mi pupila, me hace tambien dueño de mi es- 
posa. Surcaremos los anchos mares en pos de 

“:NUevos goces y de placeres desconocidos. Alen- 
-tado por los astros, sostenido por los presénti- 
mientos dé mi alma, penetraremos en esos her- 
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mosos mundos, ocultos todavía en las más le- 
janas extremidades del Oceáno, segun me dice 
la ciencia. Allí, este corazon, dueño de lone, 
acaso despertará para la ambicion; allí. entre 
naciones que no se han doblegado al yugo ro- 
mano, y que ni siquiera han oido el nombre de 
Roma, puedo fundar un imperio, y establecer Jas 
creencias de mis mayores; puedo reanimar las 
cenizas del antiguo imperio de Tebas, seguir 
en más nobles riberas, la dinastía de mis coro- 
nados padres, y encender en el generoso cora 
zon de lone el deseo de dividir gu suerte con 
un hombre que lejos de una civilizacion vieja, 
corrompida y esclava, aspire á resucitar una 
raza poderosa reuniendo en su alma enérgica 
los atributos de un profeta y de un rey. 

Al acabar este triunfador monólogo, salió 
para asistir á la causa del ateniense. 

Ménos le afectó el aspecto de las pálidas y 
hundidas mejillas de su víctima, que su noble 
firmeza y la intrepidez de su frente; porque era 
de esos hombres que compadecen poco la des- 
gracia, y simpatizan mucho con el valor. Las 
relaciones que nos arrastran hácia los demás 
siempre tienen su orígen en cualidades de 
nuestra propia naturaleza. A un héroe le afligen 
ménos los reveses de su enemigo que la entere- 
za con que los soporta. Todos-somos humanos, 
y'% pesar de ser.Arbaces tan criminal, tenia su 
parte de sentimientos comunes. Sólo con .que 
hubiera obtenido de Glauco la confesion escrita 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 177 
A A 


de su crímen, confesion que le habria perdido 
en el ánimo de lone más aún que el fallo del 
tribunal, habria hecho el egipcio los mayores 
esfuerzos por salvarle. Su odio se habia ya pa- 
sado, y debilitádose su deseo de venganza; si 
queria hundir á su rival, no era por enemistad, 
sino por ser un obstáculo que se oponia á su 
marcha. 

Sin embargo, no dejó de mostrarse resuelto, 
astuto y perseverante en la conducta que obser- 
vaba para destruir 4 un hombre cuya pérdida 
era necesaria al fin que se proponia; y mientras 
con repugnancia y compasion fingidas, hacia 
la declaracion que le condenaba, en secreto y 
por medio de los sacerdotes, fomentaba la in- 
dignacion del pueblo, que debia imposiblitar la 
clemencia del Senado Habia ido á ver á Julia; 
le refirió los pormenores de la confesion de 
Nydia, soflocando así los escrúpulos de con- 
ciencia que hubieran podido impelerla á dis- 
minuir el crímen de Glauco, confesando la par- 
te que habia tenido ella en su delirio; lo que le 
fué tanto más fácil, cuanto que su vanidad ha- 
bia amado más la reputacion y prosperidad 
del griego que su persona. No tenia cari- 
ño alguno á un hombre desgraciado; acaso 
se complacia en una desventura que humillaba 
á aquella lone 4 quien aborrecia. Si no era su 
esclavo, al ménos tampoco sería el amante de 
su rival. Este era bastante consuelo para todos 
los pesares que podia causarle su suerte. Frl- 
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vola 6 inconstante, principiaba ya á ablandarse 
con el repentino y formal galanteo de Clodio, y 
hubiera sentido mucho comprometer la posibi- 
lidad de una alianza con este patricio de tan 
víl carácter, pero de tan ilustre cuna, publican- 
do las faltas á que la habian arrastrado su fla” 
queza y su pasion por otro. Todo sonreia, pues, 
á Arbaces..... Todo conspiraba contra el ate- 
niense. 


CAPITULO XI 


NYDIA HACE DE HECHICERA 


Luego que se convenció la thesaliana de que 
no volvia Arbaces, luego que el trempo que tan 
despacio marchaba, la hizo sufrir todos los tor- 
mentos de una cruel incertidumbre, más inso- 
portable por su enfermedad, principió á exten- 
der los brazos, á fin de descubrir si tenia sa- 
Jida su prision y cuando reconoció que la única 
puerta estaba cerrada, se puso á gritar con 
toda la vehemencia de un carácter naturalmente 
violento y al que irritaban además los mar- 
tirios de la impaciencia. 

—¡Hola! jóven,—dijo el esclavo, abriendo la 
puerta,—¿le ha mordido algun escorpion, 6 
piensas que nos haria morir el silencio y no 
podríamos salvarnos, sino con un estrópito, 
como el que habia alrededor de la cuna de Jú- 
piter? 
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—¿Y tu amo? ¿Por qué me hallo encerrada en 
esta jaula? Necesito aire y libertad; déjame 
salir. 

—¡Ay! hija ¡no conoces tú bastante á Arbaces 
para saber que su voluntad es una ley supre- 
ma! Ha mandado que te enjaulasen; ya lo estás 
y yo te cuido. No puedes tener aire ni libertad; 
pero puedes tener lo que vale más que eso, 
buenos bocados y buen vino, 

—¡Oh, Júpiter! —exclamó la niña, retorción- 
dose las manos.—¿Y por qué he de estar yo pre- 
sa? ¿Qué quiere el grande Arbaces de una mu- 
chacha como yo?.. 

—Eso es lo que yo no sé, como no sea para 
servir á tu nueva señora que han traido hoy. 

—¡Qué! ¿Está aquí lone? 

—¡Sí, y cre» que no muy á gusto suyo; sin 
embargo de que, ¡por el templo de Castor! Arba- 
ces es galante con las damas. Es pupila suya; 
ya lo sabes. 

—¿Quieres llevarme con ella? 

—Está enferma. .... de rabia. Además, no me 
lo han mandado, y no me tomo la libertad de 
pensar por mí solo. Cuando Arbaces me hizo 
esclavo de estas habitaciones, me dijo: una Jec- 
cion tengo que darte; mientras me sirvas, no 
has de tener oidos, ojos, ni pensamientos; una 
sola cualidad te basta; la obediencia. . 

—¿Pero qué hay de malo en que vaya yo á 
ver á mi ama? 

—No lo sé; pero si me lo preguntas para dis- 
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traerte yo conversaré un poco contigo, porque 
tambien estoy algo aislado en mi cubículo. Por 
otra parte, tú eres thesaliana. ¿No sabrás algu- 
na diversion entretenida de cuchillo y tijeras, 
algun modo de decir la buenaventura, como la 
mayor parte de tus compatriotas? Así podría- 
mos pasar el tiempo. 

—Calla, esclavo, calla, 6 si quieres hablar, 
dime lo que hayas oido, acerca del estado de 
Glauco. 

—Mi señor ha ido al tribunal á asistir 4 su 
proceso; no saldrá muy bien. 

—¿De qué? / 

—Del asesinato del sacerdote Apecides. 

—Ah, exclamó Nydia, poniéndose ambas ma- 
nos en la frente; en efecto he oido algo de eso; 
pero no entiendo una palabra. Además ¿quién 
se atreveria á tocar á un cabello de su ca- 
beza? 

—Se me figura que el leon. 

— ¡Dioses protectores! ¿Qué blasfemia acabas 
de proferir? 

—Sólo digo que si le declaran culpable, el 
leon, ó acaso el tigre, se encargará de despa- 
charle. 

—Saltó Nydia de su asiento cual si un dardo 
le hubiese atravesado el corazon; dió un-grito 
espantoso; despues, echándose á los piés del 
esclavo, añadió con un tono que enterneció 
hasta á aquel hombre tan duro: 

—¡Ob! dime que te chanceas..... Que no es 
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verdad lo que acabas de referirme..... ¡Habla, 
habla! 

—A fe mia, jóven ciega, yo no entiendo nada 
de leyes; puede que no salga tan mal como he 
pensado. Pero Arbaces es su acusador y el 
pueblo desea una víctima para el circo. Alé. 
grate, Mas dime ¿qué tiene que ver con tu suerte 
la de ese ateniense? 

—No importa, no importa; ha sido muy gene- 
roso para mí. ¿Con que no sabes lo que harán? 
¡Arbaces su acusadorl..... ¡Oh destino! El 
pueblo... . ¡Ah! El pueblo puede ver sus faccio- 
nes..... ¿Quién habia de ser el cruel con el 
ateniense?..... ¡Ay! ¿No lo ha sido el amor 
mismo? 

Al decir esto dejó caer su cabeza sobre el 
pecho; cesó de hablar, lágrimas abrasadas cor- 
rian por sus mejillas, y toJos los afectuosos 
esfuerzos del esclavo no lograron consolarla, ni 
áun distraerla de su profunda tristeza, 

Cuando el desempeño de sus funciones obligó 
á aquel hombre á salir del cuarto, comenzó 
Nydia á recapacitar. Arbaces era el acusador 
de Glauco y Arbaces la tenia allí presa. ¿No era 
esto una prueba de que su libertad podia ser 
útil á Glauco? Sí, era evidente; habia caido en 
un lazo; estaba contribuyendo á la perdicion 
del hombre á quien amaba. ¡Oh cuánto le urgia 
el escapar! Por fortuna de sus padécimientos, 
toda sensacion de dolor quedó absorta en el 
deseo de fugarse; y á medida que discurria en 
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su posibilidad, se quedaba tranquila y pensati- 
va. Juntaba naturalmente todas las astucias de 
su sexo, desarrolladas por el hábito de la es- 
clavitud. ¿A qué esclavo le ha faltado nunca 
maña? Resolvió aplicar 8u ciencia á su guarda, 
y acordándose de pronto, de la supersticiosa 
pregunta que le habia hecho sobre la habilidad 
thesaliana, se lisonjeó de verse libre por este 
medio, de una manera 6 de otra. Estas ideas 
ocuparon su espíritu el resto del dia y muchas 
horas de la noche; así es que cuando fué Sosio, 
se apresuró á suscitarle una conversacion que 
sabia de antemano iba á ser seguida con 
gusto. 

Sin embargo, no se le ocultaba que el Único 
momento probable de escaparse sería en la no- 
che, de suerte que, á pesar del dolor que le 
causaba esta tardanza, conoció la necesidad de 
diferir su empresa. 

—Unicamente por la noche, - dijo ella, —pode- 
mos descifrar los decretos del destino; enton- 
ces debes venir 4 buscarme; ¿pero qué deseas 
saber? 

—¡Por Polux! Quisiera saber tanto como mi 
amo, lo que no debo esperar. Dime al ménos si 
conseguiró ahorrar lo bastante para rescatar 
mi libertad, ó si me la regalará el egipcio. A ve- 
ces tiene rasgos de generosidad Despues, 8i 
esto sucede, ¿adquiriré esa linda taberna (tien- 
da) entre los, myropolios (perfumerías) que ten- 
go entre ojos hace tiempo? El comercio de la 
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perfumería es muy distinguido y conviene á un 
liberto de buena cara como yo. 

—¿Son esas las preguntas: que quiéres res- 
puesta categórica? Hay varios modos de satis- 
facerte. Tenemos primero la lithomancia 6 adi- 
vinacion sobre la piedra que habla, que respon- 
de á nuestras preguntas con voz de niño; pero 
aquí nos falta esa preciosa piedra; es rara y 
costosa. Tenemos luego la gastromancia, por 
cuyo medio presenta el demonio en la superfi- 
cie deh agua imágenes pálidas y terribles que 
predicen el porvenir, mas este arte requiere va- 
sos de una hechura particular para el agua sa- 
grada, y tambien nos faltan. Por lo cual, creo 
que el método más sencillo de contentarte, se- 
rá el de la mágia del aire, 

—Supongo,—dijo Sosio, temblando,—que la 
Operacion no me dará mucho miedo; no me 
gustan nada las apariciones. 

—No te asustes, nada verás, sólo oirás el 
hervor del agua, si te se logra tu deseo. En pri- 
mer lugar, así que la estrella de la noche prin- 
cipie á aparecer, no dejes de entreabrir la 
puerta del jardin, á fin de que se pueda invitar 
al demonio para que entre; pon frutas y agua 
allí cerca, en señal de hospitalidad; trés horas 
despues del crépúsculo, ven con una copa lle- 
na del agua más fria y más pura que encúen- 
tres, y sabrás lo que me enseñó mi madre, con- 
forme á la ciencia de la Thesalia, No te olvides 
de la puértá del jardin... Todo. depende dé -eso. 
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Es preciso que esté abierta cuando vengas y 
que lo haya estado tres horas ántes. 

—Descuida,—respondió Sosio, que nada sos- 
pechaba.—Bien sé, cómo le sienta á un hombre 
de distincion cuando le dan con la puerta en los 
hocicos cual me sucede á mí tantas veces en 
casa del fondista; y sé tambien que á un perso- 
naje de la alta categoría del demonio, siempre 
le lisonjea el que le den pruebas de cortés hos - 
pitalidad. Entre tanto, hermosa niña, aquí tie- 
nes tu almuerzo. 

—¿Y qué noticias hay de la causa? 

—Siguen hablando los abogados .. . hablan, 
que es el cuento de nunca acabar; todavía ten- 
drán para todo el dia de mañana .... 

—Mañana..... ¿estás seguro? 

—Me lo han dicho. 

—¿Y lone? 

—;¡Por Baco! Debe de estar muy buena, Ppor- 
que esta mañana ha hecho que saliera mi amo 
dando patadas y mordiéndose los lábios, cu- 
bierta la frente de nubes tempestuosas. 

—¿¡Habita cerca de aquí? 

—No, en los pisos altos... Pero aquí pierdo 
el tiempo. Vale. 


CAPITULO XII 


SE PRENJE UNA ABISPA EN UNA TELARAÑA. 


Habia principiado la segunda noche del pro- 
ceso, y se acercaba el momento de arrostrar So- 
sio con el terrible desconocido, cuando por 
aquella misma puerta del jardin que dejara en- 
treabierta, entró, no ciertamente uno de los é6s- 
píritus misteriosos de la tierra ó del aire, sino 
la pesada y muy humana figura de Caleno, sa- 
cerdote de Isis. Apenas reparó en la húmilde 
ofrenda de frutas y vinos medianos, que el pia- 
doso Sosio creia ser de bastante buena calidad 
para el invisible extranjero que debian atraer, 

—Será sin duda,—dijo Caleno,—algun tributo 
ofrecido al dios de los jardines. Por la cabeza 
de mi padre, si nunca han servido mejor á esa 
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ilustre divinidad, bien haria en dejar el oficio: 
¡Ah! Si no fuese por nosotros los sacerdotes, no 
se cuidaria muy bien á los dioses. Pensemos 
ahora en Arbaces. Sé que ando sobre un esco- 
llo, pe”o escollo que ha de ocultar para mí una 
mina de oro. Tengo la vida del egipcio en mi 
poder; veremos en cuánto la tasa. 

Durante este monólogo, atravesó el pátio y 
entró en el peristilo, donde ardian algunas lám - 
paras, disputando á las estrellas el imperio de 
la noche, cuando de repente encontró á Arba- 
ces, que salia de una de las piezas que daban 
al peristilo. 

—¡Oh! Caleno. ¿Es á mí á quien buscabas? — 
dijo el egipcio, y en su acento mostró alguna 
turbacion. 

—S1, sábio Arbaces; y espero que mi visita 
no vendrá á incomodarte. 

—Todo lo contrario, acaba de estornudar mi 
liberto tres veces á mi derecha; por lo que sabia 
que me esperaba algun feliz suceso..... Y hé 
aquí que los dioses me envian á Caleno. 

—¿Vamos á tu cuarto, Arbaces? 


—Como quieras, mas la noche está pura y 
embalsamada... Mi última indisposicion me ha 
dejado con languidez y me refresca el aire libre; 
vámonos al jardin, que allí tambien estaremos 
solos. 


—Con mucho gusto,—resp ondió el sacerdote 
y lós dos amigos se fueron á uno.de los cuadros 
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donde se veian con profusion log mármoles y 
las flores. 

—¡Deliciosa está la noche! -- dijo Arbaces;- el 
azul del cielo es tan puro como el dia que ví por 
primera vez, hace veinte años, las riberas de la 
Italia. Amigo Caleno, los años corren; al ménos 
sepamos cunocer que hemos vivido, 

—Tú bien puedes decirlo,—contestó aque), que 
buscaba coyuntura de comunicar su secreto, 
pero que sentia más de lo regular, el escrupu- 
loso espanto que ¡e inspiraba el egipcio, preci- 
samente por el tono de tranquila amistad y de 
noble condescendencia en que le hablaba.—Tú 
bien puedes decirlo; tienes inmensas riquezas, 
una constitucion que no llega á alterar la en- 
fermedad, eres feliz en amores, tus placeres 
son inagotables y sobre todo, en este momento 
está triunfando tu venganza. 

—¿Hablas del ateniense? Sí, el sol de mañana 
será testigo de su sentencia de muerte. El Se- 
nado no se ablanda. Pero estás engañado; la 
satisfaccion que me causa su pérdida nace de 
que me libra de un rival en el cariño de lone. 
Es el único sentimiento de animosidad que me 
inspira ese pobre asesino, 

—¡Asesino!—repitió Caleno lentamente y con 
aire significativo, y al decirlo, se paró y fijó los 
ojos en Arbaces. Las estrellas alumbraban pá- 
lida pero fijamente las facciones de su profeta; 
no se alteraron los ojos de Caleno, se bajaron 
engañados en su espectativa, Continuó rápida- 
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mente: ¡asesino! Haces bien en acusarle de ese 
crímen, mas nadie mejor que tú sabe que es 
inocente. 

—Explícate,—dijo Arbaces con frialdad, pre- 
parado á oir lo que le habian predicho ya sus 
secretos temoras. 

—Arbaces,—respondió Caleno en y0z que ape- 
nas se oja; estaba yo oculto en el bosquecillo 
sagrado entre la capilla y el follaje de Jos árbo- 
les; ví y oí todo lo que pasó. Ví tu puñal tras- 
pasar el corazon de Apecides. No critico lo 
hecho; has destruido un enemigo y un apóstata. 

—Viste todo lo que pasó,—dijo secamente Ar- 
baces,—ya me lo figuraba yo... y ¿estabas solo? 

—Solo, - replicó Caleno, admirado de la cal- 
ma del egipcio. 

—¿Y qué hacias escon:ido detrás de la capi- 
lla, á tales horas? 

—Supe la conversion de Apecides á la le na- 
zarena, su cita con el feroz Olintho en aquel 
mismo sitio, á discutir un proyecto de divulgar 
al pueblo los sagrados misterios de nuestra 
diosa, y acudí para enterarme, á fin de des- 
truirle. 

—¿Has dicho á algun mortal lo que viste? 

—No, este secreto ha quedado dentro de mí, 

— ¿Ni siquiera le sospecha tu pariente Burbo? 
Vamos, dime la verdad. ? 

—¡Por los dioses!.. 

—;¡Callal Ya nos conocemos... ¿Qué son los 
dioses para nosotros? 


Tomo 11 13 
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—Pues por el temor de tu venganza, te juro 
que no. ; 

—¿Y por qué me lo has ocultado hasta ahora? 
¿Por qué has esperado á la víspera de la sen- 
tencia del ateniense pata atreverte á decirme 
que yo soy un asesino? Y ya que has esperado 
tanto tiempo ¿4 qué me lo dices ahora? 

—Porque... porque...—balbuceó Caleno con- 
fuso y avergonzándose. 

—Caleno, amigo,—interrumpió Arbaces con 
ligera sonrisa, dando al sacerdote un golpecito 
en el hombro, con gesto amistoso y familiar,— 
porque has querido (vas á ver como sé leer en 
tu corazon y explicar tus motivos) que yo estu- 
viese tan complicado en esa causa, que no me 
quedara medio alguno de salir de ella y que hu- 
biese contraido un compromiso con el Perjurio 
como con el Homicidio, 4 fin de que habiendo 
yo excitado la sed de sangre en el pueblo, no 
bastasen mis riquezas ni mi crédito á impedir 
que fuera yo su víctima. Ahora me descubres 
tu secreto, ántes de que haya concluido la cau- 
sa y esté sentenciado el inocente, para que me 
convenza de que eres árbitro de trastornar tan 
bien concertado plan. En el momento crítico 
quieres subir el precio de tu silencio, probán- 
dome que recaérian sobre mí, á una seña tuya, 
los mismos artificios de que me he servido pa- 
ra despertar la cólera del pueblo; y que si la bo- 
ca del leon no se abria para Glauco, se abriria 
para mí. ¿No es esto? 
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—Arbaces,—replicó Caleno, perdiendo todo lo 
que tenia su carácter de grosero y osado,—ver- 
daderamente eres un mago; lees en el corazon 
como si fuese un rollo de papiro. 

—Esa es mi vocacion, —respondió el egipcio 
riendo.—Pues bien, calla por ahora, y te enri- 
queceré cuando todo se haya acabado. 

—Perdóname,—dijo el sacerdote, á quien su 
instinto de avaricia no permitia fiarse de una 
generosidad futura; — perdóname, has dicho 
bien; ya nos conocemos. Si quieres que guarde 
silencio, us preciso me des arras como una 
ofrenda 4 Harpocrates (1). Si ha de echar hon“ 
das raices la rosa, dulce emblema de la discre- 
cion, riégala esta noche con oro. 

—¡Eso es talento y possia! - respondió Arba- 
ces con aquella voz tan dulce que adormecia y 
alentaba á su codicioso c>mpañero, mientras 
por el contrario hubiera debido espantarle.—¿No 
quieres al ménos esperar á mañana? 

—¿A qué esa tardanza? Si yo espero para mi 
declaracion á que haya muerto el inocente, no 
podré prestarla sin avergonzarme;: y entonces 
acaso olvidarás mis justas pretensiones; y á 
la verdad, la duda que muestras ahora, no es 
el mejor agúsro de tu agradecimiento en ade- 
lante. 

-——Pues bien, ¿qué quisieras tú que te diese? 


(1) Dios del silencio. 
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—Tu vida es preciosa y tus riquezas inmen- 
sas,—dijo el sacerdote sonriéndose. 

—Cada vez estás más ingenioso. Pero en fin, 
dí, ¿qué cantidad fijas á tus exigencias? 

—Arbaces, he oido decir que tienes en tus 
espaciosas bodegas montones de oro, de vasos 
y de joyas que recuerdan los tesoros del' divino 
Neron. Fácil te es tomar de allí lo bastante pa- 
ra hacerme el sacerdote más rico de Pompeya, 
sin que siquiera adviertas tú la pérdida, 

—Ven, Caleno, — dijo Arbaces con aire de 
Iranqueza y generosidad;—eres amigo antiguo 
y te has conducido como fiel servidor; no puedes 
tener deseo de quitarme la vida, ni yo de rega- 
tearte la recompensa que mereces. Vas á bajar 
conmigo á los tesoros de que hablas; alegrarás 
tu vista con el aspecto de ese oro y esas joyas, 
y esta misma noche te llevarás todo lo que 
alcances á ocultar debajo de tu manto. Por otra 
parte, cuando hayas visto cuanto posee tu 
amigo, comprenderás qué locura sería dañar á 
un hombre que puede tanto. Cuando ya no 
exista Glauco harás otra visita al tesoro, Dime, 
¿hablo con franqueza y como verdadero amigo? 

— Eres el más grande y el mejor de los hom- 
bres, —exclamó Caleno, casi llorando de ale- 
gría;—¿olvidarás las injuriosas dudas que habia 
yo concebido acerca de tu justicia y genero- 
sidad? 

—Silencio, demos otra vuelta por el jardin y 
bajaremos á los subterráneos. 


Y 


/ CAPITULO XII 


f 


EL ESCLAVO CONSULTA AL ORÁCULO.-—LOS QUE SE 
CIEGAN Á SI MISMUS PUEDEN SER COGIDOS POR 
LOS CIEGOS.—DOS NUEVOS PRESOS EN LA MISMA 
NOCHE. 


Esperaba Nydia con impaciencia la vuelta de 
Sosio, no ménos impaciente que ella. Despues 
de haber fortificado su valor con abundantes 
libaciones de mejor vino que el que habia dis- 
puesto para el demonio, cnrrió el crédulo es- 
clavo al cuarto de la jóven ciega. 

—¿Qué hay, Sosio? ¿Y las frutas? ¿Has traido 
la copa de agua pura? 

—Sí, pero tengo algo de miedo. ¿Estás segura 
de que no veré al demonio? Me han dicho que 
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esos caballeros nada tenian de hermosos ni de 
finos. 

—No tengas cuidado; ¿dejaste entreabierta la 
puerta del jardin? 

—SÍí, y en una mesa al lado, frescas nueces y 
ricas manzanas. 

—Bien está; ¿con que se halla abierta de modo 
que pueda entrar el demonio atravesado? 

—Por supuesto. 

—En ese caso, entreabre tambien esa puerta; 
ahora dame la lámpara. 

—¿Supongo que no la vas á apagar? 

—No, pero es preciso diga el conjuro sobre 
su llama; hay un espíritu en el fuego. Siéntate. 

Obedeció el esclavo, y despues de haberse'in- 
clinado Nydia algunos instantes sobre la lám- 
para en silencio, se levantó y cantó 4 media 
voz la invocacion siguiente en verso libre y 
sin arte. 


INVOCACION AL ESPECTRO DEL AIRE. 


A la hija de Thesalia 
el agua cristalina, el aire puro 
siempre deben tener igual cariño. 
Los hijos del Olimpo 
guardamos mil encantos, que á la luna 
hacen bajar del cielo. 
Nuestra es la ciencia que enseñó el Egipto, 
nuestra la mágia de la Persia toda; 
y nuestro es el hechizo, pos 
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que hay en la voz del canto y de las flores. 
Oh tú, del aire espíritu invisible, 
oye á la thesaliana; 
Por el arte de Ericthoj que vertia 
de la vida el rocío en un cadáver; 
por el rey, que á las aguas solitarias 
de Itaca, voz profética les daba; 
por la muerta Euridice, á quien la lira 
de su amador, el hijo de la musa, 
logró sacar del reino de las sombras; 
por la reina de Colcos, 
del pérfido Jason abandonada; 
espectro de los aires, hoy te invoca 
quien tu poder é influjo reconoce. 
Ven y acaricia con aliento blando 
la tinta copa, hasta los bordes llena, 
ven y revela al alma temerosa 
los arcanos, que duermen 
del porvenir sombrío en el regazo. 
Ven, responde, Demonio de los aires, 
de tu sacerdotisa á los acentos, 
ven y no habrá de cielo ni de tierra 
Dios más honrado por mortales pechos; 
ni de Pafos la alegre soberana 
ni de la luz el dios resplandeciente 
ni la tres veces reina 
y vírgen de la noche 
ni el poderoso rey del trueno y rayo, 
oh espiritu, ¡ven, ven! 


—Estoy seguro de que va á venir el espec- 
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tro,—dijo Sosio,—le siento correr por mis cabe- 
llos. 

—Pon la copa de agua en el suelo. Ahora da-= 
me la servilleta, para que te tape la cara y los 
ojos. 

—Sí, de este modo se practican siempre los 
conjuros..... basta, no aprietes tanto; poco á 
poco. 

—¿Ves? 

—¡Ver!... oh Jove... no, todo lo veo negro... 

—Dirige, pues, al espectro la pregunta que 
quieras por tres veces y en voz baja. Si la res- 
puesta es afirmativa, oirás hervir el agua; si no, 
guardará silencio. 

—Pero no me harás ninguna mala pasada con 
el agua, ¿eh? . 

—Béjame que ponga /a copa entrejtus piernas; 
así estarás seguro de que no la toco sin que tá 
lo sepas. 

—Muy bien. Ahora, pues, oh Baco, séme fa- 
vorable. Tú sabes que te he preferido siempre 
á los demás dioses, y si consientes en prote- 
germe con ese demonio acuático, juro consa- 
grarte la copa de plata que robé el año pasado 
al corpulento Carptor (mayordomo) Y tú tam=- 
bien, oh espíritu, escúchame; ¿me hallaré el año 
que viene en estado de comprar mi libertad? Tú 
lo sabes, porque viviendo en el aire, sin duda 
te habrán contado las aves todos los secretos 
de esta casa; sabes tambien que he robado 
cuanto he podido buenamente, es decir, con se- 
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guridad, en tres años, y sin embargo aún me 
faltan dos mil sestercios para completar la su- 
ma. Buen espíritu, ¿podré reunir este déficit en 
todo el año? ¡Habla! ¡ah! ¿Hierve el agua? No. . 
todo está tranquilo como en un sepulcro. Pues 
bien; si no es este año, ¿será dentro de dos? ¡Ah! 
Oigo algo. El demonio araña á la puerta; no tar- 
dará en entrar. Con que dentro de dos años, mi 
querido amigo, dos añoses un plazo bastante 
razonable. ¡Quél Sigue mudo. Dos años y me- 
dio... tres, cuatro, ¡ah! mi amigo demonio, esto 
no está bueno... cinco años... seis, siete, y que 
Pluton te lleve, no te preguntaré más. 

Al acabar Sosio estas palabras lleno de furor 
derramó el agua; despues, al cabo de mucho 
trabajo y de no ménos imprecaciones, consi- 
guió quitarse la servilleta y mirando á su alre- 
dedor descubrió que estaba oompletamente á 
OSCUTAas. 

—Hola, ¿y Nydia? La lámpara se ha apagado. 
¡Ah traidora! ¿Te has escapado? pero yo te atra- 
paré y te arrepentirás de la jugarreta. 

Buscó la puerta á tientas; estaba cerrada por 
dentro con cerrojo. El era el preso en lugar de 
Nydia; ¿qué podria hacer? No se atrevia á lla- 
mar, por temor de que Arbaces lo oyera y des- 
cubriese, cómo le habian engañado. Además, 
era probable hubiese tomado ella la puerta del 
jardin, y en ese caso, que estuviera ya muy 
lejos, 
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—Estará en su casa, 6 al ménos en otra par- 
te de la ciudad. Mañana al salir el dia, mien- 
tras trabajen los esclavos en el peristilo, podré 
hacer que me oigan. De esta manera la encon- 
trará y la traeré, ántes que Arbaces tenga la 
menor sospecha de lo que ha pasado. Sí, este 
es el mejor plan. ¡Ah traidorzuela! ¡Como yo te 
coja!... Y sin haberme dejado más que una co- 
pa de agua. ¡Siquiera fuera de vino!l... 

Mientras Sosio gemía así, por su suerte pre- 
so en el lazo y pensaba en los medios de en- 
contrar á Nydia, ésta, con su singular tino y 
esa rapidez de movimientos que le eran fami- 
liares (ya lo hemos observado), habia corrido 
con ligereza á lo largo del peristilo, llegado al 
pasadizo que conducia al jardin, y se encami- 
naba á la puerta, cuando oyó de repente ruido 
de pasos que se acercaban, reconociendo la 
terrible voz del mismo Arbaces. Detúvose un 
momento vacilante y temerosa; pero de pronto 
se acordó de que habia otro paso, que en gene- 
ral, servia para introducir las' beldades en las 
secretas orgias del egipcio; este pasadizo ro- 
deaba el basamento de aquel grande edificio, y 
concluia en una puerta que daba tambien al 
jardin; una feliz casualidad podia hacer que es- 
tuviese abierta, 

Apresuróse, pues, á retroceder, y bajó la es- 
calera de su derecha, llegando en breve á la 
entrada del pasadizo; pero ¡ay! estaba cerrada 
con llave. Mientras trataba de cerciorarse de 
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que así era en efecto, oyó á su espalda la voz 
de Caleno, y en seguida la de Arbaces, que le 
respondia sigilosamente. Imposible era que 
permaneciese allí, pues segun todas las apa- 
riencias, los dos interlocutores se dirigian há- 
cia aquella misma puerta. Corrió hácia adelan- 
te y se encontró en regiones que lé eran desco- 
nocidas. Se trocó el aire en frio y húmedo, cir- 
cunstancia que la tranquilizó. Pensó fuesen las 
bóvedas de aquel opulento palacio, Ó al ménos 
un paraje donde no corriera riesgo de ser sor- 
prendida por una visita del amo de casa. Entre 
tanto su oido práctico distinguió nuevos pasos 
y voces. Echó otra vez á correr tendiendo los 
brazos, que tropezaban de cuando en cuando en 
columnas macizas. Evitaba los peligros y 
seguia su camino con un tacto, cuya finura re- 
doblaba su miedo; á medida que avanzaba, 8en- 
tia mas húmedo el aire, y cada vez que se pa- 
raba á tomar aliento, oia el mismo ruido de pa- 
sos y el confuso murmullo de personas que ha- 
blaban. Al cabo fue detenida por una pared 
que debia ser el término de su expedicion. ¿Có- 
mo hallar donde esconserse? ¿No habia ningun 
nicho, ningun rincon? No los encontró. Paróse 
y se retorció las manos de desesperacion; des- 
pues, cobrando ánimo de nuevo, al oir las voces 
que se acercaban, siguió la pared á lo largo 
hasta que habiendo tropezado violentamente 
en uno de los estribos, que salian, cayó tendi- 
da'en el suelo. Aunque lastimada no perdió el 
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cunocimiento, no dió gritos, y aún se alegró, 
hasta cierto punto, del accidente que le habia 
puesto en un sitio donde podia quedar escondi- 
da. Arrastrándose lo más cerca que le fué po- 
sible del ángulo formado por el estribo, de mo- 
do que la escondiese al ménos por un lado, se 
encogió y esperó su suerte, sin atreverse á res - 
pirar. 

En tanto Arbaces y el sacerdote se encami- 
naban hácia aquel cuarto secreto, cuyos teso- 
ros tanto habia ponderado el primero. Estaba 
en un espacioso átrio ó sala subterránea, cuyo 
techo sostenian bajas y macizas columnas de 
una arquitectura, bien distante de la gracia de 
las griegas, cuya moda reinaba en aquel siglo 
voluptuoso. La lamparilla que llevaba Arbaces 
despedia una luz vaga sobre aquellas desnudas 
paredes, hechas de pedazos de piedra extrava= 
gantemente reunidos sin el auxilio de la arga- 
masa. Turbados los reptiles en su reposo echa- 
ban, al pasar los extraños, una triste mirada, y 
despues volvian á Jos agujeros y rendijas de 
las paredes. 

Extremecióse Caleno al mirar en torno de sí, 
al respirar el aire húmedo y malsano de aque- 
llas cuevas. 

—Y sin embargo,—dijo Arbaces con sonrisa 
habiendo advertido aquel extremecimiento,—es- 
tos lugares tan tristes son los que abastecen el 
lujo con que brillan las salas de arriba. Son co- 
mo los jornaleros en el mundo; despreciamos 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 201 


su exterioridad grosera, despues que son ellos 
los que alimentan el orgullo que los desprecia. 

—¿A dónde va esta oscura galería que veo á 
mi izquierda? -preguntó Caleno;—en las tinie- 
blas que nos rodean, parece no tiene más lí. 
mites que los infiernos. 

—Al contrario, —respondió Arbaces,—condu- 
ce al mundo superior; mas nosotros nos dirigi- 
mos á la derecha. 

Aquella sala subterránea, como otras muchas 
en los barrios más populosos de Pompeya, á su , 
extremidad se dividia en dos alas, cuya longi- a A 
tud que realmente no era excesiva, lo parecia á / ES 
la vista, por las tinieblas, que no liegaba á di-! 
sipar la débil luz de la lámpara. A la derecha, |. 
pues, de estas dos alas eraá donde encamina- so 
ban sus pasos los dos amigos. 

—Mañana habitará el hermoso Glauco un 
cuarto que no será mucho más seco que este y 
sí más pequeño, —dijo Caleno, precisamente al 
pasar por el punto donde estaba la thesaliana 
completamente oculta por el estribo, 

—Pero en cambio, al dia siguiente tendrá 
más campo á su disposicion en el circo. Y pen- 
gar,—continuó Arbaces con lentitud é intencion, 
—pensar que una palabra tuya pudiera salvarle 
y hacer que fuese Arbaces en vez de €)... 

—Jamás proferiré esa palabra,—dijo Caleno 

—Tienes razon,—replicó el egipcio, apoyán- 
dose familiarmente en el hombro del sacerdote; 
—no la proferirás... esa es la puerta. 
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Los trémulos rayos de la lámpara dieron en 
una puertecilla, profundamente sumida en la 
pared y cubierta de varias planchas y tiras de 
hierro, Sacó de su cinturon una anilla de la 
cual colgaban dos ó tres llaves pequeñas, pero 
dobles. ¡Oh! cuánto palpitó el avaro corazon 
de Caleno, al oir rechinar la cerradura en- 
mohecida, cual si hubiese visto con disgusto 
que iban á buscar los tesoros que escondia bajo 
sus guardas. 

—Entra, amigo mio,—dijo Arbaces,—mientras 
yo alzo la luz para que puedas ver á tu gusto 
los montones de oro. 

No esperó el inocente Caleno á que se lo dije- 
ra Otra vez; se apresuró á entrar. 

Apenas hubo pasado el umbral, le dió un 
fuerte empujon la vigorosa mano de Arbaces. 

—«Jamás se proferirá esa palabral»—dijo 
con una carcajada de triunfo, cerrando tras el 
sacerdote. 

Rodó Caleno muchos escalones; mas no sin- 
tiendo en aquel instante el dolor de su caida, se 
abalanzó de nuevo á la puerta, y golpeándola 
con sus crispados puños, exclamó con una voz 
que más parecia ahullido de bestia feroz que 
acento humano: 


—¡Oh! ¡Librame! ¡Librame! ¡Y no te pediré oro! 
Estas palabras llegaron débilmente á Arbaces 
al través de la maciza puerta, y soltó otra gran 
carcajada. Despues, pateando con violencia, go- 
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zoso sin duda de poder dar vuelo 4 sus pasio- 
nes, largo tiempo comprimidas, dijo: 

—Todo el oro de la Dalmacia no servirá para 
comprarte una corteza de pan. Muere, misera= 
ble. Tus últimos gemidos no despertarán si- 
quiera los ecos de estos inmensos salones; y el 
aire no revelarájamás, que ha muerto devoran- 
do su propia carne, el hombre que 0só amena- 
zar, y hubiera podido perder á Arbaces. 

—¡0h Dios! 

—¡Oh piedad, misericordial. .... ¡Malvado..... 
cruel! Es para eso para lo que... 

El resto de esta frase no llegó 4 oidos del egip- 
cio, que retrocedia hácia la sala subterránea. 
Salió á su encuentro un gran escuerzo lleno de 
veneno; la luz de la lámpara dió en su informe 
fealdad. Se apartó para no pisarle. 

—Eres repugnante y venenoso,—dijo;—pero 
no te es dado dañarme, y de consiguiente no 
corres riesgo por mi parte. 

Aunque debilitados Jos gritos del preso por 
las paredes que le encerraban. aún Jlegaron 
hasta ól. Paróse á escucharlos atentamente. 

—¡Es una desgracia!—dijo entre sí; - no pue- 
do ejecutar mi proyecto de marcha, hasta que 
esta voz se ahogue para síempre Mis tesoros 
no se hallan encerrados ahí, sino en el lado 
opuesto; pero al traspor tarlos mis esclavos 
quizás oigan á Caleno. ...- Despues de todo 
¿qué tengo que temer? ¡Dentro de tres días, si 
aún vive, por la barba de mi padre, difícil se- 
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rá que se distingan sus acentos!..... ¡No, no 
penetrarán ni áun su sepulcro; por vida de Isis, 
hace frio! Necesito una copa de Salerno espe- 
ciado, 

A estas palabras envolvióse en su manto y se 
fué á respirar aire más puro. 


CAPITULO XIV 


NYDIA SE ACERCA Á CALENO. 


¡Qué palabras de terror, y sin embargo de 
esperanza habian llegado á los oidos de Nydia! 
Al dia siguiente debia ser sentenciado Glauco; 
pero existia un hombre capaz de salvarle, de 
poner á Arbaces en su lugar; y ese hombre res- 
piraba á algunos pasos de su escondite. Ola sus 
gritos y sus quejas, sus imprecaciones y sus 
plegarias, aunque muerto, medio sofocadas. Es- 
taba preso, mas ella sabia el secreto de su ca- 
labozo; con que pudiera escaparse, con que pu- 
diera ver al pretor, acaso llegaria á tiempo, pa- 
ra salvar al ateniense, poniendo á Caleno en Ji- 
bertad. Su emocion casi la impidió respirar; 
sintió vértigos; estuvo para volverse el juicio; 
mas con un violento esfuerzo se dominó, y des- 
pues de haber escuchado atentamente algunós 
minutos log pasos de Arbaces que se alejaba, 
luego que estuvo bien segura de su completa 
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soledad en el subterráneo, se arrastró siguien- 
do el sonido, hasta el encierro de Caleno. Allí 
oyó más distintamente sus gritos de terror y 
desesperacion. Tres veces probó á hablar pero 
no podia penetrar su voz al través de la solidez 
de la puerta. Habiendo dado al fla con la cerra- 
dura apuicó su boca al agujero, y el preso per- 
cibió claramente una dulcísima voz, que pre- 
nunciaba su nombre. 

Helósele la sangre, se le erizaron los cabe- 
llos. ¿Qué sér misterioso y sobrenatural habia 
podido descender á aquella region terrible? 

—¿Quién está ahí? —exclamó sobrecogido de 
nuevo susto,—¿qué espectro, qué horrenda lar- 
va pronuncia el nombre del infeliz Caleno? 

—Sacerdote,—respondió la thesalisna;—por 
permision de los dioses, he sido testigo de la 
perfidia de Arbaces, sin qué él lo sepa. Si con- 
sigo yo escaparme de estas paredes, podré sal- 
varte. Pero haz de modo que llegue tu voz á mí 
por este agujero, y responde á mis preguntas, 

—¡Oh! espíritu bienhechor,—dijo .el sacerdo- 
te, obedeciendo gozoso las órdenes de Nydia;— 
sálvame, y venieró hasta las copas del altar 
para pagar tu beneficio. 


—Yo no quiero tu dinero, sino tu secreto. ¿He 
oido bien? ¿Puedes tú salvar al ateniense Glay- 
co de la acusacion que amenaza su vida? ' 

—¡Puedo, pued »!... por eso el infame Arbaces 
¡ojalá las furias atormenten eternamente su 
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almal me ha encerrado aquí, para que me 
muera de hambre y me pudra, 

—Acusan al ateniense de asesinato. ¿Serás 
tú capaz de probar su inocencia? 

—Libértame y no habrá en Pompeya cabeza 
más segura que la suya. He visto comeler el 
crímen; he visto á Arbaces matar á Apecides, 
puedo hacer que condenen al verdadero ase- 
sino, y que absuelvan al inocente. Pero si 
muero, muere él tambien. ¿Te interesas por su 
suerte? ¡Oh bienhadada extranjera, figúrate que 
mi corazon es la urna que encierra la sentencia 
de su destino! 

—¿Declararás sin reserva todo cuanto sabes? 

—Sí, áun cuando viese el infierno á mis piés. 
¡Sí! ¡Venganza contra el pérfido egipcio!.... 
¡Venganza! ¡Venganzal 

Mientras repetia Caleno estas palabras, re- 
chinando los dientes, comprendió Nydia que 
su rencorosa pasion era la mayor prenda de 
salvacion del ateniense; su corazon pr 1pitó con 
violencia. ¿Sería tan feliz que debies» la vida á 
sus esfuerzos el hombre á quien adoraba? 

—Basta,—dijo,—los dioses que ma han traido 
aquí, me harán vencer los demás obstáculos. 
Sí, tengo la conviccion de que le libertaré, 
Aguardad con paciencia y cun esperanza. 

— Mas sobre todo sé prudente, amable desco- 
nocida. No trates de enternecer á Arbaces; su 
corazon es de mármol. Vé 4 buscar al pretor, 
cuéntale lo que sabes; saca de él un manda- 
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miento de visita; trae soldados y cerrajeros en- 
tendidos. Estos hombres tienen una fuerza ma- 
ravillosa. Hay poco tiempo... puedo morirme 
de hambre... de hambre. Sino te das prisa. 
¡Ve!... ¡vetel... no, espera... ¡Es horrible estar 
solo!... este aire es de cementerio... y luego los 
escorpiones... y las larvas... ¡oh! ¡quédate, 
quédate!... 

—Por tu propio bien, es preciso que me mar= 
che,—dijo Nydia á quien asustaban los terrores 
del sacerdote; —acompáñete la esperanza..... 
Adios. .... 

Al decir esto, se alejó despacio y á tientas 
hasta que llegó al extremo del subterráneo por 
donde se salia al aire libre. Mas allí se detuvo; 
creyó más cuerdo esperar á que toda la familia 
estuviese durmiendo, para salir sin que lo no- 
taran. Se echó otra vez en el suelo y se puso á 
contar los instantes. Sin embargo, la alegría 
era el sentimiento que reinaba en su corazon. 
Glauco estaba en peligro de muerte..... mas 
ella le salvaria. 


CAPITULO XV 


ARBACES Y ¡ONE, TOMA NYDIA EL JARDIN; ¿SE E8» 
CAPARÁ Y SALVARÁ AL ATENIENSE? 


Luego que hubo Arbaces reanimado su cora- 
zon, echándose varias copas de aquel vino con 
especias y perfumes, tan predilecto de los gas- 
trónomos, se sintió más gozoso y ufano que de 
costumbre. 

El éxito de un plan bien urdido causa dulce 
orgullo, áun cuando su objeto sea criminal. 
Nuestra vana naturaleza se complace en el 
sentimiento de la superioridad que nos hace 
triunfar y solo despues nos viene la horrible 
reaccion del remordimiento 

Mas no era. probable le tuviese jamás Ar- 
baces de haber acortado la vida del cobarde Ca- 
leno; entre tanto, desechó la idea de los pade- 
cimientos y de la muerte cruel del sacerdote. 

Pensó en que acababa de librarse de un gran 
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riesgo, y en que habia hecho callar á un enemi- 
go. Lo que le faltaba era dar cuenta á los sa- 
crificadores de Isis de la desaparicion de Cale- 
No y se persuadió no sería difícil hacerla vero- 
símil. Le habia empleado ya muchas veces en 
diversas misiones resigiosas, para los pueblos 
inmediatos. Diria que le habia mandado á otro 
viaje de este género, á llevar ofrendas á los al- 
tares de Stabia y Nápoles para aplacar á la dio- 
sa, irritada por la muerte de Apecides. Una 
vez muerto Caleno, ántes de salir el egipcio de 
Pompeya, le arrojaria á la profunda corriente 
del Sarno y cuando se descubriese, recaerian 
las sosvechas en los ateos nazarenos, que ha- 
brian querido vengarse de la muerte de Olin- 
tho en la arena. Despues de haber combinado 
rápidamente estos diversos planes, para su 8e- 
guridad personal, resolvió desterrar todo re- 
cuerdo de; infeliz sacerdote, y animado con el 
éxito de todos sus proyectos hasta entonces, se 
entregó totalmente al pensamiento de loné. La 
última vez que la vió, salió mal parado de su 
presencia por el desprecio que le mostró y no 
pudo tolerar su orgulloso carácter. En aquel 
momento, se sintió con fuerzas para renovar 
la entrevista, porque Ja pasion labraba en él, 
como en Jos demás hombres; apetecia con án- 
sia la vista de la que amaba, aunque luego se 
sintiese exasperado y abatido Por respeto á su 
dolor, no se quitó el traje oscuro; mas habién- 
dose puesto nuevos perfumes én sus negros ca- 
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belios y arreglado su tánica con los más gra- 
ciosos pliegues, se dirigió hácia el cuarto de Ja 
napolitana. E 
Preguntó á la esclava que habia á la puerta, 
si estaba ya acostada, y cuando supo que no, y 
que hasta se la veia más tranquila y serena que 
de costumbre, se aventuró á presentarse á ella. 
Encontróla sentada á una.mesia con la cabeza 
sostenida por sus dos manoS y en actitud refle- 
xiva, Con todo, no ofrecian sus facciones. la Or- 
dinaria expresion de inteligencia, tan dulce, tan 
fácil y tan vigorosa; estaban sus lábios entre- 
abiertos, su mirasa era vaga y sus largos cabe- 
llos negros, que caian en desórden sobre gu 
cuello, daban con su contraste, mayor blancura 
al rostro, que habia perdido ya la redondez de 
sus contornos. S 
La contempló un momento, ántes de adelan- 
tarse. Ella levantó tambien los ojos, Y cuando 
reconoció á quien se acercaba, los volvió á cer= 
rar con desvío de dolor, pero sin hacer movi- 
miento alguno. 
—¡Ah!—dijo Arbaces, en voz baja y con gra- 
ye acento, al aproximarse con aire respetuoso 
hasta humilde, y sentándose á alguna distan- 
cia de la mesa.—¡Ah! Si alcanzara mi muerte á 
disipar tu ódio ¡con qué placer morial Eres in- 
justa conmigo, lone; pero soportaré esa injusti- 
cia sin murmurar, con tal que pueda verte de 
cuando en cuando; descarga sobre mí tu cólera 
y tu desprecio; me acostumbraré á sufrirlo .to- 
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do. Las palabras más crueles que salen de tu 
boca, ¿no son más dulces para mí, que los deli- 
ciosos sonidos del laud? Cuando tú guardas si- 
lencio, parece que el mundo se para, que la 
Sangre se cuaja en las venas de la tierra; no 
hay tierra, no hay vida sin la luz de tus ojos y 
la melodía de tu voz. 

—Vuélveme mi hermano y mi esposo, —dijo 
lone con voz tranquila y suplicante, mientras 
corrian por sus mejillas gruesas lágrimas, sin 
que lo notara siquiera. 

-¡Ojalá pudiese revivir al uno y salvar al 
otro! — respondió Arbaces, fingiendo conmo- 
verse.—Sí; por hacerle feliz, renunciaría á mi 
funesto amor y uniria con gusto tu mano á la 
del ateniense. ¡Acaso salga absuelto de su cau- 
sal (Arbaces habia evitado que ella supiese 
que se estaba ya viendo) y entonces serás 
dueña de absolverle ó de condenarle tú misma. 
Y no pienses, lone, que trato de perseguirte más 
con mi amor; sé que fuera en vano Déjame 
solo que llore, que gima contigo; -perdona una 
violencia de que me arrepiento y que no te vol- 
verá á ofender. Sea solo para tí, lo que fuí en 
otro tiempo, un amigo, un padre, un protector. 

—¡Ab! ¡lone, disimula, perdona! 

—¡Oh! os perdono; salvad la vida de Glauco y 
renunciaré á el. ¡Poderoso Arbaces! sois tan 
grande para el mal,'como para el bien. Salvad 
al ateniense y la pobre lone promete que no 
volverá á verle. 
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Al decir esto, se levantó débil y trémula, y 
echándose á sus piés le abrazó por las rodillas. 

—¡Oh! ¡Si de veras mé amais, si hay en vos 
algo de humano, acordaos de las cenizas de mi 
padre, acordaos de mi infancia, pensad en los 
venturosos dias que hemos pasado juntos, y 
salvad á mi Glauco! 

Extrañas convulsiones agitaban todos los 
miembros del egipcio; tenia las facciones des- 
encajadas, apartó la vista y dijo en ronca VOZ. 

—Si pudiese aún salvarle, lo haría, pero las 
leyes de Roma son harto severas. Con todo, si 
yo pudiese conseguir... si yo pudiese salvarle y 
ponerie en libertad... ¿querrias tú ser mia... Ser 
mi esposa? 

— Vuestra, — repitió lone levantándose, — 
¡vuestra! ¡Vuestra esposal ¡Aún no está ven- 
gada la sangre de mi hermano! ¿Quién le ha 
muerto? ¡Oh Nemesis! ¿Puedo yo vender tu so- 
lemne confianza ni áun por la sangre de Glauco? 
Arbaces... ¡vuestra, jamás! 

—lone, lone,—exclamó él con tono apasio- 
nado; —¿4 qué esas palabras misteriosas? ¿A qué 
unes mi nombre á la idva de la muerte de tu 
hermano? 

—Los unen mis sueños y los sueños vienen 
de los dioses. 

—¡Esas son vanas aprensionesl ¿Querrias 
hacer daño á un inocente, por un sueño, y 
aventurar la vida de tu amante? 

—Escuchadnie — dijo lone, hablando con 
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acento solemne y formal.—Si le salvais os pro- 
meto no ir jamás á su casa como esposa suya; 
mas no puedo vencer el horror que me inspiran 
otros lazos; no puedo casarme con vos. No me 
interrumpais; reparad bien en lo que digo: ¡Ar- 
baces, si muere Glauco, ese dia, desbarato 
todos vuestros artificios, y no dejo á vuestro 
amor más que mis cenizas! Sí... quitareis de 
mi alcance el hierro y el veneno; me encerra- 
reis, me encadenareis tal vez; mas al alma va- 
lerosa y resuelta á escaparse, nunca le faltan 
medios de conseguirlo. Estas manos desnudas 
y sin armas sabrán romper los lazos que me 
atan á la vida. Si las cargais de cadenas, se ne- 
gará mi boca á respirar. Sois instruido y ha- 
beis visto en los libros cómo han sabido morir 
las mujeres por librarse del deshonor. Si Glau- 
co muere no quiero ser tan indigna que le 80- 
breviva. Por todos los dioses del cielo, del 
Océano y de la tierra, me consagro á la muer- 
te..... He dicho. 

Noble, altiva, grandiosa, parecia un sér ins- 
pirado; su aire y su voz impusieron al hombre 
que la escuchaba. 

—¡Gran corazon!—dijo al cabo de una corta 
pausa; —verdaderamente eres digna de ser mia, 
¿Por qué solo en tí he encontrado la mujer que 
debia participar de mis altos destinos, despues 
de haber estado buscándola tanto tiempo? 
lone,—continuó rápidamente;—¿no conoces que 
habíamos nacido el uno para el otro? ¿No en- 
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cuentras en mi alma llena de elevación y de in- 
dependencia, algo que simpatiza con tu propia 
energía, con tu propio valor? Hemos sido he- 
chos para unir nuestras simpatías, para ani- 
mar de un nuevo espíritu este mundo gastado y 
grosero, en fin, para cumplir esos altos desti- 
nos que vislumbra mi alma por una vision pro- 
fética, penetrando las tinieblas del porvenir. 
Con igual resolucion que la tuya, desprecio tus 
amenazas de vergonzoso suicidio. ¡Te saludo 
como á esposa mial ¡Reina de climas que no 
oscurecen las alas del aguila, que no ha de- 
vastado su pico, me inclino ante tt y te rindo 
respe'uoso homenaje; pero te reclamo porque 
me pertenezcas en culto y en amor: Juntos sur- 
caremos los mares, juntos fundaremos nuestro 
imperio y una larga série de siglos obedecerán 
á la régia estirpe que ha de salir del matrimo- 
nio de Arbaces y de lonel 

—¡Estais delirando! mejor que en la boca del 
sábio Arbaces, estuvieran esas declamaciones 
místicas en las de un viejo paralítico, de los 
que venden amuletos en la plaza del mercado. 
Habeis oido mi resolucion, tan irrevocable co- 
mo el destino. Orco ha recibido mi juramento y 
está escrito en el libro de Pluton que nada olvi- 
da. Reparad, pues, lo pasado, trocad el ódio en 
respeto y la venganza en agradecimiento. Sal- 
vad á un hombre que jamás será rival vuestro. 
Esos ¡sí que son actos dignos de vuestra natu- 
raleza primitiva, que ha soltado algunas chis- 
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pas de sentimientos grandes y generosos! Ellos 
pesan en Ja balanza de los reyes de la muerte; 
la harán inclinar un dia, cuando sobrecogida el 
alma se vea entre el Tártaro y el Elíseo; en la 
vida regocijan el corazon mejor y más tiempo 
que la recompensa de una pasion fugaz. Arba- 
ces, escuchadme y dejaos persuadir. 

—Basta, lone, haré todo lo que pueda por 
Glauco, pero no me culpes, si nada consigo. 
Pregunta á mis enemigos si no he tratado, si 
no trataré aún de librarle de la sentencia capi- 
tal y júzgame en su consecuencia. Haz por 
tranquilizarte. Se adelanta la nouhe, te dejo y 
¡ojalá sean tus sueños más favorables para 
quien no existe sino por tí! 

Marchóse sin esperar. ¿Temia acaso expo- 
nerse más tiempo á las apasionadas súplicas, 
que despedazaban su corazon de celos, siquie=- 
ra le llenasen de lástima? Hasta la compasion 
llegaba ya tarde. Aunque la misma lone le hu- 
biese prometido su mano en recompensa, dada 
su declaracion y enfurecido ya el pueblo, no 
era dueño de salvar al ateniense. Entre tanto, 
alimentando la esperanza con la energía de su 
alma se entregó á las probabilidades del porve- 
nir, lisonjeándose de que triunfaria, con el 
tiempo, de la mujer que le inspirara tan ar- 
diante pasion. 

Mientras le desnudaban sus esclavos por la 
noche, se acordó de repente de Nydia. Conside- 
ró preciso que lone no supiera nunca la demen- 
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cia de Glauco, por temor de que así se discul- 
pase con ella del erímen que le imputaban, y 
pensó en lo posible de que le dijeran las muje- 
res que estaba la ciega en la misma casa y tra- 
tase de verla. Con este motivo dijo á uno de sus 
libertos 

—Calias, ve inmediatamente á buscar á So- 
sio, y dile que, bajo ningun pretexto, deje salir 
4 Nydia de su cuarto; mas espera; ve primero á 
decir á las camareras que sirven 4 mi pupila 
que no la descubran que está esa esclava en 
casa. Anda, despáchate. 

El esclavo se apresuró á obedecer. Despues 
de haber cumplido su mensaje para las ionce- 
llas de lone, fué á buscar al bueno de Sosio, á 
quien no habiendo encontrado en su cuarto, lla- 
mó á voces, hasta que le oyó responder desde 
el aposento de Nydia. 

—Calias, ¿eres tú? Abre la puerta, te suplico. 
Descorrió el liberto el cerrojo y vió delante de 
sí la triste figura de Sosio. 

—¡Cómo! ¡Con que estabas en el cuarto de la 
muchacha! ¡Impúdicol ¿No hay bastantes frutas 
maduras en el vergel, sin que vayas Ú coger las 
verdes? 

—No me hables de esa brujilla,—interrumpió 
Sosio impacientado—¡vá á ser la causa de mi 
perdicion! : 

Contó en seguida á Calias la historia del de- 
monio, del aire y la fuga de la thesaliana. 

—Pues ahórcate, infeliz Sosio, porque venia 
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á decirte de parte de Arbaces que, por ningun 
pretesto, la dejases salir del cuarto ni un ins- 
tante. 

—¡Ay de mí! —gimió el esclavo,—¿Qué he de 
hacer? Desde quese marchó, ha tenido tiempo 
para recorrer la mitad de Pompeya, pero mañár 
na me compromelo á encontrarla, Guárdame 
secreto, mi querido Calias. 

—Haré cuanto pueda un amigo, y cuanto per- 
mita mi propia seguridad. ¿Pero estás cierto de 
que ha salido de la casa? Se habrá escondido 
por ahí. 

—¡Qué escondida! ¡Nada le habrá sido más 
fácil que tomar el jardín, y ya te he dicho que 
estaba la puerta de par en par! 

—¡N 1 Porque á esa hora que tú dices pasea- 
ba Arbacés con el sacerdote Caleno. Yo bajé á 
coger yerbas, para el baño que va á tomar ma- 
ñana nuestro amo. Vila mesa con las frutas, 
pero la puerta cerrada; te aseguro que Parto 
entró por el jardin y cerró. 

—Pero no con llave. 

—SI tal; yo mismo la dí una vuelta incomo- 
dado de un descuido, que ponia los bronces del 
peristilo á merced de un ladron; y lo 'que es 
más, metraje la llave que guardé por no haber 
encontrado al esclavo que tiene este cargo es- 
pecial..... Mírala aquí en mi cinturon. ' :+ 

—¡Baco mio! ¿Con que al cabo oiste mi pIÉdA: 
ria? No perdamos un momento, Vamós' al pun 
to, quizás esté allí todavía. 
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Consintió el fino Calias en ayudar al esclavo 
y despues de haber visitado en vano los cuar- 
tos inmediatos y los huecos del peristilo, entra= 
ron al jardin. 

Era poco más ó ménos el momento en que se 
habia decidido Nydia á salir de su escondite. 
Con paso ligero, temblando, conteniendo su 
aliento, que á veces se le escapaba entre es- 
fuerzos convulsivos; primero deslizándose por 
entre las columnas, que circuian el peristilo, 
despues interceptanilo los rayos de la luna, que 
daban al pavimento de mosáico, luego subien- 
do la azotea del jardin, en seguida pasando ba= 
jo el espeso follaje de los árboles, llegó 4 la 
puerta fatal... y la halló cerrada. No hay perso- 
na que no haya observado esa expresion de do- 
lor, de incertidumbre y de miedo, que produce 
en la cara de un ciego un chasco en el tacto, si 
se m> permite decirlo así. Pero ¡cómo pintar la 
horrible desesperacion que se vió en aquel ins- 
tante en las facciones de la thesalianal No ce- 
saban sus manos de recorrer la inexorable 
puerta, ¡Pobre criatura! Todo tu noble valor, 
todas tus inocentes mañas, todos tus rodeos 
para libertarte de los perros y de los cazado- 
res se han malogrado! A dos pasos de tí, están 
los crueles 4 quienes tienes la fortuna de no 
ver, riéndose de tus esfuerzos, de tu desespe+ 
racion, sabiendo que no púuedes'escaparte y 
noesperando sino el momento'decogersu presa. 

<Calla, Calias, dejémosla. Vamos é ver qué 
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hace, cuando esté bien convencida de que la 
puerta es incorruptible, 

—¡Míralal... Alza la frente al cielo... está ha- 
blando en voz baja... se deja caer desespera- 
da... ¡No; por Polux, tiene algun nuevo proyec- 
to! ¡No se conforma! ¡Cuidado, que es terca! Mi 
ra... ya se levanta... se vuelve atrás... está 
discurriendo otro medio. Sosio, te aconsejo no 
aguardes á más; cógela ántes de que se vaya 
del jardin... ahora. 

—¡Ah fugitiva! Te atrapé6,--dijo Sosio echan- 
do mano á la infeliz. 

¿Habeis oido, alguna vez el último quejido 
humano de la liebre cogida por los perros, el 
agudo grito, que lanza el sonámbulo cuando 
le despiertan sobresultado? Tal fué el que dió la 
jóven ciega, al sentir tan de pronto la mano de 
Bu carcelero. 

Era un grito tan lleno de angustia y' de tan 
amarga afliccion, que el que le hubiera oido no 
hubiese perdido nunca su memoria. Se le figu- 
ró á Nydia que acababan de arrebatar á Glauco 
moribundo la última tabla que le quedaba para 
salvarse. Habian estado luchando la vida y la 
muerte; la muerte habia triunfado, 

—¡Dioses! Este grito va á despertar á toda la 
casa,—dijo Calias, — Arbaces tiene el sueño 
muy ligero. Tápale la boca. ' 

—Dices bien, hé aquí precisamente la servi- 
lleta con que la bruja me volvió el juicio. Va= 
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mos, está bien; ahora ya eres tan muda como 
ciega. 

Tomándola Sosio en brazos, pronto llegó ála 
casa y al cuarto de donde habia escapado. Qui - 
tándole en seguida la servilleta, la dejó en una 
soledad, cuyos tormentos eran mucho mayores 
que los del infierno. 


Tomo u 15 


CAPITULO XVI 


PESADUMBRE DE LOS AMIGOS CALAVERAS POR NUES- 
TRAS PENAS.—EL CALABOZO Y SUS VÍCTIMAS. 


Llegaba á su fin el dia tercero y último de la 
causa de Glauco y de Olintho. Algunas horas 
despues de haberse sentenciado, estaban unos 
jóvenes elegantes de Pompeya reunidos en tor- 
no de la delicada mesa d3 Lepido. 

—¿Con que Glauco insiste en negar su crí- 
men?—dijo Clodio. 

—Sí; pero el testimonio de Arbaces es irrecu- 
sable; le vió dar el golpe,—respondió Lepido. 

—¿Cuál pudo ser el motivo? 

—El sacerdote era de carácter sombrío y me- 
lancólico; reprenderia á Glauco por su vida di- 
sipada, por su aficion al juego .. y en fin, no 
consentiria en que se casase con su hermana. 
Se trabaron de palabras, y parece que el ate- 
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niense, furioso de amor y con el yino que se.. la 
habia subido, á.la rabeza, le hirió. 

La embriaguez y el e ittiola le. habrán 
hecho caer en el delirio que-Je.ha durado. algu” 
nos dias, y se concibe que, á causa de aquella 
misma enagenacion del instante, ignore .siem- 
pre el desdichado delito que cometió. Al ménas 
así lo cree Arbaces, que en.su declaracion ha 
guardado todos los. miramientos debidos; á.:la 
humanidad. . “blo oute 

—Se ha hecho totalmente popular por su com. 
ducta en esta ocasion. Pero atendiendo á. esas 
circunstancias atenuantes, bien hubiera ¡podido 
el Senado ceder algo de su severidad. » 

—Así sería, á no mediar los clamores: del 
pueblo. No han perdonado los sacerotes. me- 
dio para irritarle y se han figurado esas bestias 
feroces que se libraria Glauco más fácilmente 
por ser hombre rico y de distinguida alcurnia; 
eso es lo que los ha puesto inexorables. No se 
ha atrevido el Senado á dejarle sus derechos de: 
ciudadano, y á conservarle la vida, á pesar de 
que sólo hatenido en -contra una mayoría de 
tres votos. ¡Hola! ahí está. el vino de Chio. 

—Muy mudado se halla; pero qué serenidad. é 
intrepidez hay en.sus facciones. * / 

—Sí; falta ver si le duran pasado mañana. 
Por lo demás ¿qué gracia tiene el que muestre 
valór cuandó lo muestra tambieh ÓJintho, 6se 
perro de cristiane? ' 

—¡Blasfemo! sí,—dijo Lepido arrebatado. de: 
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piadesa cólera; no es extrario que “el ¡Otro “di 
haya sido herido del rayo un dedurion, con cle- 
lo'sérenó (1); los dioses se frritan eontra Porh- 
poya porqué encierra en sus muros semejante 
implo. +: y lornpo sa Y 228 

¡Sin-embargo, lia estado tan clefíénte: él Se- 
nado, qué le hubiese absuelto solo con que die= 
va algunas muestras de arrepentimiento, sdio 
cón que quemara algunos graros de incienso 
en el altar de Cibeles. Mucho dudo yo que sí 
esos Nazarenos llegarán á ser dmos, fuesen tan 
tolerarñtes eon nosotros, en el vaso 'de' que der- 
ribásemos la imágen de du Dios, blasfemáse- 
mos de sus ritos y renegásemos de sú fé. 

En consideracion 4 las circunstancias ton- 
ceden á Glauco una ventaja; le permiten com- 
batir al leon con el mismo stylo'de'que se' áir- 
vió para matar al sacerdote. ' > 

..—¿Has visto al leon? ¿Has examinado sus 
dientes y sus garras? Si lo hubieras hecho,no lo 
llámarias á eso ventaja Lo miémo- Bon para 
semejante animal una espada y una “Goraza , 
que un rollo de papiro. No, en cuánto a mí; 
creo que la mayor gracia que le háh otorgado 
ha'sido la de 'no dejarle en'suspensb. en 'miicho 
tiempo. En efecto, es una 'fortuna pará 'ól que 
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11) Dice Plinio que poco ántes qeda omo: 
ción del Vesublo cayó un rayo sobre uno de 
los decuriones municipales, *estándo' 8l' cielo 
despejado. ci > de tocusdos E 
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sean nuestras leyes remisas en decidir. y pron- 
tas en ejecutar, y que. por una especie de pro- 
videncia, estón señalados para mañana lós 
juegos del anfiteatro, Esperar tanto la muerte 
es morir dos veces. 

—El ateo, —dijo Clodio,—tendrá que lidiar al 
tigre sin armas. Lo malo es que no pueden ha- 
cerse.apuestas sobre estos combates. Sin pm- 
bargo, ¿hay alguno que quiera? 

Una gran carcajada expresó todo lo ridícu- 
lo de la proposicion á los ojos de los presentes 

—¡Pobre Clodial —dijo el anfitrion; -¡desgra- 
cia es para él perder un amigo, pero más lo es 
todavía, no encontrar quien quiera apostar Á 
que se libertal 

—Es desagradable, en efecto; hubiera sido un 
conguelo para él y para mí el pensar que me 
era útil basta su último respiro. 

—El pueblo, —observó el grave Pansa,—está 
muy contento con el resultado del asunto; - ¡te- 
nia tanto miedo de que pasasen los: juegos del 
anfiteatro sin que se hallara un criminal para 
las fieras! Figuraos si le gustará encontrar dos 
y de esta clase. ¡Pobres gentes! con harta du- 
réza trabajan; justo esque se diviertan uñ poco 

—Ese discurso es digno del buen Pansa, que 
nunca sale. sip; un séquito de clientes tan largo 
como un triunfo indico. Siempre está hablando 
del pueblo ¡Dioses, acabará por ser otro Graco! 

"En verdad que no soy ningun altañero aris- 
tócrata,—dijo el edil con aire benévolo. 
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 —Fuerza es reconocer, —añadió Lépido, -que 
hubiera tenido sus inconvenientes :el : hacerse 
del generoso la víspera de un combate de fle- 
ras. Si alguna vez me procesan á mi “suplico á 
Júpiter, ó que no haya fieras en el vivar 6 que 
¡haya muchos reos en las cárceles. 

':—¿Y sabeis, - preguntó uno de los convidados, 
—qué es de la pobre muchacha, con quien'debia 
casarse Glauco? Ser viuda ántes de la: boda..... 
es muy duro. 

:—/Oh! —respondió Clodio,- segura está bajo 
la proteccion de su tutór Arbaces. Era natural 
-que fuese á casa de:6l,despues de haber 0 
dido á su amante y á su hermano. * 

—¡Por vida de Venus! Glaucu era afortunado 
«cOn las mujeres. Dicen que la rica: punta Aena 
enamorada de él. ; 

—Eso es fábula,—contestó: 'óste 'con aire de 
¡atuidad.— Hoy mismo la he visto yo, y si algu- 
na, vez ha pensado en eso, me tgonión de 51] 
berla consolado. ' 

—Señores ¿no sabeis que está nopiduad la 
antorcha con todas sus fuerzas en caga dei Dio- 
medes? Ya ha-principiado á árger, y no'tardará 
en.efhar vivo RO sobre el: alar de Hi- 
meneo. : 

—¡De veras|-=dijo Lopido.—¡Quél ¿Se ivá. 4 
casar Clodio? .. ¡Quíá, no! : A) e 

-«""No tengais miedo, + regpondió, óstb; «Dio» 
medes está encaprichado por casan á- su! hija 
eon un patricio; no escaseará los sestercios,. ni 
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yo los guardaré en el átrio. No será. malo' para 
gus amigos el dia en'que se case Clodio con 
una mujer ricá. : nia 
.—Siendo así, — exclamó- Lepido,— bebamos 
una copa bien llena, la salud de la hermosa 
Julia. ' abobeb ridad sist uo 
; Mientras en el brillante triclinio de Lepido 
pasaba esta conversacion. muy: propia de la 
gente disipáda.de aquella época, y que hace un 
siglo acaso hubiera hallado:eco:en algún círcu- 
lo de París, muy diferente era la: escena .en que 
se veia el jóven ateniens6. '* sy O 
Despues de sentenciado, ya: no:pudo ¡quedar 
bajo la.blanda custodia de Salustio; único ámb- 
go:de su desgracia. Le condujeron entre solda- 
dos por delante.del Foro, hasta que 88 detuvo la 
escolta cerca de una puertecilla próxima: al 
templo:de Júpiter. Todavía se puede ver esellu- 
gar. Abríase esta puerta por el centro, de; un 
modo'bastante raro, y giraba sobre sus goznes 
como los tornos del dia, de: manera que. nunca 
quedaba abierta:de Una yez,:más que la mitad. 
Entraron por allí. al preso, le pusieron un pan y 
un cántaro de aguay despues le dejaron á oseur 
ras y solo, segun 6l oteia. Fan repentino fuera 
.el'cambio de fortuna, que: precipitó su juven- 
tud y su armon, desde la.cumbre de: la: felicidad, 
para entregárle á la ignominia y 6:los: horrores 
de una: muerte «sangrienta, que «no podia .per- 
suadirse fuese realidad y no:sueño. todo Jo:,que 
le estaba pasando. Su:excelente temperamento, 
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triunfó de un filtro ponzoñoso, cuya maya" par. 
teno habia bebido por fortuna. Recobrada la 
calma del espíritu y de los sentidos, sólo una 
opresion vaga enervaba sus miembros .y oscu- 
recia su inteligencia. Su valor natural y el or- 
gullo griego le habian dado fuerza para vencer 
todo témor indigno de él, y para contemplar á 
la vista del tribunal con impavidez y valentía 
la terrible suerte que le esperaba. Mas el senti- 
miento de la inocencia apenas bastaba para 
sogtenerte, cuando las miradas de los hombres 
no excitaron ya su altivo resentimiento, y se 
vió entregado á.la soledad del silencio. Los:hú= 
medos vapores de su calabozo helaban sn'debi- 
litado cuerpo. ¡El... tan fino, tan volupinosa, 
tan inesperto hasta entonces, en toda prueba 
penosa; tan ignorante del. pesar! Len 

Tan hermóso pájaro que 'era ¿por qué habia 
abandonado su remoto y brillante cielo, los 
bosques de olivos de sus natales montañas 'y el 
melodivso murmullo de sus antiguos -riachue- 
los? ¿Por qué habia ido á ostentar su lucido 
plumaje, en medio de aquellos extranjeros di1- 
ros é inhospitalarios, deslumbrando sus ojas 
con sus ricos colorés, seduciendo su oido eon 
sus cantos de alegría, para ser preso así de ré- 
Ppeúte, encerrado en:una: oséura jaula, víctima 
y presa de su algazara brutal?... ¿Iban 'á posar 
su alegre vuelo; y ¿4 enmudecer :sus. gozosus 
gorgebs para siempre? ¡Pobre Glauco! Sus ver 
daderos defeetos, hijos.de la franqueza y de la 
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espansion de su carátter, toda su vida pasada 
¡cuán poco lo habiaw preparado ú las penas que 
se le venian encima! Aun resonaban dolorosa- 
mente en sus oidos los gritos de la multitud, á 
cuyos aplausos hiciera tantas veces volar su 
gracioso carro, y sus ardientes caballos. Aún 
se.presentaban á sus. miradas los helados ros- 
iros de sus: antiguos amigos, compañeros de 
placeres. Ninguno estaba allí para consólarle, 
para infundir ánimo al extranjero, objeto: u.. dia 
de su admiracion y de sus lison jas. Aquellas 
puertas no se abrian; sino á la funesta arena, 
teatro de una muérte ignominiosa y violenta. 
Y ¡lone tambien guardaba silencio! Ni-una pa- 
Jabra de aliento, ni un mensaje de compasion; 
tambien ella le- habia: abandonado; le creia cul- 
pabie ¿y de qué: crimen? ¡Del asesinato de su 
hermano! Rechinó los dientes, voceó y algunas 
veces le asaltó una horrible idea. ¿Si habria eo+ 
metido realmente el crímen de que le acusa - 
ban, sin saberlo él, y en medio de aquel deliria, 
que le dominó de una. manera tan inexplicable? 
Mas:siempre que sé le. octirria este pensamien- 
to, lo rechazaba lejos de sí; porque á pesar del 
tupido velo que para 6l cubria lo pasado, creia 
acorderse:muy bien del bosque. de Cibáles, del 
descólorida rostro del.muesto,: del rato que ha- 
bial estado junto 4.61 .y- del: golpe que lo habiá 
tirado á tierra! Sentíase convencido de su ino+ 
cemeia; pero ¿quión la creeria ni defendevia Su 
honor, luego que. se. hibiesen: «confundido. :con 
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los elementos sus restos destrozados? Acordán- 
dose de su entrevista con, Arbaces y de los. mo- 
tivos de vengánza que se'habian aglomerado 
en el corazon de aquel hombre terrible, no: "pa- 
¿da ménos de persuadirse: era víctima de. una 
* trama misteriosa, diestrísimamente urdida y 
cuyo hilo, en balde, trataba de desciubrirsAma- 
ba á loñe, yy acaso tenia la::esperanza-'de su 
triunfo en la perdicion de su rival. Este pen+ 
sámiento era para Glauco el más «cruel de :to- 
dos; su noble corazon era más sensible á los 
«celos que.al temor. Se afligió:de nuevo. y 

Una voz, salija del fondo desu «oscuro cala+ 
bozo, respóridió á sus acentos de dolor. 
“¿Quién es mi compañero en tan. térribles 
instantes? ¿Eres tú, ateniense Gláuco? : +. 

—Tal era en efecto mi-nombre en los dias: de 
felicidad; ahora:quizá deban Card de otra 
manera. ¿Y el tuyo, extranjero? :: 

—Es Olintho, tu compañero de: castigo y de 
prision. 

—¿Quién? ¿El que llamaban: lb pr ¿Es por 
ventura la injusticia:de los hombres: la “que: te 
ha: enseñado $ des ia ba Le de: los 
dioses? - - 40 A ODIN 
; ¡Ayldéspundis Olinthojo=tú que:'nd: yo, 
eres el verdadero ateo; porque reniegás dél ver” 
dadeto Dios, del Dios desconocido, á quien ha+ 
bian levantado un altar log' piadosos :atenien- 
ses. Ahbra'es cuando «yo :donozea 4:mi: Dios: 
Está:conmigo en:el calabbzo; su: gonriga alum» 
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bra mis tinieblas; la víspera de: mi muerte: me 
habla, en voz baja, de la inmortalidad y no hu- 
ye de mí la tierra, sino para acercar : al cielo 
una alma ya cansada: , 

Dime,—le interrumpió Glauco, ¿no han pro- 
nunciado tu nombre unido al de Apecides en el 
curso del proceso? ¿Me crees tú culpable? - : 

- —Solo Dios puede leer en al fondo de los co- 
razones; pero no es de tí de quien yo sospecho. 

—Pues ¿de quién? : 

—De tu acusador Arbaces.' u 

—¡Oh! me das la vida..... ¿Y POr qué? 

+ —Porque conozco el corazon de ese hombre, 
y sé que tenia motivos para temer al que ya no 
existe. 

Olintho le instruyó entonces de los pormeno- 
'res que ya sabe el lector, de: la- conversion «de 
Apecides, del plan que habia formado para des- 
cubrir las imposturas de los sacerdotés -egip- 
cios y de las seducciones que habia puesto Ar- 
baces enjuego contra la flaqueza del neófito.: 

—Por eso, —dijo Olintho acabando, -—si el di- 
-funto:encontró por casualidad á Arbaces. si le 
echó en cara su traicion, si le amenazó con ha- 
cerla pública, si el lugar y la hora favorecian 
su cólera, la pasion y la astucia habrán movido 
su brazo. ' ¿et 

* Es indudable que pasó así; exclamó Glau- 
co con alegría ¡soy feliz! *' lem) $: 
'. '—Pero desventurado, ¿de'qué te: sirve. ahora 
ese descubrimiento? Ya estás sentenciado, ' tu 
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suerte es irrevocable y no dejarás de morir, á 
pesar de toda tu inocencia. 

—Pero ahora sé que soy inocente; en mi mis- 
teriosa locura tenía dudas pasajeras paro hor- 
rosas. Mas dime, hombre de creencias extrañas, 
¿piensas tú que por errores leves 6 por culpas 
de nuestros ascendientes, estemos abandona» 
dos y maldecidos para siempre por las potes- 
tades del cielo, cualquiera que sea el nombre 
que tú les des? ; 4 

—Dios es justo y no abandona á,sus criaturas 
porque sucumban á la fragilidad humana. 
Dios es infinitamente miserícordioso y no mal- 
dice más que á los perversos, que no se arre- 
pienten. 

—Sin embargo, me parece que en un momen- 
to de cólera divina me acometió una repentina 
locura, un frenesí sobrenatural, que no era 
efecto de medios humanos. 

—Hay demonios en la tierra, —respondió el 
hazareno con terrible acento, como hay un 
Dios y su hijo en el cielo, y puesto que no reco- 
noces á este serán aquellus los que tengan :in- 
flujo sobre tí. . 

Glauco no respondió y hubo silencio algunos 
minutos. Al cabo dija.con voz dulce y 'alterada, 
mostrando algo de duda. : 

Cristiano, ¿te enseñan las doctrinas de tu fe 
que resucitan los muertos, que los.que se aman 
equí, se unen en otro mundo, que más allá del 
sepulcro rompe nuestra fama las mortales nia- 
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blas que la oscurecián á/los groseros ojos”del 
mundo, y que las olas divididas por el desierto 
y la roca se encuentran en el solemne Hadeis y 
corren de nuevo "eunidas? ' 

' —Si creo eso, ateniense, no; no lo creo, lo sé. 
Y esa mágica seguridad es la: que me sostiene 
en este moniento: ¡Ob Cilenal - continuó Olintho' 
en'tono apasionado; —esposa de mi'corazoti, +4 
4 quien me han arrancado ' al mes de nuestra 
union, ¿no volveré á verte ántes de pocos dias? 
¡Oh! venga la bienhechora muerte que ha de 
llevarme al cielo y á tí. 

Arranque tal de ternura humana tocó una 
cuerda sensible en el alma de Glauco. Por pri- 
mera vez sintió cierta simpatía con su Compa- 
ñero de infortunio, más ínt ma que la que ins- 
pira la simple comunidad de desgracia. Se 
acercó á Olintho, porque los italianos feroces, 
bajo cierto aspecto, nO eran crueles inútilmente. 
Les ahorraban á los presos los calabozos sepa- 
rados y las cadenas su érfluas y permitian á 
las víctimas destinadas á la arena el triste 
consuelo de estar todo lo libres y acompañados 
que consentia la prision. 

—Sí,—continuó el cristiano con santo fervor, 
—la inmortalidad del alma, la resurreccion, la 
reunion de los muertos son los grandes prin- 
cipios de nuestra creencia, las grandes verda- 
des que ha querido demostrar un Dios, sulrien- 
do la muerte por ellas. No un Eliseo fabuloso, 
no, no un Orco poético, la herencia material del 
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mismo cielo es: el, patrimonio de los: buenos. 

—Ensóñame, pues, tus doctrinas y explícame; 
tus esperanzas;—dijo Glauco sóriamente com- 
movido. dá mias 
. Accedió al punto Olintho á esta plegaria y 
como «sucedia muchas veces en los primerog 
tiempos del.cristianigmo;, en las tinieblas del 
calabozo y en vísperas de la muerte despidió 
el evangelio sus magníficos y sagrados rayos. 


SID id. abeto á ' ie ci 0 oA 
* “CAPITULO XVI “1 


"UNA PROBABILIDAD EN FAVOR BE GLAUCO 
a TN pot” . > 


Si 


0 $ bo; > y J 
Vuelta Nydia á su prision; corrian para. ella 
las:horas con lentitud mortal. : 1.04 
Como si Sosio hubiera temido le engañara de 
nuevo, no fué 4 vis:tarla al.otro dia, sino á muy: 
avanzada hora de la mañana, y áun entonces, 
no hizo más que meter de prisa la cesta con la 
comida y el vino, cerrando en. seguida la puerta. 
¡Pasó el did entéro y se encontraba presa entre 
inexorables 'paredes, «cuando precisamente: 
aquel dia debian juzgar á Glauco y hubiera po-: 
dido. elfa salvarle si estuviese Jibre! Sin em” 
bargo, sabiendo. que á pesar de lo .im posible 
que parecia su: fuga, estaba en sus manos el 
único escudo del ateniense, aquella .jóven: tal» 
dblicada; tan irascible, tan débil, se decidió 4 
ño dejarse abatir por una desesperacion: que-:la 
impidieso aprovechar todas las circunstancias 
favorables. Conservó su sangte fria baje el 
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tormento de crueles reflexiones, y llegó hasta 
el extremo de comer y beber, á fin de que no le 
faltaran las fuerzas y poder estar preparada áú 
todo. 

Revolvia en su cabeza mil proyectos de eva- 
sion que luego tenia que abandonar. En tanto, 
Sosio era su esperanza, el solo instrumento que 
Se proponia utitizar para su plan. Se habia mos- 
trado supersticioso, cuando se trató de inquirir 
si lograria, con el tiempo comprar sy libertad, 
¡grandes dioses! ¿No sería posible sobornarle 
prometiéndole hacerle libre? ¡No era ella bag= 
tante rica para comprarle! Sus delicados bra- 
zos estaban llenos de brazaletes: que. le. babia 
dado lone y al re ledor de su cuello levaba. aún 
aquella misma cadena que ocasionó la riña de 
celos con Glauto, y que, por lo. visto, en .vamo 
habia prometido llevar siempre. Aguardó, pues, 
con viva ansiedad la vuelta de Sosio; mas pa- 
saban las horas sin que pareciese y principió á. 
perder la paciencia. Una verdadera flebre . hizo 
extremecer todos sus nérvios; la.fué imposible 
soportar más tiempo la soledad; gimió,. dió. vo» 
ces, y pegó con la cabeza en la puerta Se Qyar. 
ron á lo lejos sus gritos, y acudió Susio-de muy: 
mal humor, á ver qué tenia pará hacerla callar;. 
si era fácil. A O EI APT 

—¡Oh! ¡Oh! ¿Qué es esto? —dizo con. sequedad; 
—esclava,isi continúas gritandoasí; habrá que 
Ponerte una mordaza. Site oye mi amo; lo. pa- 
garán.mis espaldas. DIGO reia 
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- No me regañes, buen Sosio, no puedo es- 
tar tanto tiempo sola; me aburro y me da mie- 
do. Quédate un poco conmigo, te suplico. No 
temas que trate de escaparme. Si quieres, pon 
tu silla delante de la puerta, y ten fijos los ojos 
sobre mí; no mudaré de puesto. 

Esta plegaria ablandó á Sosio, de suyo tam- 
bien amigo de hablar. Compadeció 4 una mujer 
que no tenia con quien charlar... porque él se 
hallaba en el mismo caso; la compadeció, digo, 
y resolvió... darse él ese gusto. Aprovechó, pues, 
la idea que le habia sugerido Nydia, puso un ta- 
burete contra la puerta, se apoyó en él y res- 
pondió: 

—No quiero negarte ese capricho, porque no 
se trata más que de una conversacion inocente; 
pero cuidado, ¡no más jugarretas, ni más bru- 
jerías! 

—No, no más; dime, mi querido Sosio ¿qué 
hora es? 

—Ya declina el dia, vuelven las cabras al es- 
tablo. 

—¿Y qué noticias hay de la causa? 

—Ambos están sentenciados á muerte. 

Ahogó Nydia el grito que iba á dar. 

—Me lo esperaba,—dijo; - ¿y cuándo mueren? 

—Mañana en el anfiteatro; si no fuera por tí, 
pobrecilla, tendria yo permiso para irlos á ver 
con mis compañeros. 

Nydia se habia dejado caer contra la pared; 
la naturaleza pudo más que ella; se desmayó. 


Tomo 1 16 
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Sosio no lo advirtió, porque era casi de noche y 
estaba harto ocupado de sus privaciones. Con- 
tinuó quejándose de perder aquella diversion 
tan grande, y acusó á Arbaces de injusticia, 
por haberle escogido á 6l para el oficio de car- 
celero; estaba 4 medio concluir su discurso, 
cuando ya Nydia habia vuelto en sí, dando un 
profundo suspiro. 

—Suspiras, cieguecita, por mis disgustos; gra- 
cias, al ménos es un consuelo. Ya que recono- 
ces lo que me cuestas, yo haré por no quejar- 
me. No hay cosa peor que ser uno mal tratado 
y que no le tengan lástima. 

—Sosio ¿cuánto te falta para comprar tu li- 
bertad? 

—¿Cuanto?... Cerca de dos mil sestercios. 

—¡Loados sean los Dioses! ¿Nada más? Mira 
estos brazaletes y esta cadena. Valen doble. Te 
los daré, si .. 

—No intentes seducirme; no puedo libertarte; 
Arbaces es terrible. Serviría mi cuerpo de pas- 
to á los peces del Sarno; y todos los sestercios 
del mundo no me devolverian la vida. Más vale 
perro vivo que leon muerto. 

—¡Sosio, piénsalo bien; se trata de tu libertad, 
si quieres dejarme salir... sólo una hora! Per 
míteme salga 4 media noche y volveré ántes 
de amanecer. Hasta consentiré que me acom- 
pañes. 

—No,—dijo Sosio con firmeza;—un esclavo 
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desobedeció un dia á Arbaces y no se volvió á 
oir hablar de él. ! 

—Pues la ley no da al señor derecho de vida 
y muerte sobre sus esclavos. 

—La ley es muy obsequiosa; pero es más fina 
que eficaz; yo lo que sé es, que Arbaces siem=- 
pre encuentra medio de tener la ley á su favor. 
Por otra parte, una vez yo muerto, no me habia 
de resucitar la ley. 

Nydia se retorcia las manos. 

—¿Con que no hay esperanza?—dijo con mo- 
vimientos convulsivos. 

—De salir, ninguna, hasta que lo mande Ar- 
baces. 

—¡Pues bien!l—dijo Nydia;—Al ménos no te 
negarás á llevar una carta de mi parte; por eso 
no te matará tu amo. 

—¿A quién? 

—Al pretor. 

—¿A un magistrado?... No, no haré tal coga.. 
Me llamarian á declarar lo que sé y cuando 
preguntan á un esclavo, es por medio del tor- 
mento. 

—Perdona, me he equivocado, al decir el pre- 
tor... no sé cómo me ocurrió esa palabra... Que- 
ria hablar de Salustio. 

—Vamos ¿y qué quieres de 6l? 

—Glauco era mi amo; me compró á otro amo 
muy cruel, Siempre ha sido generoso conmi- 
go, va á morir. No habria para mí felicidad 
en la vida, si no le hiciese saber que mi cora- 
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zon le conservaba gratitud en la hora fatal y 
siempre. Salustio es amigo suyo, cumplirá mi 
encargo. 

—Estoy seguro de que no. De aquí á mañana 
tiene Glauco algo más que hacer, que pensar 
en una esclava ciega. 

—Sosio,—dijo Nydia levantándose,—si quie- 
res ser libre, en tu mano está. Mañana ya será 
tarde. Nunca se ha comprado la libertad más 
barata; fácilmente y sin que nadie lo note, pue- 
des salir de casa; tu ausencia será á lo más de 
media hora. Y por tan poca cosa ¿has de perder 
tu emancipacion? 

Estaba Sosio muy indeciso; la demanda era 
ridícula á la verdad; pero ¿qué le importaba á 
el? Tanto mejor. Podia cerrar la puerta por fue- 
ra y aunque Arbaces supiese su ausencia, la 
falta era pequeña y le valdría solo un regaño, 
Mas y ¿si la carta de Nydia contenia otra cosa 
de lo que acababa de decir? ¿Y si habiaba de su 
encarcelamiento, como era muy probable? Pero 
¿qué suponia esto tampoco? ¡cuándo sabria Ar-= 
baces que era 6l quien la habia llevado! Y en úl- 
timo resultado, el precio era enorme, el riesgo 
pequeño, la tentacion irresistible. No vaciló 
más... consint ó en la proposicion. 

“—Damelas joyas y me encargo de la carta; 
mas espera..... tú eres esclava .... no tienes de. 
recho á esos adornos, pertenecen á tu señor. 

—Glauco es quien me los dió; él es mi señor; 
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no es fácil que los reclame y ¿quién sino él pue- 
de saber que yo los poseia? 

—Basta, voy á trarte papyro. 

En pocos minutos, acabó Nydia su carta, que 
tuvo la precaucion de escribir en griego, len- 
guaje de suinfancia y que se suponia sabido 
por todo italiano bien criado. La selló cuidado- 
samente con el hilo protector y cubrió el nudo 
con cera; mas ántes de entregarla en manos de 
Sosio, le dirigió estas palabras. 

—Sosio, soy ciega y presa; puades tener áni- 
mo de engañarme, puedes hacer como que la 
llevas á Salustio, y no desempeñar tu comision; 
paro si abusas de mi conflanza, consagro aquí 
solemnemte tu alma á las potestades inferna- 
les, y te requiero, en prenda de fe, á que pongas 
tu mano derecha en la mia, y á que repitas con- 
migo estas palabras: «Por la tierra sobre que 
»andamos, por los elementos que encierran la 
»vida y que puáden maldecirla, por Orco, gran 
»vengador, por Júpiter O ímpico, que todo lo vé 
»juro cumplir mi encargo, y entregar esta 
»carta flelmente en manos de Salustio; y si falto 
»á este juramento, caigan sobre mí todas las 
»maldiciones del cielo y del infierno.» Basta, te 
creo, t:.ma tu recompensa..... Ya es de noche, 
vete al punto. 

—Eres una muchacha rara, y me has asusta- 
do terriblemente, mas todo eso es muy natural, 
y si logro encontrar á Salustio le entregaré la 
carta segun he jurado. ¡A fe mial no ho dejado 
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yo de cometer algunas faltillas; pero lo que es 
perjurios..... ¡nol esto se queda para mis supe- 
riores. 

Retiróse Sosio, despues de hablar así y de ha- 
ber cerrado cuidadosamente la puerta de Nydia 
y Sujetádola con una gran barra de hierro, po- 
niéndose despues la llave en su cinturon, se en- 
volvió de pies á cabeza en un ancho manto, y 
salió por la fuerta falsa, sin que nadie le viese 
ni le incomodara. 

Estaban las calles casi desiertas y pronto 
llegó á casa de Salustio. Le dijo el portero que 
dejara la carta y se marchase, porque estaba 
Bu amo tan afligido con la sentencia de Glauco 
que no queria ver á nadie, 

—Pues he jurado entregársela en propia ma- 
no, tengo que cumplirlo,—dijo Sosio; y sabien- 
do que á Cerbero le gusta la torta, metió en la 
mano del portero media docena de sestercios. 

—Está bien, está bien,—dijo éste dulcificán. 
dose, — entra si quieres, pero la verdad, Salustio 
trata de ahogar su pesadumbre en el Falerno. 
Siempre hace lo mismo cuando le atormenta 
algun disgusto. Encarga una excelente comida, 
pide el mejor vino, y no se aparta de la mesa 
hasta que la pesadumbre ha pasado de su ca- 
beza á la copa. 

—El método no puede ser mejor. ¡Lo que es 
ser rico! Si yo fuese Salustio quisiera tener ca. 
da dia una pesadumbre. Per. decid algo por mí 
al Atriense (mayordomo) que se acerca, 
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Estaba Salustio demasiado afligido para re- 
cibir gentes, pero lo estaba tambien para beber 
solo; por eso segun su costumbre, habia admi- 
tido á su mesa á su liberto favorito, y NUACA 86 
sirvió banquete más extraño. No cesaba el be- 
névolo epicúreo de suspirar, verter lágrimas, 
sollozar y luego interrumpia sus lamentaciones 
para comer de un nuevo plato, 6 para llenar 8u 
copa. 

—0h, amigo mio,—decia á su liberto, — 188 
una sentencia bien cruel!..... ¡Ay! no está malo 
este cabrito, ¿eh?..... ¡Ese pobre Glauco!..... 
¡Cuidado con la boca que tiene el leon!... ¡Ahl... 
¡Ab!..... ¡Ah! +... 

Solo el hipo interrumpia los sollozos de Sa- 
lustio. 

—Tomad una copa de vino,—dijo el liberto. 

—Está demasiado frio..... ¡pero Glauco si que 
debe tener friol..... que cierren mañana la 
CASA»... que ningun esclavo salga, no quiero 
que vaya á esa maldita arena un solo criado 
mio..... NO, NO. 

—Una copa de vino..... el dolor 08 quita el 
juicio... .. UN POCO de esta tarta de crema. 

En este momento favorable fué Sosio admi- 
tido á la presencia de aquel inconsolable co- 
milon. 

—¡Ah!..... ¿quién eres? 

—Un mensajero que pregunta por Salustio. 
Vengo á entregaros este billete de parte de una 
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señorita. Creo que no tiene contestacion. ¿Puedo 
retirarme? 

Así habló el discreto Sosio, conservando 
cubierta la cara con su manto, y disfrazando 
la voz, á fin de que no le reconocieran para en 
adelante. 

—¡Por vida de los dioses! es un rufian mise- 
rable, inhumano ¿no estás viendo mi dolor? 
Vete..... ¡y que te acompañen las maldiciones 
de Pandora! 

No aguardó Sosio á que se lo dijeran dos 
veces, se retiró. 

—¿Quereis leer la carta, Salustio?—dijo el li= 
berto. 

—¡Una carta!..... ¿Cuál carta?—dijo el epi- 
cúreo que comenzaba ya á estar descabalado; 
—¡malditas mujeres! Pues estoy yo para pensar 
en.... (hipo) divertirme .... cuando..... cuando... 
va á ser devorado mi amigo. 

No cesaba el hipo de atormentar al pobre 
Salustio. 

—¿No comeis un pastelillo? 

—No, no; el dolor me «hoga. 

—Que le lleven á la cama,—dijo el liberto. 

Y con la cabeza apoyada en su pecho le tras- 
ladaron á su cubículo, mientras seguia mur- 
murando elegías sobre la suerte de Glauco y 
maldiciones contra las intempestivas citas de 
las cortesanas. 

Entre tanto Sosio volvia á su casa lleno de 
indignacion. 
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—¡Con que un rufian! —decia para sí.—¡Un 
ruflan! Es preciso convenir en que Salustio tie- 
ne un lenguaje bien grosero. 

Si me hubiera llamado pícaro, ladron, habria 
podido perdonarle; ¡pero rufian! Esta palabra 
es capaz de alarmar al hombre ménos delicado. 
Los pícaros son pícaros, y los ladrones la- 
drones, para su gusto y en provecho suyo; hay 
algo de honroso y de filosófico en ser uno malo 
por su cuenta; es hacer las cosas por principios 
en grande. Pero un rufian se envilece por 
cuenta de otro, es como una cacerola donde 
hierve la sopa que uno no ha de comer; es una 
servilleta en que se limpian los dedos todos los 
convidados. Rufian ¡mejor quisiera me lla- 
masen parricida! Pero estaba borracho y no 
sabia lo que hablaba; y además yo iba disíra- 
zado. Si hubiera podido saber que se dirigia Ú 
Sosio, habria dicho ¡honrado Sosio! ¡Y buen 
hombre! Estoy bien seguro. Sea como quiera 
he ganado facilmente estas joyas, que es lo que 
me consuela. ¡Oh diosa Feronia, pronto seré 
libre y entonces veremos quién se atreve á lla- 
marme rufian!..... como no me lo pague bien 

Durante este noble y generoso monólogo se- 
guia una callejuela que daba al anfiteatro y 4 
los palacios que le rodeaban. Al revolver de 
una esquina, se halló de repente en medio de 
una multitud de hombres, mujeres y niños que 
reian, hablaban y hacian gestos; sin que el dig- 
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no Sosio lo advirtiese, fué arrebatado por aquel 
torrente. 

—¿Qué hay? -dijo al que estaba más cerca,— 
¿Jóven ob ero, qué hay? ¿A dónde van todas es- 
tas gentes? ¿Qué rico patrono distribuye esta 
noche limosnas 6 comida? 

—No, no es eso, es cosa mejor,—respondió el 
jóven;—el noble Pansa, el amigo del pueblo, ha 
dado al público permiso para ver las fieras en 
su jaula, Algunos no las verán mañana, tan ge- 
guros como nosotros. 

—Es cosa divertida,—dijo el esclavo siguien- 
do al gentío que le arrastraba,—y ya que no 
puedo mañana asistir 4 los juegos, procuraré 
ver las fleras esta noche. 

—Hareis bien, —respondió su nuevo conoci- 
do.—No se ven todos los dias en Pompeya un ti- 
gre y un leon, 

Acababa de entrar la turba en un terreno €8= 
pacioso, que no estando bien alumbrado, ofre- 
cia algun riesgo para aquellos cuyos miembros 
no estuviesen hechos á resistir apretones. A 
pesar de eso, las mujeres, y habia varias que 
llevaban niños en brazos y áun al pecho, fueron 
las más tercas en abrirse paso y sus agudos 
gritos de quejas ó súplicas sobresalian, con 
mucho, por cima de las voces más alegres y 
más fuertes de los hombres. Se encontraba allí 
una muchacha que parecia gozar bastante, de 
antemano, con la flesta que esperaba para sen” 
tir el inconveniente de verse tan estrujada 
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—¡Ah!—exclamó dirigiéndose á sus vecinas, — 
Ya os habia yo dicho que tendríamos un hom- 
bre para el leon, y ahora tenemos tambien pa- 
ra el tigre. Qué ganas tengo que llegue ma- 
ñana. 


¡Oh! ¡Qué placer, qué alegríal 
¡Qué espectáculo tan lindo! 
¡Tantas caras, tantos trajes, 
en los palcos y tendidos! 
¡Ved! Los fieros gladiadores 
iguales de Alemena al hijo, 
avanzan, codo con codo, 
por el silencioso circo. 
Hablad ahora que se puede, 
porque luego, ni un respiro 
podremos lanzar del pecho, 
dado á la funcion principio. 
¡Cuán esbeltos van y alegres! 
¡Ni áun sospechan el peligro! 
¡Oh! ¡Qué placer, qué alegríal 


—Vaya una muchacha alegre,—dijo Sosio. 

—S1, —respondió el obrero, mozo bien hecho, 
de cabellos rizados, dejando entrever en gus 
palabras la envidia; - 8Í, á las mujeres les gus- 
tan los gladiadores. Si yo hubiera sido esclavo, 
no hubiese dejado de tomar al lanista por mae8- 
tro de escuela. 

—¿De veras?—dijo Sosio con aire de despre- 
cio;—eso va en gustos. 


248 — BIBLIOTECA DE EL S:cLo Fururo 


É ______—_——— SA 


En aquel momento llegaban los grupos á las 
jaulas de la arena; pero como eran pequeñas y 
estrechas, el apreton que hubo al entrar fué 
mucho mayor que el del camino. Dos em pleados 
del anfiteatro, puestos á la puerta, tuvieron la 
precaucion de disminuir ese inconveniente, no 
repartiendo más que un corto número de bille- 
tes á los que estaban primero, y no admitiendo 
más espectadores hasta qua aquellos habian 
satisfecho su curiosidad. Sosio, que era bastan - 
te vigoroso, y á quien no estorbaban un exceso 
de timidez ni un exceso de política, encontró 
modo de hallarse comprendido en la primera 
hornada. Separado de su camarada el obrero, 
se halló en un cuarto reducido, donde le ahoga- 
ban el calor y. el humo de una porcion de an- 
torchas que allí lucian. 

Los animales, que por lo regular, se encerra- 
ban en diferentes jaulas 6 vívares, aquella yez 
para aumentar la diversion tel público, habian 
sido encerrados juntos, si bien los separaban 
gruesas barras de hierro. 

Allí estaban los terribles habitantes del de 
sierto, hechos á la sazon, sino los únicos, al 
ménos los principales personajes de esta histo- 
ria. El leon, que aunque de carácter más dulce 
que su cofrada, rabiaba de hambre, iba y venia 
por su prision con aire foroz é inquieto; brilla= 
ban sus ojos de furor, y siempre que se detenia 
y miraba en torno de sí, retrocedian los espec- 
tadores asustados y no acertaban á respirar; el 
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tigre aparecia algo más tranquilo, tendido 4 la 
larga, y no haciendo, en soñal de impaciencia 
sino mover de cuando en cuando la cola, Ó dar 
un largo bostezo. 

—Nunca he visto animal más feroz que este 
leon ni áun en el anfiteatro de Roma,—dijo jun- 
to 4 Sosio un hombre musculoso y gigantesco. 

—Me siento humillado, cuando miro sus 
miembros,—respondió otro mas endeble y más 
jóven que se hallaba 4 la izquierda de Sosio; 
eruzado de brazos. 

Miró el esclavo primero á uno, luego á otro y 
dijo para sí: 

—Virtus tn medio. Estás bien situado, Sosio; 
entre dos gladiadores. 

—Dices bien,—Lydon, añadió el mayor; lo 
mismo me sucede á mí. 

— Y cuando uno piensa, — observó Lydon pro- 
fundamente conmovido,—que ha de servir de 
pasto á ese mónstruo el noble griego á quien 
todos hemos visto entre nosotros hace tan po- 
cos dias lleno de juventud, de riquezas y de fe- 
licidad. 

—¿Por qué no?—dijo el salvaje Niger;—más de 
un gladiador honrado ha tenido que sufrir ese 
combate por órden del ensperador; ¿por qué no 
ha de obligar tambien la ley á un asesino rico? 
Suspiró Lydon, 88 encogió de hombros y BUar- 
dó silencio. Entre tanto el vulgo de los especta- 
dores escuchaba su conversacion con logs ojos 
y la boca abiertos. ii 
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Los gladiadores eran para ellos objetos de 
tanto interés como los animales; los creian de 
la misma especie, así es que paseaban sus mi- 
radas alternativamente de los unos á los otros, 
y al mirarlos, se decian lo que pensaban acerca 
de ellos y del espectáculo que les esperaba al 
otro dia. 

—¡Pues bien!—dijo Lydon volviéndose;—doy 
gracias á los dioses de no tener que lidiar yo 
con el leon ó el tigre; mejor quisiera habérme- 
las contigo, Níger. 

—Pues no soy yo ménos peligroso que ellos, — 
respondió el gladiador con feroz sonrisa; y los 
espectadores, admirando sus rócios miembros 
y su fiera fisonomía, se sonreian tambien como 
dándole la razon, de puro miedo. 

—Es posible, - replicó Lydon, hendiéndo la 
multitud y echándose fuera. 

—No haré yo mal en aprovecharme de sus 
espaldas,—dijo el prudente Sosio, y se dió pri- 
sa á seguirle; el pueblo siempre abre paso á un 
gladiador, y yendo en pos de ól, me tocará algo 
de su importancia. Atravesó el hijo de Medon 
las oleadas populares entre las que halló algu- 
nos que reconocieron sus facciones y su profe- 
sion. 

—Mira el jóven Lydon; ¡buen muchacho! ma- 
ñana combate,—dijo uno. 


—Por él he apostado yo,—prosiguió otro;— 
ved qué derecho anda. 
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—Buena suerte, Lydon,—continuó un ter- 
cero. 


—Lydon, os deseo fortuna,— añadió á media 
voz una mujer de risueña cara de la clase me- 
dia;—sji salís vencedor, oireis hablar de mí. 

—Buen mozo, ¡por vida de Venus!—exclamó 
una muchacha que apenas salia de la infancia. 

—Gracias,—respondio Sosio, que se habia 
aprovechado el requiebro. 


Por puros que fuesen los motivos de Lydon, 
el cual conocia que no hubiera abrazado nunca 
tan sanguinario oficio, sin la esperanza de 
grangear á su padre la libertad, no dejó de en- 
vanecerse algun tanto, al ver que así fijaban 
la atencion en él. No pensó en que las mismas 
voces que celebraban allí sus alabanzas, qui- 
zás aplaudirian sus últimas convulsiones. Fe- 
roz y temerario no ménos que generoso y sen- 
sible, por naturaleza, le habia ya picado el or- 
gullo de una profes:'on que creia despreciar y 
cedia á la influencia de una sociedad que de- 
testaba en el fondo del alma. Se miraba como 
hombre de importancia; aligeró el paso y tomó 
más reposado continente. 

—Niger,—dijo volviéndose de pronto,—hemos 
disputado varias veces; mañana no nos batire- 
mos uno con otro; mas, segun las a¡ariencias, 
caerá uno de los dos.. ..«démonos la mano, 

—De todo corazon,—dijo Sosio y extendió la 
suya. 


252 BIBLIOTECA DE EL SIGLO FuTuro 

—¡Calla! ¿quién es este majadero? pensé que 
venia Niger detras de mí. 

—Te perdono la equivocacion,—respondió 
Sosio con aire de condescendencia;—no hable- 
mos ya de eso, nada tenia de particular, porque 
Niger y yo somos casi de la misma configura- 
cion. 

—¡Jal ¡ja! ¡está eso bueno! Si te hubiera oido 
Niger, ya te habia roto el alma. 

—Vosotros, caballeros de la arena, usais de 
un lenguaje poco cortés, —dijo Sosio; —mudemos 
de conversacion. 

—Bah, bah,—dijo Lydon impacientado,—mal- 
dita la gana que me asiste de conversar contigo. 

—A decir verdad,—replicó el esclavo,—bien 
debes de tener que reflexionar; mañana te es- 
trenas en el circo. Estoy seguro de que mori- 
rás con valor, 

—Antes ciegues que tal veas,—dijo Lydon á 
quien no agradaba 1» perspectiva que le ofrecia 
Sosio. ¡Morir no! ¡Creo que no ha llegado toda= 
vía mi hora! 

—El que juega á los dados con la muerte á lo 
ménos echa los perrillos,-—replicó Susio con 
malicia;—pero tú eres vigoroso y te deseo el 
mejor resultado posible. Vale! 

Con esto, se volvió y tomó el camino de la 
casa de su amo. Supongo que las palabras de 
este pícaro no serán un presagio, —dijo Lydon 
con aire pensativo.—Mi celo por la libertad de 
mi padre, y la confianza en la fuerza de mis 
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músculos, no me dejaron pensar en la posibili= 
dad de la muerte; ¡pobre padre mio! ¡Soy. su hi- 
jo único! ¡Si yo murieral- - -):>. : 

Cuando se le ocurrió esta idea echó á andar 
con paso más rápido y desigual y de pronto vió 
salir por la calle de.frente la persona en quien 
estaba pensando. Apoyado en su palo, bajo el 
peso de la edad y de los achaques, con los ojos» 
bajos. y el.andar incierto, se acercaba lenta- 
mente á su hijo, Medon el de los cabellos blan- 
cos. Detúvose un momento Lydon, porque adi- 
vinó luego lo que.habia hecho. salir de casa al 
anciano á tales horas. ; : 

—A mí es á quien busca, sin duda, —dijo para 
sí;— está horrorizado de la sentencia de Olintho; 
cada vez lo parece la arena más crimina) y 
aborrecible; viene 4 disuadirme del combate. 
Tengo que esconderme de él; no puedo resistir 
á sus ruegos y á sus lágrimas. 

Estos p-nsamientos tan largos de trascribir 
pasaron como un rayo por la cabeza del jóven. 
Volvióse de repente y huyó:en direccion opues- 
ta sin pararse, hasta que llegó «cansado y sin 
aliento á una colina, que dominaba el barrio 
más brillante de aquella ciudad en miniatura. 
Contemplando desde allí las tranquilas calles, 
que brillaban á los rayos de la naciente luna, 
cuya luz descubria, á lo-Jejos, la gente que se 
agitaba al rededor del anfiteatro, Je conmovió 
esta escena, á pesar de su ruda naturaleza y de 
gu poco viva imaginacion. Para descansar 86 


Tomo 11 17 


254 BIBLIOTECA DE EL SiaLo Fururo 


sentó en las gradas de un pórtico abandonade: 
y Bintió-la dulce influencia de la ealma y del 
reposo de la noche. Ceréa' de: 6l resplandecian 
numerosas luces en un palacio, cuyo dueño có- 
lebraba una fiesta. Estaban las puertas de par 
en par á fin de que corriese el fresco, y el gla 
diador distinguió 4'los convidados réunidos se- 
gun costumbre, en torno de mesas, puestas en 
el átrio y al fin de la série de salones que ha- 
bia detrás de ellos, una fuente cuya: blanca: ése 
puma relucia con los rayos de la luna. Guirnal- 
das de flores adornaban las paredes de -la sala 
en que habia muchas estátuás de mármol; atlí 
entré mil carcajadas resonaban log cantos y la 
do 


CANCION EPICÚREA . 


Dejad vuestras historias 
de pavorósas hadas, 
que por amedrentaros 
el Flamen inventara, 
Nosotros nos reimos 
de Eumenides y Parcas, 
y el Cócito sombrío. 
ningun temor nos causa. 
El infeliz Jóvino 
'' Gruel vida arrastrara, - 
> ai Hegase 4 Ber cierta > 
1.» "vuestra incróible fábula. —.. 2 : 
' Que no es poco trabajo. “0.001 
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tener siempre clavada 
la vista, en los mortales, 
cubriendo al par con ánsia 
sus man +s, los oidos 
que su esposa taladra. 
¡Oh! ¡Bien baya Epicuro, 
tu doctrina, que al alma 
enseña á que se burle 
y. de aquesa pueril farsal 
Cuando allá en los infiernos 
quisieron embarcarla;: 
tu mano cortó el cable, 
con la verdad por hacha. 
Si hay Júpiter Ó Juno 
¿creeis que ellos se cansan 
en pensar en nosotros 
por nuestra linda cara? 
¿Creeis funden 1 s dioses 
su bienaventuranza 
en estar en acecho 
mirando nuestras faltas? 
¡Lindo que hacer por cierto! 
¡Dia, noche y mañana 
contar copas vacias 
y queridas dejadas! 
A los amores démonos, 
al vino y á la zambra, 
.y dejad que los dioses 
duerman allá en su estancia. 
Aunqueno era muy quisquillosa la religio- 
sidad de Lydon, no dejaron de hacerle wmeélla 
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aquellos cantos que expresaban la filosofia en 
moda, y mientras se recobraba del penoso 
electo que le habian hecho, pasó:por donde él 
estaba un grupo de hombres de la clase media, 
vestidos sencillamente. Su conversacion era 
séria, y no vieron al gladiador, 6 .al'ménos no 
ge fijaron en él 

—¡Qué horror de hombres!—dijo uno de ellos; 
—nos arrancan á Olintho; nos quitah nuestro 
brazo derecho. ¿Cuando bajará Jesucristo á 
proteger á los suyos? 

—¿Y ha de seguir así la sociedad humana?— 
preguntó otro.—¡Condenar á un inocente á la 
misma muerte que á ún asesino! Mas ño deses- 
peremos; puede oirse'toda vía el trueño de Sinaí 
y librarle el Señor. Dijo el insensato en su co- 
razon; ¡no hay Diosl 

En aquel momento cantaron los del ilumi- 
nado palacio su estribillo: 


y dejad que los dioses 
duerman allá en su estanciá 
Aún resonaban estas palabras cuando indig- 
nados los nazarenos entonaron á su vez uno de 
sus himnos favoritos. 


Ya altivo te presentes, ya tímido te escondas, 
la voz de la conciencia, pecador habla en tí; 
y en la tierrra, en los aires, debajo:de.las ondas 
de NUESTRO DIOS los ojos te alcanzarán allí. 
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¡Vedle! Ya se presenta en carro tempestuoso 
¡abatios, oh cielos! ¡Paso, abismos, dejad! 
¡ay del que le provoca soberbio y orgulloso! 
¡jay de los que le niegan! ¡Malvados, ay, temblad! 
Las rocas y sepulcros saltarán en pedazos 
cuando el clarin del juicio resuene aterrador 
'y extendiendo á la tierra el mar sús Ígneos 
(brazos 
arrastrará las almas ¡de cuánto pecador! 
Endeble pergamino, así que sienta el fuego, 
el firmamento súbito, doquier se arrugará; 
los astros rutilantes vendrán á tierra luego 
y sus fulgentes luces el sol apagará. 
“ Del caos y el vacío, todo en la noche horrenda 
serán gritos y llantos y rabia y afliccion, : 
y brillará la espada, fulminante, tremenda, 
que á bueno y malo trace su eterna division., 
Entonces, en el dia de juicio riguroso 
al mostrar Dios su gloria, justicia y majestad, 
¡ay del que ahora le niega soberbio y orgulloso! 
¡ay del que le provoca! ¡malvados! ¡ay! ¡temblad! 


Repentino silencio sucedió en la sala del fes- 
tin, á estas palabras proféticas. Siguieron los 
nazarenos su camino, dispersándose bien pron- 
to á los ojos del gladiador, que asustado, sin 
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saber la causa, de las místicas ardenezas de 
los cristianos, se levantó para irse á su casa, 

¡Cuán tranquilamente dormia, bajo su estre- 
llado cielo aquella amsble ciudad! Cuán segu- 
ras y pacíficas reposaban las columnatas de 
sus calles, cuán apaciblemente bullian las olas 
de la mar, que la bañaban! ¡Cómo la cubria de 
su oscuro azul el puro cielo de la Campania! 
Sin embargo, aquella noche era la última de la 
feliz Pompeya de la colo:.ia del Caldeo, de blan- 
cos cabellos, ¡de la fabulosa ciudad de Hércules, 
de la delicia de los voluptuosos romanosl Ha- 
bian pasado los siglos sobre su ca beza, sin qui- 
tarle ninguno de sus adornos, y abora iba ya á 
caer su último grano de arena Oyó el gladiador 
pasos detras de sí, eran mujeres que venian del 
anfiteatro. Al volverse vió una aparicion gx- 
traordinaria. La cumbre del Vesubio, que no se 
divisaba claro, á lo lejos despidió una luz páli- 
da, meteórica, lívida, qe brilló trémula un ing- 
tante y se disipó Entonces cabalmente dijo 
una de las más jóvenes con voz alegre y Chi. 
llona: 


¡Oh qué placer, qué alegría! 
¡qué espect*culo tan lindo 
vamos á tener msña.na 
en el anchurogo circo! 


LIBRO QUINTO. 


La víctima mirad,que junto al ara 
espera y tiende al matador el cuello. 
y SÉNECA» 
Truécase el órden: fuera de su quicio 
todo camina en revesado Sesg0. 
IBID. 
Aunque tambien á la s$az0n, la tierra, 
el mar rugiente, el alarmado perro, 
y el ave intempestiva lo anunciaban. 
VIRGILIO. GEORG LIX. 1 
y. 469 y 8ig,. 


CAPITULO PRIMERO 


SUEÑO DE ARBACES.—LE HaCEN UNA VISITA Y LE 
y DAN UN AVISO. 


Lentamente pasó la horrible noche que debia 
preceder á los feroces juegos del anfitéatro, 
mask al cabo sé vieron lucir los primeros ray 
del Ultimo dia de Pompeya Era el aire muy Cá- 
lienté y pesado; una niebia diáfana y triste cu- 
bria los valles y tofrenteras de los espaciosos 
ciimpos de la Campania. Los pescadores que se 
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habian levantado al amanecer, se sorprendie- 
ron observandó qué gn; medio! de; la excesiva 
tranquilidad de la atmósfera, estaban agitadas 
las olas del mar, y parecian retroceder albora- 
tadas de la ribera, al paso que el azul y majes- 
tuoso Sarho, tuyo'ancho y profundo cauce en 
vano se busca en el dia, dejaba' dir un murmu-» 
llo sordo y monótono al bañar las risueñas 
campiñas y lás ricas quintas de los ciudadanos 
opulentos.* : dia 

Alzábanse sobre la niebla las torres de la 
ciudad antigua, gastada por los siglós, los te- 
chos cubiertos de tejas encarnsidag,' las colum- 
nas de numerosos templos y las puértas con es- 
tátuas del Foro y dél Arco del triunfo. A la ex- 
tremidad del horizonte al través de los vapores 
Se confundian los contornos de las montañas, 
con las variables tiútas del cielo de la mañana. 
La nube que tanto tiempo habia reposado sobre 
la cumbre del Vesubio, desapareció. de pronto 
y la desigual y orgultosa frente de aquella mon- 
taña sonrió en toda su pureza á los hermosos 
campos que la rodeaban. 

Las puertas de la ciudad se habian abierto á 
pesar de.ger tan temprano. Jinetes y carruajes 
de todas clases llegaban á montones; y. resona- 
ba el aire.con los gozosos gritos. del gentía, que 
iban á pjé, con. yestidos de. fiesta, Las. calles /es- 
taban llenas de ciudadanos y de extranjeros de 
la populosa vecindad de Pompeya, y oleadas de 
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góres vivos acudian de todas partes 4 metgrse 
con estrépito. en el circo fatal... AR 

Aunque el anfiteatro tenia yna extension no 
proporcionada á.la de la ciudad, y hubiera po- 
dido en caso de necesidad contener á la pohla- 
cion entera, era tan grande la concurrencia, de 
forasteros de todos los puntos de la Campania, 
eh'las ocasiones extraordinarias, que el espa- 
cio situado ante el anfiteatro, muchas horas án- 
tes de principiar la fiesta, estaba ya lleno de 
una multitud considerable de personas á quie- 
nes sú rango ño daba derecho á asientos privi- 
legiados..... Mas aquella vez era infinitamente 
máyór que de costumbre por la viva curiosidad 
que habia suscitado el proce3o y sentencia de 
dos presos tan notables. so 

Mientras el pueblo bajo, con la natural vehe- 
menciá de su sangre se agolpaba, se oprimia, 
se tropezaba por llegar, sin perder por eso el 
buen órden y buen humor como "sucede entre 
lós italianos en reuniones de esta clase; mien- 
tras tánto, digo, se dirigía una extranjera á la 
apartada vivienda de Arbaces el egipcio. Al 
mirar su vestido antiguo y estrafalario, su sin- 
gular paso y sús gestos salvajes, los transeun- 
tes que la encontraban se daban de codo y 88 
sónreian; pero si se fijaba en su cara se les 
helaba pronto la alegría, pop que su rostro era 
de muerto. Sus facciones y su traje le daban 
aire de persona que hubiese vuelto súbitamen- 


te 4 la vida, despues de haber vivido largo 
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tiempo en el sepulcro. Se abrian los grupos 
al pasar ella, en silencio, con espanto y no tar- 
dó en llegar al ancho pórtico del palacio. 

Sobresaltóse al abrir la puerta el portero 'he- 
gro, qué como todo el mundo, madrugó mucho 
en tal dia. 

Aquella noche habia dormido el egipcio más 
profundamente que otras; pero al rayar el sol 
tuyo raros ensueños que le hicieron tanta más 
impresion, cuanto que llevaban la huella de su 
sistema filósofo favorito. Se creyó trasportado 
á las entrañas de la tierra, encontrándose solo, 
en ura ancha caverna sostenida por enormes 
columnas de piedra bruta, pero que elevándo- 
se se perdian en tinieblas que ningun rayo de 
luz disipara nunca. En el trecho que mediaba 
entre estas columnas habia ruedas, que no Ce- 
saban de girar con un ruido seméjante al de 
las olas del mar. Solo á derecha 6 izquierda 
estaba vacío el espacio entre los pilares, y de8- 
de allí arrancaban dos galerías débilmente 
alumbradas por fuegos errantes parecidos á 
los meteoros, que unas veces trepaban como 
serpientes por el húmedo suelo, y otras, su- 
biéndose al aire, hacian mil danzas estrambó- 
ticas, desapareciendo de pronto y reaparecien- 
do con un resplandor diez veces más vivo que 
ántes. Mientras Arbaces contemplaba con 
asombro la galería de su izquierda, alzáronse 
de ella lentamente formas ligeras y aéreas que 
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llegaron á la sala grande. subierori mas aún 'y 
se disiparon como el humo. á 

Volvióse asustado hácia la otra galería y 
vió bajar rápidamente de las tinieblas de arri- 
ba, sombras de la misma especie, que 'Huian, 
como arrastradas de una corriente invisible. 
Las facciones de estos espectros eran más cla- 
ras que las de los aparecidos en la galería 
opuesta; unos expresaban alegría, otros dolor; 
estos esperanza, aquellos desesperacion. Y no 
cusandó de pasar delante de él en rápido y 
constante movimiento, se le iba lá vista con 
aquel vórtigo y aquella sucesion de diversos ob- 
jetos impelidos por una fuerza que no parecia 
serles propia. 

Apartó los ojos y vió entonces en el fondo de 
la sala la forma de una giganta sentada en un 
monton de calaveras y que trabajaba en un te- 
lar de innumerables ruedas, cuyo movimiento 
parecia dirigir. Se le figuró entonces que sus 
piés, movidos por una fuerza secreta, le arras- 
traban hácia aquella mujer, hasta que se en- 
contró con ella cara á cara. La fisonomía de ll 
giganta era grave y de sorprendente serenidad. 
Semejaba á a cara de alguna estátua colosal 
de las esfinges de su pátria. Ninguna pasion, 
ningun afecto humano turbaba su frente fria y 
pensativa; no se adivinaba en ella tristeza, 
alegría, ni esperanza; en una palabra, estaba 
exe..ta de todo lo que puede simpatizar con' el 
corazon humano. Reposaba en su belleza el 


264 BIBLIOTECA DE EL SicLo Futuro 


misterio de los misterios; infundia respeto, mas 
no asustaba; era como la encarnación de lo su- 
blime. Arbaces sintió escapársele la voz espon- 
táneamente, y le preguntó: 

—¿Quién eres, y qué tarea es esa? 

—Soy Eso que tú has reconocido, — contestó 
el gran fantasma sin dejar su obra;—me llamo 
NATURALEZA. Esas ruedas son las del mundo, y 
las mueve mi maño para la vida de todas las 
CO8as. 

—Y ¿qué son esas galerías, —preguntó la mis- 
ma voz de Arbaces,—que se extienden á un lado 
y á otro en el abismo de las tinieblas, alumbra- 
das de una manera tan extraña 6 incierta? 

—La que ves á la izquierda,-— respondió la 
giganta,—es la de los séres nonnatos; las som- 
bras que revolotean y suben, son las almas que 
vienen de un lugar que no te es dado conocer y 
salen de la larga eternidad de la existencia 
para la peregrinacion á que están. destinadas 
en la tierra. La galería que miras á tu derecha, 
donde bajan las sombras y toman su camino 
hácia regiones igualmente vagas y desconoci- 
das, es la de los muertos. 

—¿Y por qué,—dijo la voz de Arbaces,—re- 
posan esas luces errantes que descubren o0scu- 
ridad, pero no la aclaran?  , 

—Sombrio aspirante á la ciencia humana, tú 
que ves los astros y te creeg.en estado de adi- 
vinar la causa y el orígen de las cosas, sabe 
que esos fuegos son sólo chispas, de la ciencia 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 265 


o 5 5 ——. 


concedida á la naturaleza para reconocer su 
rumbo y para distinguir algo de lo pasado y del 
porvenir, á fin de que realice sus designios con 
prevision. ¡Juzga, pues, miserable pigmeo, qué 
luz te puede estar á tí reservada! 

Arbaces sintió que temblaba al seguir pre- 
guntando: 

—¿Por qué estoy yo aquí? 

—Ese es-ol presentimiento de tu alma, la pre- 
vision de tu muerte que se acerca, la sombra 
de tu destino que s»- dirige hácia la eternidad, 
abandonando la tierra. : 

Antes de que pudiese responder Arbaces, 
sintió que un viento muy fuerte soplaba la «ca» 
verna, cual si hubiera sido causado por el.mo- 
vimiento de las alas de un dios gigantesco. 
Alzado en el aire y arrebatado por un torbellino 
como una hoja por el viento de otoño, se en- 
contró brevemente en medio de los espectros 
de la muecte, volando con ellos al seno de las 
tinieblas. Mizntras en su vana y estéril deses- 
peracion hacia por luchar contra el poder que 
le empujaba, le pareció que el viento tomaba 
cierta forma; el contorno de un espectro con 
alas y garras de águila, cuyos miembros flo» 
taban al aire, y con ojos, única parte que disr. 
tinguió él claramente, que fijaban en los suyos 
una mirada inmóvil 6 inexorable... Aa 

—¿Quién eres tú4?—dijo de nuevo la voz del 


egipcio. ; 
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—Soy lo que tú has reconocido; y el espectro 
dió.una gran carcajada; me llamó neeesidad. 

—¡A donde me llevas? 

—Hácia lo deseonocido. 

—¿Es á la felicidad, ó al dolor? 

—Como has sembrado cogerás. 

—(¡Ser temiblel eso no es así. Si eres tú quien 
gobierna la vida, mis crímenes son tuyos y no 
mios. 

—Yo no soy más que el soplo de Dios, —res- 
pondió el viento terrible. 

—En ese caso mi ciencia es vana,—dijo el ni- 
gromántico gimiendo. 

-——El labrador no acusa al destino por no co- 
ger grano despues de haber sembrado cardos; 
tú has sembrado el crimen; no te quejes al des 
tino de no coger la cosecha de ia virtud. 

Cambió de pronto la escena. Hallóse en un 
osario; en medio de los huesos habia una cala= 
vera; conservaba aún los descarnados agujeros 
de Sus -ojo8, y en la misteriosa confusion de un 
sueño tomó poco á poco la figura de Apecides. 

De sus entreabiertas quijadas salió un gusa- 
no que fué arrastrándose hasta los piés del egip- 
cio. Quiso éste aplastarle con el pié; pero el gu- 
sano sé alargó y engruesó. Creció y sé hinchó 
hasta parecer una gran serpiente, que se enrog- 
caba á los niiembros de Arbaces; le estrujaba los 
huesos y levantaba hácia 8u rostro sus ojos re- 
lucientes y. su venenosa boca. En vano trataba 
dezafarse de ella; se consumia, jadeaba bajo el : 
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influjo de su mortífero aliento; se sentia herido 
de muerte.:... Salió entonces. una, voz del reptil, 
que tomó la-cara de Apecides, 6 hizo resonar en 
sus oidos estas palabras: 


[TU VÍCTIMA ES TU JUEZÍ EL GUSANO QUE QUISIERAS 
APLASTAR Sf. VUELVE SERPIENTE QUE TE DEVORA:* 


Despertó Arbaces con un grito de cólera, de 
dolor y de resistencia desesperada. Sus cabe- 
llos estaban erizados, el sudor caia por su 
frente, sus ojas vagaban estraviados, sus vigo» 
rogos miembros se extremecian como los de un 
niño. ¡Tan horroroso habia sido aquel ensueño! 
Raecobró al cabo su sangre fria y dió gracias á 
los dioses en quienes no creia, porque no fué 
más que un sueño. Volvió sus miradas á un la- 
do y otro y descubrió la aurora desde sus ven- 
tanas; se alegró, sonrió; despues, habiendo ba- 
jado la vista, halló frente de sy cama las. fac- 
ciones lívidas, los ojos muertos, los descolori- 
don lábios de..... la bruja del Vesubio. 

—¡Ah!—exclamó tapándose por no ver aque- 
lla, terrible aparicion.—¿Estoy aún soñando? 
¿Estoy aún con Ja muerte? , 

—¡Nol gran Hermes, ¡estás con una persona 
casi muerta! pero no muerta. Reconoce á tu. 
amiga y á tu esclava, 

Hubo un gran silencio. El egipcio se fué tran» 
quilizando por grados, hasta EScO Dese su calma 
natural. . 
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—Con que ¿de verás gra un sueño? —dijo 6lj— 
¡pues bien! es preciso que no“sueñe. más, por: 
que el dia no puede” compensar las: angustias 
de la noche. Mujer, ¿cómo y á qué 'has venido 


aquí? 
:  —Para avisarte, —respondió la saga: con voz 
sepuleral, » ? 


—¡Avisarmel ¡Con que no ha mentido mi 
sueño! ¿De qué peligro? ¿ pd 

—Oyéme. Va á caer una desgracia sobre esta 
destinada ciudad. Huye mientras es tiempo. Ya 
sabes habito en esa montaña en cuyas extrañas 
asegura una antigua tradicion que arden todavía 
los fuegos del flegetonte; en mi caverna hay un 
profundo abismo, en el que haee tiempo habia 
yo descubierto un arroyo rojizo y sombrio :que 
corria lentamente; por la noche:oia ruidos. ter= 
ribles que silbaban y mugian en las tinieblas. 
Pues bien, esta noche mirando al fondo del 
abismo, he visto que el arroyo no era ya som- 
brio sino ardiente y muy luminoso; y en tanto 
que yo le contemplaba, el animal que habita 
conmigo y yacia á mis piés, lanzó un agudo au- 
llido, cayó y esprró,'y llenándosele luego la bo- 
ca de espuma. Regresé 4 mi guarida; pero tol 
da la noche estuve sintiendo temblar la toca, y 
aunque el aire era pesado, oia el silbido del 
viento y un estruendo de carros que rodaban 
bajo de la tierra. En vista de esto, al levantar- 
me esta mañana, al amanecer echó una ojeáda 
al fondo del abismo, y ví enormes fragmentos: 
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de rocas negras fiotar sobre el arroyo inflama - 
do; arroyo que convertido ya en torrente, era 
más ancho, más caudaloso, más precipitado, 
más rojizo que por la noche. Salí entonces, y 
subí á la cumbre de la roca, desde la que descu- 
brí un agujero que no habia reparado ántes, de 
donde salia mucho humo, cuyo vapor era tan 
mortal, que me quitó la respiracion, y hube de 
morir. Torné, pues, á mi caverna, cogí mi oro y 
mis drogas, y dejé el lugar que habitara tantos 
años, porque me acordaba de la misteriosa pro- 
fecía etrusca que dice: «Cuando se abra la mon- 
taña, perecerá la ciudad. Cuando el humo co- 
rone la cima de los campos abrasados, habrá 
dolor y lágrimas en los hogares de los hijos de 
la mar.» ¡Oh temible señor mio! ántes de aban- 
donar esta morada, por una vivienda más leja- 
na, he querido venir á verte. Tan cierto como 
existes, sé en el fondo de mi corazon que el ter- 
remoto de diez y seis años solo fué precursor de 
una catástrofe más funesta todavía. Los muros 
de Pompeya están construidos sobre los cam- 
pos de la muerte, y los rios del infierno que no 
conocen el sueño. Dáte por avisado y huye. 
—Hecbhicera, te agradezco el interés que mues- 
tras por un hombre que no es ingrato. En esa 
mesa hay una copa de oro; tómala, es tuya. No 
creia que alguien más que los sacerdotes de 
Isis, quisiera salvar á Arbaces. Las señales 
que has visto en el seno del apagado volcan, 
anuncian ciertamente algun peligro para la 
Tomo ul 18 
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ciudad, acaso un terremoto, peor que el prime - 
ro. Sea como quiera, doble razon para que yo 
me apresure á dejar estos muros. Desde hoy 
prepararé todo para mi marcha. Hija de Etru- 
ria, ¿hácia qué lado te vas á dirigir? 

—Hoy iré á Herculano, y desde allí seguiré la 
costa en pos de una nueva morada. Ya no ten- 
go amigos; mis dos compañeros, el zorro y la 
serpiente han muerto; gran Hermes, me has 
prometido añadir veinte años de existencia. 

—Síf,—dijo el egipcio;—te lo he prometido; 
pero mujer,—añadió apoyándose en el codo y 
mirándole á la cara con curiosidad; —te suplico 
medigas para qué deseas vivir. ¿Qué dulzura 
encuentras en la vida? 

—No es porque la vida sea dulce, sino porque 
la muerte es terrible,—respondió la hechicera 
con voz penetrante y expresiva, que hizo pro- 
lunda impresion en el alma del orgulloso astró - 
logo. Extremecióle la verdad de tal respuesta y 
no sintiéndose con ganas de entretener visita 
tan poco amable, la dijo: 

—El tiempo corre, necesito prepararme para 
el rara ociácilo de este día. Adios, hermana 
mia, y goza como puedas en las cenizas de la 
vida. 

Levantóse para marchar la hechicera, que 
habia puesto el precioso regalo de Arbaces en 
los flotantes pliegues de su túnica. Al llegar á 
la puerta se volvió y dijo: 

—Acaso sea hoy la última vez que nos encon - 
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tramos en la tierrá; mas ¿donde va la llama 
cuando sale de las cenizas, vagando de un lado 
para otro, arriba y abajo como una exhalacion 
de los pantanos? Se la puede ver en los charcos 
de la laguna; y la hechicera y el mago, la dis- 
cípula y el maestro, el gran hombre y la mujer 
maldita quizá se encuentren todavía. Adios. 

—Sal de aquí, cuervo de mal agiero,—dijo Ar= 
baces, oyendo cerrarse la puerta tras do la an. 
drajosa bruja; y atormentado por el recuerdo 
de su sueño, que no habia podido desechar aún, 
ge apresuró á llamar á sus esclavos. 

Era costumbre vestirse como de fiesta para 
ir al anfiteatro, y aquel dia se esmeró Arbaces 
en su tocador más que nunca. Era su túnica 
blanquísima; y sus numerosos broches todos 
piedras de gran valer; flotaba sobre ella una an- 
cha bata oriental con los más ricos matices de 
la púrpura tiria, sus sandalias, que subian has- 
ta media pierna iban guarnecidas de diaman- 
tes y bordadas de oro. A pesar del charlatanis- 
mo de su génio pontifical, en las grandes oca- 
siones no desperdiciaba los artificios que po- 
dian deslumbrar al vulgo, y en aquel dia que 
iba á Lbrarle para siempre de su rival y del te- 
mor de ser descubierto se le figuraba que debia 
ser su adorno el de un triunfo ó el de una fiesta 
nupcial. 

Acostumbraban los hombres de alta clase 
hacersé acompañar al anfiteatro de un largó 
só6quito de esclavos y libertos, y la numerosa 
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familia de Arbaces estaba ya formada esperan- 
do su litera. ó 

Sólo las esclavas encargadas del servicio de 
lone, y el digno Sosio, como carcelero de Ny- 
dia, tenian que quedarse en casa con gran sen- 
timiento suyo. 

—Calias,— dijo el egipcio aparte á su liberto, 
mientras le ponia el cinturon,—estoy cansado 
de Pompeya; espero marchar dentro de tres 
dias,si el viento es favorable. Conoces el navío 
que está fondeado en el puerto y que pertenece 
á Narses de Alejandría, le he comprado. Pa- 
sado mañana principiaremos á vender los mue- 
bles. 

—¿Tan pronto? Está bien, será obedecido el 
señor... ¿y su pupila lone? 

—Viene conmigo. Basta. ¿Está buena la ma- 
ñana? 

—Encapotada y con bochorno; hoy será muy 
fuerte el calor, 

—Me dan lástima los gladiadores y más aún 
los infelices reos. Baja y reune los esclavos. 

Habiéndose quedado solo, pasó á su gabinete 
de estudio y de allí al pórtico. Viólas opri- 
midas masas que acudian de todas partes al 
anfiteatro; oyó los gritos delos espectadores y 
el estridor de las cuerdas con que se ponia el 
inmenso toldo, á cuyo abrigo contemplaban los 
ciudadanos en voluptuosa holganza las angus- 
tias y la muerte de sus semejantes. Sonó de 
pronto un ruido extraño y aterrador; era el ru- 
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gido del leon. Hubo un momento de silencio en 
la multitud y luego grandes carcajadas. Se di- 
vertian con el hambre impaciente del rey de los 
animales. 

— ¡Bestias feroces! —murmuró desdeñosamen - 
te Arbaces—¿sois vosotros ménos homicidas 
que yo? Yo no he matado, sino por defen- 
dermeé..... vosotros convertís la muerte en un 
pasatiempo. 

Tendió una mirada inquieta hácia el Vesubio. 
Los verdes viñedos se doraban en su falda y er- 
guíase la montaña, tranquila como la eternidad, 
en un horizonte donde ni se sentia la brisa. 

—Tiempo tenemos, ántes que estalle el ter- 
remoto,- dijo para sí y se alejó. Al pasar por 
la mesa de sus papeles místicos y sus cálculos 
de astrología, exclamó: 

—¡Arto augusto! No he consultado tus decre- 
tos, desde que me salvé del peligro y de la crí- 
sis que me habian predicho. ¿Qué importa? Sé 
que en adelante debe estar mi camino llano y 
florido ¿no lo han probado ya log acontecimien- 
tos? ¡Lejos de mí la duda, lejos la compasion!.. 
¡Alma mia! ¡No reflejes, de hoy más sino dos 
imágenes, el Imperio y lone! 


CAPITULO II 


EL ANFITEATRO, 


Tranquilizada Nydia con la relacion de Sosio 
á su vuelta, y segura de que su carta estaba en 
manos de Salustio, se entregó otra vez á la es- 
peranza. Este, seguramente, iria volando á casa 
del pretor, en busca del egipcio, para libertarla 
á ella y abrir el calabozo de Caleno. Aquella 
misma noche estaría Glauco libre. ¡Ay! pasó la 
noche, apareció la aurora; no oyó mas que los 
apresurados pasos de los esclavos por el peris- 
tilo y los preparativos que hacian para irse á 
los juegos. Uan poco despues la imperiosa voz 
de Arbaces, y una tocata alegre; la comitiva 
iba al anfiteatro para apacentar sus miradas 
en las últimas convulsiones del ateniense. 

El séquito de Arbaces se adelantó despacio y 
con gran solemnidad, hasta llegar al sitio don- 
de se apeaban las personas que iban en litera 
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6 carruaje. Allí salió 6l del suyo y se fué á los 
asientos reservados á las personas de distin- 
cion. Los empleados que recibieron los billetes 
de sus esclavos, colocaron á éstos en la parte 
del anfiteatro, llamado populario (tendido), es 
decir, donde se sentaba el pueblo, como sucede 
ahora. Vió Arbaces de una ojeada desde su 
asiento la impaciente multitud que llenaba el 
inmenso teatro. 

En las gradas superiores, y aparte de los | 
hombres se colocaban las mujeres, cuyos ves- 
tidos de mil colores producian el efecto de un 
vergel de flores. Inútil es añadir que eran la 
parte más bulliciosa del concurso, y que á ellas 
se dirigian las miradas de los jóvenes y de los 
célibes que ocupaban puestos separados del 
resto de los espectadores. En la parte inferior, 
inmediata á la barrera, se vejan las personas 
más ricas y de más ilustre nacimiento, magis- 
trados, senadores y miembros del órden ecues- 
tre. Los pasadizos 6 corredores de derecha 6 jz- 
quierda, que conducian á estas plateas por los 
dos extremos de la arena elíptica, servian tam- 
bien de entrada á los combatientes; fuertes em- 
palizadas impedian todo movimiento irregular 
por parte de las bestias y les hacian que 80 
contentasen con la presa que se les asignaba. 
En torno del parapeto, que habia sobre la are- 
na, donde comenzaban las gradas, se veian ins - 
cripciones y pinturas al fresco, alusivas álas 
diversiones propias del lugar Cercaban el edi- 
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ficio conductos invisibles por los que odorífa- 
ras ondas iban á refrescar á los espectadores, 
á medida que avanzaba el dia. Los empleados 
del anfiteatro estaban aún poniendo Jos vela. 
rios (toldos) que le cubrian todo, cuya inven- 
cion se atribuian los de Campania. Eran de la 
más fina lana de Apulia, con anchas rayas car- 
meses; mas fuese torpeza de los operarios, 
fuese que no estuvieran corrientes las garru- 
chas, no se pusieron aquel dia con la exactitud 
de otras veces. Lo cierto es, que siempre era 
operacion muy difícil, por la vasta circunferen- 
cia del anfiteatro, de suerte que ni siquiera se 
intentaba cuando hacia aire. Mas estaba enton- 
Ces el tiempo tan tranquilo, que los espectado- 
res no hallaron con qué disculpar la torpeza de 
los empleados y ya maldecian en alta voz, 
cuando repararon en una ancha abertura que 
quedaba, por no hab=r podido unir los extre- 
mos del toldo. 

El edil Pansa, á cuyas espensas se daban los 
juegos, se incomodó mucho con este aconteci- 
miento, y juró vengarse del vélico (mayordomo 
Ó primer empleado) que corria, subaba dando 
ociosas órdenes y echando inútiles amenazas. 

De repente cesó el tumulto; suspendieron los 
Obreros sus tentativas, reinó el silencio entre el 
pueblo, porque anunciaron las trompetas la lle= 
gada de los gladiadores, que se presentaron en 
Órden de batalla. Dieron la vuelta despacio á la 
elipse entera, á fin de que tuviesen los especta- 
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dores tiempo, tanto de admirar la: serénidad de 
su rostro, sus vigorosos miembros y diversas 
armas, como de hacer las a puestas á que diese 
lugar su presencia. 

—¡Oh! - exclamó la viuda Fulvia, dirigiéndo- 
se á la mujer de Pansa, 6 inclinándose hácia 
delante, desde su elevado banco;—¿veis ese gi- 
gantesco gladiador? ¡Qué raramente está ves- 
tido! 

—Sí,—respondió la mujer del edil con amable 
importancia, porque sabia el nombre y cualida- 
des de cada combatiente;—sí, es un reciario (el 
que se batia provisto de una red); no está ar- 
mado, segun veis, más que de una lanza con 
tres puntas á manera de tridente y de una red; 
solo lleva faja y túnica. Es hombre de muchas 
fuerzas; va á lidiar con Sporo, ese gladiador 
gordo, con el escudo redondo y la espada des- 
nuda, pero que tampoco tiene armadura. Se ha 
quitado el casco para que le vean la cara; ¡qué 
aire tan intrópido! Pronto combatirá con la vi- 
sera calada. 

—Una red y una lanza bien débiles armas s0n 
para una espada y un escudo. 

—Tu observacion demuestre que no lo entien- 
des, mi querida Fulvia; casi siempre lleva lo 
mejor de la lucha el reciario. 

—¿Quién es ese gladiador buen mozo que e8- 
tá casi desnudo?... ¿No os parece eso bastante 
indecente por Venus? ¡Qué torneados son Sus 
miembros! 
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—Es Lydon, jóven que se estrena hoy. Se 
atreve á combatir con ese otro gladiador que 
está vestido 6 mejor dicho desnudo como Elo... 
Tetraidas; primero pelearán á la griega, con el 
cesto, despues se armarán y ensayarán la es- 
pada y el escudo. 

—Muy guapo es Lydon; estoy segura de que 
tiene á su favor las mujeres. 

—No creen eso los apostadores inteligentes; 
Clodio pone tres contra uno por su adversario. 

—¡Oh Júpiter! ¡Qué hermoso es esto! —excla- 
mó la viuda, al ver 4 dos gladiadores armados 
de piés á cabeza dar la vuelta á la arena sobre 
ligeros corceles. Se parecian mucho á logs ca- 
balleros que peleaban en los torneos de la Edad 
Media, y llevaban lanzas y escudos redondos 
embutidos con mucho gusto. Estaba su arma- 
dura artísticamente trabajada de tiras de hierro, 
mas solo se cubria el muslo y el brazo derecho; 
manteletas que no pasaban de la silla daban á 
$u traje un aire pintoresco y gracioso; sus pier- 
nas se veian desnudas, excepto el borceguí ata- 
cado un poco más arriba del tobillo. 

— Qué hermosos son,—repitió la viuda; —¿Có- 
mo se llaman? 

—El uno, Berbix, ha alcanzado ya doce victo- 
rias; el otro lleya el arrogante nombre de Nobi- 
lior. Ambos son galos. 

Mientras esta conversacion, acabaron las 
primeras ceremonias de los juegos; siguióla un 
simulacro con espadas de madera entre los gla- 
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diadores dos á dos. En aquel ensayo prévio se 
admiró ante toda la destreza de dos romanos 
pagados para aquella ocasion. Despues de ellos 
el que más gracia desplegó fué Lydon, este si- 
mulacro duraria cerca de una hora y no excitó 
el mayor interés sino entre los verdaderos inte - 
ligentes, que preferian el arte á las emociones 
fuertes. Mucho se alegró la masa de los espec- 
tadores de que se acabara y de que la simpatia 
cediese el puesto al terror. Colocáronse enton- 
ces los combatientes por parejas, como 88 ha- 
bia convenido de antemano, 80 reconocieron 
las armas y comenzaron las fleras diversiones 
del dia, en medio de un profundo silencio, no 
interrumpido sino por las trompetas Ó por el 
estrépito de una música belicosa. 

Tambien muchas veces se solian comenzar 
los juegos por el más cruel de todos. Algun 
Bestiario 6 gladiador destinado á las fieras mo- 
ria al principio, como sacrificio prévio; mas en 
aquella ocasion creyó Pansa sería mejor hacer 
de modo que se aumentara el interés del dra- 
ma sangriento, en lugar de que disminuyera; 
en su consecuencia, reservóse para el fin la 
ejecucion de Olintho y de Glauco. Se acordó 
que loz dos ginetes galos ocuparian primero la 
arena, y luego entrarian indistintamente los 
que luchaban 4 pié; que despues aparecerian 
Glauco y el Leon, formando el gran desenlace 
de los juegos el tigre y el Nazareno. El lector 
vérsado en historia romana limitará ahora Su 
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imaginacion, y No esperará encontrar en Pom- 
peya una de esas magníficas escenas de carni- 
Cería con que un Neron 6 un Caligula regala- 
ban á los habitantes de la ciudad eterna. Los 
juegos de Roma que absorbian 4 todos log gla- 
diadores más célebres, y la gran mayoría de 
las fieras importadas en Italia, eran causa de 
que en los pueblos ménog importantes del im- 
perio, fuesen más Paros y ménos crueles log 
juegos del circo; y bajo este punto de vista, co- 
mo bajo los demás, Pompeya era una miniatu- 
ra de Roma. No por eso es ménos cierto que 
era terrible 6 imponente espectáculo, con el 
que nada moderno podemos comparar por for= 
tuna, el de aquel gran anfiteatro, cuyas gradas 
subian una sobre otra á Una altura de cerca de 
quinientos piés, y que estaba lleno de quince 4 
diez y ocho mil seres humanos, contemplando 
no desgracias imaginarias, no trajedias de tea- 
tro, sino la victoria y derrota reales, la vida 
triunfante 6 la muerte cruel de cada uno de log 
que entraban en la arena, 

Estaban los dos ginetes á los extremos de la 
liza, si podemos llamarla así, y á una señal da- 
da por Pansa se lanzaron simultáneamente 
uno contra otro, obviando ambos su escudo y 
blandiendo su venablo; mas al llegar á tros pa- 
508 de su contrario, paróse el caballo de Ber- 
bix y se volvió, y Nobilior, que continuaba 
Avanzando con rapidez, recibió un golpe que 
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le hubiera sido fatal, á no haber extendido su 
escudo con mañosa ligereza. 

—Muy bien, Nobilior,—exclamó el pretor, 
dando el primero vuelo al entusiasmo popular. 

—Bien dado, Berbix,—respondió Clodio des- 
de su asiento. 

Y el vago murmullo aumentado con muchos 
aplausos, resonó de un extremo á otro del anfi- 
teatro. 

Traian los ginetes completamente caladas 
las viseras, como lo estuvieron despues las de 
los caballeros; mas la cabeza era el gran punto 
de ataque, y Nobilior, revolviendo su caballo con 
no ménos destreza que su contrario, le dirigió 
la lanza al casco. Levantó Berbix el escudo pa- 
ra cubrirse, y el otro con la rapidez del rayo ba- 
jó su arma y le pasó el pecho. Berbix vaciló y 
cayó. 

—Nobilior, Nobilior,—gritó el populacho. 

—He perdido diez sestercios grandes, —dijo 
Clodio entre dientes. 

—¡Habet! (le ha ganado, suyo es) —dijo fria- 
mente Pansa. 

El pueblo no endurecido aún, dió la señal de 
misericordia; mas habiéndose-acercado los de- 
pendientes de la arena, reconocieron que la be= 
nevolencia era tardía. El corazon del galo ha- 
bia sido traspasado y SUS ojos estaban muer- 
tos. La sangre que corria por la arena y el ser- 
rin, se le llevaba la vida. : 

— Lástima que esto haya concluido tan pronto, 
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—dijo Fulvia;—no ha sido visto ni oido. 

—Yo no compadezco á Berbis; claramente se 
veia que el ataque de Nobilior no era más que 
una farsa. Ved, ya enganchan el cuerpo, le lle- 
van al Spoliario (cuarto donde llevaban los 
muertos y heridos mortalmente), y echan nueva 
arena en la plaza. No siente Pansa más que 
una cosa, no ser tan rico que pueda cubrirla de 
cinabrio, como hacía Neron. 

—Pues bien: ya que el combate ha sido corto, 
no ha tardado mucho el segundo: ya está mi her 
moso Lydon en la arena, el de la red y los de 
las espadas. Oh ¡qué bueno! 

Aquella vez habia seis lidiadores 4 un mis- 
mo tiempo en la plaza. Niger con su red, frente 
de Sporo con su escudo y su machete; Lydon y 
Tetraidas, ambos desnudos, excepto un cintu- 
ron por los riñones, y sin más arma que un 
cesto griego; por último, dos gladiadores de 
Roma cubiertos de acero, y cada uno con su 
enorme escudo y su puntiaguda espada, 

La lucha preliminar de Lydon y Tetraidas 
era ménos peligrosa que la de los otros comba= 
tientes; apenas se adelantaron al medio de la 
arena, cuando sus compañeros, como por un 
consentimiento tácito, se apartaron, á fin de ver 
el resultado de aquella pugna, y 4 esperar que 
otras más terribles sustituyesen al cesto, ántes 
de principiar ellos sus hostilidades. Se estuvie- 
ron apoyados en sus armas con log ojos fijos en 
el juego, que no era lo bastante sangriento para 
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agradar al populacho, pero que sin embargo le 
gustaba, porque traia su orígen de la Grecia. 

A primera vista, no parecian los dos adver- 
sarios hechos para pelear uno con otro; AUN- 
que Tetraidas no era mucho más alto que Ly- 
don, pesaba incomparablemente más, Las di- 
mensiones naturales de sus músculos, á los 
ojos del vulgo estaban aumentadas con las ma- 
sas de carne; porque se creia generalmente, 
que la gordura era circunstancia muy ventajo- 
sa en el combate del cesto. Tetraidas habia ali- 
mentado cuanto pudo su hereditaria predispo- 
sicion á engordar; 8us espaldas eran anchas y 
sus miembros récios de dobles coyunturas y li- 
geramente arqueados hácia fuera, presentando 
esas formas que quitan á la hermosura lo que 
den á la fuerza. Mas Lydon, aunque esbelto, 
hasta el punto de pasar casi por delgado, tenia 
proporciones hermosas “y delicadas; uN ojo 
perspicaz hubiera podido ver fácilmente, que 
aquellos músculos ménos dilatados que los de 
su enemigo, tenian mejor temple; eran com- 
pactos y de hierro. Por otra parte si le faltaba 
carne le sobraba agilidad; y la sonrisa llena de 
orgullo que se pintaba en sus resueltas faccio- 
nes hacia contraste con la imbécil pesadez de 
los de su adversario; inspiraba seguridad á los 
que le veian, infundiéndoles esperanza y Com- 
pasion. 

Así, á pesar de la aparente desigualdad de 
«sus fuerzas; hubo entre la muchedúmbre casi 
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tantos gritos en favor de Lydon, como de Te- 
traidas. 

Cualquiera que haya asistido á una lucha mo- 
derna, cualquiera que haya visto los terribles 
golpes que puede dar el puño del hombre, bien 
dirigido, comprenderá sin dificultad cuánto de- 
be aumentarse esa feliz facilidad, por medio 
de una tira de cuero, rodeada al brazo hasta el 
codo, y reforzada en las coyunturas de los de 
dos por una plancha de hierro, y á veces con un 
pedazo de plomo. Esto que tenia por objeto au- 
mentar el interés del combate, en realidad le 
disminuia, puesto que, ú pocos puñetazos en 
regla, se acababa la fiesta, de modo que casi 
nunca llegaba ocasion de desplegar esa ener- 
gía, ese valor y esa perseverancia á prueba, 
que tanto admiramos en Inglaterra y que á ve- 
ces dejan á la ciencia sin la victoria. 

—Ponte en guardia,—rugió Tetraidas acer- 
cándose á su enemigo que giraba al rededor de 
él más bien que huia. 

No respondió Lydon, sino con una desde- 
ñosa mirada de sus listos y vigilantes ojos. Te- 
traidas dió.....fué el mazo de un herrero sobre 
un yunque; arrodillóse su adversario, y el gol- 
pe pasó por encima de la cabeza. No fué tan 
inocente el que él devolvió; se levantó con pron- 
titud, y dió con gu ancho cesto en medio del pe- 
cho de Tetraidas que vaciló, lo cual aplaudió el 
populacho. 

—Esiás hoy desgraciado,—dijo Lepido á Clo- 
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dio;—ya has perdido una apuesta y vas á perder 
otra. 

—¡Por los dioses! si es así, irán mis muebles 
á casa de un tasador; he apostado cincuenta 
sestercios grandes, en favor de Tetraidas. ¡Ah! 
¡ah! mirad; ya cobra ánimo; ese es un buen go)- 
pe, le ha hecho sangre á Lydon en el hombro. 
Bien, Tetraidas, bien. 

Mas Lydon nose intimida, se conserva Se- 
reno. Ve con qué maña esquiva esas manos, 
que parecen martillos, mudando de sitio unas 
veces hácia un lado, y otras á otro, dando vuel- 
tas sin cesar....¡Ah pobre Lydon! otra vez le 
han pegado. 

—Apuesto tres sestercios más en favor de Te- 
traidas ¿Qué dices, Lepido? 

—Bien; nueve sestercios contra tres. ¡Qué! se 
para Lydon, y trata de cobrar aliento. Por vida 
de, ¡ya está en tierral ¡no! ¡callal ¡se ha vuelto 
á levantar! ¡Brabo! Lydon. Tetraidas está ani- 
mado. .. mucho ¿e ri6.... ya 8e arroja sobre él. 

—¡Insensato! el éxito le ciega... deberia ser 
más prudente ... el ojo de Lydon es como el de 
un lince, —dijo Clodio entre dientes 

—Clodio ¿has visto ese? tu hombre vacila... 
Otro golpe.... ¡que cae! ¡que cael 

—¿Le reanima la tierra? aún está de pié, pero 
gu cara llena de sangre. 

—Por Júpiter tonante, ¡Lydon sale victorioso! 
Vé como le aprieta. Ese golpe en la sien hubie- 
se derribado 4 un buey; ha derribado á Tetrai- 
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das, cae otra vez.... ya no puede moverse, ¡Ha- 
bet, habet! (¡ha vencido, suyo esl) 

—Ha vencido,—repitió Pansa;—que se les lle - 
ven y les den sús armaduras y sus espadas. 

—Noble edil, —dijeron los dependientes del 
eirco,—tememos que se ha retirado tarde á Te- 
traidas, por lo demás veremos. 

—Bien. 

Al cabo de unos instantes aparecieron los de- 
pendientes tristes y consternados; desespera- 
ban de su vida. Es absolutamente imposible que 
vuelva á la arena. 

—En ese caso, - dijo Pansa,—que se quede 
Lydon de subdilius (sobresaliente); ocupará el 
lugar del primer g:adiador que caiga. 

Aplaudió el pueblo este decreto y tornó á su 
primitivo silencio. Sonaron otra vez las trom- 
petas. Los cuatro lidiadores se colocaron fren- 
te unos á otros. 

—¿Reconoces tú á los romanos, Clodio? ¿Son 
afamados ó son de los comunes? 

—Eumolpo es un espada de segundo órden; 
en cuanto 4 Nepimo, el más pequeño de los 
dos, no le he visto nunca, pero es hijo de uno 
de los gladiadores del emperador y tiene buena 
escuela. No hay duda que su combate ofrecerá 
interés. Pero ya no pienso en el juego; es im- 
posible que rescate el dinero que he perdido. 
Estoy arruinado. ¿Quién habia de pensar que 
ese maldito Lydon fuese tan diestro y tan afor- 
tunado? 
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—Vamos, Clodio, me compadezco de tí, y 
aceptaré la apuesta que me hagas sobre los ro- 
manos. 

—¡Pues bien! Diez sestercios por Eumolpo. 

—¡Cómol Si Nepimo es un hombre descono - 
cido. No, no, eso es demasiado. 

—¿Van diez contra ocho? 

—Está hecho. 

Mientras la lucha habia principiado así en el 
anfiteatro, estaba en lo más alto de las gradas 
un espectador para quien ofrecia gran interés. 
El anciano padre de Lydon, á pesar de su cris- 
tiano horror á este espectáculo, sufria tan 
cruel ansiedad por la suerte de su hijo. que no 
pudo ménos de asistir. En medio de una por- 
cion de personas que le eran extrañas y que 
pertenecian á la clase ínfima del pueblo, no 
yeia, ni pensaba más que en su valiente hijo. 
Mudos habian quedado sus lábios, cuando le 
vió dos veces en el suelo, aunque se ext: eme- 
ció de piós 4 cabeza; pero al verle vencedor, 
dió un ligero grito, ignorando. ¡ay! que aque- 
lla victoria era sólo preludio de más peligrosa 
lucha. 

—¡Hijo mio!—dijo enjugándose los ojos. 

—¿Es hijo tuyo?—le preguntó un hambre sen= 
tado 4 la derecha del Nazareno. - Ha luchado 
bien; veremos cómo lo hace ahora. ¡Oyes!l Ten- 
drá que pelear con el primero que venza. An- 
ciano, pide á los dioses que no sea el venee- 
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dor ninguno de los dos romanos ni el gigante 
Nygar. 

Sentóse el anciano y se tapó la cara. Le era 
indiferente el combate que iba á principiar; Ly- 
don no tomaba parte en él. Y sin embargo se le 
ocurrió al punto la idea... de que aquella esce- 
na tenia para él el mayor interés... puesto que 
Lydon debia sustituir al primero que cayese. 
Levantóse y se inclinó hácia adelante con los 
ojos abiertos y las manos unidas para contem - 
plar la lucha, 

En la de Nyger con Sporo, se fijaron desde 
luego las miradas de los espectadores, pues 
era su favorita por el desenlace, casi siempre 
funesto y por la gran ciencia, que exigia de 
parte de ambos adversarios. 

Estaban á considerable distancia uno de otro . 
El casco singular qua llevaba Sporo, bajada su 
visera, le ocultaba el rostro; pero las facciones 
de Nyger le atraian el interés universal por gu 
dureza y ferocidad comprimidas. Estuvieron 
así algunos momentos, mirándose uno á otro, 
hasta que Sporo echó á andar lentamente y con 
mucha precaucion, asestando la punta de su 
espada al pecho de su enemigo, como en la es- 
grima moderna. Nyger retrocedia, segun iba 
avanzando su antagonista, recogiendo su red 
con la mano derecha, y no apartando un ins- 
tante su vista de log movimientos de Sporo. 

De repente, cuando éste se puso al alcance 
del brazo se abalanzó el reciario y desplegó su 
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red. Una rápida inflexion del cuerpo salvó al 
gladiador del fatal lazo; dió un agudo grito de 
rabía y de alegría y se arrojó sobre Nyger. Mas 
óste habia recogido ya su red que echó sobre 
los hombros y se dió 4 correr con tal celeridad, 
que el otro, en vano trató de alcanzarle. Rióse 
el pueblo y aplaudió á voces, al ver los impo- 
tentes esfuerzos que hacia el gladiador men- 
brudo para alcanzar al gigante que huia; mas 
en aquel instante llevár.nse toda la atencion 
jos dos lidiadores romanos. 

Se habian puesto al principio frente á frente 
á la misma distancia que 80 observa hoy para 
tirar al florete; mas la suma prudencia que 
mostraran ambos desde luego, habia dejado á 
los espectadores el suficiente tiempo para inte- 
resarse en la pugna de Sporo y de su adver- 
sario. Entre tanto, calentados á la sazon log rO- 
manos reñian con furor, 88 empujaban, se aco- 
metian, se lanzaban el uno sobre el otro, retro- 
cedian con esas minuciosas y casi empercep - 
tibles precauciones que distinguen á los hom- 
bres experimentados y de fuerza casi igual. Con 
todo, en aquel momento, Eumolpo, el de más 
edad de los gladiadores, á favor de un diestro 
golpe dado por detrás, y que se miraba en el 
circo como suerte de suma habilidad, hirió ú : 
Nepimo en un costado. El pueblo aplaudió. Le- 
pido perdió el color. 

—¡Oh!-— dijo Clodio;—casi se ha concluido el 
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juego; si ahora lucha Eumolpo con calma, el 
otro acabará de desangrarse. 

—Mas, merced á los dioses, no se contiene; 
ved cuánto aprieta á Napimo. ¡Marte le ha he. 
rido; su casco ha resonado otra vez!... Clodio, 
voy á ganar. 

-—Y no debia apostar nunca más que á los 
dados,—dijo Clodio para sí,—á ménos que se 
pudiera falsear un gladiador. 

— ¡Bien, Sporo! gritó el populacho al ver que 
habiéndose detenido Nyger de pronto,—le habia 
echado la red inútilmente. No huyó entonces 
con bastante agilidad, y la espada del otro le 
hizo una gran herida en la pierna. No pudiendo 
huir se vió más acosado. Sin embargo, su esta- 
tura poco común y la longitud de su brazo, le 
daban bastantes ventajas, y calando su tridente 
rechazó bien á su enemigo, algunos minutos. 
Con una evolucion muy rápida probó Sporo á 
darle vuélta, valiéndose de que sus movimien= 
tos eran naturalmente difíciles y pesados. Al 
hacer esto, olvidó su acostumbrada prudencia; 
se acercó demasiado al gigante, y al levantar 
el brazo para herirle, sintió en el pecho las tres 
puas del tridente. Dublóse sobre la rodilla, y al 
punto cayó en la red mortal; en balde trató de 
zafarse; el horrible tridente le daba repetidos 
golpes; su sangre saltaba 4 borbotones y enro- 
jecia la arena al través de las mallas de la red. 
Bajó los brazos en señal de vencimiento. 

Retiró su red el reciario vencedor, y apoyado 
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en su lanza miró á los espectadores, para pre- 
guntarles su resolucion. Al mismo tiempo diri- 
gió el vencido sus debilitados ojos al rededor 
del teatro. De fila en fila y de asiento en asiento 
sólo encontró miradas sin compasion ni mise- 
ricordia, 

Habian cesado los murmullos; el silencio era 
terrible, porque no expresaba simpatía. Ni si- 
quiera una mano de mujer hubiera dado la 8e- 
ñal de caridad y de vida. Nunca habia sido Spo- 
ro popular en la arena, y por otra parte, todo 
el interés se concentraba en Nyger herido. El 
pueblo queria sangre; no le gustaban los simu- 
lacros; apetecia la muerte. 

Conoció que no tenia remedio, ni hizo súpli- 
cas ni soltó quejas. El pueblo dió la mortífera 
señal; con una sumision llena 4 un tiempo de 
dolor y de terquedad inclinó la cabeza para re- 
cibir el golpe. Pero como el tridente del reciario 
no podia matar cierta 6 instantáneamente, s8 
vió entrar en la plaza una figura horrible y 
siniestra con la cara cubierta por la visera, 
olandiendo una cuchilla corta y afilada. Acer- 
cóse á paso lento al arrodillado gladiador, puso 
Ja mano izquierza en su humillada frente, y el 
filo de la cuchilla en su cuello, y miró á la 
asamblea, para cerciorarse de que no la asal- 
taba ningun remordimiento; la señal continuó 
siendo la misma; brilió la cuchilla en el aire, 
cayó y rodó el gladiador por la arena, una con- 
vulsion agitó sus miembros y despues que- 
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daron inmóviles. Sporo no era ya más que un 
cadáver. 

Sacaron su cuerpo del circo, por la puerta lla- 
mada de la Muerte, y le echaron en la triste 
caverna, conocida técnicamente por el Spolia- 
río No bien habia llegado á su destino, ya es- 
taba tambien decidida la lucha entre los otros 
dos contrincantes. La espada de Eumolpo hizo 
una herida á su inexperto adversario y se llevó 
una víctima más al receptáculo de los muertos. 

Notóse entonces un movimiento general en 
el concurso; el pueblo respiraba con más liber- 
tad y cada uno se volvió á colocar en su asien- 
to con más desahogo. Quitóse Eumolpo el cas - 
co y enjugóse la frente; sus rizados cabellos, 
su corta barba, sus nobles facciones romanas 
y sus brillantes ojos negros atrajeron la aten- 
cion general. Estaba fresco, intacto, y no pare- 
cia cansado. 

Detúvose el edil y proclamó en voz alta que 
F.ydon debia sustituir á Nepimo, y en su conse- 
cuencia lidiar con Eumolpo. 

—Sin embargo, —añadió, - Lydon eres dueño 
de rehusar el combate con un hombre tan va- 
liente y tan experimentado. Eumolpo no es el 
adversario destinado para tí desde el princi- 
pio. Tú sabes mejor que nadie, si estás en dis- 
posicion de luchar con él; sí sucumbes, tendrás 
una muerte honrosa; si sales vencedor, de mi 
propio bolsillo te daré doble precio del ajustado. 

Aplaudió el pueblo. Lydon estaba en el palen- 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POUPEYA 293 


que; miró en torno de sí; á una gran altura des- 
cubrió la pálida cara y los extraviados ojos de 
su padre. Se volvió un instante, con ligera re- 
solucion. ¡Nu! No bastaba la victoria del cesto... 
no habia aún ganado el premio... su padre con- 
tinuaba esclavo. 

—Noble edil, - dijo con tono firme,—no esqui- 
vo ese combate. Pido, por el honor de Pompe- 
ya, que un hombre instruido p>r su célebre la- 
nista lidie con el romano. 

El pueblo aplaudió mucho más que ántes. 

—¡Cuatro por uno contra Lydon! —dijo Clodio 
á Lepido. 

—¡Ni uno contra veinte pondria yo! Eumolpo 
es un verdadero atleta y este pobre muchacho 
un aprendiz. 

Miró Eumolpo fijamente á la cara de Lydon y 
se sonrió; con todo, aquella sonrisa fué seguida 
de un débil suspiro que apenas se oyó... movi- 
miento de lástima que ahogó la costumbre al 
principiar á sentirla el corazon. 

Vestidos ambos de armadura completa, con 
la espada desnuda y la visera calada, se en- 
contraron frente á frente los dos últimos lidia= 
dores despues de los cuales, no tenian ya los 
hombres más adversarios que las fieras. 

Precisamente en aquel momento uno de los 
empleados del circo entregó al pretor una car- 
ta; quitóle la faja, la leyó y se vieron en sus 
facciones la sorpresa-y el apuro. Tornó á leer y 
despues dijo entre sí: 


294 BIBLIOTECA DE EL SicLo Fururo 


¿_xÓ- A 


—¡Bah! .. ¡Imposible!... ¡Debe de estar bebido, 
á pesar de lo temprano que es, para pensar en 
semejantes locuras! Dejó en seguida la caria y 
se dispuso á prestar de nuevo toda su atencion 
á los juegos. 

Habia llegado al último extremo el ínterós 
del público. Se captó Eumolpo al principio to- 
das sus simpatías; mas el valor que mostraba 
Lydon y la feliz alusion que habia hecho en 
honra del lanista Ppompeyano, le conquistaron 
á Su vez la preferencia popular. 

—¡Hola, buen anciano!—dijo el vecino de Me- 
don; fuerte pareja tiene vuestro hijo, pero no 
temais; no consentirá el edil que le maten; n: el 
pueblo tampoco; ha mostrado harto valor para 
eso. ¡Ese es un buen golpel ¡Bien parado! .. 
¡Atácale ahora, Lydon! ¡Ya van á descansar! 
¿Qué es lo que estais ahí murmurando? 

—Oraciones, — respondió Medon, con aire 
más tranquilo y con más esperanza de la que 
habia mostrado hasta entonces, 

—¡Orac.ones! ¡Valiente cosal Ya pasaron logs 
tiempos en que los dioses se llevaban los hom - 
bres á las nubes. ¡Ab Júpiter! ¡Qué estocada! 
Cúbrete ese lado... ese lado, Lydon, 

Un temblor convulsivo sobrecogió á toda la 
asamblea Un golpe terrible de Eumolpo des- 
cargado de lleno sobre el casco habia hecho ar- 
rodillar á Lydon. 

—/Habet! (ya es suyo, ya le ha vencido)—gri- 
16 la chillona voz de una mujer.—¡Vival 
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Era la jóven que tan vivo deseo habia mos- 
trado de que se ballara un criminal para echar- 
le á las fleras 

—¡Calla, muchachal - dijo la mujar de Pansa 
con arrogancia;—non habet, ni siquiera le ha 
herido. 

—Fues yo lo desearia, aunque no fuese más 
que por dar una pesadumbre á ese Meudon, que 
siempre está gruñendo. 

Entre tanto. Lydon, que se habia defendido 
con valor y maña, principiaba á retroceder an- 
te los vigorosos asaltos del entendido romano; 
sele cansaba el brazo, 88 le oscurecian los 
ojos, le faltaba la respiracion. Los luchadores 
pararon á tomar otra vez aliento. 

—Jóven, - dijo Eumolpo en voz baja;—renun- 
cia al combate; te haré una ligera herida, bajas 
el brazo, hallarás gracia en el edil y en el pue- 
blo y te salvarás honrosamente. 

—¡Mi padre se quedará esclavo! —dijo para 
sí Lydon —¡No, su libertad 6 la muerte! 

A esta idea, y figurándose no acompañarian 
las fuerzas á la perseverancia del romano, de 
guerte que acaso todo dependia de un esfuerzo 
repentino y desesperado, se arrojó con furor 
sobre Eumolpo; retiróse éste con pudencia; ti- 
róle Lydon otra estocada, cubrióse Eumolpo; 
la espada resbaló por la coraza. El pecho de 
Lydon estaba expuesto; metió el romano Su 
acero por ej hueco de la armadura, sin ánimo 
de hacerle una heri la profunda; el pompeyano 
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débil y cansado, cayó hácia delante, sobre la 
misma punta que le pasó de parte á parte. Re- 
tiró Eumolpo la espada, h:zo Lydon otro es- 
Tuerzo para recobrar el equilibrio, se le cayó el 
arma de la mano y quedó tendido en tierra. A 
una vcz, hicieron el edil y el pueblo la señal de 
misericordia; se acercaron los dependientes de 
la plaza y quitaron el casco al vencido. Toda- 
vía respiraba; sus ojos se volvian feroces há- 
cia su enemigo; su frente, oscurecida ya por 
las sombras de la muerte, expresaba la cruel- 
dad que le habia inspirado su profesion; des- 
pues, con un gemido convulsivo y una especie 
de sobresalto levantó la mirada, no hácia el 
edil, ni hácia sus compasivos jueces. No los 
vió; parecia que todo aquel espacio estaba va- 
cio para él; reconoció un sólo rostro donde se 
veia pintada la desesperacion En medio de los 
aplausos de la muchedumbre, únicamente lle- 
gó á su oido un grito, de un corazon despeda- 
zado. Disipóse la ferocidad de su frente; y pre- 
sentóse en su cara la tierna expresion de un 
santo amor filial desesperanzado; no duró más 
que un instante. Al punto recobró su primera 
ferocidad y cayó en tierra. 

— Que le cuiden, encargó el edil, ha cumplido 
con su deber. 

Los dependientes le llevaron al spoliario. 

—Es es el verdadero tipo de la gloria y de su 
destino, —murmuró Arbaces entre sí, —y miran- 
do al rededor del anfiteatro, mostraba tal des- 
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precio, que los que encontraron sus ojos sin- 
tieron detenerse su respiracion y helárseles la 
sangre de respeto y de espanto. , 

Esparcieron otra vez ricos perfumes en el 
anfiteatro, y echaron más arena en la plaza. 

—Que traigan al leon y á Glauco el atenien- 
se,—dijo el edil. 

El exceso de interés y un terror ¡cosa rara! 
que tenia cierto atractivo, hicieron reinase en 
la asamblea silencio profundo, parecido á una 
meditacion interesante y ansiosa. 


CAPITULO INMI 


SALUST.O Y 1A CANTA DE NY ..1A, 


Tres veces habia despertado Salustio en 
aquella noche, y tres veces se habia vuelto del 
otro lado, dando un profundo suspiro, para ver 
si lograba aún olvidar por algunos momentos, 
que el siguiente dia era el de la muerte de su 
amigo. El fin único de su vida consistia en 
ev.tar el dolor, y cuando no, en olvidarle. Al 
cabo, no pudiendo ya ahogar sus refl -xiones 
en el sueño, se incorporó y vió á su liberto 
sentado á su cabecera, como de costumbre; 
porque Salustio, aficionado á la literatura, á 
fuer de persona bien nacida, segun hemos di- 
cho, hacia que todas las mañanas le leyesen 
una hora ántes de levantarse. 
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—¡No me hableis hoy de libros! ¡Ya no hay 
Tíbulo, ya no hay Pindaro para mí! Pindaro, 
¡ay! su solo nombre me despierta la memoria 
de esos juegos bárbaros, que ha heredado nues- 
tro anfiteatro, 

El anfiteatro. . ¿está abierto? ¿Han principia- 
do ya los juegos? 

—Ya hace tiempo, Saluslio. ¿No habeis oido 
la trompeta y la bulla de la gente? 

.—Sí, sí; pero gracias á los dioses tenia sue- 
ño, y no he necesitado más que volverme, para 
dormirme. 

—Pues há tiempo que están los gladiadores 
en la arena. 

-— ¡Miserables! ¿Ha ido alguno de mis criados 
al circo? . 

—No por cierto; eran sobrado terminantes 
vuestras Órdenes. 

—Me alegro, ya quisiera que hubiera pasado 
el dia ¿Qué carta es aquella que hay sobre la 
mesa? 

—|¡Oh! Es la que os trajeron ayer tarde, cuan- 
do estábais demasiado..... demasiado..... 

—Demasiado bebido para leerla, supongo. No 
importa; creo que no sea de mucho interés. 

—¿Quereis que la abra, Salustio? 

—Si; eso dará otra direccion á mis ideas. ¡Po- 
bre Glauco! 

El liberto deshizo el lazo que servia de sello. 

—¡Cómol En griego,—dijo;—sin duda es de 
alguna mujer instruida. 
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Recorrió la carta y mostró al punto en su fi- 
sonomia haberse afectado y sorprendido. 

—¡Grandes dioses! ¡Noble Salustio! ¿Qué he- 
mos hecho con no mirar ántes este escrito? 

Escuchad. 

«Nydia la esclava, á Salustio, el amigo de 
»Glauco. 

»Estoy presa en casa de Arbaces. ld volando 
»á la del pretor; haced que me pongan en liber- 
»tad, y todavía salvaremos á Glauco del leon, 
»Hay en estas paredes otro prisionero, cuyo teg= 
»timonio puede vindicar al ateniense de la acu- 
»sacion fulminada contra él, un hombre que vió 
»cometer el crímen; y tiene medios de probar, 
»que el verdadero criminal es un malvado de 
»quien nadie sospecha todavía; corred, daos 
»prisa, pronto, pronto, traed hombres armados, 
»no sea que aquí hagan resistencia; traed tam= 
»bien un cerrajero entendido, porque el calabo- 
»z0 de mí compañero está fuerte y hábilmente 
»cerrado. ¡Por mi mano derecha, por las ceni- 
»zas de mi padre, no perdais un instante!» 

—¡Grandes dio-esl—exclamó Salustio sobre= 
saltado, y hoy... quizá áhora mismo está mu- 
riendo .. ¿qué hacer? Voy al momento á casa 
del pretor. 

—No, no es eso lo que conviene. El pretor, lo 
mismo que Pansa, el edil, son hechuras del 
pueblo, y el pueblo no querrá que le vayan con 
dilaciones; no querrá que engañen su espe- 
ranza en el acto de ir 4 gozar. Por otra parte, 
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la publicidad sería una advertencia para el 
egipcio; y es claro que él tiene algun interés en 
estas prisiones. Mas por fortuna, vuestros es- 
clavos están en casa. 

—Te entiendo, interrumpió Salustio;—que se 
armen al punto. Vamos al pa'aeio de Arbaces á 
librar nosotros mismos á los presos. Pronto, 
pronto. ¡Holal Davo, mi túnica y mis borce- 
guies. Papiro y caña (1); quiero escribir al pre= 
tor para que retarde la ejecucion de Glauco, 
porque en ménos de una hora, podemos probar 
su inocencia. ¡Esto es! bien está, Davo, vé cjr- 
riendo con estoal anfiteatro, y entrégalo en 
manos del mismo pretor Ahora ¡oh dioses cuya 
providencia negaba Epicuro, ayudadnos y diré 
que Epicuro era un impostor. 


(1) Se servian de la caña, calamus, para es- 
cribiren papel 6 pergamino, y del stílo sobre 
el bronce ó cera; las cartas ge escribian indis- 
tintamente en uno ú otro, 


Tomo n 20 


CAPITULO IV. 


OTRA VEZ EL ANFITEATRO. 


í Glauco y Olintho estaban juntos en aquel 
triste y reducido cuarto, donde los reos de la 
arena esperaban su último combate. Sus ojos, 
que principiaban á acostumbrarse á la oscuri- 
dad, examinaban mútuamente sus rostros en 
aquella hora aciaga, y la palidez que habia 
sustituido á sus colores naturales, tomaba, con 
aquella débil luz, un tinte más lívido y sepul- 
cral. Con todo, sus frentes seguian impávidas, 
no temblaban sus miembros, se veian sus lá- 
bios cerrados, é inmóviles. La religion del uno, 
el orgullo del otro, la conciencia que ambos te- 
nian de su inculpabilidad, y acaso tambien el 
ánimo que les daba la comunion de su desgra- 
cia, todo concurria á trocar en héroes aquellas 
víctimas. 

— Escucha. ¿Oyes esos gritos? Aplauden al 
ver correr sangre humana,—dijo Olintho. 
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—Los oigo. Desfallece mi corazon; pero los 
dioses me sostienen. 

—¡Los dioses! jóven imprudente, en esta hora 
suprema, reconoce el único Dios. ¿No te he ins - 
truido en el calabozo? ¿No he vertido lógrimas 
por tí y rezado contigo? En medio de mis pade- 
cimientos, ¿no he pensado más en tu salvacion 
que en la mia? 

—Valeroso amigo, —respondió solamnemente 
Glauco,—te he escuchado con respeto, con ad- 
miracion y con íntimo deseo de que me conven- 
cieras. Si se hubiese prolongado nuestra vida, 
acaso poco á poco, me habria alejado de mis 
antiguas creencias para acercarme á las tuyas; 
pero en nuestra hora postrera, sería de un co- 
barde conceder al miedo de un momento, lo que 
debiera ser resultado de largas meditaciones, 
Si abrazase yo tu fe y renegara de los dioses de 
mis padres, ¿no sería por haberme seducido las 
promesas del cielo 6 intimidado las amenazas 
del infierno? Olintho, no. Pensemos uno en otro 
con igual caridad, yo honrando tu fcanqueza, 
tá compadeciendo mi ceguedad y lo terco de mi 
valor. Mi recompensa será conforme á mis ac- 
ciones, y el poder de los poderes que está en el 
cielo, no juzgará con severidad el error huma- 
no, cuando le acompañan intenciones honradas 
y sinceridad de corazon. No hablemos, pues, de 
esto. ¡Calla! ¿no oyes que arrastran un cuerpo 
pesado por el pasillo! .. Pronto estarán los 
nuestros como 686. 
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—¡Oh cielos! ¡Oh Jesus! ¡ya os estoy viendo! 
—exclamó el entusiasta Olintho juntando las 
manos;—no tiemblo..... me regocijo, porque no 
tardarán en »brirse las puertas de mi prision. 

Bajó Glauco la cabeza en silencio; conocia la 
diferencia entre su valor y el de su compañero 
de infortunio. El pagano no tenia miedo; mas 
el cristiano estaba triunfando. 

Abrióse la puerta con estrépito... Se vieron 
brillar las lanzas. 

—Ateniense Glauco, ha llegado tu hora, — 
dijo una voz alta y clara; —el leon te espera. 

—Estoy pronto,—dijo el ateniense.—Hermano 
y compañero, abracémonos por última vez. 
Bendíceme..... y adios. 

Abrió e! cristiano los brazos; estrechó al jó- 
ven pagano contra su corazon; besóle en la 
frente y las mejillas; sollozó y corrieron 'abra- 
sadas lágrimas por las facciones de su amigo. 

—¡Oh! ¡Yo no lloraria si le hubiese conver- 
tido! Que no pueda yo decir; ¡esta noche cena- 
remos juntos en el paraiso! 

—Aún puede ser así, — respondió el griego 
con voz trémula.—Los que la muerte no ha se- 
parado, quizás se encuentren todavía más allá 
de las tinieblas. En la tierra, en esta tierra tan 
hermosa, tan querida... . ¡adios para siempre! 
Digno oficial, cuando gusteis. e 

Arrancóse Glauco del lado de Olintho, y 
cuando llegó al aire libre, su soplo, á pesar de 
que no hacia sol, se le figuró tenia algo de 
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abrasador. Apenas restablecido de los efectos 
de la bebida mortal, se extremeció á pesar 
suyo. Los guardias de la arena le sostuvieron. 

- Animo, — dijo uno de ellos,— eres jóven, 
diestro y bien formado. Te darán una arma; no 
desesperes; todavía puedes salir vencedor. 

Glauco no respondió; mas avergonzado de 
su debilidad, haciendo un esfuerzo desespe- 
rado y convulsivo recobró bien pronto la firme- 
za de sus nérvios. Ungieron su cuerpo, que só- 
lo llevaba una especie de cinturon sobre las ca- 
deras, y habiéndole puesto en la mano el puñal, 
arma casi siempre inútil, le llevaron al circo. 

En aquel momento, cuando vió los ojos de 
tantos miles de espectadores fijarse en él, no 
sintió ya que era mortal; toda apariencia de 
miedo, todo miedo habia desaparecido. El color 
del orgullo apareció en sus pálidas facciones, y 
se irguió en toda su altura. La belleza, la agili- 
dad de sus miembros, su frente altiva y serena, 
su orgulloso desdón, $u alma indómita que res. 
piraba visiblemente y que parecia hablar, en 
fin, su'apostura, sus lábios, sus ojos, todo ofre - 
cia en 6l el tipo encarnado del valor de su pá- 
tria y de la divinidad que adoraba; era á la vez 
un héroe y un dios. 

El murmullo de antipatta y de horrar á su 
crímen que se oyera cuando él llegó, perdióse 
en un silencio de admiracion involuntaria y de 
un respecto mezclado de cierta grima. Con.un 
suspiro pronto y convulsivo que parecia salir 
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á un tiempo de toda aquella masa de séres vi- 
vos como si hubiese tenido un solo cuerpo, 
apartáronse las miradas de los espectadores 
del ateniense, para fijarse en un objeto som- 
brío 6 informe que ocupaba el centro de la pla- 
za, Era la enverjeda jaula del leon. 

—¡Por Venus! Qué calor hacel —dijo Fulvia, — 
á pesar de que no hay sol, ¿por qué no habrán 
cerrado esos imbéciles la abertura del toldo? 

—En efecto, hace calor; yo casi me siento 
mala, - dijo la mujer de Pansa;—porque el estoi- 
cismo de que ella se jactaba, no resistia á la 
lucha que iba á comenzar. 

Habian tenido al leon veinticuatro horas sin 
comer, y toda la mañana mostró el animal una 
inquietud vaga y extraña que atribuyó el guar- 
da al estímulo del hambre. Sin embargo, su a8- 
pecto más bien expresaba espanto que cólera; 
sus rugidos eran penosos y cortados. Tendia la 
cabeza, aspiraba el aire por entre las rejas, 
luego se echaba, volvia á levantarse de pronto 
y lanzaba gritos salvajes. A la sazon estaba en 
su jaula inmóvil y mudo, asomando las abier- 
tas narices por entre la verja y moviendo la 
arena del circo con la fuerza de su respiracion. 

Temblaron los lábios del edil y palidecieron 
sus mejillas; miraba á su alrededor con inquie - 
tud, se veia indeciso, esperaba, la multitud se 
ponia impaciente. Al cabo dió la señal; el guar- 
da, que estaba detrás de la jaula, entreabrió la 
reja con precaucion y salió el leon, dando un 
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gran rugido de alegria y de libertad. Retiróse al 
punto el leonero por el pasadizo enrejado que 
daba salida á la arena, y dejó al rey de los bos- 
ques solo frente de su presa. 

Habia plegado Glauco sus miembros de modo 
que tenia la posicion más segura para resistir 
el primer choque del animal, y esperaba con su 
arma levantada, de un solo golpe bien apunta- 
do (pues sabia que no tendria lugar para dos) 
poder penetrar por el ojo en los sesos de su fe- 
roz enemigo. Mas con indecible admiracion de 
todos, el animal ni se apercibió siquiera de la 
presencia del reo. En el primer momento de su 
soltura, se detuvo de pronto en el circo, se sen- 
tó, aspiró el aire con suspiros de impacien- 
cia, y en seguida se lanzó, pero no contra el 
ateniense. 

Echó á correr alrededor de la arena, vol- 
viendo á uno y otro lado su enorme cabeza con 
inquietas miradas, como si hubiera querido es- 
caparse; una ó dos veces trató de saltar la bar- 
rera que le separaba de los espectadores, y al 
no conseguirlo, soltó un aullido de despecho, 
más bien que su rugido real. No daba señales 
de cólera ni de hambre, arrastraba su larga co- 
la por la arena, en vez de azotarse sus anchos 
ijares, y aunque sus ejos se dirigieron de 
cuando en cuando á Glauco, se alejaban luego 
de él, sin fijarse. Al cabo cansado de sus vanas 
tentativas para escaparse, volvió 4 su jaula 
despidiendo un gemido y se echó á descansar. 


ES 
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La sorpresa que causara á la asamblea, en 
un principio la flojedad del leon, trocóse en ira 
contra su cobardía, y la lástima que habia te- 
nido de Glauco el populacho, en despecho, por 
ver engañadas sus esperanzas, 

El edil llamó al guarda. 

—¿Qué significa eso? Toma el aguijon, hazle 
que salga y despues cierra la puerta de la 
jaula, 

Al disponerse el leonero á obedecer, con al- 
go de temor, pero más aún de asombro, 0yé6» 
ronse grandes gritos hácia una de las grandes 
entradas del anfiteatro; hubo á manera de una 
disputa, pero la respuesta impuso á todos Si- 
lencio. Sorprendidos con la interrupcion, se 
volvieron hácia el sitio donde se habia ocasio - 
nado; entreabrióse la muchedumbre y apareció 
de repente Salustio en el banco de los sena- 
dores, espeluznado, jadeando, rendido de.can- 
sancio. Fijó rápidamente los ojos en la plaza. 

—¡Retirad al ateniense, —- exclamó,— pronto, 
pronto, que está inocentel Prended á Arbaces 
el Egipcio..... El es el asesino de Apecides. . 

—Estás loco, Salustio,—dijo el pretor levan= 
tándose de su asiento.—¿Qué significan seme- 
jantes proposiciones? gl 

—Retirad al ateniense, os digo. ¡Al punto..:. 6 
recaerá su sangre sobre vuestra cabeza; pre- 
tor; si titubeais respondereig con vuestra vida 
delantg del emperador! Traigo un testigo ocular 
de la, muerte del sacerdote Apecides. ¡Pasol.... 
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Que se aparten..... pueblo de Pompeya, fijad los 
ojos en Arbaces..... Vedle ahí, sentado entre 
vosotros.... Paso .... ¡paso al sacerdote Caleno! 

Pálido, ojeroso, azorado, con los ojos muer- 
tos, como de un buitre, reducido su cuerpo á un 
esqueleto, librado apenas del hambre y de la 
muerte, llegó Caleno hasta el mismo banco en 
que estaba sentado Arbaces. Poco alimento le 
habian dado sus libertadores, pero lo que so8- 
tenia sus debilitados miembros era el deseo de 
la venganza. 

—El sacerdote Caleno..... ¡Calenol—exclamó 
el pueblo; -—¿es él realmente? No, es un cadáver. 

— Es en realidad el sacerdote Caleno,—dijo el 
pretor.—¿Qué tienes que decir? 

—Arbaces de Egipto es el asesino de Apeci- 
des,—dijo el sacerdote de Isis;—mis ojos le vie- 
ron dar la puñalada. Del fondo del calabozo en 
que me habia ól sepultado, del seno de la tum- 
ba y de los horrores de una muerte por hambre 
es de donde me han sacado Jos dioses, para que 
proclamase yo su crímen. Soltad al ateniense... 
está inocente. 

—Por eso no le ha tocado el leon..... ¡Mila- 
gro! ¡Milagro! -exclamó Pansa. 

—¡Milagro! ¡Milagro!—repitió el pusblo;—re- 
tirad al ateniense..... Arbaces al leon. 

¡Y este grito cundió de las. montañas á los ya.- 
lles y de las costas al mar; Arbaces al leon. 
«—Guardias, retirad al acusado Glauco, pero 
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custodiadle,—dijo el pretor.—Los dioses prodi- 
gan hoy las maravillas. 

Cuando dió la autoridad la órden de soltura, 
oyÓse una voz, el chillido de una mujer, de una 
niña, un chillido de alegría. Resonó con fuerza 
eléctrica en el corazon de toda la asamblea; 
tierna, sagrada era la voz de aquella niña, y el 
populacho contestó con un grito de simpatía y 
de felicitacion. 

—¡Silenciol—dijo el pretor.—¿Quién está ahí? 

—La jóven ciega Nydia, —responlió Salustio; 
—$gu mano es la que ha sacado á Caleno del se- 
pulcro y libertado á Glauco del leon. 

—Poco á poco,—dijo el pretor.—Caleno, sacer- 
dote de Isis, ¿acusas tú 4 Arbaces del asesinato 
de Apecides? 

—SÍí. 

—¿Has visto cometer el crimen? 

—Pretor..... con mis propios ojos... . 

—Basta. Los detalles deben quedar para 
tiempo y lugar más á propósito. Arbaces de 
Egipto, has oido la acusacion presentada contra 
t..... Nada has dicho todavía, ¿qué tienes que 
responder? 

Estaban fijas en Arbaces las miradas de la 
asamblea, y más despues de calmarse la pri- 
mera sorpresa que produjeron la acusacion de 
Salustio y la llegada de Caleno. Al grito de ¡Ar= 
baces al leon! se habia extremecido y tomado 
su bronceada tez un matiz más pálido; pero no 
tardó en recobrar su orgullo natural y su domi- 
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nio sobre sí mismo. Respondió con una ojeada 
llena de arrogancia á las enfurecidas miradas 
de los numerosos ojos que le rodeaban, y diri- 
giéndose al pretor dijo, con el acento tranquilo 
6 imponente que caracterizaba sus discursos: 

. —Pretor, es tan loca esa acusacion, que no 
vale la pena de que la conteste. Mi primer acu- 
sador es el noble Salustio, el más íntimo amigo 
de Glauco; el segundo es un sacerdote... respe- 
to su traje y su profesion... mas, pueblo de 
Pompeya, ne ignorais el carácter de Caleno... 
Su aficion al dinero, su avaricia ya proverbial... 
es muy fácil de comprarse el testimonio de se- 
mejantes hombres. Pretor... estoy inocente, 

—Salustio,—dijo el magistrado,—¿de dónde 
traeis á Caleno? 

—De los calabozos de Arbaces. 

—Egipcio,- dijo el pretor frunciendo las cejas, 
—¿con que has osado encarcelar á un sacerdote 
de los dioses... y por qué? 

—Escuchad,—respondió Arbaces, levantándo- 
se con calma, si bien con alguna agitacion pin- 
tada en sus facciones. —Vino ese hombre 4 mí 
casa amenazándome con esta acusacion, si no 
compraba su silencio con la mitad de mis ri- 
qnezas... Hícele varias observaciones; pero en 
balde, ¡Callad! no permitais que el sacerdote 
me interrumpa. Noble pretor, y vos, 0h pueblo .. 
yo era extranjero en este país... yo sabia que 
estaba inocente de ese delito. . mas el testimo- 
nio de un sacerdote pudiera perderme. No sa- 
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biendo 4 qué decidirme en mi apuro, le llevé al 
subterráneo, de donde le han sacado, á pretex- 
to de ser aquel paraje donde guardaba yo 
mi oro. 

.. No pensaba detenerle sino hasta que se cum- 
pliese la suerte del verdadero culpable, y cuan- 
do ya no pudieran perjudicarme sus amenazas. 
No he tenido otra inte..cion; me habré engaña- 
do; pero ¿quién de vosotros negará que la pri- 
mera ley es la de la defensa personal? Si soy 
delincuente ¿Por qué ha callado durante toda la 
causa? Entonces no le tenia yo preso. ¿Por qué 
no ha publicado mi crímen cuando publicaba 
yo el de Glauco? Pretor, á esto no hay que res- 
ponder. Por lo demás, me entrego á vuestras 
leyes y reclamo su pr. teccion. 

 Alejad de aquí al acusado y al acusador. Na- 
da deseo tanto como someterme al fallo del tri.- 
bunal. No es ese lugar á propósito para ventilar 
el asunto, 

—Tiene razon —dijo el pretor;—¡guardias! 
que retiren á Arbaces y que custodien á Caleno 
en paraje seguro. Salustio, vos respondereis de 
vuestra acusación. Que vuelvan á principiar 
log juegos. 

—/¡Cómo!—exclamó Caleno, volviéndose al 
pueblo .—¿Será despreciada hasta ese extremo 
la diosa Isis? ¿Pedirá todavía venganza la san- 
gre de Apecides? ¿Se aplazará ahora la justicia 
para eludirla despues? ¿Se quedara el leon, sin 
3u legítima presa?. . Un Dios, un Dios. ¡Siento 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 313 


o  —— 


que un Dios os está hablando por mi bocal pal 
leon... al leon Arbaces! 

Agotadas las fuerzas del sacerdote no basta- 
ron á su feroz malignidad; cayó agitado de hor- 
ribles convulsiones; cubriéronse sus lábios de 
espuma. Estaba Caleno poseido de un poder 
sobrenatural, el pueblo le contempló extreme- 
cido. 

—De veras es un Dios el que inspira á este 
santo hombre... al l«on el egipcio. 

A este grito se levantaron miles de hombres; 
bajaron á torrentes de las alturas del circo. di- 
rigióndose hácia el egipcio. En vano quería dar 
el edil órdenes, en vano alzó la voz el pretor 
para proclamar la ley. El pueblo se habia enfu 
recido ya con la vista de la sangre; tenia sed 
de ella y á su ferocidad venia á juntarse su 
supersticion. Inflamado con el espectáculo de 
sus víctimas, desconoció 4 sus autoridades, 
Era una de esas horribles convulsiones popu- 
lares, á que se entregan las poblaciones medio 
libres y medio esclavas, como las que habia en 
la const tucion particular delas provincias ro- 
manas. El poder del pretor no era más que una 
caña haciendo frente á un huracan. Con todo, 
ásu voz se habian puesto los guardias á lo 
largo de las gradas inferiores que ocu paban las 
clases distinguidas, separadas del vulgo; débil 
dique á las olas de aquel torrente vivo, que 
parecia haberse detenido un momento sólo 
para dar tiempo á que calculara Arbaces el 
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instante preciso de su muerte. Acometido á la 
vez de una desesperacion y de un miedo que 
subyugaban su orgullo, dirigió aquél los ojos á 
las turbas que se le abalanzaban, cuando de 
repente vió un fenómeno extraño y horrible por 
la abertura que habia dejado el toldo..... Le vió 
y recobró su valor. 

Levantó la mano hácia el cielo y tomando su 
majestuosa frente una expresion de solemnidad 
indecible. 

—¡Mirad,—exclamó con una voz de trueno 
que impuso silencio á los rugidos de la muche- 
dumbre; —mirad cómo vuelven los dioses por la 
inocencia! ¡Los fuegos del Orco vengador vie- 
nen á probar la falsedad de la declaracion de 
mi enemigo! 

Siguieron los ojos de la multitud el gesto del 
egipcio y contemplaron atónitos una inmensa 
nube, que se alzaba de la cumbre del Vesubio, 
á manera de un gigantesco pino. El tronco era 
negro y las ramas de fuego; su viveza cambia- 
ba á cada instante, unas veces luciendo con 
terrible resplandor, otras presentando un color 
rojizo muerto, que á poco tomaba un brillo que 
no podia la vista resistir. 

Hubo entonces un profundo silencio, que 
interrumpió súbitamente el rugido del leon á 
que siguieron los agudos y feroces aullidos del 
tigre desde el interior del anfiteatro. Ambos 
eran siniestros presagios de la cargazon de la 
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atmósfera y salvajes profetas de la cólera del 
cielo. 

De todas partes se alzaron gritos de mujeres; 
los hombres se miraban consternados y mudos 
En aquel instante sintieron la tierra temblar 
bajo sus piés; conmoviéronse las paredes del 
anfiteatro, y oyóse á lo lejos el estruendo de te- 
chos que se desplomaban; en seguida pareció 
correrse hácia ellos la nube de la montaña, 08- 
cura y rápida, como un torrente; al mismo 
tiempo arrojó de su seno una lluvia de ceniza 
mezclada con pedazos de piedras abrasadas 
que arrasó los viñedos, llenando las calles de- 
siertas, el mismo anfiteatro, y hasta el mar 
donde silbaba al apagarse en sus agitadas 
olas. 

Olvidóse el pueblo de la justicia y de Arba- 
ces; pensó en su seguritad personal. Todos 
echaron á correr; se atropellaban unos á otros. 
Pisando á los que tenian la desgracia de caer, 
en medio de gemidos, de imprecaciones, de 
plegarias y de gritos, los numerosos pasillos 
del anfiteatro vomitaron aquella azorada mu- 
chedumbre. ¿Mas á que lado huir? Los unos, 
previendo otro terremoto corrian á sus Casas, 
por sus más preciosos efectos; otros temiendo 
la lluvia de cenizas que seguia cayendo á ma- 
res por las calles, buscaban un abrigo bajo el 
techo de las casas más próximas, en log tem- 


plos, do quiera que podian huir del cielo 
raso. 
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En tanto la nuba que amagaba á su cabeza, 
se hacia cada vez más grande, más oscura, más 
impenetrable. Una noche repentina, tinieblas 
- peores que la misma noche iban á usurpar de 
pronto el imperio del Mediodía. 


CAPITULO Y. 


EL ENCIERRO DEL PRESO Y EL CUARTO DE LOS 


MUERTOS. EL DOLOR NO SIENTE LOS HORR:. RES, 


Aturdido Glauco con el sobreseimiento que 
habia alcanzado, dudoso de si estaba soñando, 
fué conducido por los dependientes del anfitea- 
tro á un cuartito que habia en la parte interior. 
Le pusieron una túnica y todos corrieron á fe- 
licitarle llenos de sorpresa. En esto se oyó un 
grito de impaciencia y de despecho fuera del 
cuarto, abrióse la muchedumbre y se echó á los 
pies de Glauco la jóven ciega, eo palas por 
una mano protectora. 

—Yo' soy quien te he salvado, —dijo sollozan- 
do;-+ahora ya puedo morir. 

—Nydia, hija mia... ¡tá mi libertadoral : : 

—¡Oh! que sienta yo tu mano... que réspire 
tu aliento. ¡Sí,-sí, vives; no hemos llegado tair- 

Tomo 11 21 
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del Qué horrible puerta aquella, yo pensé que 
nunca se abria ¡Y Caleno!... ¡Oh! su voz era la 
del viento que suspira entre los sepulcros; 
¡cuánto hemos tenido que esperar!... ¡Dioses! 
Me parecia pasaban horas mortales ántes de 
que recobrase algo de fuerza con los alimentos 
y el vino; pero tú vives, vives todavía y yo, yo 
te he salvado. 

Esta tierna escena fué interrumpida por el 
suceso que acabamos de describir. 

¡La montaña! ¡el terromoto! gritaban por to- 
das partes. Los guardias huyeron con los de- 
más y dejaron á Glauco y á Nydia, salvarse co- 
mo pudieran. 

Pensando en los peligros de que estaban ro -. 
deados, el generoso corazon del ateniense se 
acordó de Olintho. Favorecido tambien por los 
dioses ¿habia de dejarle allí cerca para sufrir 
allí una muerte, igualmente funesta que la que 
le hubiera dado el tigre? Cogiendo á Nydia de la 
mano, atravesó Glauco rápidamente los pasi - 
llos y llegó al calabozo del cristiano. Encontró - 
le arrodillado y rezando. 

—Levántate, levántate, amigo mio,—exclamó; 
sálvate, huye. Mira, la naturaleza es para tí 
una libertadora espantosa. 

Sacóle atónito de la prision, le enseñó:lá nube 
que se adelantaba ennegrecióndose y vomitando 
sín cesar nuevos [diluvios de cenizas y de lava. 

—Escucha,—le dijo,—los gritos y las priesas 
.de.la muchedumbre desbandada. 
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—¡Esa es la mano de Dios!..... ¡Alabado seal 
—dijo devotamente Olintho. 

—Huye, ve á buscar á tus hermanos, arregla 
con ellos los medios de salvarte. Adios. 

Olintho no respondió, ni reparó siquiera en 
la marcha de su amigo. Altos y solemnes pen- 
samientos absorbian su alma, y en el entusias- 
mo de su corazon, más alegria le causaba la 
misericordia de Dios, que miedo aquella prue- 
ba de su poder. 

Al cabo salió de su cavilacion y echó á cor- 
rer, sin saber hácia dónde. 


De repente se encontró con una puerta abier- 
ta y entró en un cuarto oscuro. A la incierta luz 
de una sola lámpara que le alumbraba, distin - 
guió en el suelo tres muertos. Paróse de pron- 
to, porque en medio de los terrores de aquel 
triste paraje, que era el Spoliario de la arena, 
oyó á una voz pronunciar el santo nombre de 
Jesucristo. ; 

No pudo ménos de detenerse, penetró en la 
cueva y se escurrieron sus piés en sangre. 

—¡¿Quién,—dijo el Nazareno, —inyoca aquí el 
nómbre de Dios? 

No recibió contestacion, y habiéndose vuelto, 
distinguió á un anciano de cabellog | blancos 
sentado en el suelo, y sosteniendo en gus rodi- 
Mag la cabeza de un hombre que acababa de 
'espirar, Las faccionos del muerto pregentahan 
la inmoyilidad del. último sueño; mas en sus lá- 
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bios aún se veia una feroz sonrisa; no era la 
que inspira la esperanza del cristiano, sino la 
del odio y la de la amenaza. Sin embargo, te- 
nia tal cara el hermoso contorno de la juventud. 
Caian sus espesos rizos sobre su tersa frente, 
y apenas el bozo de la edad viril sombreaba el 
mármol de sus descoloridas mejillas. Sobre 
aquel rostro se inclinaba otro que expresaba 
tanta tristeza, tanto amor y tanta desespera- 
cion. Caian abrasadas lágrimas de los ojos del 
anciano, aunque él no lo notaba, y cuando se 
abria su boca para articular maquinalmente la 
plegaria de un culto de resignacion y de espe- 
ranza, ni su juicio nisu corazon correspondian 
á las palabras; la emocion involuntaria era la 
que triunfaba durante el letargo del alma. Ha- 
bia muerto su hijo, y muerto por él... El cora- 
zon del padre estaba hecho pedazos. 

—¡Medon,— dijo Olinthe compadecido, — le- 
vántate y huye! Se ha aparecido Dios en alas 
de los elementos. ¡Está condenada la Nueva 
Gomorral ¡Huye, ántes que te consuman las 
llamas! ,, 

—¡Estuvo siempre tan lleno de vidal... ¡No es 
posible haya muerto; Ven aquí; pon tu mano 
sobre su corazon... ¿No late todavía? 

—Hermano, el alma ha huido... la llamare- 
mos en nuestras oraciones. No puedes volver la 
vida á la arcilla muda. Ven, ven... oye mien- 
tras te hablo, cuál se desploman las paredes. 
no tenemos que perder un instante. Ven. 
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—Nada oigo,—dijo Medon sacudiendo sus 
blancos cabellos;-—pobre muchacho, ¡su amor 
filial le ha muerto! 

—Ven, ven... perdona la violencia de la 
amistad. 

—¡Cómo! ¿quién habia de querer separar al 
padre de su hijo?—dijo Medon, apretando con 
fuerza el cuerpo en sus brazos y cubriéndole de 
los más tiernos besos.—Vete, —añadió alzando 
la cabeza por¡un momento.—Vcte... es menester 
que estemos solos. 

—¡Ah!—dijo el compasivo nazareno.—¡Ya 08 
ha separado la muerte! 

El anciano sonrió con la mayor calma. 

—No, no,—murmuró debilitándose su voz, 
á cada palabra;—la Muerte ha sido más gene - 
rosa. 

Dicho» esto, cayó su cabeza sobre el pecho de 
su hijo, y sus brazos cesaron de estrecharle. 
Tomóle O!intho la mano; ya no tenia pulso 
Las últimas palabras del padre fueron, la muer- 
te ha sido más generosa. 

Entre tanto Glauco y Nydia recorrian apre- 
surados las peligrosas calles. Habia sabido el 
ateniense por su libertadora que estaba lone 
aún en casa de Arbaces. Allá era á donde corria 
para libertarla... para salvarla. El corto núme- 
ro de esclavos que dejó el egipcio en su casa, 
al ir al anfiteatro con tan numerosa comitiva, 
no habian podido ofrecer resistencia alguna á 
la tropa armada de Salustio, y cuando además 
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ocurrió la erupcion del Vesubio, se refugiaron 
todos en lo más recóndito de la casa sorpren- 
didos y consternados. Hasta el Etiope abando- 
nó su puerta; y Glauco que habia dejado fuera 
á Nydia, á la pobre Nydia, celosa hasta en aquel 
riesgo, atravesó la sala de recibimiento, sin 
hallar quien pudiese decirle cuál era el cuarto 
de lone. Mientras avanzaba, cundian con tal 
rapidez las tinieblas ennegreciendo el cielo que 
apenas supo por dónde dirigir sus pasos. Pa- 
recia que temblaban y se movian las columnas 
rodeadas de flores, y á cada instante oia caer 
las cenizas, con estruendo, en el peristilo des- 
cubierto. Siguió andando, repitiendo á gritos 
el nombre de lone; al fin oyó al extremo de la 
galería una voz; era la de ella que le respon- 
dia. Lanzarse, romper la puerta, cogerla en 
brazos y huir de la casa, fué para él obra de un 
minuto. 

Apenas llegó al sitio donde se habia quedado 
Nydia, sintió pasos y reconoció la voz de Ar= 
baces que habia vuelto á buscar sus riquezas, y 
á lone ántes de abandonar á Pompeya para 
siempre. En tanto la abrasada atmósfera se 
espesaba ya tanto que no se reconocieron log 
dos enemigos, á pesar de su cercanía; sólo 
Glauco distinguió en la oscuridad los flotantes 
contornos del blanco traje del egipcio. 

Redoblaron el paso... los tres, ¡ay! ¿A dónde 
iban? Eran tan densas las tinieblas que nada 
veian delante de si. La incertidumbre y el hor- 
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de que se habia librado Glauco, le pareció que 
sólo habia cambiado de forma para aumentar 
el número de sus víctimas. 


CAPITULO VI 


CALENO Y BURBO. DIOMEDES Y CLODIO. LA JÓVEN 
DEL ANFITEATRO Y JULIA, 


La repentina catástrofe que acababa de rom- 
per, en cierto modo, todos los vínculos sociales 
y de dejar igualmente libres á presos y á car- 
celeros, no tardó en libertar á Caleno de los 
guardias á cuya custodia le confiara el pretor. 
Cuando la oscuridad y la muchedumbre le hu- 
bieron separado de sus espectadores, corrió 
trémulo hácia el templo de su diosa. Al ir ca- 
minando á tientas, sintió que le tiraban de la 
túnica, y Je decian. 

—¡Ah! ¡Caleno, qué momento tan terrible! 

—|Por la cabeza de mi padre! ¿Quién eres?.— 
no distingo tu cara y desconozco tu voz. 

—¿Con que no conoces á Burbo? 

¡Dioses! ¡Cómo aumentan las tinieblas! ¡Ohl 
¡Qué relámpagos salen de esa terrible montaña! 

—El infierno anda suelto por la tierra. 
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—Calla, Caleno, eso no lo crees tú. Esta es la 
ocasion de que hagamos fortuna. 

—¡Ah! 

—¡Escucha! Tu templo está lleno de oro y de 
monedas preciosas. Carguemos con ellas, cor- 
ramos á la mar y embarquémonos Nadie nos 
pedirá cuenta de lo que hayamos hecho en se- 
mejante dia. 

—Tienes razon, Burbo, sígueme al templo 
¿quién sabe ni quién ve ahora si tú eres Ó no 
sacerdote? Síguéme y repartiremos. 

—Habia en el recinto del templo varios 8a- 
cerdotes reunidos en torno de los altares, que 
rezaban, gemian y se prosternaban en el polvo. 
Impostores cuando estaban seguros, no eran 
ménos supersticiosos 4 la hora del peligro. 
Pasó Caleno por delante de ellos y entró en el 
cuarto que aún se ve al lado meridional del 
patio. Siguióle Burbo, encendió el sacerdote 
una lámpar... Habia sobre la mesa vino y varios 
manjares, restos de un sacrificio. 

—Come con apetito hasta en semejante 
riesgo,— dijo Caleno,—uno muerto de hambre 
hace cuarenta y ocho horas Se puso, pues, d 
devorar. No podia verse cosa más horrible ni 
más contraria á la naturaleza, que el vil egois- 
mo de aquellos malvados; nada hay tan odioso 
y repugnante como el valor de la avaricia. 
¡Pillaje y sacrilegio, cuando estaban extreme- 
ciéndose las columnas del mundo! ¡Cuánte ' 
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pueden los vicios del hombre aumentar los ter- 
rores de la naturaleza! 

—¿Si acabarás hoy?—dijo Burbo impacien- 
tado;—tu cara colorea, ya te se saltan los ojos 

—No siempre tiene uno tanto derecho á estar 
con hambre. ¡Oh Júpiterl ¿Qué ruido es ese? El 
de agua hirviendo. ¡Quél ¿Vomita la montaña 
lluvia y fuego? ¡Qué son esos gritos! ¡Burbo! 
¡Qué silencio reina ahora por todas partes! 
mira hácia fuera. 

Para colmo de horror, principiaba entonces 
la cima á despedir al aire mangas de agua hir- 
viendo. Confundidas y como amasadas con las 
cenizas á medio inflamar, caian tales olas en 
las calles, convirtiéndose en lodo abrasado, y 
uno de aquellos funestos torrentes, junto con 
las enormes masas de escorias, habia descar- 
gado su furia precisamente en el paraje donde 
estaban reunidos los sacerdotes de Isis, en 
torno de los altares sobre que vanamente que- 
rian ofrecer inciensos. Precipitóse el torrente 
sobre los arrodillados sacerdotes; el grito que 
oyó Caleno era el de la muerte, y aquel silencio 
el de la: eternidad. Las cenizas y el negro 
raudal habian saltado los altares, cubierto el 
pavimiento y medio sepultado los palpitantes 
cadáveres de los sacerdotes. 

—Están muertos, — dijo Burbo asustado por 
primera vez y metiéndose precipitadamente en 
la celda.—No-creia yo fuese tan pronto y tan 
fatal el peligro. 
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Quedaron ambos réprobos inmóviles, mirán- 
dose uno á otro; se hubieran podido oir los 
latidos de sus corazones. Caleno, que era de 
suyo el ménos usado, aunque el más codicioso 
de los dos, se repuso el primero. 

—Es preciso hacer lo que 'nos hemos pro- 
puesto y marcharnos,—dijo en bajo murmullo y 
como aterrado por su propia voz. Se adelantó 
hácia el umbral, se paró, pasó por el caldeado 
pavimento y por cima de los cadáveres de sus 
hermanos, y se dirigió á la capilla sagrada, 
indicando á Burbo le siguiera; pero el gladiador 
sintió desfallecer su ánimo y retrocedió. 

—Tanto mejor, —pensó Caleno, más me to- 
eará. 

Cogió de priesa los tesoros portátiles del tem- 
plo y sin curarse de su compañero, salió del 
lugar sagrado. Un súbito relámpago, salido de 
la montaña, dejó que Burbo, inmóvil 4 la puer- 
ta, viese al fugitivo cargado de botin. Cobró 
ánimo y trataba de incorporársele, cuando ca- 
yó á sus pies una terrible lluvia de cenizas. Ce- 
jó el gladiador otra vez. Por tedas partes le ro- 
deaban tinieblas; la lluvia seguia, y las cenizas 
que cada vez alzaban más, despedian vapores 
sofocantes. El infeliz en vano hacia por respi- 
rar; en su desesperacion, probó á huir; las ce- 
nizas habian bloqueado la puerta. Lanzó un 
grito al sentir la ardiente lava, que le encendia 
los pies. ¿Cóiwo librarse? no podia subir hasta 
el espacio descubierto, no osaba arrostrar el 
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horror que iba á ver; más valia quedarse en la 
celda, al ménos protegido contra el fatal am- 
biente. Sentóse, pues, y apretó los dientes. Po- 
co á poco aquella atmósfera exterior tan ahoga- 
dora y mortífera, penetró hasta el cuarto; ya 
no pudo aguantarla. Girando sus ojos con in- 
quietud, descubrió una hacha que habia servido 
para los sacrificios y dejó descuidada allí algun 
sacerdote; la cogió. Con la fuerza que prestaba 
la desesperacion á su gigantesco brazo, hizo 
por abrirse paso al través de las paredes. 

A todo esto, habia disminuido la multitud en 
las calles; estaba desparramada, tratando cada 
uno de ponerse en salvo. Las cenizas comenza 
ban á llenar los puntos más bajos de la ciudad 
solo aquí y allí se veian los pasos de algunos 
fugitivos que las pisaban con precaucion, 6 
bien se divisaban sus pálidos rostros, á la azu- 
lada luz de los relámpagos, ó al fúnebre res- 
plandor de las antorchas que llevaban por 
guias. Mas á cada instante las hirvientes on= 
das, las cenizas que caian, ó el repentino soplo 
de algun viento misterioso que se alzaba y mo- 
ria al punto, apagaba sus luces errantes, y con 
ellas la última esperanza de los que la lle- 
vaban. 

Clodio iba en aquel momento por la calle que 
daba á la puerta de Herculano, + - 

—Si consigo salir al campo,—decia pára sl, — 
sin duda encontraré á la puerta muchos carrua= 
jes y no está lejos Herculano. Gracias á Mercu= 
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rio tengo poco que perder y este poco lo llevo 
conmigo. 

—¡Holal ¡Socorro! ¡Socorro! — clamaba una voz 
lastimera y asustada.—Me he caido, se ha 
muerto mi antorcha, mis esclavos me han 
abandonado; s0y Diomedes, el rico Diomedes; 
dos mil sestercios al que me ampare. 

En aquel instante sintió Clodio que le agarra- 
ban por una pierna, 

—¡Maldito seasl..... ¡déjame andar! ¡Insensa- 
to! - dijo el jugador. 

—¡Oh! ayúdame á levantarme... dame la 
mAano..... 

—Vamos, levántate. e 

—¿Es Clodio? Reconozco 8u voz. ¿Hácia qué 
lado huyes? ' 

—Hácia Herculano. 

¡Loados sean los dioses! Llevamos el mismo 
'camino, al ménos hasta la puerta de la ciudad. 

—Teneis razon,—dijo Clodio con aire pensa- 
tivo—y atopiando provisiones, podremos estar 
algunos dias, Sl duran mucho estas terribles 
tempestades. : 0 

: —¡Bendito sea el que inventó las puertas de 

una ciudad!—exclamó Diomedes.—Mirad; han 
puesto una luz en ese arco; nos servirá de 
faro. 

Estuvo echado el aire algunos momentos; la 
lámpara brillaba á lo lejos, los fugitivas apreta- 
«on el paso... llegaron á la puerta... cruzaron 
por delante del centinela; UN relámpago alum- 
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bró su lívido rostro y su pulido, casco, mas. gus 
facciones estaban serenas en medio de su es. 
panto; se habia quedado de pié, 6 inmovil en su 
puesto. Aquella gran convulsion de la natura» 
leza no bastó á convertir en hombre dotado de 
razon, y dueño de obrar por sí mismo, la ani- 
mada máquina de la implacable Roma. Se que- 
daba allí en medio de los desencadenados ele - 
mentos; no le habian dado permiso para aban- 
donar su puesto y huir (1). , 

Continuaban andando Diomedes y su com- 
pañero, cuando de repente se les presentó 
una mujer; era la muchacha que tanto habia 
celebrado de antemano «el divertido espectá - 
culo.» 

—¡Diomedes, — exclamó — amparadme!. Ved 
este niño que estrecho sobre mi corazon ¡es 
mio, es hijo de mi oprobio! No lo habia confe- 
sado hasta ahora; pero ya no puedo ménos. de 
acordarme que soy madre. Le he sacado de la 
cuna de su nodriza, que ha huido. ¿Quién habia 
de pensar ahora en el niño, sino quien le ha 
llevado en sus entrañas? ¡Salvadle! ¡Salvadle? 

-—¡Maldita sea tu yoz, chillona! Vete, perdi- 
da,—murmuró Clodio, rechinando los dientes. 

—No, jóven, —dijo Diomedes que tenia. más 


(1) En efecto; se encontraron varios esque- 
letos de. centinelas que se quedaron en sus 
puestos. 
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humanidad; sígueme si quieres por aquí, por 
aquí 4 mis bodegas. 

Andaban... andaban... y al llegar á la casa de 
campo, soltaron una gran carcajada, pensando 
que habia pasado el peligro. 

Mandó Diomedes á sus esclavos bajasen á los 
subterráneos aceite para las lámparas, y pro- 
visiones en abundancia, y allí fué donde Julía, 
Clodio, la jóven madre y su hijo con algunos 
eriados buscaron un asilo. 


CAPITULO VI. 
SIGUE LA DESTRUCCION. 


La nube que cubrió el dia, de tan espeso velo, 
se habia cambiado poco á poco en una masa 
sólida é impenetrable; ménos se parecia á las 
tinieblas de la noche que á las de un cuarto pe- 
queño y cerrado; mas á medida que se enne- 
grecian, aumentaban la vivacidad y el resplan- 
dor de los relámpagos que despedia el Vesubio. 
No se limitaba su horrible hermosura á las tin- 
tas comunes que presentaba la llama; nunca 
ofreció arco iris alguno colores más variados y 
brillantes, Unas veces eran de un azul Oscuro, 
como el más hermoso cielo del mediodía, otras 
de un verde lívido, cual la piel de una serpien- 
te Ó imitaban las sinuosas roscas de un enorme 
veptil; otras, de un rojo anaranjado, que ape- 
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nas podian sufrir los ojos, pero que penetrando 
las columnas de humo alumbraba toda la ciu- 
dad, y debilitándose luego por grados, se vol- 
via de una palidez mortal, no dejando ya. ver 
más que el fantasma de su propia existencia. 

En el intervalo de los chaparrones, 88 oia el 
rnido que agitaba las entrañas de la tierra ó las 
gemidoras olas de la atormentada mar; Ó bien 
más bajo todavía el agudo murmullo, percepti- 
ble sólo por un vivísimo miedo, de los gases 
que exhalaban las quiebras de la montaña. Á 
veces parecia se rasgaba la masa sólida de la 
nube, y á la luz de los relámpagos presentaba 
formas extravagantes de hombres 6 de móns- 
truos, persiguiéndose en las tinieblas, empu- 
jándose unos á otros, y disipándose todos jun- 
tos en el turbulento abismo de la sombra; de 
suerte que á los ojos de la imaginacion de los 
eonsternados transeuntes, aquellos vapores, 
sin sustancia, parecian verdaderos gigan- 
tes, enemigos, ministros de terror y de muer- 
te (1). 0) 

Ya.en muchos parajes: llegaban las cenizas á 
la rodilla, y la hirviente lluvia que salia del vol- 
can penetraba. en las.casas, impregnándolas de 
una atmósfera que.ahogaba. En algunas partes 
inmensos pedazos de piedra, lanzados sobre el 
techo delas casas, llevaban á las calles confu- 
sas masas de ruinas, que,aumentaban los 0bs- 
mz nemn— . 4 ; ce sn 

(1) Plinio. Dion. Cassio.:. 

Tomo n 2 
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táculos de que se veian sembrados los caminos; 
conforme adelantaba el dia, y se notaba más 
claramente el movimiento de la tierra, parecia 
huir el suelo debajo de los piés, y mi carro ni 
Jitera podian conservar su equilibrio, áun en la 
tierra mas firme. 

A veces, chocando entre sí, al caer las pie- 
dras más enormes, se rompian en mil pedazos, 
saltando de ellas chispas, que incendiaban 
todos los combustibles que habia al paso. En- 
tonces se disipó la oscuridad fuera del pueblo, 
á horrible costa, las llamas se habian apode- 
rado de muchas casas y viñedos y se alzaban 
amenazadoras, en medio de las espesas tinie- 
blas. A fin de aumentar esta claridad parcial 
habian puesto los ciudadanos de Pompeya de 
trecho en trecho hileras de antorchas en las 
encrucijadas, en los pórticos de los templos y 
en las avenidas del Foro; pero no solian arder 
mucho tiempo. La lluvia y el viento las apaga- 
ban, y la doble oscuridad que seguia á su luz, 
era tanto más terrible, cuanto demostraba: la 
impotencia de los esfuerzos del 'hombre y le 
enseñaba á desesperar. Lil 

Muchas veces se encontraban grupos de fagi- 
tivos, al pasajero resplandor. de. aquellas 'an- 
torchas, los unos corriendo húsia la mar . y los 
otros volviendo del mar' hácia:el intérior; ¿pues 
el Océano habia cejado de sus ribéras; *profun- 
das tinieblas cubrian su seno; sobre sus agita- 
das y mugientes olas cáian las. cenizas y las 
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piedras, sin que se pudiera hallar en 6l el abri- 
go que proporcionaban las casas en tierra. 
Atolondrados, perdidos, espantados se encon- 
traban aquellos grupos, mas sin tener tiempo 
de hablar, de consultarse, de discurrir, porque 
log turbiones qe caian con frecuencia, apaga- 
ban las antorchas con cuyo auxilio distinguian 
mútuamente sus descompuestas facciones. Por 
otra parte, era general la prisa de guarecerse 
en el abrigo más inmediato. Todos los elemen- 
tos de la civilizacion estaban destruidos; se hu- 
biera podido ver al ladron pasando, junto al 
grave depositario de la ley, cargado de riquezas 
robadas y regocijándose con la idea de la im- 
prevista ganancia que acaba de hacer. Si en la 
oscuridad se separaba la mujer de su esposo, el 
padre de su hij>, inútil era que hubiesen espe- 
rado juntarse. Unos y otros corrian á ciegas y 
sin órden; de todo el complicado mecanismo de 
la existencia social, sólo quedaba lo que habia 
tomado de la vida salvaje. ¡La ley primitiva de 
la salvacion personal! 

A] través de esta horrible escena, se abria 
paso el ateniense, acompañado de lone y la 
jóven ciega. Da repente pasaron por su, lado 
algunos centenares de personas que 86 dirigian 
á la mar; Nydia fué arrancada de junto á 
Glauco á quien se llevaron hácia “adelante con 
lone, y cuando se disipó la multitud, entre la 
cuál no pudieron distinguir forma alguna pre- 
cisa, ya no estaba Nydia con ellos. Llamóla 
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Glauco, mas no contestó; retrocedieron en vano; 
no pudieron hallarla; era evidente que la mu- 
chedumbre la arrolló dándole otra direccion; su 
amiga, su salvadora se babia perdido; porque 
hasta entonces, sólo Nydia les sirviera dé guia. 
Su ceguera le hacia familiares las localidades. 
Avezada á recurrer sin cesar el pueblo en per- 
pétua noche, los conducia sin engañarse hácia 
la playa por donde habian resuelto huir, si eva 
posible. Ahora ¿á qu lado tirarian? Estaban en 
un laberinto incomprensible Rendidos, deses- 
perados, continusron andando, á pesar dé las 
cenizas que caian sobre sus cabezas y de las 
piedras que al rumperse echaban chispas á sus 
piés. ; 

—¡Ay! ¡Ay!—dijo lone,—nu puedo andar más 
ya; se hunden mis piés en las abrasadas ceni- 
zas. Huye, amado mio, huye, y déjame entrega- 
da á mi destino. ' 

—Calla, esposa mia; es más dulce Ja muerte 
á tu lado, que la vida sin tí. ¡Pero grandes dio- 
ses! ¿Dónde guiar nuestros pa3ns en tal oscuri- 
dad? Se me figura que giramos dentro dé un 
círculo y que hemos vuelto al punto de donde 
salimos hace una hora. —*' e 
- —¡Cielos! Esa piedra... ha desplomado un 
techo. Es segura la muerte, si andamos por las 
calles. + anio pd. 

—¡Bienhadado relámpago! Ven, lone' ven, ahí 
está el pórtico del templu de la Fortúna, * ' 

Pongámonos debajo, él nos protegerá. 
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Al decir esto, tomó á su amada en brazos y 
llegó con trabajo al templo La llevó 4 lo más 
recóndito del pórtico y se colocó de modo que 
la defendiese con su cuerpo de la lluvia de pie- 
dras y de agua hirviendo. La hermosura y el 
desinterés del amor pueden santificar hasta 
momentos tan acisgos. 

—¿Quién está ahí? —dijo la hueca y temblena 
voz de uno, que les habia precedido en aquel 
asilo; pero ¿qué importa? El mundo que se des- 
ploma hace que ya no existan para nosotros 
amigos ni enemigos. 

Volvióse lone, y dando un grito, ocultó su 
cara en el seno de Glauco. Miró este al sitio de 
donde habia salido la voz y reconoció la causa 
del susto. Brillaban en lo oscuro unos ojos 
muy relucientes; dió un relámpago y descubrió 
Glauco extremecido al leon con quien debió 
pelear, echado entre las columnas, y junto el 
animal al gigantesco Niger, que ni siquiera 
habia reparado en su vecino. 

Aquel relámpago enseñó al hombre y á la fle- 
ra sus respectivas caras; mas estaba embotado 
el instinto del uno y de la otra. El leon hasta 
se acercó al gladiador, como si sintiera la ne- 
cesidad de no estar solo; el gladiador ni se 
asustó, ni se movió. La revolucion de la natu- 
raleza habia anulado sus terrores y 8U8 habi- 
tuales simpatías. 

Mientras se albergaban de tan espantosa 
manera, pasó por delante del templo un grupo 


338 BIBLIOTECA DE EL SiGLo Fururo 
O PE E PGR E e 


de hombres y mujeres con antorchas; eran na - 
zarenos. Una emccion sublime y celestial, les 
habia, no reprimido, sino quitado el miedo. 
Participando del error de la mayor parte de los 
primitivos cristianos estaban persuadidos de 
que 8e acercaba el último dia; creyeron era lle- 
gado. 

—¡Oh desventura! ¡Oh dolorl—exelamó ¿on 
voz aguda y penetrante el anciano que iba á la 
cabeza: ¡ya viene el Señor á j:zgarnos! hace 
bajar fuego del cielo, á los ojos e los hombres, 
¡Ay de vosotros, los fuertes y maguates de la 
tierral ¡Ay de vosotros los que llevais los lasces 
y la púrpura! ¡Ay del idólatra y del adorador 
del becerro! ¡Ay de vosotros que derramais la 
sangre de los santos y que os complaceis en 
las mortales convulsiones de los hijos de Dios! 
¡Ay de la prostituta del mar! ¡lof: liz de ella! 

Y toda la procesion repitió en coro con tono 
lúgubre: «¡Ay de la ciudad prostituta del mar! 
Infeliz de ella.» 

Siguieron los nazarenos lentamente su cami- 
no; sus antorchas daban en medio de las tinie- 
blas una luz vacilante, y eus vuces 1e petian las 
amenazas y las solemnes amonestaciones, 
hasta que se fueron perdiendo en las revueltas 
de las calles y en la densidad de la atmósfera; 
mortal silencio volvió á reinar otra vez. 

Hubo entonces una de aquellas interrupcio - 
nes, harto frecuentes, en la cuuta de las cenizas 
y Glauco animó de nuevo á lune para ponersy 
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en camino. Estando indecisos en el último es- 
ealon del pórtico, pasó un anciano por delante 
de ellos; llevaba un talego en la mano, é iba 
con dificultad apoyado en un jóven. Glauco 
los reconoció; eran un padre avaro y un hijo 
pródigo 

—Padre mio,—dijo el jóven, si no podeis an- 
dar más aprisa, 0s tengo que dejar, 6 si no mo- 
riremos ambos. 

—Huye, pues, hijo mio, y abandona aquí á 
tu padre. 

—Pero no he de huir para morirme de ham- 
bre: dadme el talego del dinero. , 

Esto diciendo, quiso el jóven apoderarse 
de él. 

—¡Miserable! ¿te atreves á robará tu padre? 

—¿Por qué no? ¿Quién ha de ir ahora á denun - 
ciarme? Muere, avaro. 

El jóven echó en tierra al anciano, le quitó el 
talego y huyó dando un alarido. 

—¡Grandes dioses! —exclamó Clauco;—¿tam- 
bien os ciegan á vosotros las tinieblas? Estos 
crímenes son los que dan lugar á que se Ccon- 
fundan en una ruina comun el inocente y el cul-" 
pable. Vámonos, lone, sigamos adelante. 


CAPITULO y. 
ARBACES ENCUENTRA Á GLAUCO Y Á IONE. 


Proseguian lone y su amante su incierto ca- 
mino á tientas, y como presos que tratan de es- 
caparse de su calabozo. Cuando los volcánicos 
relámpagos alumbraban las calles, podian diri - 
gir sus pasos; mas el espectáculo que se pre- 
sentaba á sus ojos nada tenia de consolador. 
Donde estaban secas las cenizas y no mezcla- 
das con los torrentes, que despedia de euando 
en cuando la caprichosa montaña, blanqueaba 
la superficie de la tierra, con el color de la le- 
pra; otros puntos se veian cubiertos de escorias 
y de rocas amontonadas, por entre las que me- 
dio asomabzn los tundidos y mutilados miem - 
bros de algun fugitivo. Los gemidos de los mo - 
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ribundos se interrumpian con los gritos de es- 
panto que daban las mujeres, unas veces de 
cerca y otras de lejos, y que resonando en 
aquella profunda oscuridad, causaban tanto 
más penosa sensacion, cuanto que se conocia 
la imposibilidad de socorrer á aquellos desgra- 
ciados. Empero el ruido más claro era el que 
salia de la funesta montaña, con SUS tempes- 
tades, sus torrentes y de vez en cuando una 
nueva explosion. Siempre que el viento embo- 
caba por las calles, traia un polvo abrasado y 
tan pestilenciales vapores, que quitaban la res- 
piracion y el sentido al paso, que un momento 
despues, cediendo la sangre retraida á una rá- 
pida revolucion, causaba cada en nérvio y en 
cada fibra un extremecimiento doloroso. 

—¡Oh! ¡Glauco querido... €8p080 mío, dame 
un solo abrazo!... ¡Estréchame contra tu cora- 
zon y que muera así, sintiéndome abrazada!... 
¡No puedo másl 

—¡Pur mi amor! ¡Ten algo más de ánimo, mi 
querida lone... piensa en que mi vida es inse- 
parable de la tuya; mira, por allí se ven antor- 
chas que vienen hácia este lado... no las apaga 
la tempestad, son sin duda fugitivos que bus- 
can la orilla del mar!... Vamos hácia ellas. 

Hubo un momento de calma, como para 
alentar 4 los amantes; la atmósfera se quedó 
serena; parecia que la montaña descansaba, 
acas> tomando fuerza para su próxima explo- 
sion. Los de las antorchas andaban con rapidez. 
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—Nos acercamos á la mar,—dijo en voz tran- 
quila la persona que marchaba á la cabeza.—El 
esclavo que sobreviva á este dia, será libre y 
rico, ¡Cuando os digo que los mismos dioses me 
han asegurado que nos salvaríamos! Andad. 

Alumbraron las antorchas á Glauco y á lone, 
que estaba en sus brazos. Muchos esclavos lle- 
vaban cestas y cofres muy cargados; delante 
de ellos iba Arbaces, espada en mano 

—|¡Por mis padres! —exclamó el egipcio;—me 
sonrie el destino, áun en medio de tanto horror 
y de tan terribie espectáculo de desgracia y de 
muerte, prometiéndome dicha y amor, ¡Apárta- 
te, griegol ¡Reclamo á mi pupila lone! 

— ¡Traiior y asesino! —exclamó Glauco, fijan- 
do en su enemigo los encolerizados ojos.— Ne- 
mesis te trae aquí para saciar mi venganza; 
para que te ofrezca, en justo sacrificio, á las 
sombras de los infiernos, que andan desencade- 
nadas por la tierra. Sólo con que te acerques y 
toques á lone, romperé tu acero cual una caña, 
y te haré á tí cien pedazos. 

Mientras hablaba, una luz viva y rojiza alum-= 
bró el sitio de la reyerta. Alzábass la montaña, 
ancha mole de fuego brillante y gigantesca, en 
el seno de la oscuridad que la circuia, como las 
paredes de los infiernos. Su cima parecia parti- 
da, ó por mejor decir, sobre su superfice se 
mostraban dos monstruosas figuras, frente una 
de otra á guisa de domonios que luchaban por 
un mundo, La atmósfera estaba color de san- 
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gre; y abajo, al pie de la montaña, todo más 08- 
curo y encapotado, excepto tres puntos de don- 
de serpenteaban tres arroyos de lava derretida, 
sobre el más ancho parecia levantarse un arco 
enorme 6 irregular, del cual salia aquel nuevo 
flegetonte, como de una de las bocas del infler- 
no. Al través de los aires, 80 oian caer unos 
contra otros los pedazos de roca arrebatados 
por aquellas cataratas de fuego, oscureciendo 
por un instante los sitios donde caian, y colo- 
reándose despues con las inflamadas tintas del 
torrente en que flutaban. 

Los esclavos daban gritos y 88 cubrian la ca- 
ra; el mismo egipcio qu :dó inmóvil en su lugar 
en tanto que el reflejo del fuego iluminaba SUus 
imponentes facciones y SU traje cubierto de 
preciosa pedreria. Descollaba tras ól una altí- 
sima columna que sobrellevaba la bronceada 
estátua de Augusto, y la imágen imperial pare- 
cia haberse trocado en una imágen de fuego. 

Cciñó Giauco con su mano izquierda el talle de 
lone, levantando la derecha en ademan amena- 
zador con el puñal que le habia servido de arma 
en la arena, y que por fortuna llevaba consigo. 
Fruncidas las cejas, entreabierta la boca y 
pintado en su cara cuanto tiene de más terri- 
ble la pasion humana, arrostró al egipcio. 

Murmurando éste algunas palabras entre Si, 
apartó los ojos de la montaña y los fijó en Gláu- 
co. Vaciló un momento y luego dijo interior- 
mente: ¿Por qué he de titubear? ¿No me han 
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predicho los astros la única erísis de peligro in- 
minente, á que estaba expuesto? ¿No ha pasado 
ya ese peligro? 

—El alma, prosiguió en voz alta, puede des. 
preciar el naufragio del mundo y la cólera de 
los dioses imaginarios ¡Por esta alma quiero 
vencer hasta el fin! Esclavos, avanzad.... Si 
me resistes, « teniense, caiga tu sangre sobre 
tu propia cabezal ¡Así es como yo recobro á 
lone! 

Dió un pago... . Fué el último sobre la tie 
rra. Tembló el suelo, de una manera que se 
desquició cuanto habia en su superficie; al 
mismo tiempo se oyó en la ciudad el estruendo 
de los techos y columnas que se venian abajo. 
El relámpago, atraido por el metal se detuvó un 
instante en la estátua del emperador 6 hizo en 
seguida mil pedazos el bronce y el pedestal. ¡Se 
habia cumplido la profecía de los astrosl 

Aquel estrépito, aquel choque, aturdieron al- 
gun tiempo al ateniense; cuando volvió en sí la 
misma luz resplandecia aún en la escena, la 
tierra temblaba y se agitaba todavía. lone es 
taba allí tendida, sin conocimiento; pero él no 
la veia; sus ojos continuaban fijos en una cara 
sepuJcral, que parecia salir sin cuerpo nimiem- 
bros de un fragmento de la columna rota; pre- 
sentaba aquella cara la expresion de un do- 
lor, una agonía y una desesperacion imposi- 
bles de describir Los ojos se abrian y cerraban 
como silos sentidos no hubiesen perdido su 
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accion; los lábios temblaban y se contraian con 
sonrisa convulsiva; luego hubo una repentina 
inmovilidad en aquellas sombrías facciones, 
cuya expresion conservaba un aspecto horri- 
ble, dificil de olvidar. 

Así murió el sábio mago, el gran Arbaces, el 
Hermes del cinturon de fuego, el último vásta - 
go de los reyes de Egipto. 


CAPÍTULO IX. 


DESESPERACION DE LOS AMANTES, — SITUACION 
DEL PUEBLO. 


Volvióse Glauco afectado de una miedosa gra- 
titud: tomó á lone en sus brazos y huyó por la 
calle todavía iluminada. Mas de pronto cubrió 
los aires una sombra espesa; levantó la vista 4 
la montaña involuntariamente; ¡oh prodigio! una 
de las dos colosales crestas de su cima se esti. 
raba y movia, de derecha á izquierda; despues 
<on un estruendo que no hay palabras para 
pintar, se desprendió de su abrasada base, y 
cayó rodando, como un témpano de fuego. Al 
mismo tiempo se alzó una negrísima humare- 
da, que fué cundiendo por aire, tierra y mar. 

Una nueva lluvia de cenizas y luego otra y 
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otra, mucho más abundantes que las anteriores, 
sembraron la desolación por las calles. Las ti 

nieblas las envolvieron otra vez, semejantes á 
un velo, y Glauco, desesperado al cabo, despues 
de haber estado tan animoso, sentóse al abrigo 
de un arco, y estrechando á lone contra su co- 
PAZON..... Á SU OSPOSA, sobre aquel tálamo de 
ruinas, se resignó $ morir!... 

Separada Nydia de ellos porla muchedumbre, 
en balde trató de reunírseles. En balde hizo oir 
aquel lastimero grito peculiar de los ciegos; £8 
perdió entre otros mil, proferidos por el terror y 
el egoismo. Fué repetidas veces al paraje donde 
se habian separado; echaba tras de cada fugiti- 
vo, preguntándole por Glauco, y nadie le hacia 
caso. ¿Quién tenia entonces espacio de ocupar- 
se más que de sí? En es08 momentos de horror 
universal, quizá nada hay más horrible que el 
inhumano egoismo de cada indivíduo. Al fin se 
le ocurrió á Nydia, que habiéndose resuelto bus- 
car un refugio en el mar, el medio más probable 
de encontrar á sus amigos, era el de dirigirse 
á la playa. Apoyada, pues, en el palo de que se 
servia siempre, continuó evitando con increible 
acierto las masas de escombros que cubrian, el 
camino, acertando con las diversas calles, en 
términos que llegó á la orilla del mar por la vía 
más corta, merced á las perpótuas tinieblas de 
lá vista, tan desconsoladoras en el curso ordi. 
nario de la vida. ? 

—¡Pobre jóven! ¡cuán digno de verse, cuán 
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hermoso era su valorl Y parecia que la suerte 
favorecia á un sór tan desamparado. No la to- 
caban los torrentes, sino por la lluvia general 
en queiban envueltos; enormes fragmentos de 
escorias caian á sus piés, sin lastimar sus frá- 
giles miembros; cuando se llenaba de cenizas, 
se las sacudia y continuaba su camino sin te- 
mor (1). 

Débil, expuesta y siempre pálida, sostenida 
por un solo deseo, era el emblema de Psyquis... 
en sus extravios de la esperanza recorriendo el 
valle de las sombras, de la misma alma; sola, 
pero tranquila en medio de los peligros y de los 
percances de la vida. 

Con todo, entorpecia su marcha la muche- 
dumbre, que unas veces andaba á tientas por 
la oscuridad, y otras se aprovechaba de un re- 
lámpago para adelantar con más rapidez. Al 
cabo tropezando con ella un grupo de personas 
que llevaban antorchas, la dejaron caer con 
violencia. 

—¡Cómo!—exclamó uno de los del grupo;—¡es 
la valerosa ciega! ¡Por B:co! ¡No la hemos de 
dejar morir aquí! ¡Levántate, thesaliana mial 
Vamos, ¿estás herida? ¿Te has hecho daño? ¡No! 
Pues vente con nosotros. Nos dirigimos al mar. 


(1) Una espesa lluvia de cenizas caia sobre 

nosotros, y á cada instante teníamos que Saeu- 

. dirnos para que no nos abrumasen A MAgsas. 
' Plinió:.: 
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—¡Salustio! ¡Es vuestra voz! ¡Loados sean log 
dioses! ¿Y Glauco? ¿Le habeis visto? 

—No, sin duda está ya fuera de la ciudad; los 

dioses que le salvaron de la boca del leon, 
sabrán tambien salvarle del fuego de la mon- 
taña. 
7 Mientras hacia el Epicúreo por consolar así ú 
Nydia, la llevaba consigo hácia la mar, sin es- 
cuchar sus apasionadas súplicas, para que e8- 
perase aún algunos moméntos, á fin de busca: 
á su señor, y ella en tanto continuaba repitien- 
do con desesperado acento aquel nombre que- 
rido, que en medio de los furiosos elementos, 
era una música dulcísima para su apasionado 
corazon. 

La iluminacion repentina, la gran explosion 
de rios de lava, y el terremoto que hemos des- 
crito, ocurrieron precisamente en el momento 
de llegar Salustio y 8us compañeros á la senda 
que iba directamente de la ciudad al puerto; allí 
se vieron detenidos por una turba inmensa, 
compuesta de más de la mitad de la poblacion, 
Millares de personas salian úá los campos sin 
saber á donde huir. La mar se habia retirado 
mucho de sus acostumbradas riberas y los que 
á ellas llegaron tanto se sobrecogieron con la 
agitacion de los elementos, con aquel no 
visto retroceso, eon las estravagantes formas 
de los objetos que las olas arrojaban á la playa, 
y con el ruido que hacián las piédras despedi- 


das por'la montaña al caer en el agua, que se 
Tomo 11 ; 23 
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habian vuelto atrás, pareciéndoles la tierra aún 
más horrible que la mar. Así es que se consola - 
ban con la idea de ser muchos aquellos dos tor- 
rentes de séres humanos, uno de los cuales iba 
y Otro venia, llenos de desesperacion y de in- 
certidumbre. : 

—El mundo debe ser destruido por el fuego, 
—dijo un anciano vestido de una larga túnica 
flotante; era un fllósofo de la escuela Stóica,— 
La sabiduría de Zenon y de Epicuro convienen 
en este punto, y ha llegado la hora. 

—Si, ha llegado la hora,—dijo una voz solem- 
ne 6 impertérrita. - 

Los circunstantes se volvieron asustados. 
Habia resonado sobre sus cabezas; era la de 
Ollntho que con sus amigos cristianos ocupaba 
una escarpada colina, donde los antíguos grie- 
g08 habian levantado á Apolo un templo que ya 
estaba viejo y ruinoso. : DE 

Mientras 6l hablaba, brilló el súbito relámpa- 
go que habia precedido á la muerte de Arbaces 
y cuando se extendió la siniestra luz por aque- 
lla consternada muchedumbre, que apenas res- 
piraba, nunca se vieron rostros tan azorados, 
nunca grupo alguno de hombres mostró tal 
horror y espanto, y jamás se verá. reunion sa- 
mejante, hasta que suene la trompeta del juicio 
final. Y por cima de todos descollaba Olintho 
con subrazo extendido y su profética frente co- 
ronada de fuego. Entonces reconoció la multi- 
tud las facciones del condenado al tigro, del 
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hombre víctima suya poco ántes y en la actuali- 
dad su profeta. Y en el silencio hizo de nuevo 
oir gu voz. 

—¡Ha llegado la hora! 

Repitieron este grito los cristianos y tras de 
ellos el pueblo; resonó por do quiera; mujeres 
hombres, niños,'ancianos'todos clamaron áuna: 

¡Ha LLEGADO LA HORA! , 

Se oyó á la sazon un aullido salvaje del hor- 
rendo tigre de los desiertos de Africa, que hu- 
yendo se lanzó en medio de:todos y echó á cor- 
rer por donde le abrian paso. Luego vino el 
terremoto, y luego las tinieblas que tornaron á 
eubrir la tierra 
. En tanto iban llegando nuevos fugitivos, en- 
tre ellos los esclavos de Arbaces, dueños ya de 
los tesoros que su amo no les habia de recla- 
mar, Una sola antorcha lucia, la que llevaba 
Sosio y dando su luz en las facciones de Nydia 
reconoció á la thesaliana. ' 

—¿De qué te sirve ahora la libertad, jóven 
ciega? —dijo el esclavo. 

. —¿Quión eres? ¿Puedes decirme dónde está 
Glauco?  : , € 
- —Sí; le he visto hace poco. 

—¡Bendita seatu cabezal ¿Dónde le has visto? 

—Echado bajo el arco del Toro..... ¡Muerto 6 
moribundo! Ha ido á juntarse con Arbaces, ue 
ya. no existe. ' ER ARA , 
. Ni una palabra dijo Nydia.Se apartó de Salus- 
tio, pasó en silencio por entre las personas 
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que estaban detrás de ella y retrocedió hasta 
la ciudad. Llegó al Foro, en el arco se bajó, ten- 
tó á su alrededor y pronunció el nombre de 
Glauco; una débil voz respondió: 

—¿Quién me llama? ¿Son las sombras? Estoy 
dispuesto. 

—¡Levántate; sígueme! ¡Cógete de mi mano, y 
te salvarás, Glauco! 

Levantóse éste lleno de asombro y de repen- 
tina esperanza. 

—¡Siempre Nydia! ¡Ah!¡Con que estabas salva! 

La ternura y alegría que respiraban estos 
acentos, penetraron el corazon de la pobre the- 
saliana, y le bendijo porque habia pensado en ella, 

Siguió Glauco á su guía, llevando á lone me- 
dio arrastra. 

—Evitó Nydia con admirable prudencia el 
sendero que dirigía á la multitud de quien se 
acababa de separar, y tiró hácia la playa por 
otro camino. 

Despues de haberse parado muchas veces, y 
á fuerza de increible perseverancia, se vieron 
al cabo á la orilla del mar, y se incorporaron á 
un grupo de personas que, más resueltas que 
otras, habian decidido arriesgarlo todo 'ántes 
que permanecer en medio de tal desastre. 

Se embarcaron en la oscuridad; y á medida 
que se alejaban de la ribera y veian la monta- 
ña bajo otros aspectos, sus torrentes de fuego 
líquido esparcian sobre las olas un color 'ro- 
jizo. ; 
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Rendida lone de cansancio se habia dormido 
en el seno de Glauco, y Nydia estaba á sus 
piés. Entre tanto seguia cayendo la lluvia de 
polvo y de cenizas y llenaba la barca de una 
especie de nieve. Aquella lluvia arrebatada por 
los vientos fué hasta los más remotos paises, 
asombró al negro africano, y cayó hecha copos 
en el antiguo suelo de la Siria y del Egipto (1). 


(1) Dios Casio. 


CAPITULO X 


LA MAÑANA SIGUIENTE, —SJERTE DB NYDIA. 


Hermosa, dulce, suave amaneció al fin la 
aurora en la trémula superficie de las olas. 
Dormian los vientos; espiraba la espuma en el 
azul de aquel delicioso mar. En el oriente, lige- 
ros vapores reflejaban por grados las tintas de 
rosa que precedian á la mañana; la luz iba 4 
recobrar su imperio. 

A lo lejos se descubrian inmóviles y tristes 
logs macizos fragmentos del destructor nublado, 
en cuyo seno algunas fajas encarnadas pero 
cada vez de ménos resplandor, descubrian aún 
los fuegos de la montaña, de los campos abra - 
sados. Ya no existian las blancas paredes ni 
las brillantes columnas que adornaban aquella 
linda ribera. Sombrío y fúnebre aparecia el 
país, poco ántes ocupado por las ciudades de 
Herculano y Pompeya. Arrebataron á las cari- 
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cias del mar sus hijas más queridas. Siglos y 
siglos extenderá la poderosa madre sus azula- 
dos brazos; no las encontrará ya, y gemirá. so- 
bre las tumbas de sus perdidas hijas. 

Los marineros no gritaron de alegría al des 
cubrir la aurora; habia llegado por medio de 
transiciones demasiado lentas, y estaban harto 
cansados para entregarse á tales tragportes; 
pero dieron gracias en silencio, despues de hA- 
ber velado tan larga noche. Miráronse unos á 
otros, sonriendo; cobraron ánimo, conocieron 
de nuevo que existia 4 su alrededor un mundo 
y un Dios en el cielo. Convencidos de que habia 
pasado lo récio del peligro, no tardaron los 
rendidos en sumergirse en apacible sueño; con 
forme iba entrando el dia, fué renaciendo el si- 
silencio que no hubo en toda la noche, y con el 
silencio las dulzuras del reposo; el navío boga - 
ba tranquilamente hácia su destino. 

Levantóse Nydia con tiento mientras todos 
dormian en torno suyo. Se inclinó hácia el ros- 
tro de Glauco; aspiró el aliento de su profundo 
sueño, tímida y con tristeza le dió un beso en la 
frente y otro en los lábios; tentó para buscar 8U 
mano; aquélla mano tenia cogida la de lone. 
Suspiró Nydia profundamente, y 88 oscureció su 
cara. Le besó.otra vez la frente y enjugó con 
sus cabellos el rocio de que estaba cubierta. 


—¡Los Dioses te bendigan! ateniense,—dijo, 
—¡ojalá seas feliz con la que amas! ¡ojalá te 
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acuerdes alguna vez de Nydia, que de nada 
puede servir ya en la tierra! 

Se alejó al pronunciar estas palabras. Se fué 
por la cubierta á la popa del navío; paróse allí 
inclinándose hácia las olas, saltó la fresca es- 
puma á su abrasada frente. 

Esto es el beso de la muerte,—dijo,—¡bien ve- 
nido seal 

La brisa enbalsamada jugueteaba con las 
lotantes trenzas de sus cabellos; se los echó 
atrás, alzando aquellos ojos de tan tierna ex- 
presion, aunque sin luz, hácia el cielo cuyo 
azul nunca habia visto. 

—No, no,—dijo á media voz y en tono reflexi- 
vo; no puedo sufrirlo; este amor tan celoso, tan 
exigente, me quita el juicio y me trastorna el 
alma. ¡Quizás le hiciera mal todavía! ¡qué des- 
venturada era yo! pero le he salvado..... le he 
salvado dos veces..... ¡pensamiento dulce y fe- 
liz... ¿Por qué no he de morir satisfecha?... Es la 
última idea agradable que se me ocurrirá ja- 
más. ¡Mar sagrado! oigo tu voz que me llama... 
tu voz tan dulce á mi dolor. Dicen que deshon- 
ran tus brazos; dicen que tus víctimas no pa- 
san la fatal Stygia. ¿Qué importa? No quisiera 
encontrarle á él entre las sombras, porque 
tambien allí estaria con ella. ¡Descanso, des- 
canso! No hay más Eliseo para un corazon co- 
mo el mio. ; 

Un marinero adormecido en el puente, oyó un 
ligero ruido como deun cuerpo quecas al agua. 
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Entr eabriendo los ojos, creyó ver á la espalda 
del barco, que surcaba rápidamente las ondas, 
un bulto blanco arrastrado por ellas que desa- 
pareció al momento. Dió la vuelta al otro lado 
y vió en sueños á sus hijos y sucasa. —. 

Cuando despertaron los amantes, 8U primer 
pensamiento fué del uno para el otro, y el se- 
gundo para Nydia. No la pudieron encontrar; 
nadie la habia visto desde la noche. La bus- 
caron por todo el barco; mas no dieron con su 
huella. 

Misteriosa desde el principio hasta el fin, ha- 
bia desaparecido para siempre del mundo de 
los vivos. Glauco y lone adivinaron en silencio 
su paradero, y acercándose uno á otro, olvida- 
ron que se habian salvado, para llorar la pér- 
dida de la ciega thesaliana como la de una 
hermana. 


CAPITULO ULTIMO. 


EN QUE TODO ACABA. —CARTA DE GLAUCO Á 8A- 
LUSTIO, DIEZ AÑUS DESPUES DE LA DESTRUCCIÓN 
DE POMPEYA. 


«Glauco á su querido Salustio. Salud. Atenas. 

»Me suplicas vaya á verte á Roma... Salustio 
mio, más vale que vengas tú á Atenas. He 
abandonado para siempre la ciudad imperial, 
su confusion y sus vanos placeres. En adelante 
pasaré mi vida en mi pátria. Prefiero la sombra 
de nuestra pasada grandeza, á la soberbia vida 
de vuestra bulliciosa prosperidad. En ninguna 
parte hallo el encanto de estos pórticos con- 
sagrados por antiguos recuerdos. 

»Aún oigo la voz de la poesía en los bosques 
de olivos del lliso; desde las alturas de Fileo el 


LOS ÚLTIMOS DIAS DE POMPEYA 359 


vapor del crepúsculo me parece la mortaja de 
nuestra libertad huida, y al mismo tiempo la 
señal de qua es hora de levantarnos; te ries de 
mi entusiasmo, Salustio; pero cuando se está 
cargado de cadenas de Oro, mejor es alimen - 
tarse con la esperanza de sacudirlas, que re- 
sigoarso á su brillantez. 

»Estás seguro, dices, de que es imposible sea 
yo feliz en este triste albergue de una gloria pa- 
sada. Me hablas con arrebato de la magoificen- 
cia de Roma y del lujo de la córte imperial. Sa- 
lustio mio, non sum qualís eram, ya no soy lo 
que era. Las vicisitudes que he sufrido han re- 
Irescado la ardorosa sangre de mi juventud. Mí 
salud no ha vuelto 4 recobrar nunca el vigor 
. que tenia ántes de mi enfermedad y de mi pri- 
sion en el húmedo calabozo de los criminales; 
mi memoria no ha podido aún olvidar las tinie- 
blas del Ultimo día de Pompeya, ni el horror ni 
el desconsuelo de aquel terrible estrago. Pobre 
Nydia, tan amada, tan sentida, he erigido un 88- 
pulcro á su sombra y le veo sin cesar desde la 
ventana de mi estudio. Alimenta en mí un re- 
cuerdo tierno y una tristeza que no carece de 
atractivos; digno homenaje debido á su fideli - 
dad y al misterio que envuelve su prematura 
muerte. lone coge las flores, pero solo mi mano 
es la que teje cada dia una guirnalda para Su 
tumba. Nydia merecia tener un monumento, en 
Atenas. : 

»Me hablas de la secta de los cristianos, que 
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dices va cundiendo en Roma. A tí, Salustio, 
puedo conflarte mi secreto: he reflexionado 
bastante acerca de esa creencia y..... la he 
adoptado. 

»Despues de la destruccion de Pompeya he 
vuelto á ver otra vez á Olintho..... ¡Ay! salvado 
un dia para morir al otro, víctima de su indo- 
mable celo. El me enseñó que era la mano del 
dios desconocido la que me salvó de la boca 
del leon y de los peligros del terremoto. Escu- 
ché... creí y adoré. Mi lone, 4 quien amo más 
que nunca, tambien ha abrazado mi fe..... Sa- 
lustio, una fe que derramando la luz por este 
mundo, concentra todos los rayos en otro, CO. 
mo cuando se pone el so). Sabemos que estamos 
unidos por toda una eternidad en el cuerpo y 
en el alma. Podrán correr los siglos, disolverse 
nuestro polvo, aniquilarse la tierra, empero. la 
rueda de la vida continuará girando en. el cielo 
de la eternidad imperecedera y sin fin. A la 
manera que la tierra deriva su fecundidad del 
sol, así la inmortalidad recibe la bienaventu- 
ranza de la virtud, que es la sonrisa de Dios. 
Ven, pues, á verme, tráeme los libros de Epicuro, 
de Pitágoras, de Diógenes; ármate para tu der- 
rota, y sentados en los bosquecillos de Acade- 
nio disputemos con guía más seguro que log 
que han tenido nuestros antepasados, sobre el 
problema de los verdaderos fines de la va J 
de la naturaleza del alma. 

'»Ione..... 4 este nombre palpita todavía sil co- 
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razon. lone está junto á mí; mientras te escri- 
bo vuelvo los ojos y encuentro su sonrisa. Caen 
los rayos del sol sobre el Hymeto y oigo zum- 
bar en mi jardin las abejas del verano. Me pre 
guntas ¿si sOy feliz? ¡Oh! ¿qué pudiera darme 
Roma que igualase á lo que ten”o en Atenas?... 
Aquí todo despierta el alma y exalta las afeccio- 
nes..... Los árboles, las aguas, las montañas, 
el cielo, todo pertenece á Atenas, madre her- 
mosa, aunque triste, de la poesía y de la ciencia 
del mundo. Veo en mi salon las estátuas de mis 
mayores; y en el Cerámico contemplo sus Se- 
puleros. En cada calle reconozco la mano de 
Phidias y el génio de Pericles. 

»Doquiera están Harmodio y Aristógiton y no 
morirán jamás en nuestros corazones, al mé- 
nos en el mío. Si algo pudiera hacerme olvidar 
que soy ateniense y no libre, sería el amor de 
lone, tan vigilante, tan tierno, que no se duer- 
me nunca, amor que nuestra nueva creencia ha 
trasformado en un sentimiento tambien nuevo; 
amor que no ha sabido describir ninguno de 
nuestros poetas, con todo su talento, porque 
mezclado con la religion, participa de ella; se 
funde en pensamientos puros sin nada de 
terrestre; amor que podemos esperar continúe 
en Ja. eternidad, porque no tendremos que 
avergonzarnos de él, á la presencia de nuestro 
Dios. Este sí que es el verdadero tipo de la 
misteriosa fábula de nuestro Eres y de Psyquis; 
el alma que se duerme en brazos del amor. Y sí 
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éste me sostiene en parte, cuando me da la ca- 
lentura que excita en mí el deseo de la libertad, 
mi religion me sostiene más todavía, porque 
siempre que quiero empuñar la espada y tocar 
la trompeta para correr á otro Maraton, pero á 
un Maraton sin victoria, encuentro un calman- 
te á la desesperacion que me causa la cruel idea 
del abatimiento de mi pátria, doblegada al yugo 
romano, porque me arrojo al pensamiento de 
que la tierra no es más que el principio de la 
vida, la gloria, un corto número de años bien 
insignificantes en el vasto espacio de la 'eterni- 
dad, y no hay libertad perfecta, mientras no 
rompe el alma sus mundanas cadenas; mientras, 
no vive y reina solamente en el espacio y en el 
tiempo. Sin embargo, aún se resiente mi fe de 
la dulzura de las costumbres griegas... no acom- 
paña en celo á los que no ven sino criminales y 
réprobos en los que no piensan como ellos. No 
me extremezco de horror al hablar de la creen- 
cia delos demás; no los maldigo, pido 4 mi 
padre, que está en el cielo, que los convierta, 
Esta tibieza me expone á algunas sospechas de 
parte de los cristianos; pero se las perdono, y no 
chocando abiertamente con las preocupaciones 
del vulgo, puedo proteger á mis hermanos con- 
tra los amagos de la ley y las consecuencias de 
su propio celo. Si la moderacion me parece re- 
sultado natural de la benevolencia, tambien 
abre más campo á la propaganda del bien. 

»Tal es, pues, mi vida, Salustio, y tales mis 
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opiniones. Así es como g0z0 de la existencia y 
espero la muerte. Y tú, amable y alegre disci- 
pulo de Epicuro, tú... pero ven y contempla 
nuestros placeres, nuestras esperanzas... en- 
tonces confesarás que ni el esplendor de los 
banquetes imperiales, ni los aplausos del circo, 
ni el bullicioso Foro, ni el brillante teatro, ni 
los magníficos jardines, ni los voluptuosos ba- 
ños de Roma pueden procurar felicidad más vi- 
va 6 duradera que la que goza el amigo á quien 
tan sin razon compadeces; Glauco el atenien- 
88... Adios.» 


Diez y siete siglos habian pasado cuando ga - 
1ió de su silenciosa tumba la ciudad de Pompe- 
ya (1) brillante con los colores que nada habian 
perdido de su viveza; con Sus artesonados Cu- 
yas frescas pinturas parecian de ayer, sin bor- 
rarse una tinta de sus pavimentos de mosáico, 
con las columnas de su Foro, inacabadas como 
las dejó la mano del obrero; con el trípode del 
sacrificio delante de los árboles de sus jardines, 
el cofre del tesoro en sus salas; el atrigil (estre- 
gador) en sus baños; los billetes de entrada en 
sus teatros, los muebles y lámparas en sus Sa- 
lones; en sus triclinios los restos del último 
festin, en sus cubículos los perfumes y aceites 
de sus malhadadas hermosuras; mas por todas 


(1) Destruida en 79, descubierta en 1750. 
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partes los huesos ya esqueletos de Jos que en 
dicho tiempo hacian mover los resortes de 
aquella pequeña, pero primorosa máquina de 
lujo y de vida. 

En los subterráneos de la casa de Diomedes 
se descubrieron veinte esqueletos agrupados á 
una puerta, entre ellos el de un niño de pecho. 
Estaban cubiertos de un polvo fino, de una ce- 
niza que sin duda habia ido penetrando por las 
aberturas, hasta que lo llenó todo. ¡Allí se en- 
contraron j>yas y monedas, candelabros para 
esparcir una luz inútil, y vino cuajado en las 
ánforas; vanas precauciones para prolongar 
una lenta agonía! Solidificada la arena por la 
humedad, habia tomado las formas del esque- 
leto como un molde, y aún puede ver el viajero 
impreso el busto de una mujer jóven y fresca: 
era la infeliz Julia. Parece al observador que el 
aire debió irse eambiando gradualmente en un 
vapor sulfuroso, que se precipitarian hácia la 
puerta los habitantes de los subterráneos, mas 
la hallarian bloqueada exteriormente por las 
escorias; y en sus esfuerzos para abrirla debie- 
ron de quedar ahogados por la atmósfera que 
los rodeaba. 

En el jardin se halló un esqueleto con una 
llave en su descarnada mano, y á su lado un 
talego de dinero. Se cree que era el amo de 
casa, el desgraciado Diomedes, que probable- 
mente trató de huír por el jardin, y murió eon 
los vapores ó con alguna pedrada. Al lado de 
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algunos vasos de plata habia otro esqueleto, 
probablemente de un esclavo. 

Las casas de Salustio y de Pansa, el templo 
de Isis con los nichos detrás de las estátuas, 
desde donde pronunciaban sus oráculos, están 
expuestos en la actualidad á las miradas de los 
curiosos. En uno de los cuartos de ese templo 
se ha descubierto un enorme esqueleto con una 
hacha á su lado; habia echado abajo dos pare 
des; pro no pudo avanzar más. En medio de la 
ciudad se encuentra tambien otro esqueleto 
cargado de monedas y de varios ornamentos 
místicos del templo de Isis. Sorprendióle la 
muerte en su avaricia, y Caleno pereció al mis- 
mo tiempo que Burbo. En el curso de las esca- 
vaciones se vió un esqueleto de hombre partido 
por medio por una columna. Era el cráneo de 
tan notable conformacion, y sus desarrollosin- 
telectuales y físicos presentaban tal osadía, que 
no ha cesado de ser la admiracion de todos 
los adeptos de Spurzheim, que han podido con - 
templar aquel arruinado palacio de la inteli- 
gencia. 

Despues de diez y ocho siglos puede contem- 
plar el viajero aquella sala llena de galerias 
curiosas y de cuartos singularmente dispues- 
tos, en medio de los que en otro tiempo pen- 
saba, discurrria y soñaba el alma criminal de 
Arbaces el egipcio. 


Al contemplar log diversos vestigios de un 
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sistema social acabado para siempre, un ex- 
tranjero de aquella isla lejana y bárbara, que 
extremecia al romano imperial cuando la nom - 
braba, se detuvo en el seno de las delicias de 
la dulce Campania, y escribió allí esta his- 
toria. 


FIN 
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